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PR.ÓLOGO 

N o son estas breves líneas ni un descubrimiento ni una 
el'ílica. Pero las creo precisas para indicar al lector la trans­
cendencia de esta obra y reCOrdarle, al mismo tiempo, la 
cifra de a/los transcurridos desde el dia en qlle por primera 
7:ez fué impres·a. 

Setenta y dos aiíos cumplieron. Vivia Espat1a los mo­
mentos álgidos que precedieron a la revolución. Vivía toda 
Europa la fiebre revolucionaria, que, como lastre, dejó la 
enorme conmoción social francesa. Vivía el fervor y el he­
roísmo de los hombres que con SI/S figuras llenaron el s·j­

filo pasado, Los movimientos populares se multiplicaban y 

con ellos las reacciones, Tras el frucaso del 48 en Francia 
y en Alemania, venían el segundo Imperio y Bismarck. 
En Rusia nacía el nihilismo y en España vivías e la época 
de los pronunciamientos, preludio de la también fracasada 
revolución. 

Los hombres asistieron, alboroeados como tÚiíoS, al na­
cimiento de la democracia, que abrió el camino al socia­
lismO. Los temas se dabatian, y Pi Y Alargall recogió en 
su libro el problema del siglo convulsionado, la gestación 
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trabajosa de las IllIe'vas idealidades que habían de conden­
sarSe y for1l1ular la última consecuencia filosófico-social. 

Por considerarla inútil y desplazada del !ibro, prescin­
dimos de la ,<introducción)), que refleja el estado político 
de Esparza en el arlO 1854, La lucha de los partidos y la 

acción política revolucionaria, que el! Pi y j\I argall no pudo, 
sin embargo, malograr la obra del pensadm', ocupa en es/a 
"introducción)) un espacio que juzgamos hoy innecesario, 
pero que, 110 obstante, re'vela las causas que roncurrie'ron 

a la plar/eación del libro. 
En estas bre11es líneas, i1!dignamente colocadas ¡rente 

a las páginas admirables que la mano dd hombre ejemplar 
trazara, ha de 'verSe t'lInbién una a modo de introducción. 
Preciso nOs será recarda'r, una vez más, Los problemas del 
momento que movieron la voluntad recta y poderosa de 
Pi y Margall, y buscar, por entre el dédalo de ideas que los 

acontecimientos agolpaban n su pluma, la 'gran idea afir­
mativa y profética que dió un rasgo imborrable a toda la 
creación filosófica dd [fI'an federal. 

En "La Reacción y la Re'volució¡¡)) se cOllfunden el po­
lítico y el pensador. El primero, suieto a los intereses y 
luchas del presente; el segulldo, abarcahdo con mirada in­
mensa al pon'eni/'. A Iluestra discreción y espíritu crítico, 
a nuestro discerllimiento, queda la nzisión de separar el 
grano de la paja, de °üer sólo al Pi y M argall, grande y 
eterno, gloria del género humano, homb¡'e-humanidad que 
supo aUl1ar, con su inteli¡;ellcia poderosa, la historia del 
pasado-lección del preS'mle-y la acción militante en pro 

del por·venir. 
A medida que pene/ralllos eu el ¡il!Yo, que el polilico 

es absorbido y domil1ado flor el filcísofo, que l()s problemas 
trallsitarios de la nación se eSfUI1W;¡ ante e/magno y eter-
110 problema de la Humauidad, la inteligencia de Pi y j\far-
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gall se desborda y nos sobrecoge. Sentimos ante el la ilt­
l1iensidad del genio, el poder incol1nwnsurJ,ble del talenlo 
humano, culminando en un ser cuyos ojos proféticos saltan 
tiel hayal ayer, para mostrarnos las lecciones de la histo-
1 ia, del pasado al porvenir, para enlazar sob're el presente 
el curso incvl:table de la evolución. Todas las conquistas 
de la filosofía, de Spinoga a Vico, de Vico a Kant, de 
Kant a Herder, de Herder a Hegel, de Hegel a Proudhon; 
todo el proceso trabajoso de las ideas humanistas y del 
nuevo concepto universalista inaugurado por Vico con su 
filosofía de la historia y que ha encontrado en Reclús su 
hislo'riador y su poeta y en H1ells su novelista y SIl divul­
gador, se cundensan y se reflejan en esta obra; encuentran 
en Pi y Alar gall el es plritu y la voz. 

y la audacia de toda juventud, la generosa irreflexibi­
lidad de toda prima7Jera humana, pone en esta obra intre­
pideces }' gallardías de concepto, ímpetu JI grandeza de ex­
presión. Por eso "La Reacción y la Revolución», escrita 
en WIa éPoca en que sobre Pi y Margall no pesaban coac­
ciones ni responsabilidades de partido, en que su vigor 
moral se hallaba en completa plenitud y en absoluta liber­
tad, es la obra más radical, más inquieta JI más sincera 
que la pluma del hombre insigne ha producido. Por eso 
también, qui::;;á, ninguno de sus correligionarios se ha cui­
dado de reeditarla, viendo en ella mtÍs transcendencia filo­
sófiea que utilidad política. 

Pero en pz y Margall no hemos de ver al hombre de este 
o estotro partido, de esta o estotra nación, de esta o estotra 
época. Como Cervantes, como Goethe, PI y Margall per­
tenece a la humanidad. N o tiene raza, partido, ayer, hoy 
ni mal1alla. Su genio es de todas las épocas; su· obra ge­
neral se eterniza en el tiempo por recoger el proceso y la 
aspiraci6n perenne y universal. Su mismo panteísmo, que 
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pone en Sus escrito, el nombre de Dios, es un panteísmo 
filosófico y naturalista, más ligero y aun más sereno que 
el que Inauguró Spinoza. Es un panteísmo sano, de amo'Y 
a la vida, que se sintetiza en un nombre como podlfa sin­
tetiznrse en otro: Dios o Naturaleza /luma indistintamente 
Pi y j\fargall il la arm01lia lItliW'YSIlI, al grrHl Todo que nos 
mUe7}C y arrastra IHlcia lIna mela sin (in • 

• '1; * * 

Cien años después de nacer Kant nació Pi y Margall. 

j l?aro capricho de la casualidad, unir en una fecha común 
el nacirrl1ento de ambos grandes hombres! 

Si quisiera empequel1ecer la figura de Pi y Margall en­

cerrándolo dentro de unas fronteras, lo llamaría el hombre 
de Espana de la época contemporánea, como Kant lo fué 

de A leH/ania. Cada nación produce 1/11 IlOmbre o muchos 
hombres. Este o estos hombres, si SOl! hombres-humanida­

des, pierden Sil nacionalidad para reintegrarse a la humll­
nidad: Así Da1lte y Leonardo de Vil1ci ; a~i ShahespeaYe y 
Jli/ton ; asi Kant y Goethe; llsi Ralle/ais y Victo'r Hugo ; 

así Cer'vanies :Y Pi Y Margal/. 
Dos hombres ha producido EsplLlza, El li11O, lejano en 

el tiempo. encontn) el premio pÓ.ltt!11/o que su obra mere­
cía. El otro, demasiado cercano, encuentra aún odios 'Y 

prejuicios alrededor de su tumba. El uno filé CeY7Jantes; 
el otro Pi y }vlargall. Sólo la fuerza de los intereses crea­
dos, sólo las miserables condiciones en que se desenvuel­
'L'en los hombres, pudo rodear de silencio illmediato elnom­
bre y la obra del gran sOllador que legó al mundo un sím­

bolo humano j puede rodear de silencio oficial el nombre 
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y la obra del gran filósofo que ha legado al mundo el fruto 
magnífico de su pensamiento. 

Cien alias que estaba muerto Cer'vllll/es, cuando fué re­
conocida, primero, su gloria nacional, universal después. 
J_o mismo ocurrirú con la de Pi. AJr¿dedor de todo rebelde, 
de toda obra y de toda vida creadora, de toda frente ilumi­

liada por la luz del genio, aceel/an la med,:ocridad y el fa­
natismo, las preocupaciones y los basla'rdos intereses crea­
dos de la sociedad de cada época. Asi se explican las glo­
rias póstumas, el sacrificio de grandes hombres, las injus­

ticias que, tarde ya, la historia repara. Sócrates bebiendo 
la cicuta; Giordano Bruno y Servet en la hoguera; Colón 
y Quevedo encarcelados; Galileo en el tormentO: he aquí 
las víctimas glorificando las épocas victwwrias, las socie­
dades crueles o indiferentes, fanáticas o ciegas, que las 
sacrificaron sin que protesta alguna se elevara, sin que 
justicia alguna sobre los asesinos fuese hecha. Sólo la jus­
ticia de la historia, tardía. pero inexorable, les aguardaba. 

M as contentémonos con esta justicia, que, aunque pós­
tuma, tiene poderes y razones sooeranas. Pensemos en lo 
que dice la historia de los que mataron a Sócrates, a Bruno 
y Ser,Iel, y cargaron de cadenas a Colón y Quevedo, y 
martirizaron a Galileo, y dejaron morir triste y aislado a 
Cervantes, de hambre y frío a CamoellS. Perlse~mos en lo 
que dirá lIIal1ana la historia de los fal'lseos q!le levantal! 
estatuas a mercaderes de carne humana y niegan el home­
l/aje público a eSe hombre glf)'rioso que se llamó Pi y l'vIar­
gall ... 

* * * 
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Sin embargo, juslo es decir, y 110 quiero terminar este 

prólogo sin expresarlo, que poco lle11l0s Clúdado cuantos re­

conocemos en Pi y 1\:[argall, en Sil obra múltiple y e11 el ru­

dicalismo de sus concepciones, una influencia y acción ideal 

sobre nosotros; poco hemos cuidado, repito, el nombre y 

la memoria del gran PI, del homb're ejemplar, del luchador 
digno, del político que honró con su honradez la política 

y del pensador que abrió Huevos hori;:;ontes al pensamiento 

humano. 

Bakunin, cuya vida fué más triste. más dolorosa y agi­

tada que la de Pi, ha tenido, después de muerto, una suerte 

qlle 110 liene Pi y Margall. Bakunin ha encontrado en Max 
:Yeltlau el desenterrador y el reverdecedor de su recuerdo. 

Cada día la paciencia, la erudicióll, el idealismo y el cariño 

del bllen sabio, descubren nuevas chispas del talento, nue­

'vas epopeyas de lucha y sacrificio, lHW1'OS episodios de I,L 

vida múltijJ!e del león ruso. 

Pi y ]I,[argall necesitaría un Max Nettlau, un hombre 

que descubriera. con respeto y filial carhl0, su 'vida íntima, 
su esfuena desconocido, las páginas inéditas de la exis­

tencia de tado gra11 hombre, que son muchas veces las mús 

interesllntes y las qlle más consolidan 1/I1ll personalidad. 

Cartas, dJarios ílltilí1o~, amistades. trabajos póstumos o 

j¡¡7!euiles : he aquí el privado de todo hombre uni'versal que 

puede y debe hacerSe púhlico. 
En Espc/¡la se ha tenido siempre !In extralio pudor, () 

una lILÍS exlr(/)la reser'va a este respecto. En Francia, pO'y 

el contrario, se _'olllprcnde mejor esta lógica consecuenda 

de todu UlÚ1'ersalidad. y aunque el negocio y la o!riosidad 

morbosa 1I1l1clws ";Jcces des'¡n'rlúall y profallall lo que hay 

de sagrado en eslas desnudeces morales de los grandes 

}¡UIIlÚUS lIlue1'tos, no por esto pierde ra::;ón de ser esta el1-
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lre¡;a absolula de sí mismos a la 111l1l11l1lidad de los hom­
l;rcs qUe la representan en la hislor;a. 

¿ Qué se han hecho de los documentos intimas de Pi y 

J[argall? El ilustre federal dejó hijos; hijos que quizá, los 
conservan, y que podrían tejer con ellos la corona de flo­
res depositada ante la posteridad sobre la tumba del hom­
bre glorioso. Y tampoco ha habido en España un hombre 
que, cama Nettlau hace can Bahunin, mostrara a las ge­
neraciones que vienen y vendrán, el ejemPlo del hombre­
humanidad desaparecido, y la obra dejada, inmortalizando 
Su recuerdo, al desaparecer. 

N o terminaré este prólogo sin dedicar un recuerdo a 
.11lse111l0 Lorenzo, en cuya biblioteca e1!confralllos el f'jem­
piar de "La Reacción y la Revolución» que nos ha sen-ido 
para reeditarla. El libro, plagado de notas escritas de ptol0 
y letra del llorado Lorenzo, asocia, en mi mente, la memo­
ria de ambos hombres: Los dos íntegros, serenos, desin­
teresados ; encarnación de unas generaciones que suPieron 
representar al gran 'género humano en la más noble de las 
apostu'Yas; que suPieron legar al marIana, cada uno desde 
sus respecti'vas obras y actuaciones, la pura y generosa 
herencia de su pensamiento y de su ejemPlo. 

FEDERICA ~lor-; rSE:,,-y 





LIBRO PRIME.RO 

LA POLíTICA 





Capítulo 1 

TEOIUA DE LA LIBEHTAD Y LA FATALIDAD, EX­
PLICADA POH LA IiISTOHIA GENEHAL y LA 
CONTEMPOHANEA ESPA~OLA. -- HAZON DE 
SER DE LOS PARTIDOS 

Oigo todos los días hombres que se lamentan de la 
p.xistencia de los partidos; que les echan en cara sus san­
gTientas luchas, y les hacen responsables de todos los 
males cle la patria. "Cincuenta años atrás, clicen, no exis­
tía entre nosotros esta peste abominable; a la voz de Dios 
doblaban todos los españoles la rodilla, a la del Rey ce­
flían o desceñían sus espadas. Nuestras instituciones po­
líticas y sociales eran para todos sagradas, y el simple 
hecho de ponerlas en cuestión hubiera parec:do una blas­
femia. El pobre no acusaba, como hoy, de sus hondos 
sufrimientos a las leyes; doblaba resignadamente la ca· 
beza bajo los verdaderos o supuestos decretos de la Pro­
videncia, y pedía con humildad a sus hermanos pan para 
sus hijos. No era, como ahora, un peligro para la socie­
dad, una amenaza para el rico. ?\ os hemos quejado de la 
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esclavitud de aquellos tiempos, y donde buscábamos la 
vida, no hemos encontrado sino gérmenes de muerte. La 
libertad nos ha traído la discordia.») 

Protéstase generalmente contra la verdad de tales aser­
ciones; mas son ciertas. La revolución ha vellido a cerrar 
la efa de paz de nuestros padres, ha venido a encende¡­
la guerra entre clase y clase, entre hombre y hombre, en­
tre la fe y la razón, entre 10 pasado y lo porvenir, entre 
10 condicional y lo absoluto. Bajad, si no, al fondo de las 
conciencias, y no hallaréis sino la duda; al fondo de lus 
co,razones, y lbs .,"eréis· latir a impulsos de profundos 
odios; al fondo de la sociedad, y oiréis sólo el rumOr de 
~lIS combates. Dios tiene hoy entre nosotros sus enemi­
gos, los tiene el rey, la propiedad los tiene. Las antiguas 
icltas de moral ·están casi intervertidas; palabras que ayer 
hacían eco en el ánimo del pueblo, carecen de valor y de 
sentido. 

No nos quejemos, sin embargo, de la revolución; que­
jémonos de nuestra naturaleza de hombres, quejémonos 
de las leyes a que obedece en su mat-cha nuestra especie. 
La revolución no la hemos ido a buscar; nos la han traído 
los sucesos, y nos la han traído porque era necesaria. 
La paz bajo Carlos IV era ya la inacción, un quietismo 
vergonzoso y degradante, una atonía incompatible con el 
desarrollo progresivo de la humanidad entera. La paz 
era nuestra muerte como hombres, nuestra muerte corno 
pueblo. Nuestras vastas colonias se desgajaban de la me­
trópoli corno jirones de su rico manto, nuestras armas ha­
bían perdido su prestigio, nuestros reyes su honra, nues­
tros hombres de estado su ciencia y su energ,ía, nuestroS 
pensadores su fuerza intuitiva y reflexiva, nuest.ra lite­
ratura su originalidad y su poético ropaje, nuestro reino 
todo, su dignidad y su proverbial independencia. Vivia· 
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mos sin poner mano a la espada bajo el capricho de una 
prostituta y las leyes de un adúltero. 

Penetraron en Espafla las ideas dc la revolución fran­
cesa, y abrieron el camino a la del afio 12. Todo se con­
juró entonces para fecundarlas. Estall{) 1 "\a guerra interna­
cional, y se encargaron de difundirlas los mismos enemi­
gos. Los mismos reyes conspiraron contra su propia causa. 
El sacel-docio las aceptó b;¡jo la condición de <¡ue no se aten­
tara contra su supremacía y exclusivismo religiosos. La 
nación armad;¡ se encontró, por causas ajenas de su yolun­
tad, con todos sus vínculos históricos rotos por la fuerza 
de las armas y de los ooucesos, y en estado de constituirse 
a su albedrio. ~ Cuándo se vieron nunca tantas causas r('­
unidas para facilitar el desarrollo de un nuevo pensamien­
to? V Llsotros, los que creéis en una providencia, ¿ no ()~ 

parece que descubrís ;¡quí su mano? 

!\o ignoro que entre el carácter que presentaba enton­
ces la revolución y el que presenta hoy media una distan­
l'ia inmensa_ No hahían sido aún pue~tos en duda ni la na­
turaltEa de Dios ni la legitimidad de los reyes. La aris­
tocracia, el clero, la plebe se reunían tOdavía bajo una 
misma bóveda para legislar sobre 103 intereses de los 
pueblos. St. ponía aún la ley fundamental del país bajo 
la égida de la triada divina, se revestían todos los actos 
en que ejercían los ciudadanos sus funciones soberanas, 
de imponentes ceremonias religiosas. Los más ardientes 
revolucionarios no aspir;¡ban, como los demócratas de 
hoy, a las libertades absolutas; los proletarios no eXI­
gían, como los de hoy, la reforma de las leyes sociales 
para ver ;¡liviaclos sus padecimientos. Mas, ¿ que importa 
esto? Las exigencias de nuestros hombres son tan legí­
timas como las de los hombres de aquel tiempo, porque 
son ~u natural y obligada consecuencia. ¿ Qué pensáis que 
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es la revolución por que pasamos, Sll1O' una evolución fa­
tal de la del año 12? 

Proc!amóse en aquella epoca como prinCIpIo la sobe­
ranla del hombre j ¿ se podía ya impedir su desarrollo con 
envol verle bajo un manto de rey y entre los vapores de 
la mirra y del incienso? Dejad que cada español vaya 
meditando sobre e! principio, y no necesitáis m{ls para que 
rompa el yugo de la autoridad humana y la divina. Los 
sucesos no tardarán luego en venir a socorrerle para la 
realización de su pensamiento ! su deseo; la autoridad 
misma, presa en las redes de la contradicción, se pre­
sentará absurda y vacilante; los sacerdotes compromete­
rán a su Dios, queriendo defenderle; las reacciones dadn 
de cada vez más fuerza y vigor al principio combatido. 

Esto sucede, es (o no pocHa menos de suceder, porque 
es una ley de las cosas, y, como toda ley, inevitable. j In­
útil de todo punto que os el11peñéis en contrariarlo! 

¿ Por qué, empero, diréis, no ha de dar desde luego 
UI1 principio todas sus consecuencias? ¿ por qué esa gue­
rra de años y tal vez de siglos? N o culpéis ahora la fata­
lidad, la ley social de la especie; culpad tan sólo la liber­
tad de! hombre. El hombre, por lo limitado de sus facul­
tades y el ímpetu de sus pasiones, se convierte a cada paso 
en enemigo de esa necesidad que pesa sobre el conjunto 
de su raza. La voz de sus intereses extra\"Ía su inteligcn­
cia, y, mal determinada su voluntad, le arrastra a con­
trariar lo que podd. ser la yentura dc sus hijos y tal vez 
la de sí mismo. He aquí por qué se suspende la marcha 
natural de los principios j he aquÍ por qué el desenvolvi­
miento de cada uno trae consigo la g-uerra; he" aquí por 
qué la especie sigue tan lenta, tan penosamente, tan cu­
bierta de sangre su camino. 

¡Ah! Permitidme que me detenga algo más sobre este 
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punto. Las ideas que acabo de verter son importantes, y 
pueden por sí solas llenar de luz la conciencia sobre uno 
de los mús obscuros y diflciles problemas. ¿ Quién de vos­
otros no habrá oído alguna vez dirigir cargos contra la 
Providencia? Con[ úndese generalmente a la Providencia 
con Dios, y es a Dio" a quien se acusa. Suponiendo en 
efecto que por Providencia se entienda un ser benéfico 
ljue ha tomado a su cargo dirigir los destinos dd hombre 
y de la especie; suponiendo que tiene suficiente poder para 
llevarlos por el mejor camino, ¿ quién no se ha de quejar 
1(' la" cadstrofes que experimentamos antes de conquis­
tar una idea nueva y salvadora, antes de verla realizada? 
Somos imperfectos, ve ella nuestros errores, y, el1 vez 
de corregirlos, ¿ nos los hace pagar con sangre de nues­
tra sangre, con carne de nuestras carnes? Esto sería ver­
daderamente infame hasta en un hombre. 

Mas si la Providencia es Dios, si es un atributo esen­
cial ele Dios, ¿ pueele entendérsele como se le entiende? 
"le refIero al Dios del cristianismo. Es, se dice, infinita­
mente sabio, tiene un saber absoluto. Una inteligencia así 
concebida ¿ podrá nunca determinar sino de un modo la 
voluntad elel que la tenga?; ¿ no estará, pucs, determi­
nada la voluntad de Dios desde lo eterno? ¿ Habrá, por 
lo tanto, arrojado la humanidad y el hombre en el espa­
cio con !Ous leyes pmpias, con sus condiciones relativas 
de existencia. con un conjunto de cualidades y de medios 
tan invariables como la voluntad y la inteligencia de que 
emanan? ¿ Cabe así suponer que estamos dirigidos por 
su bondad, o, mejor diré, por su capricho? Desafío al más 
ortodoxo a que conteste. No, lo que podemos, cuando más, 
suponer que nos dirige con sus leyes, leyes que respecto 
a Dios merecerán tal vez el nombre de Providencia, pero 
que serán una vereladera necesidau, una veruadera fata· 
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lidad para nosotros; leyes que no pudieron menos de serie 
impuestas por la inteligencia, tenidos a la vez en cuenta 
los destinos de la especie y la libertad del individuo. 

Se que ni aun con esta explicación han de cesar las 
quejas del ateo. ¿ Por que, replicará, este antagonisIllo? 
¿ Por que consentir esas desviaciones de la ley social, tan 
funestas para todos y cada uno de nosotros? Mas esto 
t'lJuivale evidentemente a quejarse de que seamos libres, 

t'S decir, de que seamos hombres. Toda piedra disparada 
al aire baja siempre por la fuerza de su gravedad a la 
superficie de la tierra, todo líquido busca su nivel, los pla­
m·tas recorren constantemente y en una misma cantidad 
de tiempo su respectiva elipse. Ninguno se separa un solo 
instante ele la ley de su áestino; mas tampoco ninguno 
es libre, ninguno inteligente, ninguno tiene conciencia d(~ 

sI mismo. ¿ Podrá sentir el hombre que no haya sido Crt'":¡­

do a semejanza de estos seres? 
El hombre no está, ademús, condenado a sufrir eter­

namente los males que le afligen, Su inteligencia disipa 
de día en día las nieblas que la obscurecen y confunden, 
su voluntad está mejor determinada, su libertad se educa. 
Vendrá, a no dudarlo, tiempo en que, conocida ya la 

ley de la humanidad, sus relaciones marcharán perfecta­
mente de acuerdo con los destinos de su raza. La libertad 
y la fatalidad "erán entonces idénticas, no habrá motivos 
df~ lucha, y una aureola inextinguible de paz circundad 
ya la frente del nií'ío al saltar del seno de su madre. 

-¿ En qué, empero, fund,iis estas ideas ?-pregllmar:t 
quiz,} alguno.-La simple noción de Dios y la del hombre 
las sugieren; los hechos de hoy y los de :'esenta siglos las 
confirman. Concebid a Dios como queráis: como 1II1 ser 
fuera del mundo, que, IJor un acto de su omnipotente vo­

luntad, ha creado cuanto viene comprendido en el tiempo 
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y el espacio; o como un principio de "ida que duerme 
CIl la piedra, se mueve en el bruto y se siente y se conoce 
en la razón del hombre; o como una idea generadora que 
por la fuerza de una contradicción íntima ha salido de sí 
misma, y de evolución en eyolución ha bajado toda la 
escala de los seres; la noción de Dios ¿no os traerá siem­
pre consigo la de algo que obra en virtud de una fuerza 
tan igual como inflexible, la de algo uno y absoluto que 
en todas sus acciones tiende a un mismo objeto y no puede 
querer sino de un solo modo? Cada ser que se desprende 
tie él ha de lIe\-ar, pues, en si la ley de su destino, una 
ley fatal e indeclinable. El. hombre, como la humanidad, 
han de llevarla. 

:\J as observo por otra parte al hombre. \' eo que den­
tro de la esfera de su ley obra con cierta variedad que no 
di,,¡ingo ni aún en los SlTes que tienen CO'-l él más puntos 
de contacto; que conoce, y ante una iclea afirma o niegi1, 
,mte un hecho aplaude o vitupera, ante un deseo avanza 
o se retira; que la inteligencia preside por lo general to­
.105 sus actos. El hombre, no puedo menos de decirme, es 
libre; la libertad constituye su diferencia característica de 
los demús ('ntes. Y creo haber descubierto desde entonces 

las dos fuerzas antitéticas entl"e que cruzamos la senda 
de la "ida, la causa permanente de las calamidades socia­
les que sin cesar sufrimos. La libertad individual por un 
lado y la fatalidad social por otro, ¿ cómo 110 han de pro­
'.ocar conflictos? 

SepR.ro de este modo la humanidad y el hombre, y les 
doy leyes distintas, los considero sujetos a distintas con­
diciones; mas, ¿ aca;;o no nos obligan a esta separación 
los mismos hechos? Que la especie tiene una vida aparte 
del individuo ¿ quién lo duda? Hay pensamientos pura­
mente sociales, instituciones sociales, verdades sociales, 



22 P I Y ~! A R t; '" L L 

que en \"ano pretenderíamos atribuir a ningún hombre. 
J Iablamos todos 105 días de progrC'so, y ¿ qUIen en reali­
dad progresa? ¿ el individuo? No, I;¡ humanidad, la raz'!. 
;, En qué fl(} ycrra el hombre? pero ,la humanidad ! ... 
Recorred una por una todas las crecncia:;; universalizadas; 
dificilmente dejar!~is de encontrarlas "erdaderas si aCf"r­
táis a comprender las palabras en (lile han "en ido esni­
tas o el símbolo bajo que se ocultan. j Q!lé de leyes econó­
micas 110 hay luego, ciertas traUindose de la humanidad, 
f;¡lsas tratándose del hombre! Por no hacer esta diferen­
cia incurrimos no pocas ,"eces en aberraciones lamentables. 
Son demasiado limitadas nuestras miras, y como tales, 
funestas j demasi8do limitados nuestros cálculos, y como 
tales, inexactos. Las grandes lecciones están en la grande 
historia; ¿ por qué? ; precis8!1lente porque en ella es don­
de menos se descubren los pasos de! individuo, más los 
de la especie. ¿ Como, por otra parte, hllbien nacido este 
género de historia si la vida de la colectividad no fuese 
más que una reproducción de la de cnantos la componen? 
enas son las condiciones ele cada pianeta, otras las del 
"istema planetario, y no h8y, con todo, libertad en los 
planetas. ¿ Sólo entre la humanidad y el hombre hablan 
de dejar de diferir las condiciones? Tantas voluntades di­
yersas ¿ es posible que no hayall de tener un centro, cons­
pirar a a 1h o, realizar un orden de fenómenos? Si la diver­
sidad caracteriza, pues, el individuo, ¿ no es muy probahle 
que dcba la unidad resultante de esta diyersidad caracte­
rizar la raza? 

Sentiría no hacerme comprensible; mas la materia es 
aún obscura y de suyo tan sutil, que temo no se escape 
al escalpelo del análisis. Constancia, lectores, constancia; 
no arrojéis tan pronto el libro. Razono así, no por hacer 
un vano alarde de teorías filosóficas, sino porque deseo 
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inspirar de~de luego las convicciones bajo cuya influencia 
escribo. Sin empezar por aquí seda indudabiemente dificil 
que entendierais en todo su valor las más de mis pala­
bras. 

El trabiljo, además, es ya desde aquí m<is llevadero, 
porque voy a encerrarme nuevamente en el campo de los 
hechos; voy a probar por ellos la existencia de esa fata­
lidad de que hablo. Comienzo por interrogar la conciencia 
de cuantos han leído en la historia de los siglos: ¿ Qué 
gran calamidad, qué desastre han encontrado que no haya 
contribuí do poderosamente a acelerar el desarrollo de la 
especie humana? La espada de Alejandro rasga a los ojos 
de la Europa el velo que encubria los secretos del Asia, 
medio dormida ya bajo la sombra de sus instituciones se­
culares ; la Grecia esclava civiliza a sus rudos vencedores, 
Roma sacrifica mil pueblos en ar<lS ele su org'ullo para dar­
les sus leyes y comunicarles su cultura. Invaden el impe­
rio los bárbaros del ]\ orte con sangre hasta el petral de 
sus caballos, y borran con esa sangre las manchas del an­
tiguo mundo, que impedían ver la luz del Evangelio. Su­
cumbe entonces la ciencia, los libros de Jos filósofos se 
pierden entre los arruinados altares del viejo paganismo; 
mas, ¿qué importa? Los b,Irbaros traen, en cambio, con­
sigo tesoros de una libertad desconocida, y la nueva reli­
gión arroja al desierto anacoretas que tomarán como un 
trabajo agradable a su Dios copiar los manuscritos que 
se salven ele las ruinas. Los ,irabcs en sus primeros arran­
ques religiosos irán a ¡-emover, además. los sepulcros del 
Egipto, para pasar a Europa y reanudar los vinculos que 
enlazaron la civilización de Oriente y de Occidente. Estos 
"ínculos ¿ son al1l1 débiles? La voz del fanatismo armará 
en días a Jos hijos de Europa y Jos precipitará de nuevo 
al Asia. El comercio unirá para siempre pueblos que no 



24 PI Y MARGALL 

pudo unir la guerra; la riqueza florecerá, y con ella los 
dos más naturales aliados, la libertad y el trabajo. De­
tened luego los ojos en esa libertad tan querida y cmE­
ciada. ¿ Se degrada en las lanzas de las guat-dias preto­
rianas? Los b:irbaros la levantan sobre sus escudos. ¿ Lan­
guidece bajo las sombrías bóvedas de los aldzares feu­
dales? La recoge la Iglesia en sus templos y en el pa­
lacio de los sucesores de San Pedro. ¿ 1\1 uere a manos de 
las repúblicas? La salvarán los reyfs. ¿ La manchan las 
monarquías? La purifican con la sangre de los mismos 
monarcas la Con\'cnción y CronHvell. 

Es inútil fmpeñarse en detener el p rogTe so. La guerra 
misma difunde las ideas; brotan éstas del pie del cadalso 
y de la hoguera. En vano el sacerdote pretende hacer de 
la ciencia un misterio para el pueblo; la ciencia salta los 
muros del templo, y h,dla siempre un Sócrates que la pre­
sente llena de pureza y majestad a los ojos de la profana 
muchedumbre. D,espués de brumas que la obscurecen, da 
con un Boudba que la aclare y purifique; después de fari­

seos que la corrompen, da con un Jesucristo que la espi­
ritualice y la ennoblezca. Gime un dja bajo un poder teo­
u-ático que se ha propuesto apagar su voz con el tormen­
to, y "iene la prensa a emanciparla. Guttemberg abre paso 
a la reforma de Lutero. ¿ Que no podría deciros de la 
constante marcha de esa ciencia? Abandonada por la Fran­
cia, se echa en brazos de la joven Alemania, y allá, en 
alas de genios que hoy asombran, rompe todas las cade­
nas de la tradición cristiana, y reduce a la nada las fan­
tá~ticas visiones creadas en un cielo imaginario. Se ge­
neraliza después, baja en todas las naciones sus miradas 
desde la idea al hecho, y penetra los más intimos secretos 
del mundo de los sentidos, cuyas fuerzas pone a discre­
ción del hombre. 
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Pero hay aun más: ¿ qué idea verdaderamente social 
!lO se transforma sin cesar y se depura? ¿ La observáis 
por algún tiempo eclipsada? Es que se encierra de nuevo 
en su crisálida para renacer bajo más bellas formas. ¿ La 
veis degenerada? Es que toca ya al fin de una de sus 
evoluciones naturales. ¿ La ols protestando con poderosa 
,'02 contra viejos abusos cometidos en su nombre? Es que 
ha entrado ya en otro cuadrante de su vida. Justicia, li­
bertad, propiedad, gobierno, ¿ qué conservan ya de la sig­
nificación que en otros períodos históricos tuvieron? Cada 
una de estas palabras encierra en sí una historia, y hoy 
son ya casi la antítesis de 10 que en tiempos muy antiguos 
fueron. Bajaría con gusto a demostrarlo, si esta demos­
tración no hubiese de tener un lugar mejor en las páginas 
de esta obra. 

Pero, ¿ a qué detenerme aun más sobre este punto? 
X o encontraréis la continuidad de la ley social en este 
ni en aquel pueblo, en esta ni en aquella nación, en este ni 
{'n aquel imperio; mas en el conjunto de la humanidad la 
veréis siempre activa y dominante'. Ayer existía aún Ulla 
ciudad que era el seno de una idea civilizadora; ha muerto 
hoy la ciudad, pero ¿ la idea? i Ah!, la idea sale envuelta 
entre el polvo de las ruinas, y corre a fecundar tal vez 
otro pueblo que pasaba desapercibido a los ojos de la es­
pecie. Al través de los siglos, al trayés de las generacio­
nes, al través Je los escombros de reinos imponentes, éll 
través de los actos de pueblos tmbulentos, como al través 
de su sepulcro, la idea pasa, y vive, e imprime una mar­
cha determinada éll mundo. PodriÍ lél espada de \111 tirano 
contenerla en talo cual punto del globü, obscurecerla los 
errores de un filósofo, bastardeada los intereses del mo­
mento; pero no lograrán jam,ís borrarla de la frente ni 
del corazón de la gran familia humana. Si no 1.lP p\leblo 
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entero, un hombre solo la guardará en su pecho, )' la 
arrojará al fin viva y ardien1e al fondo ele la humanidacl 
embrutecida. ¿ No oís resonar aún en medio de los grie­
gos la vivificadora voz ele Sócrates, la inspirada palabr;¡ 
de !lIoises entre los esclavos israelitas, las chkes y pro­
runclas sentencias de Jesús entre los corrompidos hombres 
del antiguo imperio? ¿ Qué son sino instrumentos de la [a­
talidad social esos que, con razón o sin razón, llamamos 
genios? ¿ La idea de la humanidad va a sucumbir? J\' ;ICC 

con ella un hombre y' la fecunda: Helo aquí todo. Es 
hombre, y como tal es lihre; mas, ¿obsta ~caso su liber­
tad para que pueda ser el brazo de una idea? La libertad 
no consiste sino en el hecho de estar nuestra yoluntad de­
terminada por la inteligencia, y, no una fuerza exterior, 
sino' la fuerza de esa inteligencia misma, le hace el re::!­
lizador de los destinos de la especie, 

Lo dicho hasta aquí no obsta, sin embargo, para rJllf' 
podamos ver esa fatalidad social en una serie de hechos 
puramente nacionales. Cabe descubrirla en la ~imple mar­
cha que la idea reyolucionaria ha seguido entre nosotros, 
La constitución del año 12 desapareció apenas el deste­
rrado Fernando VII puso la planta en su reconquistada 
monarquía. Consecuente el rey con el principio de la ins­
t itución de que era símbolo, rasgó <tnÍl' todo una ley qUf~ 

na la negación de 5US derechos soberanos. ¿ Dejó por esto 
lél idea formulad3 en aque1l3 constitución de encarnarse 
en las masas y minar lentamente el principio monárquico, 
hélse hasta principios del siglo de las leyes fundamentalrs 
del Estado? Estalló de nuevo la revolución el año 20, y 
tuvo hasta el 23 a los monarcas sujetos a sus armas 
vencedoras. Fué ya necesaria una intervención para que 
el poder real volviese a su antiguo absolutismo. Ciego en­
tonces Fernando, pretendió hasta borrar del circulo del 
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tiempo los tres para él funestos años; desterró a todos 
sus principales oprcesores, entreg-ó al brazo militar a 105 

pueblos, cerró las universidades, procuró distraer los ani­
mos de tocla consideración politiea y de sus aspiraciones 
a la cienci;¡. Difícilmente podía haber empleado medios 
l1léis activos para alcanzar su intento; logra así cletenrr 
la insurrección aun des pues de haber caído el trono de 
Carlos X en Francia. ¿ Que poclra ser ya de nuestra id"o 
revolucionaria? Surg-e, con todo, del lecho de muerte de 
Fernando una cuestión dinástica, y tío y sob"ina se rc­
sueh'en a disputar su derecho en el campo de batalla. La 
sobrina para sostenerse no tiene más recurso que abrir 
sus brazos a los hombres del año 20 y el año 12. 

Tenemos ya otra vez la revolución triunfante. Se or­
g-aniza, se reconstituye, vence a don Carlos, arrolla a sus 
embozados enemigos, echa del trono y ;:¡un de las fron­
teras de la patria a la madre de la Reina. Cree hallar en 
un soldado su representación legitima, y le aclama, y le 
confía la defensa de sus derechos. i Qué histima! Este 
soldado, lejos de compl-cncler la importancia de su misión, 
se enc;erra entonces dentro de la estrecha periferia de ~o 
presente. No quiere volver nunca los ojos a lo pasado, 
pero tampoco a lo futuro. Llamado para el progreso, se 
estaciona; llamado para favorecer el desarrollo de la idea, 
la ahoga y la persigue en cuanto la ve alzarse bajo ulla 
llueva forma. La revolución no puede ya sufrirle más, y 
le retira los poderes. Le arroja luego de las gradas del 
trono, estampando en su frente la ignominia. 

j Ay, sin embargo, de la revolución! La reacción finge 
unirse con ella, y le prepara en tanto una celada en que 
logra despojarla de sus armas. La entrega maniatada y 
esclava a los pies de los reyes de Castilla, encumbra el 
partido conservador al poder, mata por cuantos medios 



FI Y MARGALT. 

están a su alcance el espíritu innovador del pueblo. La 
paz, quiero la paz, exclama; y a trueque de alcanzarla, 
no titubea en apelar a la deportación y hasta al cadalso. 
Deseosa de disolver antes que todo los partidos, corrompe 
a los jefes, los ceba en escandalosos agios, les propor­
ciona honores y oro, y convierte luego ese metal en ga­
rantía de todos los derechos, en compás de todos los va­
lores materiales y morales, en ídolo y deidad de todas 
las clases del Estado. No ha de hacer desgraciadamente 
muchos esfuerzos para alcanzar su objeto. Insiguiendo el 
mismo sistema, organiza la delación entre sus mismos ene­
migos. Introduce así la desconfianza, tras ella la apada, 
es decir, el retraimiento tie todo proyecto de conspiración 
contra el orden de cosas existente. ¿ Cómo no había de 
dar pronto resul1 ado~ tan atroz conducta? Arranca uno por 
uno al pueblo todos los derechos que tenía conquistados 
con su sangre; se encirnde el pueblo en ira, pero devora 
su c'Ólera en silencio. Agrava de día en día el presupuesto, 
inventa nuevas contribuciones, abruma al infeliz artesano 
y al más desgraciado labrador bajo el peso de los impues­
tos; mas sin temer tampoco 4¡Ue, exasperado el pueblo, 
cambie en armas de guerra sus azadas. Sobreviene años 
después la revolución francesa del 48, y la Europa toda 
se C0I1111Ue\'e. L<lnzase entonces ya el pueblo a la calle; 
mas, ¿ cómo?, desorganizado, sin b .. mdera, dispuesto sólo 
para servir (le pasto a la bala rasa y la metralla. ¡ Ah! 
i pobre pueblo! ¿ Dónde están ya tus jefes? Tiende una 
mirada a tu alrededor: estás casi aislado, solo. Tus- ído­
los se han postrado a los pies de otra divinidad: cloro. 
¿ Cómo acaba después J a guerra civil del Principado? 
¿ Sucumben los facciosos a la fuerza de las armas? ~o, 
sucumbe al poder del capital, a la dicacia del sistema co­
rruptor de eSe mismo bando moderado. 
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¿Quién no dida ya que la revolución ha muerto? La 
Europa duerme tranquila bajo el sueño de sus empera­
dores y sus reyes, la reacción canta en coro los himnos 
de su triunfo, los antiguos partidos se reconocen, como 
los nuevos, impotentes para exponerse al azar de una ba­
talla. El ojo del fiscal suspende el curso de la pluma, el 
ojo de la polida detiene a la puerta del club al ciudadano 
l¡Ue siente aún latir el pecho por la libertad y el decoro de 
su patria. La corrupción sigue, y el hombre del pueblo 
recuerda aún la carnicería del 48, cree ver aún despren­
diéndose de los brazos de sus esposas o de sus madres 
a millares de proscriptos. Id y hablad de conspirar a los 

que antes conspiraron; unos os denunciarán a los agen­
tes del Gobierno, otros os volveran la espalda, por temer 
o que sOIiáis, o que pretendéis hacerles caer en peligro­
sas redeg. 

¿ Por dónde podemos, pues, esperar que la revolución 
aice su frente? El partido conservador se fracciona por 
segunda vez, y hay de una y otra parte ambiciones que 
son incompatibles. Dejad que los ánimos se enconen, que 
los odios de los unos se enciendan con la resistencia de 
los otros. Los dominadores niegan ya a los dominados 
todos los medios legales para obtener una victoria en la 
esfera de los poderes públicos; no tardarán los domina­
dos en apelar a las armas. El pueblo ¿ no ha de recobrar 
entonces su energla para ir a arrojar su espada entre los 
dos cuerpos combatientes? He aquí otra vez la fatalidad 
(le las cosas sociales. Se· ha lanzado una idea al pueblo, y 
esta idea necesita fortificarse, desenvolverse, depurarse. 
Sucumbe en cada una de sus evoluciones, y cuando ha per­
dido ya su vigor para imponerse, vienen a darle el triunfo 
las discordias de sus enemigos. 

\' ¡qué! ¿ Ha ganado poco en España la idea revolu-
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cionaria durante esos últimos once años? Ha pasado de 
lo condicional a lo absoluto, ha roto las murallas de la polí­
tica y se ha implantado en el terreno de la economía, ha 
subido hasta el origen de los dolores de los pueblos, ha 
dicho: He aquí las instituciones que han de morir, he 
aquí las que son susceptibles de reforma. No se ha deter­
minado aun bien, pero está en camino de determinarse. 
y es, por otra parte, indudable que, transformada así, ha 
b:ljado ya hasta las clases ínfimas del pueblo, a pesar de 
la compresión gubernamental en que ha vivido. ¿ No son 
"l'rJadlTamente un motivo de admiración para vosotros 
los progresos de la democracia? Cuando han sorprendido 
a la democracia misma ... 

]\[as no acabaría nunca si me propusiera :lpurar esta ma­
teria. Opongamos ahora a la fatalidad la libertad, y cxami­
némosla. La libertad en sí es absoluta: nosotros podemos 
quererlo todo, incluso lo eterno y lo infinito. Lo que no 
podemos hacer, es realizar cuanto queremos. Sólo en este 
sentido hallamos limitada nuestra libertad, o por mejor 
decir, nuestra actividad, primero por la naturaleza de nues­
tros mismos órganos, en segundo lugar por la resisten­
cia del mundo sensible, en tercero y último, por el carác­
ter finito de nuestra inteligencia. Obstáculos todos que 
"an sin cesar menguando en fuerza, pero que han de exis­
tir mientras no dejemos de ser hombres. ¿ Cuál es, pre­
gunto ahora, el principio de la libertad humana? Suponed 
por un momento que no hay en nosotros razón, que hay 
sólo instinto, ¿ en qué daremos a conoct'r que somos li­
bres? No hay, pues, libertad sin inteligencia, y no hay 
que dudarlo, la inteligencia tiene también sus leyes. Todo 
es contradicción en el mundo, todo debe a la contradic­
ción su vida. Es contradictorio el hecho; contradictoria 
la idea, y contradictoria ha de ser, por consiguiente, la 
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manera de ver de nuestras facultades. ¿ Concebimos algo? 
Yernos primero su tesis, su lado positivo; más tarde su 
antítesis, su lado negativo, y sólo después de otro tiempo 
dado su síntesis; síntesis que da a su vez lugar a otra 
afirmación y a otra negación; et sic c!e cceteris. Efecto de 
e.sta ley, nuestra inteligencia yerra a cada paso y se 
desda, tomando lo accidental por 10 absoluto; ¿cómo 
Cjucri,is que nuestra libertad no se resienta de tales extra­
víus;- 1\0 estando convencidos aun de la identidad de los 
intereses del individuo y de la especie, nos decidimos por 
nllil"ho tiempo en favor del orden de cosas creado por la 
e volución anterior de las ideas, y provocaremos luchas y 
cat:btrofes. Armamos con todas nuestras armas un re)', 
un dictador, un triunvirato, una asamblea, y cortamos 
el Pi¡SO al progreso, nos oponemos a la fatalidad, sumer­
gimos en cieno y sangre una sociedad entera. 

Vendrá día en que esto no suceda, mas ¿cuándo? Es 
~n'¡n imposible marcar tan feliz día en el círculo del tiem­
po. Vendd, como llevo indicado, cuando, adquirida ya 
!,ur nUfcstra razón la completa conciencia de sus propias 
l, yes, no sintamos determinada su voluntad sino de un 
solo modo, ni haya una sola determinación que no esté 
conforme con los destinos de la raza; vendd cuando, ve­
rificada la grande ecuación entre la libertad individual 
y la fatalidad de las cosas sociales, la humanidad pueda 
dirigirse sin vacilar al cumplimiento de su objeto. ¿ Du­
(Llis acaso de que llegue? Ved si son ya tan encarnizadas 
nuestras luchas como en otros tiempos; mañana, que ca­
da partido conozca su razón ele ser y la de sus contrarios, 
lo serán todavía mucho menos. A medida que nuestra li­
bertad avanza, se ennoblece y se modera. 

¿ Por qué, pues, repito, condeniis la revolución, si esta 
revolución es necesaria, es decir, nos viene impuesta por 
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la fatalidad social de nuestra misma especie? ¿ Por qué 
acusáis a la revolución de habernos traído la desunión y 
las luchas de partido, si éstas no son sino el resultado de 
nuestra libertad mal dirigida? Partidos todos que dividís 
mi patria, escuchad una palabra. Sois todos l1l10S para 
otros despiadadamente injustos. Xo debéis serlo. Todo,;, 
o la mayor parte cuando menos, sois por igual legítimos. 
Permitidmc que os lo pruebe. 

¿ De dónde lleváis origen? Al venir al mundo hallas­
teis en vuestro país una idea política robustecida por la 
fuerza de los siglos; a la sombra de esta idea, institucio­
ncs llenas aun de majestad y de grandeza; al abrigo de 
t'stas instituciones, creados y garantizildos inmensos in­
tereses. La idea, no obstante, había dado ya todos sus 
rt sultados positivos, y hacía tiempo que los producia dc­
sastrosos. Vino otra idea a negarla; la idea revoluciona­
ria, cuya marcha al través de todos los obsUculos os Iw 
bosquejado con la rapidez posible. ¿ Qué t raía consigo la 
realiz:lciún de esa nueva idea? Ninguno de vosotros lo 
igl10ra, amigos y enemigos; traia consigo nada Illenos 
(Iue la negación del derecho divino de los reyes, la en­
(ronización del principio de la soberanía de los pueblos, 
la abolición de los privilegios otorgados por el feudalis­
mo y la corona, la proclamación de la igualdad entre los 
hombres, la protesta de toda clase oprimida contra las 
clases opresoras, la decadencia del principio de autoridad, 
la inten'cnción completa de los poderes púhlicos. Me di­
rijo indistintamcnte a tocios: Atendidos los efectos sub­
,'crsivos de la idea antigua, ¿ pocHa la nueva dejar de ha­
cer prosélitos? Lo fuisteis \'osotros los que desde enton­
ces os vcnis llamando liberaics. Atcndidos los intereses y 
los venerados principios que venia a atacar la nueva, ¿ po­
día la antigua dejar de conservar numerosos y ardienl es 
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partidarios? Lo fuisteis vosotros los que no vacihiis en 
llamaros aún absolutistas. Vosotros, moderados, habéis 
venido después para conciliar las dos ideas: no para fun­
<lirlas en otra superior, pero sí para enldzarlas, ponicn­

doo" entre lo presente y lo pasado. Habéis detenido por 
JIlucho tiempo la revolución; mas habéis t8.mbién cortado 
el paso a las h!lestes arnenaz3ebras de la tiranJa. Sois, aun­
que hijos de un error, dignos de respcto, porque estc error 
ha sido involuntario. Habéis creído en el eclecticismo 6-
iOSl)fiL'o, y l1:ibéis caído en el politico. ¿ Dcj~{is ele ser por 

('sI0 liberales? 
La democracia, rigurosamente hablando, tiene y8. oi ro 

origen, es algo méls moderna Cjue ,'osotros. ); ació cuando 
la idea revolucionaria, "iciada ya por los excesos a que 
se prestaba lo condicional de su cadcter, entró en 'iU 

se¡:;-unrl;¡ e"olución y se declaró absoluta. r:.epitióse enton­

ces el mismo fellÓnleT]O del aúo 1812. La idea nueya hizo 
concebir g-randes esperanzas y amenazó grandes intere­
ses; y hubo de un lado los del11{JCratas, del otro los que 
p¡;rmanedan mas o menos fieles a la tradición histórica, 
que no por esto dejaron de conservar sus distintos cam­

pamentos. ¿ Qué partido, puesta la mano en el corazón, 
podrá ahora negar la legí tima razón de ser ele sus con­
Lrarios? 

Estos partidos, se replicad por fin, no existian a prin­
cipios de este siglo; como quiera que los legitiméis, no 
dejanin de ser un funestisimo legado de vuestra idea re­

volucionaria. Mas, ¿ qué se pretencle probar con esto? Se 

hace necesaria una re"olueión, y viene; luego de admi­
tida su necesidad, ¿ no seria absurda toda protesta, con­
tra sus naturales consecuencias? N o había efectivamente 
partidos al empezar el siglo; mas, ¿ sabéis por qué? Por-

3 
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qlle la idca dominante, <lue contaba ya siglos de existen­
CIa, babía tenido Jug-ar de absorber en sí bs ele todas las 
clases del Es! ado, de identificar consigo todos los intereses 
individuales .Y sociales, de acallar con su ilimitado poder 
la voz de los que podían declilrarse disidentes, de infil­
trarse en el corazón y la cunciencia de los pueblos. Re­
montaos a les tiempos en quc esa idea pretendió reinar 
sola y señora en EspaiÍa, y ved si no había también par­
tidos. Las comunidades eJe Castilla en tiempo de Carlos V, 
Ji Arag-ón defendiendo sus fuems contra Felipe II, os di­
dn mús que podria yo deciros. Dcjad que pasen también 
sig-Ios por nuestra idea revoluc;onaria, despuc"s que haya 
lleg-ado a su realización definiti\-a ; en vano buscarlais tam­
bién entonces los partidos, todos los hallaréis fundidos en 
uno, en el que esté destinado a ser la síntesis de la afir­
mación y de la neg-ación, que se disputan hoy el mundo. 

¿ CuiÍI ts este partido? Lo ig-noramos aun; pero la ley 
de las cosas reH'la que ha de txi5tir, y existirá sin duda. 



Capítulo II 

DETER~nNACION DE LA LEY SOCIAL 

Crco haber demostrado ya la existencia de una ley que 
determina fatalmente la marcha d(' la especie humana; 
f;¡]ta ahora t;m sólo que dé a conocer la ley. 

¿ Se la conoce efectivamente? ¿ es fácil apreciarla en el 
actual estado de la ciencia ?-Oigo la voz de filósofos pro­
fundos que dicen: Está ya descifr;¡do el enigma; la ley 
de la humanidad ha dejado de se;' un misterio para el hom­
bre. Oigo la voz de otros, no meno~ autorizados, que ¿ dón­
de esU esa ley?, preguntan; habéis tomado el hecho por 
la cau~a, y lll' tenéis adelantado un solo paso. La cuestión 
merece, por 10 tanto, un detenido examen. 

Hace diez y ocho "íglos la historia no era aún más que 
descripti\"a. Su objeto se reducía casi exclusivamente a re­
ferir de un modo más o menos dramático una serie de 
sucesos. Procuraba fi jm' bien la relación que mediaba en­
tre unos y otros acontecimientos, aprobaba o condenaba 
los actos de los graneles personajes, hada las reflexiones 
que: se desprendían del fonelo ele sn asunto, y daba su am-
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bición por satisfecha. Tenía, en rigor, más carácter de li­
teraria que de cicntífic<:; parecía una hija degenerada de, 
los poemas épicos. 

Despues de la invasión de los b,Írbnros era aun mús 
humilde: no aspiraba sino a consignat· los hechos que la 
im presionaban vivamente. Sucesos insig-nificantes, sohre 
que hoy no se dignaría detener los ojos eran entonces 
para ella objeto de explicaciones minuciosas; sucesos de 
que hoy se elevaría a las m;ls altas regiones filosóficas, 
pasaban tal vez desapercibidos bajo la punta ele su pluma. 
Indi\'iduali5ta pura, apenas sabía medir sino con el com­
pás de sus propios intereses la importancia de los hechos; 
si escribía bajo las bóvedas elel claustro, se detenía en los 
relativos a la Iglesia; si b"joJ las de un palacio, en los de 
sus príncipes y reyes; si bajo las de un castillo, en las proe­
zas de los combatientes y en los azares de la guerra. Ko 
sabía sintetizar; es! aba, adern;ís, privada de las armas 
de la crítica. 

No volvió a recobrar ya su dignidad hasta la epoca elel 
renacimiento de las letras. Reveslida entonces de su an­
tiguo manto literario, dcspkgó otra vez todas sus gal:1s. 
¿ Era, sin embargo, filosófica? ¿ sospechaba siquiera que la 
humanidad tuviese un destino que realizar sobre la tierra? 
Preocupada por la civilización de la anl iglieclad, como to­
das las artes y las ciencias, amaba con pasión las ruinas; 
mas nada sabía lecr aún en esas muelas piedras en que 
parece haber escrito la mano de Dios la traducción de Jos 
misterios que cercan nuestra mísera existencia. No acer­
taba a leer aún sino en las piedras escritas por la mano 
de los hombres. Comenzó, empero, a estudiar, a inclinar 
sus miradas a los pueblos, a extender su dominio fuera 
del estrecho campo ~e la religión y la polltica, y terminó 
al fin por romper sus ataduras. Después de haber celebra-
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(jo un pacto de alianza con las ciencias arqueológicas, 10 
celebró con la filosof,Í2. 

¿ A qué no se atrevió desde aquel tiempo? Pasó dpí­
damcnte del método an;dítico al sintético; tendió la vista 
por mils alhi de naciones e imperios que antes la impo­

nían; pretendió dominar la humanidad y "erla cruzando, 
a la sombra de sus e5tanclartes, la superficie de la tielTa ; 
preRunt() osndamente al cielo por los destinos del hombre 

y de su ra23, ¿Le ha contestado el ciclo? j \'cc!la ele pie 

cn el mundo! 0:0 p2rcce sino que esté\ diciendo a Dios; 
R<t5ga tu velo, porque esLín penetrados tus secretos. Si, 
da ya por cumplida su misión, da ya por descubierta la ley 

bajo que éltravesamos la senda ele la vida. De hoy lTIéls, 
ha dicho al hombre, depende de ti que se reéllicen con san­
gre o sin sangre tus destinos. 

Los ha explicado, no oustante, de distintos modos. 
Ila dicho, por ejemplo, en ¡os libros del ilu,;tre Vico, que 

la lmrn:1I1id;l(J se lJlUl'Ve incesélntcmcnte dentro de un cir­
culo inflexible; cn los de Herder, que es imposible apri­
sionar la especie humana dentro de ninguna idea ni dentro 
de ningún círculo de ideas. Ha puesto cn boca de Bossuet 

que la depuración de la idea de Dio~ ha sido el objeto de 
todas las revoluciones pOI que h:1I1 pasado los imperios; 
y <,'11 la de f'roudhol1, que la especie no da un paso {Iue no 

a plaste esa misma di viniclnd prcspnt:1da como última con­
quista de nuestra inteligcncia. Ha hecho clecir a Lamen­
nais que tt'abajamos cxclusivnmente para que la libertad 
lkgue a su última evolución y difllnc18 sus rayos por el 
;llUndo; :1 Ba1!anche, que las vicisitudes sociales no son 
miÍs que la producción del dogma cristiano sobre la re­

pnración y la expiación de Lll1a primcra falta; a Hegel, 
qllP ('1 ;-¡]m<l uniyersal ,e manifiesta dc diversos modos en 

Oriente, en Grc('!:], en Ro:na y en les pueblo::: oriuncbs de 
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los b~hbaros del Norte. Tanta discordancia ¿ no ha de pre­
venir naturalmente en contra de las pretensiones de la 
historia? 

Mas 110 nos dejemos sorprender por vanas apariencias. 
En el fondo de todas estas opiniones h'lY una misma idea, 
y la diversidad no est,i sino en la manera de determinar­
la. Esta idea es el progreso. ¿ Que viene a decir Yico en 
las bellas péÍginils de su Scientia n!tO~}{L? ((;'\ ace con la fa­
milia la idea de poder j y este poder se n'al¡za desde luegu 
en la cabeza del padre, que, rey, sacCt·dole y pi¡triarca ,l 

la vez, goza de un imperio absoluto sobre sus hijos y sus 
nietos. Algún tiemp0 después las familias se reúnen y acam­
pan en alturas escarpadas, donde van a refugiarse tribus 
salvajes que vivían en comunidad de bienes y mujeres. Los 
padres de familia pasan entonces a ser los héroes, es de­
cir, los nobles, los patricios; los salvajes a ser sus vasa­
llos y ;l constituir la plebe. ¿ Qué e,; lo que produce, al 
fin, la ruina de la aristocracia? Los (~xcesos de los héroe;;. 
Y, ¿la de la democracia, qué le sucecle? La anarquía y 
los excesos del plebeyo. Se siente, en el primer caso, la 
necesidad de la justicia, y viene el pueblo a cstLlbleceri;¡ ; 
se siente en el segundo la necesidad c!el orden, y ya la 

monarquía COl! su caduceo a poner en P,¡Z la serpiente de 
la oligarCjuía y la de las iras popu!areCi. ¿:-;o bLlstan ,i~'!1l 

a detelter b corrupciéHl de una sociedad lo.; poderes de la 
monarquía? Tened esta sociedad por muerta, porque estú 
de seguro lkstinada a caer bajo el imperi'J de reyes mús 
poderosos y pueblos m~ls afortunados. Tal es la ley del 
mundo)). 

Prescindiendo de los errores del sistema, que sólo me 
he propuesto resumir en su parlc más esencial, en la po­
lítica, ¿ quién podréÍ neg'ar que está ill\'olucrada CI1 él la 
idea de progreso? La diferencia carital entre Vico y Her-
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der no está ya en que el uno afirma y el otro niega, sino 
en que el uno admite término al pnigreso y el otro lo con­
sidera indefinido; el uno, al ucinado por ¡as engañosas le­
yes de la analogía, dice al hombre, como Dios al mar: 
"Esta es tu valla»; y el olro, guiado por la naturaleza 
de nuestro espíritu, emanación de lo infinito, supone que 
no hay muro levantado por Dios ni por los reyes que b 
humanidad no rompa. Vico fué d primero que abrió el 
camino a la filosofía de la historia, el primero que supo 
olvidar el pueblo y la nación en que vida para evocar el 
fantasma cle: hombre-humanidad ante sus ojos; ¿ es tan 
extraí'ío que fracasara en su atrevido intento? K o había 
tenido, como Herder, ocasión de pl-esenciar esa gigantesca 
revolución filosófica verificada en Alcn'ania un siglo des­
pués de haber b,Iji1do a su sepulcro. Reducido casi a los 
e"rucrzos de su propio pensamienlo, ;, es poco haber con­
cehido, aunque imperfectamente, la idea generélc10ra de 
todos lQS sistemas histórico-filosóficos modernos? 

Pero me estoy separando de mi objeto. Esta no es oca­
sión de sinr'erar ni de condenar a Vico. Basta para mi 
propósito haber hECho ver que él, el primero que pensó 
en que podía haber una ley para la especie, indicó ya que 
esta ley ('ra la marcha progresiva del hombre desde 13. 
tiranía p;¡triarcal a la aristocracia, de la oligan}uía al go­
bicmo del pueblo, ele la anarqu13 al orc!en ele un poder 
central, el poder de los monarca,;. 

¿ Deberé de! ('nerme ahora en explicar a Herder?, a 
Herder, el hombre que con tan elocur.ntes y brillantes ras­
gos ha sabido pintarnos la humanidad en lucha contra las 
fuerzas de la naturaleza, coctra los límites de su propia 
razón, cDntl a todas las tiranías y contra todos los til anos? 
Herder es a la vez el filósofo y el poeta elel progreso, el 
hombre que mejor 10 ha concebido y ID ha sentido. Sería 
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ocioso detenerme en el, atrndido el objeto ele estas refle­
xiones. 

Dossuct, como Vico, ha caído en la idea del progreso 
definido; mas, no ya como Vico, ha pintado la humanidad 
recorriendo un círculo inflexible. Las generaciones ante­
riores a la venida de Jesucri~to, dice, han buscado sin 
cesar en su lenta y trabajo!'>il marcha el Dios del Evan­
gelio. Hoy se han hundido sus reyes, mañana han incli­
nado los pueblos la cabeza bajo la espacia de un dcspota 
Llevado sobre un pavcs sangriento, al otro elja imperios 
que dictaron la ley a las naciones se h<ln clCsplomado al 
soplo de legiones vencedoras y desaparecido de la supe'-­
ficie de la tierra: las ruil1as han sen· ido siempre para le­
\ antar altares a una divinidad que eaela vez se ha apro­
ximado müs al Dios elel cristianismo. Las ideas sobre Dios, 
sobre el alma, sobre el destino del hombre, se han ido de­
purando; y la filosofía y la religión han trabajado de eon­
suno para preparar el reinado de Jesús, la encarnación de 
ia palabra divina en el seno de la especie. 

?\o refutare tampoco esta doctrina, resultado espon­
t~lnco de un 5ist f'ma ¡-f:'ligioso basado en las ideas de una 
falta oris-inal, una expiación y una reh<:tbiJitación por me­
dio del Creador del hombre; ¿ no basta 8C.lS,) su simp:c 
exposición para demostrar que Bossuet admite el progreso 
como ley de la raza durante más ele treinta siS-l05? ¿ que 
si ve continuid8d de progreso en la raza hasta la apari­
ción de Jesucristo en Galilea, la ha de reconocer cuando 
menos durante los siglos en que los concilios y los pontlfices 
van determinando el sentido de las p81abras dél Evangelio 
y constituyendo sobre él la ciencia teológica cristiana? 
j CU~l!1 fikil no es ya hacer salir de esta teorÍ'1 ]a oel pro­
greso indefinido! Hace cerca de dos mil años que murió 
el Autor del Nuevo Testamento: .las catástrofes, aun en 
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el seno del mundo católico, no han sido sino más ruidosas 
y sangrientas. La herejía se ha levantado en todas partes; 
la filosofía ha protestado a (:ada instante contra las deci­
siones de la Iglesia. Dios, no sólo ha sido puesto nueva­
mente en cuestión, ha sido negado por unos, considerado 
como la vida universal por otros, reducIdo por otros a una 
pura idea. j'( o se ha dejado de discutir un solo día sobre 
e: alma; las más poderosas inteligencias han empleado 
toda su acti \"idad en descifrar los misteriosos destinos de 
1;1 especie. ¿ A qu~ eSe incesante af;Ín de investigar, aun 
después de abiertos sobre la cruz del Gól~-ota los santos 
E\"élngelios? ¿ a qué ese nuevo divorcio entre la religión 
y la filosofía? ¿ a qué esas nuevas caidas de reyes y de 
pueblos? Ved además desgarrado el rico manto de la 
Iglesia, vacilante el cl"istianismo h;¡sta en la misma Eu­
rupa, detenido en su 111;lrcha, no ya sólo por los filósofos, 
sino tal1lbi(~n I'0r doscientas religiones, que le disputan 
él pasos el lr,rn'no. l';lrtiendo de la hipótcsis ele Bossuet, 
y npoy;inrlonos en hechos de igual natUl-a]eza, ¿ no debe­
riamos racionalmente suponer que la idea de Dios no está 
;n'm determinada; que el progreso no ha caído de rodillas 
en la cumbre del Calvario; que ha seguido desde alH su 
camino, y no dcscubre ni presiente aún dónde ha de hallar 
el tt'~rmino de su penoso viaje? 

Prouclbon cree que si 118)' Ull Dios, no es el Dios de los 
cristianos ni el de los humanistas; que si hay un Dios, 
debe ser, !lO el consuelo, sino el espectro del hombre; no 
nuestro amigo, c,ino nuestra ant1tesis; mas, crea de ese 
desconocido ser lo que quisiere, ¿deja tampoco de con­
f esar que h<1y continuidad de progreso hasta en la de­
terminación metafísica cle esta misma idea? Proudhon no 
ha explicado el progreso de la humanidad con tanta poe­
sía COIllO Qllinet y Herder, pero sí con tanta precisión y 
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más filosdía.-Prdende la idea de Dios imponerse en un 
principio a la razón, ha dicho; y aturdida la razón, abjura 
o desconoce por de pronto su soberanía. Luego que em­
pieza a querer expl icarle, le destruye, y camina desde en­
tonces, si no al ateismo teórico, al ateísmo pdctico.---::-\ ace 
el poder, y luego de nacido, queriendo legItimarse, se li­
mita, (;s decir, se niega. La humanidad, que lo ha creado 
instinti\·amente en su primer perlado, le arranca de siglo 
en siglo ];¡s facultades que lo constituyen, y marcha a la 
anarquía.-Establécese ya desde los primeros siglos la pro­
piedad de la tierra. Lejos de combatírsela, se la arma por 
mucho tiempo de privilegios, y para su mayor seguridad 
se la codifica y reglamenta. Empieza ;,llí la obra de su 
demoiición, y la humanidad la va reducienclo a un título 
que por sí solo carece de valor y fuerza. Hija del monc­
polio, muere ya hoy la propiedad, como los hijos {le Sa­
turno, devorada por su padre; mañana no ser;t sino el 
simple derecho de poseer y consumir los frutos e1el trabajo. 
-Dios, poder, propiedad, expresan una sola idea: la de 
imposición, de autoridad, de mando; y he aquí porque la 
especie conspira a la vez a la negación ele la propiedad. 
los dioses y los rcyes.-Han sido, sin embargo, un pro­
greso al nacer, un progreso en cada uno ele los momen­
tos de su desarrollo. Sin ellos no habría habido nunca 
socieebd, ni la especie estaría compuesta aún sino de tur­
bas de iroqucses.-Se descubre en toelo el progreso: en 
las ciencias filosóficas, que van despej,lI1c!o sin cesar su 
nebuloso ciclo; en las de pura observación, que sujetan 
de ella en día la naturaleza a la mano elel hombre; cn las 
artes, que centuplican el valor ele la materia; en nuestra 
vida pública, donde el sentimiento de igualdad borra de 
la frente de nuestros semcj2ntcs todo sello de degradación 
o privilegio; en nuestra vida privada, donde <;e depuran 
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],]S costumbres, y la muje¡-, cn un prlllC1plo esc!a\-a, es 

nuestra consejera y la señora del hogar doméstico; en 
nuestra organización social, modificada constantemente 
por las evoluciones de las leyes del trabajo; en nuestra 
organización aclministr::ttiva, todas los días más seriada, 
es decir, m,ís dividida, más metódica; en nuestra organi­
zación moral, arena:; empar'íada ya po~ la sombra del ver­
dugo.-Que todo en la humanidad es progresivo, ¿ quién 
puede ya negarlo? .\1as ¿ tenemos algo adelantado con sa­
ber que la ley de la historia es el progreso? 

ProuJhon contesta negativamente a su pregunta; y 

es esta por cierto una cuestión que lnerece ser detenida­
mente examinada. Hasta aquí, dice PrDudhon, no hemos 
explicado sino el hecho por el hecho; esto no es conocer 
aún in ley de nuestra raza. Toda ley, por ser tal, es sus­
ceptible d(: cle!crminación, ele fórmula; elesafío al m<Ís au­

daz pell~ad0r a que me elé la 'ra:;ún ele e5t': prog-reso. Todo 
adelanta; pero cada cosa según distintas reglas acomoda­
das a su llar uraleza. ¿ Qué regla podéis darme tan univer­
><11, que !J;¡s(c p:lril ha('tl"n,e apreciar a 18 \TZ la marcha 
científica, la marcha pOlítica, la marcha económica de la 
humanidad entera:) 

:\ o desconozco la fuerza de los al-gul1lel,tos de Prou­

dholl; pero los consi(:~ro rdulables. ¿ Qué sugirió a X e's­

ton la idea de que b, atracción e-.; la ley del mundo? La 
COllstanie ollsen·ación ele Jos fenómenos, es decir, de los 
mo\'imientos del universo material, de un orden, de una 

serie de hechos. Cierta uniformidad en este orden de he­
chos le hizo suponer la existencia de una fuerza que llamó 
al raccidll. ¿ Dió a conocer la fuerza misma? X o: no hizo 
SillO pOllcr r.omhre a un quid incegllitum, cu~'o efecto to­
caba, pero cuya entidad desconoela. ¿ Cabe, no obstante, 
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decir que :\ewton haya e':plicado sólo el hecho por el 

hecho? 
Al decir progreso no pretendemos tampoco dar a cono­

cer la causa de los moyimicntos de la especie, si tan sólo 
n:n:lar con {~ste nombre la existencia de su quid incogni­
tumo !'<os elcyamo,; a la idea de esta causa por el mismo 
método de N e\\'ton, por el melodo inductil'o; y hacemos 
algo mús que explicar hecho~: consignamos la existencia 
de una ley a que estos hechos obedecen. 

Ya lille sabéis la ley, replica Proudhon, debéis saber 
su fórmula j mas, ¿basta efectivamente la ignorancia <le 
la fórmula para negar la existencia de la ley -: ¿ para negar 
que sea ley lo que llamamos hoy progreso? Sé que Newtol1 
no bien hubo descubierto la suya, cuando la formuló, di­
ciendo: Todos los cuerpos se atraen mutuamente en razón 
directa de las masas e inversa del cuadrado de las distan­

e laS j pero sé t~"mbién que N e\\"t0n observaba t:n mundo 
de seres inconscientes, príl";j( los de libertad, inC<lpaccs, por 
lo tanto, de derr;orar ni de ocult;cr con actos con1 radícto­
ríos la ley bajo cuya influencia viven. A Newtün no habla 
un solo movimiento indiyidual (Iue no le condujese a su 
famosa hipótesis, a los hombres que han creído en el pro­
greso de la especie, no ha habido entre un miílún de he­
chos indi\'íduales uno que les haya cCl1iirrlJac1o en su aY(~n­
turada y combatida creem:ia. Nuestra libertad, mal edu­
cada, vela todavia esa ley por cuya determinación tan ar­
dientemente suspiramos j digo mal vela, la hace informu­
lable. Suponed, si no, que ya hoy lo fllera: ¿ no equival­
dría a suponer que la grande ecuación entre la libertad 
y la fat;;lidacl está del todo consumada, la el-a de las re­
voluciones y ele las clemás ca1<Ístrofes cerrada, llegado el 

tJ{;.1 en qllf' la l1'lmanidad puede bajar sin estrépito y como 
una legión de s{)mbras la cse81a de los siglos? La deter-
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minación de la ley social no puede ::,er sIno el resultado 
de un esfuerzo superior de nuestra inteligencia, de un es­
fuerzo que haga estallar las trabas que la oprimen, como 
una mano hercúlea haría estallar las cuerdas de un arpa 
o de una lira. J\Ie lo hace presentir la incalculable impor­
tancia de esas mismas mudanzas que la dcte¡"minación de 
una ley tal había de producir en la marcha de la especie. 

¿ Ig"nora, por oUa ¡¡arte, Proudhon que se ha intentado 
ya formular e5a ley que nos ocupa? '\0 me detendré en 
FOUl-ier, cuya explicación de las ~erics es tc\l1 caprichosa 
y fantástica, corno vago y quimérico ;iU teorema de la pro­
porciol'alidad entre la atracció¡l y los destinos. Fouricr, 
después ele haber descrito, a la luz de sus pretendidas le­
yes, la m~.rcha de la humanidr.d durante ochocientos si­
glos, ha supuesto que hemos podido permanecer estacio­
n "clos, gracias a bs elTores de Ins fi:úsufos, por JTl;\s de 
dus mil ;¡ÜOs; y un homhre que comprende :¡si el progreso. 
que cree y siente que un c1este!lo de su genio basta para 
interrumpir tan largo marasmo y héwcr saltar el mundo 
desde el período del caos al de la armonía, que no apoya 
sus pmposiciones en hechos, y Clg-úarcla, por lo contrario, 
que las confirme la experiencia de m;1l1ana, no creo que 
haya necesidad de decir si es o no capaz de darnos la sus­
pirada fórmula. ¡\Ias, ¿ no es acaso el mismo Proudhon el 
que en su .')'istema de las contradicciones económicas nos 
ha pintado el elesarmllo antinómico de cada institución so­
cial y la sintetización de las un as por las otras? ¿ no es él 
quien nos ha dicho: El trabajo de la humanidad se reduce 
a resolver sin cesar las antinomias ele su organización y a 
elevarse de sÍntE.sis en síntesis a la ;¡ltura de sus destinos? 
La antinomia, sabe muy hien Pmuelhon que no es una ley 
especial del desenvolvimiento económico de nuestras socie­
dades ; que es la ley de las cosas, la ley de nuestro espíritu. 
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Cienci:l y método a la \ cz, ~e Jél encuentra en todo y cabe 
;!plic:lrla a todo, Rcyeb su existencia en el primer desélrro­
lIo de la primera idca, en todas las manifestaciones del es­
¡lÍritu, en todas las en:>luciol1cs de 1<1 historia.-¿ Cómo saje 
la idea, seg ún Heg-cl, del estado de COtlcrela y pura? Di\i­
cli~ndose, con(raponiéndo~e, neg;\ndose, es decir, buseúndo­
se POl' mcdio del jllicio real, su antítesis. Reconóc:;:se, enton­
ces, y YLH.:he por meJio de la síntesis <1 repleg-arse en su 
~eno con la conciencia ele sí misma. He aquí la antinomia 
matriz, afíade luego aquel profundo filósofo, he aquí el silo­
gismo e~pccul<1ti\'o u¡liversal que se reproduce en cada mo­
mento de la yida, como el tipo del con junto de los mom¡­
mentos g-óticos se reproduce en todos los detalles. Esta 
,mtii1omia e,q)]ica por sí sola la creación; y como es ;a 
Ji,:íéctica eJel alma de! lllundo, es t;¡¡nhién la de nuestro 
(·ntl'l1c;imicr,to. Bu~cad s;empre 'ras la afirmación la neg,1-
ci('J11, tras la negación la negación de la neg1ción, que ser,í 
01ra aílrm;¡ción creadora; y estad seg-uros de que sorpren­
(jeréis la ma:-cha del espíritu en toc1~s las esferas, reco­
rreréis sin vacilar la senda del progreso. 

,\11ora bien, esta antinomia, esta especie de contradic­
ció1 que empezó a distinguir K2nt en la razón pura con 
aplicación a las ciencias casr::10kígicas, q\:e generalizó Fich­
te, hall;\ndola en el origen mismo de la ciencia, que uniyer­
~alizú Heg-el, yiénclola encer rada en el fOlleJO ele la idea ge­
neracJora de ia creación entera, ¿ no fS ya hasta cierto punto 
la f(;rmula, la ra;:;ón posible de la ley de nuestra especie? 
Se me repliCiJrá tal yez: y ¿ cómo nos c~pliL~áis con esta 
r órmula porque una institución necesitó sólo años para 
desarrollarse en talo cual otro imperio, y en otro talo 
<'ual invirtió sig-lo~? ¿ Cómo nos explicáis f]Ut' una misma 
idea haya producido en distintas sociedades efectos diver­
s:simos? l\Ias e~to no es s:quiera objeción, si se tiene en 
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cuenta la libertad del individuo. La resi.~icncia m,'ls o me­
nos prolon¡';~lda de los intereses creados a la sombra de la 
ir,stitución que ha empezado a producir sus efectos sub­
ycrsivos, la mayor o menor inteligencia y la mayor o me­
llar sensibilidad en el pueblo qUíO' la niega, el mayor o menor 
contacto de este pueblo con los m,15 adelantados, la ma­
yor o menor facilidad en hallar la afirmación de la nega­
ción propue,·,ta, lo m,ís o menos educada que estú, pOI- fin, 

la libertad ccl hombre, han ele crear forzosamente diferen­
cias en cl modo y en el tiempo del desarrollo dc una idea. 
¿ Son, adem;Ís, tan diversos los efectos? Examínense bien 
y se verá que 10 son menos en la realidad que en la apa­
rieneia; que no lo son sino cuando bajamos a detalles mi­
nuciosos; que dejan de serlo de día en día a medida que 
dcs~!parecen las murallas nacionales y el vapor y la elec­
¡¡-iciclad unen pueblos separados ayer por numerosas cor­

diileras o por las aguas del Océano. 
L:na raz·ón, una fórmula exacta y bien determinada de 

la ley social, no vacilo en repetirlo, es y será por mucho 
tiempo un imposible. La de la antinomia de Hegel merece 

ya cOl1s;derar~e como un esfuerz0 asombroso de nuestra in­
teligencia. Verdad es que, según lleyo indicado, no es sim­
plemente la razón de la ley social, sino la razón de la supre­
ma ley del universo. Hegel parte del principio de la iden­
tidad absolula entre la idea y el ser, el continente y el con­
tenido de la ciencia; Hegel deri va toda la creación del 
desarrollo inmanente de una noción eterna; y más que él 

fjuisit'se, no podía dejar de ver una sola ley para Dios, para 
la naturalrza, para la humanidad y el hombre. ¿ Es tan di­
fícil creer en la existencia de esa ley universal, concebir la 

unidad en medio de la diversidad p"odueida por la distinta 
combin¡rción y estructura de los órganos? i Que de filó 
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sofos no la han presentido! i Cuán pocos han dejado de a:;­
pirar a descubrirla! 

Mas, de rellexión en reflexión, explicarla, no ya'la ley 
social, sino todo un sistema filosóíico ; tal y tanta es la tra­
cazón de las ideas. Dejemos el espinoso tf.rreno de la 111e­

tafisica. He prob~do hasta ahora qw; Vico, como Hel'der, 
Bossuet como Proudhon, leccnocen la ley de la hum~1lliébd 
en el prog;-eso ; que la expresión de es1 a leyes, seg-ún 1 k­
gel y el mismo Prouc1hol1, lo que desde Kant viene cono­
cido COll el nombre de antinomia. F áltame abora hacerme 
cargo dl~ bs ideas de Lamennais, oe Balbnche y ele (:':C 

mismo Hegel, relati\ as ~i la historia: ideas sobre las que 
diré, sin embargo, Pocluísimas palabras. 

Demostrar que }-legd admite el prcgreso de la cspecié', 
sería, después de lo dicho, ofender a mis lectores. La h:_';­
taria, ha escrito este íilósofo, es el desarrollo del espíritu 
wúvcrsal en el tiempo: clefinici('m que basta para compren­
der la naturaleza y toda la latitud de su sistema. Difícil­
mente podía Hegel exp:'esar con menos palabnl5 la teoría 
del pro,;-rcso indefinido ele H ('rder. Lamellll<l1s ha ven;do 
después a decir lo mismo. «Todo deriva ele la idea, se lee en 
una de sus ooras, y la historia del mundo DO es más que 1:1 
historia de su desenvolvimiento. Las reyolucioncs son un:! 
manifestación permanente de las leyes inmut,lbles que go­
biernan el progreso indeíinido del espíritu del hombre.» 
j Léístima que 110 siempre haya sabido ge!1eralizar de esta 
manera! Lamennais ha fijado ordinariamente sus miradas 
sólo en la libc;rtad politica. H<l visto la esclavitud bajo dis­
tintas formas, atando a la espalda la mano de los pueblos, 
y ha le,'antado su enérgica voz de profeta contra todos los 
tiranos. Conmovido por el espectáculo de la humanidad cs-

¡:{Java, ha escrito libros llenos de inspiración y de poesía, 
-'lYas palabras serán aún durante años un precioso bálsa-

\ 
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mo para todo corazón herido; mas no ha salido casi nunca 
de este terreno, y ha abrazado el progreso sólo bajo una de 
sus fases. ¿ Qué importa, empero, para probar lo que desde 
un principio me he propuesto? 

Ballanchc ha tenido la misma estrechez de miras y ha 
caído en un error más g-raye. Fundado, como Vico, en la 
faisa ley de la analogía, ha pretendido que la historia no es 
mús que la reproducción del dogma cristiano; que no se ve­

rifica un progreso de importancia en la humanidad que no 
v<1ya precedido de una iniciación y un sacrificio. Hace con­
sistir el progreso en las sucesivas conquistas ele la plebe 
contra los patricios y los reyes; y sienta como un princi­
pio que cada una de estas conquistas ha debido ser expiada 
Ilor la sangre de una víctima inocente. Los tormentos de 
Prometeo en los iicmpos félbulosos, el desconsuelo de Orfeo 
('11 hs ]¡cToicos por haber perdido a c.u querida Euríelice, la 
muerte de Ll!crecia y de Virginia en los históricos, le sirven 
de medio de demostración y prueba. Prueba, por cierto, 
dl'bilísima, que aun cuando tuviese mucha mayor fuerza, 
no nos haría adebntar un paso sobre la determinación ele 
la ley de nuestra especie: nos revel"ría cuando m;Ís el 
modo cómo esta ley se cumple. El eleseo ele presenUtr iden­
tidad entre lél fe y la razón ha extraviado probablemente 
a este historiador filósofo, que con tanta poesía ha sabido 
pintar !as revoluciones de los pueblos. ¿ Quién puede dudar 
,in embargo, que ha sentido y consignado el progreso, cre­
yendo, con Lamennais, que la humanidad marcha sin des­
canso a la realizélción y generalización de la libertad po­
iitica? 

Podría recorrer otros sistemas; mas, ¿ para qué, si te­
nemos ya en favor de la ley del progreso la opinión un;lni­
me ele cuantos han buscaelo con más ardor y más talento 
la filosofía en la historia? Voy a terminar este capítulo con 

4 
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algunas ligeras indicaciones sobre el objeto del prog-reso. 
Mi opinirSn acerca de este punto queda ya consignada. Para 
mí, existiendo una ley, sólo su cumplimiento nunca inte­
rrumpido, puede poner fin a nm:stras revoluciones y mise­
rias. Si no se opone a estc cump!imicnto sino nucstra liber­
tad mal educada, la sucesiva educación de nuestra libertad 
debe ser el progreso mismo, y el acuerdo de la liberlad y 
la fatalidad el fin. ~o puedo ni sé ver la cuestión bajo otro 
aspecto. 

Se dirá quid quc asigno a la ley un fin mezquino; mas 
entiéncase Lien que abarco aquí la libertad en todos sus 
sentidos; que su armonía con la fatalidad presupone para 
mí el desarrollo integral dc todas nueslras facultades; que 
no cxiste la libertad sin lo'i medios de realizarla, y que 
parto, por consiguiente, del principio de quc su educación 
y su realización han de marchar acordes. 

La perfección del estado social, ha dicho hace muchos 
años Fourier, es la unión absoluta de la libertad y el or­
den. Esta opinión, que está más o menos oculta en el fondo 
de todas las conciencias, es también la mía. No disiento elc 
Fourier sino ten que él cre,ia haber encontrado ya el medio 
de armonizar en la práctica estas dos ideas, y yo estoy en 
(!ll~ esla armonización tardará siglos. j Ojalá me eng-añe! 

En el fondo, no sólo no mc separo de Fourier; no me 
separo de ning-ún filósofo que no se haya encerrado dentro 
del estrccho drcu 10 del catolicismo. El térm ino de:! progre­
so, dicen muchos, es la felicidad del individuo y de la es­
pecie. Esta f("licidad ¿ no ha de ser naturalmente el resul­
talÍo inmediato dc la armonía entre la libertad y el orden? 

}.fas estoy oyendo ya objecioncs serias a lo que llevo 
escrito. ~ Qué viene a ser vuestra libertad si supon{\is que 
es la determinación de la voluntad por la inteligencia, y 
<:.ñadís (FIe la inteligencia tiene también sus leyes? Mas, 
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de e51;¡s ley~s, ¿ t ien~ ni ha teniuo el hombre la conciencia 
I:ecesaria? Vosotros entendéis probablemente por liber­

tad la facultad de obrar o de no obrar, sin advertir que 
\"uestra definición sólo es cierta en el terreno de los hechos, 
no en el terreno de la ciencia. Hoy, teneis razón, podemos 
aún obrar o dejar de obrar, porque es imp<,decta nuestra 

inteligencia, porque desconoce aún sus leyes y las que en­
lazan los uestinos de la humanidad y el hombre, porque, 
efecto ele esa ignorancia, nos dejamos llevar aún de nues­
tros instintos, ele nu~stros intereses del momento, y obra­
mos contra eSa misma libertad que pensamos tener en ejer­
cicio. Suponed que mañana llegue la inteligencia a su com­
pleto desarrollo, ¿ dónde estará esa facultad de hacer o de 
no hacer de que nos venís hablando? Llevado por vuestra 
deflllición, he dicho un día que si hay un Dios, no puede 
ser un ente libr~; que el progreso dd hombre no puede 
consistir ~n ganar libertad, sino en perderla. Hoy vuelvo 

de mi error, y digo: No; Dios no tiene vuestra libertad, 
pero sí la mía; el hombre pierde cada día algo de vuestra 
lib~rtad, pero gana algo de la mía. j Dichoso el tiempo en 
que aquélla concluya y ésta reine sola y soberana en la con­

ciencia de los hombres! La determinación ele todos nues­
tros actos por la inteligencia; esta es nuestra verdadera 

libertad, la única dign3 ele nosotros. 
Me había propuesto ya mucho antes dar fin a este capi­

tulo ; mas j es tan yasto el asunto!. .. i es de tan grande in­
terés dilucidarlo!'.. Ahora tenemos ya un criterium para 

juzgar de las in:;tituciones, para decir hasta qué tiempo pu­
dieron subsistir con provecho de la especie, desde qué tiem­
[10 son una calamidad para los pueblos. Sin procurarme de 
antemano esa especie de compás lógico ¿ qué hubiera sido 
todo mi libro sino lira serie de juicios al bitrarios? 



Capítulo III 

LA HEACCION.- CADUCIDAD DE LAS VIEJAS 

INSTITUCIONES. SU DESAPAIUCION. 

EXAMEN DEL ESTADO Y NATURALEZA DEL 
CHISTIANISMO 

He prometido demostrar que la revolución es la paz, 
la reacción la g-uerra. Esta demostración es desde ahora 
fácil. ¿ Qu~ es la reacción? ¿ qué la revolución? ¿ a (Jué 
aspiran una y otra? ¿ cuál ele las dos reúne más elementos 
de progreso? Basta contestar detenidamente a estas pre­
guntas para poner en claro la verdad de mi teorema. 

La reacción, a cuyo examen voy a limitarme por ahora, 
es en su mayor generalidad la esclava de la tradición his­
tórica, el brazo de la idea ele poder, la espada de la pro­
piedad, de la monarquia y de la Iglesia. Hoy admite ya 
limites pal-a las tres instituciones; mas, rechazada sin ce­
sar, parte por la fuerza de la lógica, parte por la de los 
sucesos, trabaja a pesar suyo por la completa restauración 
de su principio. Cuando pretende suspender su marcha, 
oye la voz- clt: la revolución, y sigue aterrada su camino 
al tnlvés de los siglos que pasaron. No la alienta, como 
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en otlO tiempo, la fe, pero sí el deseo de \'er asegurados 
1;, paz general y sus propios intereses. "Lo que ha nacido 
con la !'ocledad misma y llegado de generación en gene­
ración hasta nosotros, dice, no puede menos de ser para 
1'1 orden social un elemento necesario; querer destruirlo 
equivale a querer sumergirnos E'1l el caos. El origen de la 
¡ tligión, de la propiedad, de la mon'¡rquÍa, se pierde en la 
noche de los tiempos. Atacarlas despues de tantos millares 
de afios de existencia, ¿ no hel de producir naturalmente 
la disolución de las naciones?)) Teme, y he aquí por qué 
"hr;¡za y defiende lo mismo que reprueba en su conciencia. 
Corllpn;ncle cuán degeneradas están todas las institucio­
nes ; mas, no bie:11 \ e suspendida sobre ellas el hacha re­
voll1cionaria, cuando levanta despa\'orida un grito de ho­
rror, creyendo ilTem(~d¡able el hundimiento de todo el edi­
hCiO. 

j Te11lor, ~in embargo, inmoti\'ado! Las primeras insti­
tucionc:'. sociales subsisten todavla, pero transformadas. 
Han experimentado cien evoluciones, y en cada una han 
perdido algo de su fuerza. Se han limitado, se han ne,gado. 
~ Por qué no habrá podido llegar ya la hora de su elimina­
('ión definitiva? Esta posibilidad es hoy para mí indudable, 
Yo}' a decir por qué y a examinar con este objeto la natu­
raleza y el estado ele nuestra religión, la naturaleza y el 
estado de nuestra monarquía. Dejo la propiedad para mas 
larde, ¡lorque así me lo exige el orden que me he propuesto 
seguir en este libro. 

[)eponga el lecto!' por un momento todas sus preocupa­
ci()lles religiosas. Sea quien fuere, de seguro que ya ahora 
~e ('sti levantando elel fondo de su conciencia la sombra 
de la duda. La duda es hoy general entre los hombres. 
~c: apa¡'enta, se quiere creer; mas 110 se cree. ¿ Por que? 
Porgue la razón ha yenido a examinar la fe, y la fe no 
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sufre examen, la fe se desvanece ante d exam(én, como 
ante la luz las sombras y tinieblas. ¡Ay! Y la fe es como 
la virginidad, no se recobra. 

Hace ya si¡:;los alzó un filósofo la voz y elijo: La razón 
es soberana. Después que le creyeron los pueblos, ¿ cómo 
habla de poder sostenerse en pi(é ningún misterio? El mis­
terio es, con todo, el alma de las religiones; quitúdselo, 
y sucumben. Empezó, pues, desde entonces la obra de la 
destrucción del cri~tianismo. :'1;0 sólo se le atacó en sus for­
mas; se le atacó en su esencia, en su espiritu, eh su dog­
ma, y fué pronto el objeto de la crítica general y del sar­
casmo. El ceo ele la nueva impiedad resonó pron~o en to­
das las naciones, llegó a la nuestra, aunque m;ís tarde. 
Nuestros padres le oyeron, y dudaron; y nosotros fuimos 
ya concebidos en la duda. 

Soy joven aún, pero he sondado el corazón de muchos, 
de muchos que, a mis ojos, creían. No he hallado la f(é 
en ninguno. He visto, por lo contrario, <1gitmse en todos 
el escepticismo bajo el velo de la hipocresla. Los mús sin­
ceramente rdi,giosos han exclamado al oirme: i Ah ! dejad­
me en 1'<lZ, dejadme cerrar los ojos sobre tan tE'rriblrs cues­
tiones; sin advertir que con estas palahras revelaban tam­
bién que la humareda de la duda empaflaba sus vacilantes 
creencJas. 

¿ Qué de extraño para una generación que ha visto, 
hace veinte años, arder los com~e'ntos de su patria, derri­
bar del ara sagrada de los altares las iDl~lgenes de Dios 
y de los santos, levantar sobre la punta de las bayonetas 
las momias de los primeros mártires, hacer gala de llev:lr 
la impiedad en el espíritu, y en los labios la blasfemia? 
¿ para una generación que ha oldo decretar en pleno par­
lamento la venta a pública subasta de los bienes del clero, 
y hoy ve aún a los ateos de aquel tiempo viviendo ricos y 
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tranquilos sobre el patrimol,io de la Iglesia? ¿ para una 
generación qlle ha contemplado a la Italia arrojando del 
Vaticano él los sucesores de San Pedro, y sabe que la na­
ción que fué a salvarlos, hoy, despué-s de seis años, tiene 
aún atrincheradas sus legiones vencedoras en la ciudad de 
Roma? ¿ para una generación que ve encendida en Oriente 
una guerra asoladora, y encubiertas sus verdaderas cau­
sas bajo el hipócrita pretexto de qucrer sostener dos na­
cIOnes su pretendido derecho a la llave de un sepulcro 
santo? 

Se me dirá que exagero; que el reinado de la incredu­
lidad ha pasado ya, y la juventud vl1f'lve los ojos al Dios 
del cristianismo; mas ¿ '~s cierto? Despojada esta juven­
tud de' creencias, y sin conviCCIOnes con que substituirlas, 
~iente ~a debilidad propia de la duda: he aquí por qué ora 
y se prosterna. ¿ Onl de Q()ra~ón? ¿ es la simple idea de 
Dios la que le b'lce doblar la frente y la rodilla? No ya 
1" fe, la mi~ma du~I~1 la determina a ciertos actos religio­
sos. Diccn que al borde del sepulcro liüra y se arrepiente, 
que r('conoce toda la verdad de la rel;gién católica, que 
abjura sus errores; mas ¿ es posible (lue no se comprendJ 
que sólo la dlllb le ~!rranca también esa confesión sentid't 
y dolorosa? Las sombms de la muerte agrandan la duda, 
comq la niebla los objetos. ¿ Qué sed de mi e:ipiritu?, ex­
clama con horror el moribundo. ¿ Concluirá eün mi último 
suspiro? ¿ sobr('viyid a mi cuerpo? ¿ pasar,¡ realmente ,1 

un trihun,¡l divino, y oirá sobre su eterno por"cnir la últi­
ma p:ll h brar Sus candorosa<; creencias de la infancia pasan 
ante su iriuginación en confuso torbellino; y aturdido, fue­
ra de si COíllO el que se ve arrastrado por espantosos vér­
tigos al fonclo de un abismo, si halla entre sus manos la 
cruz, se ubr~IZa con ardor a la cruz de Jesucristo. 

Dejad que eS:l juventud, ahora escéptl(·a, se convierta 
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en pensadora; que halle en una escuela filosófica el modo 
r2cional ,le explic.ar sus relaciones con Dios, la humani­
dad y el mundo; la duda se transformará. en negación; 
y a no dudarlo hallaréis dentro de poco rodeadas de silen-, 
cio y soledad nuestras iglesias. ¿ Qué ilusiones caben ya 
subre la bastarda devoción de nuestros días? ¿ No estamos 
oyendo aún la carcajada que acaba de soltar la Europa al 
leer que ha sido convocado un concilio para hacer un ar­
tículo de fe de la inmaculaua concepción de nuestra Vir­
gen? 

El clero mismo ha perdido la viva y ardiente fe de los 
apóstoles. ¿Ve triunfante la revolución? Calla y se humilla. 
¿ Vencida? Levanta la voz sólo para revelar su impotencia 
y pronunciar estériles palabras. Si quiere estimular la ca­
ridad, fomenta el vicio; si acomodarse a las tendencias de 
la epoca, renuncia a su na'tura1 graveciad y permite la pro­
fanación del templo. No se presta generalmente al sacri­
ficio ; la austeridad le espant::t. Codicioso como el siglo, 10 
pone todo a precio: la oración, la predicación, los sacra-
111<::l1t05. Hasta su jefe yende a peso de oro sus dispensas. 
Con oro se proponen lavar las manchas del pecador con­
trito, con oro abrirle las puertas del paraíso, con oro man­
tener cerradas para él las de su merecido infierno. La duda 
no corre menos por sus labios que por los de la ciega mu­
chedumbre. 

Ahora bien, esta duda, casi uni\-ersal, ¿ no os dice aún 
nada en favor de la más o 111('IlOS próxima desaparición 
del eristia~Jismo? ~o olvido que en estos momE'ntos es 
cuando se habla más <.lel Evangelio, que demócratas y 
hasta socialistas aseguran que está en él la base de sus 
dogmas; pero estos hechos, le'jos de contrariar mi idea, 
la favorecen y connrman. e Evangdio, destituído ya de 
su misterio, ha entrado en el Gominio COI:1Ún, y pertenece 
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" todo d n:uI1do. Susceptible de úiversos sentidos, se pres­
la al apoyo de diversas opiniones y sirve de arena a todos 
los partidos. Los demócratas, y sobre todo los socialistas, 

que, efecto de su debilidacl, temen siempre alarrr.ar y su­
blevar contra sí la concieücia de los pueblos, no era natu­
ral que dejasec de ir a bUSCélf en él su legitimación y su 
bautismo. ¿ Creen, empero, unos ni otros en lo que están 
l¡icienclo? El sociali~mo es precisamente la antítesis del 
cristianismo, la democracia en su último termino la ne­
gación del principio de amoriclad, consecuencia obligada 
de todo sistema religioso j asegurar sinceramente que de­
riva ninguno d'; los dos elel Evangelio sula el mayor de 
los absl:dos. Jesucristo no fue más (lue el Sócrates del 
imperio de los Césares: no vino a fundar gobiernes ni a 
organizar sociedades sobre cimientos nuevos j vino tan sólo 
a echar los gc,rmene" de una regelleración f ut ura y a de­
pur;¡r el corn:rJlFido corazón ciel bombre. 

¡\!as no ha llegado aún ja hOl'a de formular mi JUICIO 

sobre la doctrilla dr; Jesucristo. Un pensador español, que 
cscrihia a principio del sig-Io XYIl, deda en una ele sus 
obras, partiendo del principio de que la verdad ha de ser 
\:na: «Ay de lé, religión, cuando a un lado e~dn los sa­
cerdotes, al otro los filósofos! No la palabra ele Jesús, sino 
la dr; la filosofía, mató el antiguo paganismo)). Este pensa­
dor era católico, era adem3s jesuíta ; llamábase el P. Juan de 
Mariana. Sus palabnls ¿ no eran en cierto modo un g-rito 
de ahrma y de terror producido por el divorcio quc babí::t 
cmpezado a efcctu;:,rse ya entre la univer."iclad y la Iglesia? 
j Qué verdad tan incontestable no contienc!1 ! Vécl el Eg-ipto 
,-j,-icndo por espacio de cuarenta sigl<Js a la sombra de unos 
mismos dioses; ¿ cuúndo tuvo la ciencia en él otros órganos 
qUE: los saccrdol es? Se tradujo a los ojos del pueblo en jero­
glilicos j estm'o siempre idcntifieada con la religión em-ue1-
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ta en las mismas nubes y misterios. El bramanismo domina 
hoy, por igual razon, en gran parte de la India, como en 
los tiempos de Akjamlro; el mahometismo en Oriente y 
Mediodía, como en la época de los primeros emires y cali­

fas. ¿ Cómo, empero, había de resistir el paganismo a la 
acción de los sistemas de Platón y Sócrates ni de Zenón 
y Séneca, si esos sistemas le negaban y tení,m en su favor 
a todas las grandes inteligencias y a todos los hombres 
pensadores? 

Creo inútil decir si el cristianismo ~e halla en este caso. 
La ciencia no sólo se ha extendido entre nosotros fuera del 
recinto del teIPplo; ha abandonado el templo mismo, de­
jándolo sumergido en una obscuridad profunda. Ha recha­
zado <;\1 base religiosa y negado hasta que la revelación 
fuese posible. Ha partido, no ya de Dios, sino del hombre, 
a quien ha considerado por fin como origen de tnda reali­
dad, fuente de toda certidumbre, raíz de todo derecho, con­
ciencia de ese mismo Dios que buscábamos antes fuera del 

mundo fenomenal y 8un del rr,undo inteligible. Si no ha 
llegado hasta la negación del ser que es, ha n'.:gado por lo 
menos a cambiarle de lu;:;ar y a despojarle de sus antiguo'; 
atributos. Mayor antagOl~i;;mo entre la ciencia y la reli­
gión estoy en que no cabe. 

Amenazada la Iglesia, no ha dejado de h<1cer algún es­
fuerzo para contrarrestar los efectos de rival tan formida­
ble; ma;; ha debido conocer que c<lvaba con sus propi<1s 
manos su sepulcro, y ha impuesto silencio a sus más celo­
sos defensores. « Queréis conciliar la razón y la fe - les ha 
dicho - y os estáis hiriendo por vuestros mismos filos. La 

fe que razona deja de ser fe ; la fe no tiene otro apoyo que 
la palabra de Dios, escrita en las páginas de los libros 
santos. Contra el impío, que empieza por negar la base de 
nuestra religión, no tenemos más que el anatema.» Y han 
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!:a!lado todos, o se han separado abiertamente de la Iglesia, 
éstos pasándose con armas y banderas a los disidentcs, 
<tquéllos volviendo a cnccrrarse en la letra muerta de las 
Escrituras. ¿ No os dice tampoco nada en favor de la más 
o menos próxima desaparición del cristianismo esa larga y 
marcadísima discordia, ese obligado silencio de la Iglesi3. 
ante los embates de la filosofía y dc la crítica, ese rccolloci­
miento de que la razón y la fe son de todo punto inconci­
liables? 

Las religiones, en g<::ncral, no son más que un punto de 
partida para la razón del hombre. ;\i o contienen nada deci­
dido, nada claro, nada elevado al terreno de la alta abstrac­
ción y la teoría. Se sirven pora su expresión del símbolo, 
de la parúbola. del lenguaje figurado, de todo lo que puede 
impresionar la irn;¡ginación y Jos sentidos; rara vez, casi 
nunca, del lenguaje propio de la ciencia. Y es, corno dice 
Kreu?u, rdirj¡éndose a las antiguas mitolog·ías, no porque 
e[e::!n deber lisa r de este lenguaje, ~ino porque no pueden 
l!~ar otro, atendido el es1ac!0 de la ¡ azr.n dc aquellos tiem­
pos. La humaniclad en su infancia no <¡abe concebir una 
iciea que 110 le dé al instante forma, es d<:cir, que no la ma­
terialice en un ohjeto. 

J csucristo vino al mel11elo en una cdad histórica mucho 
m;ts ade!<mtada ; mas no por esto dejó de encerrar su pen­
s'lmicnto bajo el sello del el1lgma. Habló casi siempre en 
'·p,jlogos; no formuló nunca de una manera bifll precisa y 
determinada su sistema. VertlO acá y acullá sus ideas se­
gun se lo fueron inspirando las circunstancias del momen­
to; jamás se detuyo en explicar la relación que las unía ni 
la razón de dondc c1c¡-ivaban. Reveló a"pirac!ones a gran­
des reformas, pero no enseñó la manerd (le :ealizarlas; se 
limitó él enuncii'das, a darnos, cuando más, la base. Sentó 
prillcipim, sin indicar siquie:-a las m::ís natllr,des e inmedia-
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tas con<;ecuenci"s. Tronó cor,tra los abusos de la sociedad, 
y nos dió por toda palanca revolucionaria la caridad, un 
mero sentimiento. Tenemos para juzgarie el Evangelio; 
desafío a que se me diga si hay en este 1¡¡Jro dementos para 
constituir ni un" sociedad política, uÍ una tcoria filosófica, 
ni una reiig-ión completa. La Iglesia, [Iara hacer de' él un 
todo lógico ha debido estudiar y discutir durante siglos. 

¿Qué hay, en último rC'iultado, dentro de la doctrina 
de Je~ucrl.qo, ,;ino lo que en todd doctrina religiosa: ideas 
q'le sirven de cris~\1ida a una revolución política, social v 

filosófica, una rueda girarori:l que encarrila a la humanidad 
por una nueva senda, la ceniza de las viej:ls ideas de que ha 
de renacer méls tarde el genio de 18 ciencia? El genio ha 
1 enacido ya ; la revolución lla roto su crisálida; ¿ qué creéi" 
que e,ea hoy el cristianismo sino una arca vacía? La ver­
dad, tiene razón Mariana, no puede ser mús que una. Si 
crecis que está en la ciencia, el cristianismo ha muerto; si 
t:n el cristianisrno, no hay progreso. Decís que esta en el 
, ri<;tianismo; :113S ya no hay idea funciamental de Jesús 
que no haya pasaclo por cien transformaciones, hijas de la 
ciencia. La idea de soíldaridad reemplaza 1á de fraternidad 
entre los hombres; la de caridad viene traducida por las 
pillabras derecho a la asistencia y al frol,ojo. La de la igual­
dad ante Dios se ha convertido en la de igualdad de condi­
ciones ; ~a de la unidad divina, en la de identidad absoluta 
del ser y de la idea; la de la trinidad, en la de antinomia; 
la de universalidad del Verbo, ,"n la de panteísmo; la de la 
infalibilidad de la Iglesia, en la de infalibilidad de tod'!. 
lluestra raza. Añadid a esto que el sacerdocio se n¡eg~j a 
reconocer las nuevas ideas como hijas iegítimr:s de las cid 
Eyangclio; y ved si no es ya el cristianismo completamente 
inútil, ved si no esta condenado a luchar, ved si no es fácil 
que sucumba y muera. 
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Yo, por mi parte, le \TO ya morir, le veo trémulo, agi­
tarlo, convulso; le contemplo en su agonía. ¿ Qué importa 
que tenga aún templos si est<Í desterr:lclo dc la conciencia 
del hombre '1m; razona? CHando estaba en sú apogeo do­
millaba, o material o moralmente, la so.::iedad, cuyos pro­
blemas resol da. Lo,; reyes inclinaban la cabcza bajo el 
peso (k sus an:1te l l1as; los pueblos acudían a él contra la 
tiranía de los reyes. ;\ bs almas gastadas por la injusticia 

-le los hOITlbrb les abría las puertas del tranquilo y silen­
cioso d~!L1::;tro; al cnfe¡-mo, las de ,LIS n\1m!Crosos ho,.;pita­
les; al reo, pcr~f'guido por la espad:t de las leyes, un asilo; 
al pobre. sus hospicios y sus mor,asteríos. El sentimiento 
de la caridad le bastaba aún para mitigar, si no remediar, 
los maks de los pueblos. Hoy, empero, empujados por la 
ley de la fatalidad o del progre"o, hemos vcnido a parar 
él un desarrollo industrial que "u'icita a cuela paso aterra­
dor,ls y ·¡ifíci1cs ct!estiones. El pauperismo se extiende por 
lodo el cuerpo sociaj como una 1Llga cancerosa; nuestros 
mismos :>delantos lo fomentan. Experiméntase constan­
temente baja en los salarios, al paso que la civilización au­
menta las !1C'cc,ic!ades; y en oc.lsiones dadas Jos obreros 
piden a millares pan para sus híjos. ¿ Cómo dárselo? Hoy 
no les pocJemo,.; decir, como los élntiguos cónsules a la plebe 
de Roma: "Id y tomad la espada, conquistad el mundo.)) 
Ni el mundo se dejaría conquistar, ni con:;entiría el obrero 

en trocar sus herramientas por la l:spada. Hoy la caridad, 
tibia e impotente de por sí para aliviar males orgánicos, 
puede menos que nunca ser nplicada como un bálsamo :1 

las hc-ridas de los pueblos. Presentad el problema a la Igle­
sia, y ved si con toda su pretendida ciencia divina lo re­
suelve, vt'd si puede siquiera acallar esa hambrienta mu­
chedumbre. Hemos presenciado ya en nuestra misma pa­
tria el triste espectáculo de turbas de obreros sublevados 
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contra la ley fatal de su~ salaries. ¿ En medio de qué turba 
hemos oldo resonal la YOZ de los hombres d(-, la Iglesia? 

j Ah ! Conocen "u impotencid, Sé sienten sin prestigio ante 
esas masa~. 

Ya hoy, ¿qué cabe e"perar, pues, del cristianismo? Ve 
alzarse en toda~ IJartes la sombra oe la duda, y no puede 
disiparb; tiene frente a frente la ciencia armada de todas 
"rDlas, y no se atreyc a comba~irla ; lee mil veces proble­
[.las espantosos escritos con b sangre de los pueblos, y 
permanece mudo) como la clCnci:1 de la ant:¡:;tieclad ante las 

esfinges del Fgipto. Todo loa marchado en lomo suyo, y 

sólo él ha permanecido inmóvil. ¿ Como queréis que no 
esté dcsorienta¿o? 

Su inmovilidad, sólo su inmovilidad le pierde. Mas, 
¿ puede, acaso, dejar de tenerla? Recorred el catálogo de 
todas las 1 digiones (:ol1ocidas, y \ eJ si hay una sola que 
no haya tajado al sepulcro con el manto que recibió en la 
cuna. Tod<1 religión se cree hija de Dios, y como Dios, es 
absoluta. Toda religión se opone a todo pensamiento de 
progreso. Permitidmc que parta por un momento de una 
lJipótcsis. Si b fuej za de los succso" no hubiese p;-evaleci­
do sobre los COl1stántes deseos de la Iglesia, si ésta conti­
nuase conservando el predominio de los tiempos de Hil­

debrando, ¿ qué sería aún de nosotros? ¿ Dónde estarían 
aún las ciencias naturales y las matemáticas, base de tocios 
r:ueslrllS adelantos nnteriales? La :1stronomía seguida va­
ciada en los estrechos molues de Ptolo!ólE-o y Ticho-Brahe ; 
la geografía ve:ia más all;í de las coluTIlfl'.\S de Hércules 

:0010 las aguas del Oceano ; la física, encerrada e'n los libros 

de Aristóteles, no habrla arrancadG 'l,'m de la mano de 

Jehová la Lspé1.da de la cólpra rliviua. ¿Qué progTe:-iO se 
verifica nunca que no alarme a los pontífices? ¿ No es 
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Gregorio XVI qUlell ha proscrito hace poco el mil y la 10-

comotor8 ? 
Id ahora a la Iglesia y preg'untadle qué piensa acerca 

de vuestros llt-rechos político-sociales. Llorada lúgrimas 
de sangre y pondría el grito en el cielo si oyese m8ñana 
que las Cortes proclaman la libertad ele concie,ncia y la de 
cultos. Estada ya hoy cubierta de luto y de amargura si 
"iese sentada y asegurada sobre las ruinas del trono la 
república. Entre el ejército y la fuer2'l ciudadana optad 
por el ejército; entre el retroceso y la revolución, prefe­
rid siempre el retrOCl:So. No le habléi., de reformas so­
ciales, porque no cree en la" reformas. Transformad la ca­
ridad, aduaeradla, viciad la, procurad e<;limularla con el 
aliciente ele" juegos inmorales y espectaculos ~angrientos; 
no le importl ; pero ¿ le hahláis de organización, de dere­
chos? ¿os salís ue'! drculo de esa misma caridad 1an impo­
tente? de seguro la tendréis por enemig-a. Dadle, si no, un 
solo año de poder y veréis a dónde os lleva. 

Hace siglos que todo progreso se hace, el1 el mundo 
cristiano, a despecho de la Iglesia; ¿ cómo queréis que 
\ i\'a aún, que el progreso no la mate? Lo repito, sin e'm­

bargo: no hay por qué culparla. ¿ Cómo culparla de que 
obedezca a la ley de su existencia? Atendida su razón 
de ser, toda in ~olerancia en ella es poca, toda debilidad in­
e-:cusable. Combatida por todas p3ftes, lejos de cruzarse 
de bnlZO,'i y e~col1dr::r su frente, debe levantarse con dig­
ni(bd sobre su tripode y pronunciar el anatema. j Anatema 
contra todo el (¡ue profana el al ca santa de mis creencias! 
j Anatema crlntra tocIo el que ponga en duda una decisión 
de mis concilios o de mis pontífices! i Anatema contra todo 
el que en filosofía, en jloiitic8, en economía, en cien(~ias se 
oponga al 6pírilu o a la letra de ¡os Evangelios! j Anate­
ma a todo el que pretenda menoscabar mis derechos! 
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Diréis que se sublevaría la razón contra tan insoporta­
ble despotismo, o acabaría por despreciar los anatemas; 
mas, ¿no vení~ a cO:lfesar con esto que hay, como dije, 
entre la razón y la fe un antagonismo necesario? ¿ X o venís 
a confesar adfmás que admitís la religión, sin los medios 
indispensables plla '20n,en-,ula? ¡Ah! ¿Quién no conspira 
ya contra la suerte de la Igksia? El demócrata, que busca 
o aparenta buscar en el Evr.ngelio la hase de sus dog·mas, 
le quita el carácter de religioso a fuerza de violentar la in­
terpretCición de los sagrados textos; el demócrata, franca­
mente impío, aspira a arrebatalle el cetco y la corona, sus­
citúndole cien rivales por medio de la Iibcrtad de cu](us ; 
el bi¡Jócrita progresista ha entonado dnticos de triunfo 
cuando uno de sus ministros, atentando contra el mi"mo 
principio que se proponía libr:1r ele obst:'tculos, ha prohibi­
do que los obispos levanten la voz contra el escritor hereje; 
el conscrvado;· le cede derechos a que no da importancia en 
medio de sus indiferentismo religioso y filosófico, con tal 
que no le interrumpan la posesión (]e los bienes que no 
tuvo la audacia de arrebatar, pero si de comprar a bajo 
precio; el absolutisl él le hablará maíiaTl:l con orgullo si le 
oye protestar contra esas absurdas regalía" hijas tan sólo 
de mezquinos temores y mús melqU¡[10S celos. En van:) 
celebra la Iglesia pactos de alianza con reyes y soldados; 
el rey la mira ya como su '2sci-iv'l, el '.oldado siente siem­
pre cierta repulsión por ella. 

En punto a religión no nay consecuencia en ningún 
hombre ni en ningún partido; y he aquí por qué me afirmo 
en que trabajan todos contra la misma que al parecer de­
fienden. Vosotros, reyes de la tierra, ¿ creéis o no que 
Je>,ucristo es Dios y ha dejado por representantes los suce­
sores de San Pedro? ¿ Por qué antes de ir a terminar vues­
tras diferencias en el campo no las sujeUíis al fallo del 1'on-
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lílice? i. Por qué, si creéis en la independencia de la Iglesia 
os mezclúis en sus negocios y ech(tis muchas \'Cces vuestra 

espada en la balanza de sus juicios? ¿ Por qué vosotros, 

ungidos por su mano, la humilláis hasta el punto de hace­
ros conducir bajo sus palios desde que atra\'esáis los um­
brales de ~u" templos? ¿ Por qué os sublevúis a la simple 
idea de que su poder' pueda limitar u obscurecer el vues­

tri):- Los pueblos son aún mús inconsecuentes que los reye'i, 
Cristc les ;¡1'Onseja la re,~ig'llación; ellos no le piden sino 
berwÍl",/os, :- blasfun:m a clda nueva calamidad que sufren, 
La Iglesia no les cxig'e sino un tribulo ; (1)os se lo niegan 
;;penas 10 consiente una revolución, que tal vez maldicen 
desdt el fondo de su pecho, Cristo les dice: ,,,\madme el1 
f:spíritu y en \'Crdad, nO de palabra)); ellos se contentan 
con ;-(,l'i1:1r r,',rmubs (lue no comprenden y besar indgenes, 
:-;u re.; ('ó"> s(',lu aparente, su l'aridad nula, 'iUS pensamif'nto;-; 

i!np'os. su alm'l el campo donde luchan los m:'ts bastardos 
intereO'<:;;, 

j y !lab]al11{)s todavía de relig-ión y protestamos contra 
la idea de Sd mlltTte ! ... j Cuando la Ig-lesi,) no tiene ya U¡l 

apoyll ,,;n.,:( ro y 11a f1l.;rdido su mayor prestigio; cuando 
sliJo pucde ,lar (~l<lcionamiento, y nos abrasamos tocios en 

sed a:'diente de l'rog-reso; cu:mdo proclamamos la autori­
dacJ ele la razón, y ella le da la fe, Su ?ntagonist;¡ ; cuan­

clo nos ]Ia \'t'nido .\;¡ transfig'urac1a toda idea religiosa: 
cuancio anc!::mos \'acilando ;1 imJlulsos de la eluela ! .. , L;1 ur­

na que tUYO el cristianismo en el corazón de! hombre esL't 

yací;], se sil'nte l'l mismo 11l0rli'. y nos empeñamos en sos­

tC'CCr que \·i\-(~. 

Pero no he (,¡ltrado aún en b cucsti/>n; no be lll'c!l" 
h:¡,,!;¡ :t!iO¡;¡ m,l~ que exanÍínm' el triste estado de ],0 que c:> 

(l:\il~l; (;l' n~i cl-:tic,l. \'oy ;1 examinar ahora su naturaleza, 

~{ l·.',-~J:tr :~~:'~ contr:tdicC:O~lL'.:';;, 2. descubrir el secTeto que 



PI\' '11 ,\ R G A L L 

ha min'ldo v 1l1j[]~ su e:-.:i"¡Cllé.ia : trabajo que Le hecho en 

otro libro, \" me limit;¡ré a reproducir con mús precisión, 

CO!l doble fuerza. 

Seg"ll1 llluch,)s e"critores cltólicos, el E\'ilngelio brotó 

de repente, como un manantial de luz, para disipar las nie­

hlas dl'l \'iejo pagani:'.mo. Jesucristo, hijo de Dios, dicen, 
k e~lTihi·.'; b~,jc) la in"piración de la verdad eterna, sin con­

:,uitar 10'- ;mtiguc)s ontculos ni abrir los libros de sus ,mte­

f:esores. i Qué ( (ror tan gran; ! Estos piadosos \':lrones no 

han ob~en'ado, "In <lUChl, que habla,H1o aSI, blasreman, ul­

¡r<.ljan la diyiniebd y el hombre, El hon~bre habría pasado 

entone!'s trci!1ta siglos e:.:.tra\,iado por los desiertos ele b 
vida, llevando una e:-.:isteneia estéril; su ciencia toda habrla 

sido un suei'io; su historia el espect~'tculo de cien genera­

ciones que cruzan el mundo sin la conciencia de sus desti­

nos, y corren a sumergirse en los abismos de la J1luerte. 

Dios k habda \,isto caer sin tenderle su poderosa mano, 

perderse en las tinieblas sin ;:lumbrark con esa misma luz 

del E\'<lnRelio, i Y h;lbrla esperado ;¡ hablarle después de 

tres mil afios! XUe'stra doctrina de la perfectihilidad, aUIl­

que ele más humildes pretensiones, es mud1ü más racio­

Dal, menos impla. 

Xo; no es cierto fIue Je,;ucristo haya \'(~nido a romper 
brUsCaml"nte la cadena ele la antiRua ciem'ia; ]esucrist!) 

no fué m:-ís que otro eslabóll de l;¡ cadena. Fué el conti­

nuador ele l'la(ón y de /:eilóll, el apóstol de los esenios 

de su tiempo, la pUSOllificé!ci('lll de Ulla de bs m:'ls impor­

tantes ('\'oluciol1cS de la filuso[:a. El 1'l'l1s,111lifl1(o de Pla­

()!! SI' n·neja en el fondo de 5',1 Ob~CLl¡ ,l teodicea; (1 ele' ¿C-

11\',[1 t"1l su moral; el de la e~cLlfla c~clli;¡ C'n sus ;Irr;¡nques 

de rr;-t1¡,'rl1id~-ld :' conlu:-¡isnlo. La cxprricnci;l eSL't ya hecb~: 
De U'-;;l iJ(~;l rlln(Ll~11er;t~11 (~cl EY~¡;1~_:c·1~{J cuyo 
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!lO aparczc;¡ en las p;lginas de los f¡lósl)fos judíos ü pa­
g·(U10S. 

La importallcia de Jesucristo consiste en haber senti­
mentalizado y arraigado las ideas que existlan en el cora­

zún del puE"L¡]o, en b8_berlas depurm!o, e'n haber abierto con 

"llas IllWI"OS horizontes. Las dejó escritas con sangre, y 
,ltcjdió en su [ayor el lllundo_ ¿ Quien puede ya dese<"H10CéT 

la inmcnsa influellcia que' por muchos siglos ejercieron: 

Cayeron bajo su acción 105 hierros elel esclayo, la igualcl;K1 

se abrió paso en la esfera del poder y en 105 libros de las 

leyes; se puso freno a la tiranía de los dominadores; cl 

hombre dejó de yer con indiferencia los sentimientos de su 

prójimo. Las ideas de familia, ele ciudad, de p8tria se e11-

S<lnCh;lron; empezó a reinar la elc fraternidad unilcrsal 

entre los hombres_ 

~ ]'rodujo, COIl todo, el EI"allgelío una l"Cyolución COI11-

ldel a? ¡ Ah ! El esc];\I-O fué después 5;<:>["\0, más tarde va­
sallo, Jll;'¡S t;\I-c1e proletario; la esclavitud no ha hecho más 

C]llt' l11odilic,I)":;(-: y cambiar de forma. ¿ Llevó tampoco !:l 

Iq"~-j~hción lel principio de igualdad basta sus po~ibles y 
n:1lu'-a!c,' eonsf'CUenci;ls? \'eo a los elllfi.;r3dores c1e,;tru­

y("ndo con U11'l mano antig-~\os privilegios, amontol1;índo­
l()~ eO;l la otra sobre la frente de la misma Iglesia. De la 

destrucción de la tiranía ,""il"jl y la política surgc la tiranJa 

r,'lig:llsa; el fuq.;"ü de la g-ucrr;!, que ayn- se u1Ccndia stJ!o 

el1 las fronteras de do:..; j!m:b1os, arde allOra en ti s<::'no de 

jos p:wblos mi'imos, y pro\"(lCa a ];1 lucha la mitra y la co­

;'o,,:!. La enrielml, que en momentos darlos h~!ce ele los h0111-
1:!-,'~ h(¡"(w." y de los 11:"\"ocs dioses, qUf'cl!i sofocada a cada 

pa.'~n pcr ('! ~:'ri~o (:o!llin;l(l()~ del eg-ois1110; 1(1 YOZ de la fra­
;;T¡¡i(~;\d 11(1 :!11';¡1l7.;¡ a FCn(T Lil. ~-i.rr110Ilí~1 las (,JlC~~lt-r~ldas 

i :~ ... i(;:l(':-:' de lc~ dé~;;ut~l~. 
\ .. >~(.~ <.~_r·-!:f]!~.'2 ('-.:8 (~()~')1,: ~'Ll-:(: I;t-' nC'(~r~os i~.n {'-·ntr~:dj('-
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torios? La contradicción yace envuelta en el fondo mismo 
de la doctrina de Jesucristo; ¿cómo no ha de aparecer l'n 

los hechos? ¿Qué dijo Jt>slIcristo al mundo? "No hay mü" 
que un Dios, y somos todos hIjOS de este Dios: somo~ 
todos hermanos.» Principio, a la verdad, fecundo, sí, m;ts 

lógico su autor y menos místico, hubil'ra añadido con la 
imperturbabilidad elel que tiene ulla absoluta fe en su idea: 
"Toda flesigualcbd social es, pues, absurda.» La tiranía 

habría caído entonces por su base y bajo todos sus aspl:c­
;0,;; tmb división de castas, de razas, de c1asl's se habría 

hecho insostenible; el homb!'e habría dejado por la fUl'rza 
sol;¡ del principio de ser dominado y explotado por el hom­

bre. 
:\[a" ]l:sucristo no se atrevió, o no creyó necesario de­

cir lanto. Sin :¡dvertir que somos foco tle mil virtualidacks 
contrapuestas, resumen de todos los antagonismos del 
mundo scp"iblc', ~nes que nos \'cmos obligados a c,¡da lll()­

ml'nto a ap:!g-ar el rayo de amor con quc vino :t1umbrac];¡ 
Illlc~tr<l alma, comet iél el error ele abandonar la realización 

ek "d g-Cill'ro~a múxima a nuestros ~elltil"iL:ntcs, cuya <le­
ci{)1l es, v no puede menos de ser, pasajera, contradic­
toria, \aga :- por clem;ts incierta. ¿ Podía desconocer qlle 

el círculo tic la caridad se ya estrechando fa tnlmentl: a mc­
dida qt1e con [raemos vínculos m<Ís fuertes de familia; que 
en el hombre hay siempre un sentimiento que 3calla la HJZ 

de los del11;LS, o, cuando menos, la amortigua" 
l'odria exknderme sobre este punto a largas y tran:,­

ccnclentalcs consideraciones fllosóneas; mas tCUlO separ::;'­

me de mi objeto, y ser injusto acusando al autor dc lI1U 

relig'ión de faltas que la idea. de rclig-i{m 11(:\ a consigo. 
Quiero lilllit;¡nm: a rc\'elar la contraclicción capital eIel cris­
t i~tnisll1o. r. Qué hemos "is[o que trae por COllS\'Cl:c:llcia el 
pr'incipio de la uniebcl de Dios, sino la igualdad, es dCl'ir, 
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la armonia social, la libertad, el derecho? ¿ Qué pucde 
traer por consecuencia el principio del dualismo del ciclo 
y de la tierr;¡, sentado por el mi;,mo Jesucristo, sino d 
slutu quo, es decir, la leg-itímación d~l mal, de esa misma 
desigualdad contra que se llamaba con inspirada voz la 
('(.)lc1-a di\ i!la? \-ed, pues, por qué es tan vacilante la mar­
cha de la Iglesia; Jlor qué hoy ataca un abuso, y mañana 
lL, ~anciona; por qué empieza por querer destruir la base 
de la sociedad antig-ua, y transige luego con los que la 
explotan y dominan; por lJué conspira alguna vez. contra 
sí mi.-;ma_ El sC¡~l\ndo principio limita sin cesar la fuerz'j 
del primero, .Y el primero al fin sucumbe. Sucumbe en ma­
nos de los reyes, a cuya mf:Crced le entrega la Iglesia, arras­
trada por una deducción lógica de ese mismo primer prin­
cipio, de cse fatal dualismo. 

¿ Qué es la tierra para les cristianos? La mansión de 
(odo génc,-o de males, un lugar de prueba, donde, almas 
caldas, \"enimüs a expiar crímenes cometidos después de 
cuarenta siglos, y hallamos a fuerza ele sacrificios el cami­
no de un paraíso que perdimos. ¿Qué es el cielo? ena 
morada de) bicn, donde esdn contadas una por una las 
l;igrimas que vertcmos y los suspiros que exhalamos, y 
lwllamos después de la muerte goces proporcionados a 
n Ut::-t ros sufrimientos. El mal que padecemos aquí ¿ es, 
pues, un verdadero mal, o un niallicticio? Si el delito exis­
te, -i b expi:H:ión es necesaria, si cuanto más dura es mi 
expiaci()n, tanto mayor es mi derecho a los bienes de otra 
\ ida, ~ nc he' de suponerme naturalmente feliz con padecel' 
hambre, humilIaci.5n, enfermedades y to<1a clase de tormen­
lOS? Si no t('llgo privaciones, ¿ no he naturalmente de bus­
'·:1 da~? ~ Cor. qué derecho r¡l(' he de quejar así del que me 
"pnme, ni rech;,zar de mis labios la copa del dolor con 
Cjue me urind;1n )a in¡:,ratitud y el dolor? Los infortunios 
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nw :l'l;¡n;JIl el camIno del paraíso, y ,: me he de empeña,' 
('n pren'nirlos ni alcj:¡rlos? El mal, bajo ci punto de "ista 
Cl'istiano, es la puerta del bien, es el bien mismo: no; 
ó-i S(,)' ¡úgico y te:lg'o fe, no lo combatirlO ni en mí ni ('n 

!,1i,s 11l'rmCll1u:-;. ¡\brig-ar0 un solo cle:,co, sufri¡'; un ::;01\\ 

('Ol1Slle:o, \Cl' n:tenc1ida sohre mis púrpados la mano de 
la 1:1L:f'1't(', ,: Cll:'¡j es la fuente de todo bien:, nH~ preglln­
U¡r0 a mí mismo; y \iendo que es Dios, ;1tra\f:s:ir0 con LI" 
l11iri,das lijas <::11 Dio,,; la trClbajosa sl'nda ele la vida. 31¡ 

<.:xi~,tel1cia !:'er;l una contiuua preparación para el sepulcro, 

Sé quc esto generalmente no sucede; mas, ¿ son por 
(''-10 menos legítinns las cunsecuencias que deduzco? La 

"ida dc'l anacoreta ha sido considerada sicmpre como la 
l1l:í~ cri"ti;ll1a. ¿Qu0 es un anacoreta? en hombre (tUl' ~e 

;tÍ,,];¡ d('l mundo, que "acrifll'a ante Jos altares de Dios to­
das la,; afecciones elc {¿!milin, que ayuna, que m;¡UTa su., 

carn('s, que se concentra en el Señor, y espl'r;¡ que el ;ín­
g-cl de las tL:mbas \'el1ga a romper Sl!~ a(;¡dLlr;:~ y a ;¡jlrirL­

];¡s puertas de los cielos. Las consecuencias 110 han sido dl'­

ducidas solamcnte por mí; lo hall sido por cien \':lroIWS 

('mi11Cnles del cristianismo, que figur;¡n ('11 el cat;'¡l()go de 

fundadores \' de sanlos. ¿ Por qué, aclem;'t5, los cristianos 
tic 10:- p,imero:-; tiel11pos anhelaban !os lorn:l:ntos del mar' 

tirio, y prO\'ocaban por merecerlos las iras dé sus impla­
c;lbic:, enemigos? En l;lS fi(:stas elel paganis!1H) :"e adelan­
tao;m con frecuencia entre la muchedumbre y derribaba;1 
dd arn J;¡,.; im;igel1l's de IDs dioses del Olimpo, ¿~\ qué, 

;,in,) él ~us ~.¡!'dicntes ;¡spiraciones al paraíso, era dchid:¡ 
(S;; imprudencia, condenada por l;l misma Iglesia? 

Si en todos tiempos han ,.;ido pocos los que han seg-ui­
clo el camino del m;\rtir y de·l ~JOacorcta, r.CJué prur'ba sino 

que lln principio cuya aplicacir'ln contraría la naturaleza 
del hl'l11bn', no puede llegar nunca él tod~:s sus naturales 
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consecuencias? La propied;HI y la Llmili" Jlamar;Ín Sll1 l'L'­

~;:r llllc:~tr;¡s miradas dbde el cido él l:t superficie de ]:¡ 

!icred; el lazo económi,'o que nos une con los demús hom­

bree; nos hará intcre~ilr por la sociedad en que YIVlmos; 

d \ ínculo [Jsico]¡')gico que media entre nosotros y el uni­

\nso no dejad que le oh'idemos ni le odiemos. Los sen­

tidos, la inteligencia, las pasiones, ¿cómo han de l'errmtlr 
tampocu {'.<;J especie de allonac!;mliento a que nos condena 

c~te tlu:dis11lo! La \ ida puramentl' ascetica es un suicidio, 
que ;Jurl'llli¡damulte COnSlll11ar,Ín muy pocos, ;¡tendido el 
nún¡uo de individul)s ljlie ClltlliJOllen nuestra eS]JPcie. 

; D("sgTélci:llia ele la humal1id;~cl si las (onsecut'ncias elel 
principio fUI'Sfcll () pudiesen ser ,-¡ceptaebs por ICl mayur 

I,~\rle de bs llUmbres ! ¿ Qué es la muerte par<l el que tiene 

fe en la identidad del ser y del eS¡)1ritu? una transforma­
~'I(Jn, un nuc\o ,I('cidc,nte cíe la ,:id:l, ¿ Qué para tl que cree 
(n el (;u:tli,,¡l'o (ki cic:io y de la tierra~ La c~til1ción com­

plela di' b \·ida mi.~1lla. Ltr,t ¿'ité: ¿'::luC es la humanidad 

dl':-;pués de la llluertc, n"!~is qLIt.: un~l palah;-a? l-)~lra aqu/~l 

¿ qué es sino el mec1i'J donde ha de renacer y participa~' 

del !Ji.en a que co[¡tribuyó con sus esfuerzos ~ El uno se 

siente, pues, solid,'rio con la humanidad en el tiempo, el 

otn) in::.oliebrio; el uno esd dispuec,io ;¡ sacrificarse por 

los hijos de sus hijos, el otro sólo par:! sahar su alma de 
las regiones del infierno. ¿ Se creed éste, cuando menos, 

:-iolilhlrio con la hUTJ1:lnidad en el espacio? Lo he dicho ya. 
c! nUl:\O anacoreta 110 \T fllera de sí lTIi~,mo sino a Dios 

v un sepulcro que 1(: impide por un tic11l¡'o dado \ olar <l 

lo;; l'ils del trono de luz, en que brilla ("se mismo Dio,.;, 

('ircuídu (;.~ rn;¡jcstad y gloria. ¿ QUl" interés ha de tener 
l:t 11Um;ll1ilLj(¡ para t"l, cuand(' no lugran inspir:Írse10 ni 

~,ll p;¡tri;¡ ni sus n,iSllloS padres; cuando aborrece la 1111!­

Fr qUl' habí:¡ (le l'omp;¡rnr l'eJl! l'l ios pbccres y lns dolore" 
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,1<, la "ida; cuando, para ser más perfecto, se esfm¡-za 
1.11 cruzar el mundo sin dejal' tras sí rastro de su estéril 
ex i-;tenci~? 

La <;anción del mal sobre la tierra, la iIlS()lidaridad, d 
;:nonadamiento moral del hombre: he aqui, ¡Xli' fin. lo,; 
re'illitaclos dd dualis:llO. ¿ Qué \-iene a ,;er, pregunto aho­
Id, in humanidad, !'i no nos consideramos con ella soli­
d:lric·,,? Habra sólo individuos; la hum.lIlidad 110 será mús 
quC' un ente de razón, una quimera. Inútil de todo punto 
que h;¡b1cmos de sus leyes, i'1útil que trabajemos por la 
!'ealiz.a~ión el( "u destino. ¿ Su destino? i:'\h! Esta pala­
labra en boca de un dualista es un sarcasmo, ¿ l'a¡-a qué, 
sq;ún él, estamos todos aquí, sino para borrar con lágri­
mas y ,;angre una mancha que no han podido layar aún 
las iágrimas ni la sangre de cien generaciones? Xo le men­
tt~i'i siquiera la humanidad al dualista, porque para él cada 
hombn:, yiyo, se concentra en Dios; muerto, se une con 
l-l, o baja para tocla una etunidad a las últimas regiones 
de la muerte. 

~ Queréis ya mús clara ia (:-ontradicción del Eyangelio? 
S'xún su principio de la fraternidad, el hombre está iden­
¡¡IJcado con su especie; según el del dualismo, identificado 
con Dios, Según el primero, debe combatir el mal donde 
quiera que se presente; segón el segundo, aceptarlo comD 
una condición de su existencia. Al paso que Ileyól al uno 
al socialismu, lleva al otro a la división y a la legitimación 
de la injusticia; al paso que deja aquél cierta vida y liber­
tad a la inteligencia; éste la anunada bajo el peso de dos 
ideas poderosas: la de Dios, que es su objeto; la del mal 
nccesal'io, que es su motor, su fataiidm} y su castigo. 

\' no son esto~ solos los tristes efectos del dualismo_ 
Ha dado y da motivo a la creación de dos Foderes, que 
por el simple hecho de ser ta!es, se excluyen, y han de 
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esta¡' 01 guerra hasla que uno de los dos destruya a su 
terrible antagonista; poderes que, llor la naturaleza del 
mismo principio que estoy analizando, yiyen sin embargo, 
y no pue(kn mellos de vivir, indepclldicntes. :\Ie refiero al 
poder ei,'il y al eclesiástico. ¿ En (¡ué época han dejado de 
i¡wadirse lllutuan'ente? Constantino fllt: ei prinwr cmpe­
r<ldOI- que abrazó el cristianismo y reconoci() la 19lesia­
Su hijo Con~tancio arrojó ya 5<1 espada en medio del con­
cilio de :\lilún por negarse éste a fa \'orecer sus pretensio­
nes. Otro empl~ra(!or pretendió luego re~olvtT a fuerza de 
arlllas la Clwstión de los iconoclastas, :v pocos siglos des­
Pllt·S (;regorio I V se atrevia a deponer ya '~n nombre de 
Dios al hijo y sucesor de Carla Magno. Basta rC'1:orda¡­
luego las aspiraciones de Gregorlo YIl al dominio (le! 
mundo, las guerras dd Pontificado y del Imperio, el sa­
queo de Roma por las tropas de CoH-los V de Alemania, 
el dcsticITo de Pío \'¡ 1 por Xapoleün, los mil concordatos 
celebrados cntre pontíflces y reyes, para convencerse de si 
es o no la existenci:{ de eS{)s dos poderes un motivo in­
cesante de disconlia. Todo poder tiende fatalmente al ex­
clusivismo, al absclutismo puro: imposible de toda impo­
sibilidad que ~c armoniccn. ¿ Por qué el monarca de Ingla­
ten-a es ya a la \'(,z rey y pontífice? ¿Por qué el czar de 
todas las Rlls:as es ya a la \'('z jt'fe ele sus ejér6tos y ca­
beza de su Iglesia? 

La separación de los do~ poderes ha sido, a no dudarlo, 
muy funesta para el cristianismo. Las luchas que ha pro­
vocado le han atraído casi siempre el odio y la maldición 
de las naciones combaticnte~., que le h3n presentado en 
l'Spu:t;Ículo a la f;:z de touos sus sectarios. Ha debido el 
Papa reunir en su frente la tiara)' la corona, poniéndose 
en abierta contradicción con sus principios; buscar la alian­
za de pueblos poc1ercsos, que le han élrrancndo lament .. -
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blc:i ("onc(:~i0nes. i)or cada \TZ que ha dict:ldo leyes a ID,; 

t:mpcradon:." 1;:s ha ltcioido n·inte, y ha perdido en toclas 

algo oc su fUl:! za .Y su prestigio. 

j Qué de S;ill¡:;TC' se hubiera ;¡ilOrraÜo con sólo que COilS­

tancino no hulJÍesc consentido en renunciar su título e);: 

pmltífíce m:b:imo, "ino recibiendo en cambio el <le pontítlce 

cristi:wo! ;'1a:o la Ig'lesia 110 llubina probahlemcnte cedi­

do; no llorlí;¡ cedcT sin ne:;ar la mils lógic:1 y tc'rmin:llllc 

CUl1scTuencia cid dualismo . 

. 'l.dmitido qUl~ sólo el ('iclo eS la morada del bien, J)i[;~, 

que es el bi(,n alJso:u:o, ¿ dónde ha de residir ni rL'inar 

sino en el ciel,,! Jesucristo, hijo de Dios, [u~ pUl':-i ]¡"gicu 

al decir: ~\o (S mi reino de (::'te lllunclu .. !\o, el reino de 

\211 i)ius no puc·tlc c:',;lr donde el genio del mal ticnt; "U 

t J OllO. J c~ucri~tü bajt'), sin Cl~! b¡¡rgo, él la tierra. r. P~lra qué:-' 

P~l1'(l Cl1slfl;tn!()~"'I el L~nninü cie ese nlis1110 ciclo; c:::; decir, 

pat"3 glJbl'rnai" las alrn;Js, no ¡os ClH'IPOS; [>:!I";I atender :1 

llllt'St:·US il11creo,cs l:spiritualcs }" c:lernos, no ;~ Ilueqros iu­

tct-escs temporaleS. Estos intereses, añadió, csLin a ca!'go 

(It: los CI~'sares. El y S~b fl'pre:;cntantes ;. qué posicitm ha­

bían ele ocupar, 1'0" lo tanto, delante de los poderes cons­

tituídos, "ino la ele otro poc1er tanto y mús fuerlc, (¡lIe se 
cjc:-cicse pura!YH'ntc sobre los espíritus? .-\ntcs elc moritO 
tenía ya '5lh apóstolc'c', sus discípulos, su Iglesia. su ('st;¡clo 

dcnim y [lente ;¡ ircnte elel estado. ¿gué les c1iú por ar­

mas ~ L:l I;;¡j;!brtl. ¿ Por toc;o goLiemo:-- La dirección di: 
Jos espiritus. ,: Por toda ciencia? Sus propias revelacione" 

en el seno de klS concilios de les llel(>s. ¿ Por yinculo? Ll 
caridad recíproca. ¿ 1'01' herencia? El mundo, tnl cual es­

taba, con sus CSdil\"OS y sus reyes. La di\'isión de los dos 

poden>,; na, pu::s, inc\ ¡laille; c1erivab;l del dualismo, n'­

nía consagrada por la I,r¿icti('a del h("roe dc los ~:lI1tos 

EvangL:lio:-;. L;1 Iglc:-;.ia, ~ln al!_'llt~~r l'ontra ~l I11isn1a ni 0jJu-
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/In:,," él las m¡r,h de o,u jefe, 110 ¡,oclía COllscntir en suje­

l;tr'~e J¡;c¡jo el cetro imperiai de Cons(t¡ntino. j Qué lústj~lla 
pat'a la SLierte de los pueblDs ! 

¿,Dcbo ya dcciros Jlr;'IS, defcllsores opl cristi;l1lismo \. 

de la Igic,.,ia? He cXélI1linac;o su situación y su natura1c~a, 

be !"c\'elacJo SlIS yicios or,g<Ínicos y sus tendencias lógica;;, 

he manifes1;!flo su aislamiento, su decadencia, su incompati­

hilidad con las necesidades generales de la ci\'ilizacién mo­

derna. Sabed dl' 1111;] ,TZ lo que peJís, yosotros que la 

cO'jC.ic;edis y :a r¡lItT~is l'Ollseryar como la cL¡yc de nues­

tras \ ieja,. ~.c)(':('¡]ades. Pedís la inmoyilidacJ, la muerte ele 

n1estro etltc'1di:niento; pedís 1;1 leg'ilimaci'~ll de toc'os los 

males que anigen a los pU('blos ; pedís la esclayitul ele las 

l:""];¡\'itur1e~, \;1 de la conciencia; pedís una rémora, una 

\ Cllh, un e~coll() 111:'IS para el progreso; pedís la prolol1-

g-aciún de nuestras ItWI18S, la d~ lluestro cst;¡clo (le gIlCi'i'U. 

Es[:íis 1,01' l;¡ "'!:cc:ión, y os importa poco quc el prngre~o 

CIH'llC'llt re ()¡)~t:í('lI~G~ ; n~~JS rccorcL1c1 que el cri:--.t l;:lni~nl() se 

Oi):)'H', !lO ya simpknll'nk a~ progTcso de la libertad, SilW 

al prog-re-;() de la ciencia. ¿ Qué es sin la ciencia nucstra 

espeCie, sino un 1:011\'0)' sin locomotora, una m;Íquina ele 

v:I[,or sin fucg'o? Sentís, pensái'i, yuestro pc'nsamiento 

('(Jilst i¡ uye ,'ucstm orgullo, y ¿ queréis que os Jo rcduzGll1 

c1Clllrc\ de un círculo in!lexihle, que os 10 cxtie'ndan sohr<= 

un 11 uc \'C) lecho de l'rocusto? ¿ Abog<iis, pues, por \'ueq["() 

[wopio embrutecimiento? e clamúis porquc os alTane¡ uten 

!:t mi;:; briilant e de las prcrrogati\'as? Bajad al fondo de 

\'OS('t ros mismo:i: ¿ que lw.lláis, sino la duda? ¿ dud;li", y 

su~pir:íi~ ['01 que el objeto oc vuestra misma duda os cierre 

todo l:lmino que puede conducir ;1 disiparla? 

\'()~()(rus. lkn]{ícral;¡s y socialistas, que tan C,lnc)ida­

mente o., llz:m'íl, loda\Ía hiju~ del E\'angelio, ach'ertid que 
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incurrís aún en una contradicción mayor, en un 111a\-Or 

absurdQ. Si queréis partir del Eyangelio, debéis dcspo­

j:ule antes de su contradicción, (jiminar uno de sus tér­

minos, es decir, destruirle. ¿ O5mo, :idmitienclo el dualismo 

os atrevéis a hablar de reformas ni dejar entreyer una 

I:'ra de paz y de felicidad a Jos que sufren? Guardaos de 

despertar tan insensatas ilusiones, porque ese mal que COlll­

batl" es un mal inherente a nuestra naturaleza de hombre, 

un mal irremediable, UI1 mal incombatible. O rasgáis ese 

libro santo, o no protestéis jam:ís contra nuestros sufri­

mientos. Vuestras protestas son de otro modo injustas, 

son pueriles. 
Mas, ¿ necesito de:ir a unos ni a otros que conspiren 

contra el cristianismo? He probado que hay una ley social 
para la humanidad, y que es, corno t0da ley, indeclinable. 

'- Quién ha de impedir quc se realice? ¿ La Iglesia? ¿ el 

cristianismo? i Ay ! la humanidad, impulsada por csta ley, 
pasad, mas que no quiera, sobre el cad<Íver de la rdigión 

caída. Dejad, dejad que la Iglesia se levante en pie contra 

el progreso; cuanto mayor sea su resi!'tdicia, tanto ma­
yor será el empuje de lo;; pueblos, tanto más pronto se 
sentarán, armados y vencedores, sobre' las ruinas de los 

te1111110s. 
r. A qué, empero, hablar ya de resistencia? j Pobre Igle­

sia! Ha condenado en el espacio de tres siglos todas las 
ideas que han snrgido; la!' idfas han prevalecido siempre 

contra sus esfuerzos. ¿ En qué luchas lla triunfado? ¿ en 
<¡ué luchas no ha debido retrocede¡" y mendigar el fa\ or 

de sus orgullosos enemigos? j Cuando os digo que la Igle­
sia está profundamente herida, que la Iglesia muere ! ... 
Existe hoy en el mlllldo Ulla e~.fiI1ge que busca un nuevo 
Edipo, y le promete, ;¡clemús de su vida, el imperio sobre 
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todas las instituciones de ia lierr,,, El cristianismo lee 
cien veces el enigma •. '1 no acierta a descifrarlo. Xo, 110 

"ná ni puede ser el nuevo Edipo. :\ forirá de seguro con 
la esfinge. 

Hombres ele ¡a rt:acciól', ¿ queréis. pues, luchar con la 
C'orril'nt.:? (, queréis. ¡mes, l,l guerra? .. 



Capítulo IV 

OB,JECIONES AL CAPITULO A~TEIHOH.-ESTADO 

y XATUrULEZA DEL PIHNCIPIO l\lONÁI{QUlCO 

E:;toy oyendo ya las objeciones. "La religión es el freno 
de lus pueblos, la esperanza del tri,,1<', la flor cuyos per­
fumes embalsaman las auras de la yida. ¿ Bastan a,:aso 
bs leyes para imponer la conciencia del malvado, las i!u­
~i()nes de la ciencia para consolar a los que sufren, la 
descamada realichcl p,lra no hacemos scn!ir el peso ele 
nuestra mísera existcllej;,? Dccls que anubla ya todos los 
corazOllts la sombra de la duda; mas ¿ habéis recorrido 
despllc's de las ciuc];'(ks esos l11od(~stos pueblos, donde se 
rl'Hl'j;111 aún (an(a temura y fe ell las ll1,ís humildes fiestas 
rtli~i()sas;; El cura es ]lara ellos Ull or;'(culo; las ceremo­

nias del templo lo único en que e"playan la imaginación 

y los sentidos. Juz;:;;íis por vos y lus hombres que os rCJ­

dean, y yuestros propios PCll';;lmÍentos, al Jlar que sus 

im¡}íns palabr2.s, os cllRdr1an. '\'0, la Iglesia no ll1uere l~i 

cS1:í muerta; yiye ;¡(;11 y (kja s('nlir ('11 10dns p"rtes ;:11 

Li, :11;u:b,Jra in!1uencla. Los fuegos ele las re\"oluciones im­
P;(k;1 boy que la oi,':;-;;n los int;(']cs; [mh h,lbla, y estad 
S'.'gU1 t:-":' c:c: q~l(~ l~n <:' I:it'¡-dcn ea el :lirc StlS p;,L1Lras. ¿ ~u 



e1l\ fa aÚII a ln~ 1l1,ís remotos climas m¡~l()l1eros llenos de 
elltu.-;iasmo, que pasan entre horel;¡,; sah-ajes, dejando im­

presa ~¡ la \TZ en campos sin cultivo la planta de su san­
(];¡lia y la huella de la ci,ilización moderna? Y sosten~is 

que es una rémora para el progreso de la especie humana. __ 
Ya que no la inl1e:\ibilirlad de vuestra kigic;], el recuerdo 
de los bcndicios de e~a religión di\-ina, la tradicional pie­
d;¡d de n~lc:;tr:) pueblo, las leyes de conveniencias, sobre 
todo, debí:U1 detrlléros al ir a sent:lr t;m rudas y funes!;];; 
consecuel1l:ia". Amando la revolución, conspir;íis contra 

ell;~, porque, en vrz de procurarle [l<Jrtidarios, le suscitáis 
enemigos en cuantos sienten 8jadas y amenazadas por vues­
tra pluma las creencias de sus padres, la;: suyas, las de 
sus hijos y sus nietos. K o lo dudeis; ~brí~, sin querer, a los 
pies de \'uestro mismo partido un insondable abismo.» 

Comprendo toda la fuerza de estas obserYilciones; ~é 

que tudJan y desconciertan aun a los más i'ludaces parti­
elarios dd progreso; mas no por esto he de continuar mis 
,·,;tudios sobre !;¡ reacción sin refutarlas. ¡;:[l1 piezo por decir 
que llO estoy nunca dispuesto él s8crificar la yerdad ante 
mezquinas consideraciones de intcréses persollales, ni de 

intereses de partido; que no busco triunfo,.; de momento, 
y s,ílo aspiro ayer l:ntronizad8 la democracia cuando, lal 
(omo (:S y sin m;·lscara ning-una, merezca el ,lsectimiento 

(le los pueblos; que yeo indispr!1sable combatir de frente to­
do género de preOCUp;¡ClOIWS, y combatirlas con tant;) ma­
yor fuerza cuando e~tén nl~JS arraig;:tcL-ls .; que sólo así creo 
l.\ itahle es;] serie de l:scisiones sal1(~rienlas, producida por 
no ;11Jraz:lr 1<15 socirdades en toda-ill e\:knsi¿n 'a idea lT\'()­
luciu\;;¡ri\l, y rt'ali/:l1rl:l sit:il1p r e a mcrliéls ; que no temo, )lor 
oi:'a p~u-tc, ~L1L':l'\·(lr con!! (l n:Í ni contra n:1 C8L::--;a Ja Cn¡l-

('lI..:1l('1.1 (:c hCY~11)1-('~ (lUl..', no porque \-0 

h:;11 ,,>~. ~·u:!-nlC ¡li ~l.r·',:¡r E11 i(:(-:~l .. i" h : 
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tener, y se me pone ['or delante, no ya sólo las armas de 
la razón, sino las leyes de la conveniencia, es decir, las 
del egoísmo, ¿ Cuándo dejad de ser éste entre nosotros 
el lenguaje de los hombres pensadores, el lenguaje de los 
hombres que no caminan con la revolución a impulsos de 
pasiones mezquinas y bastardas? :'Ife he de ver solo, y 
seguir aún impávido el camino que la vcrelael me trae, Ten­
dría vergüenza de mí mismo si, como escritor, llc,g-ase a 
transig-uir un día con torpes exigencias, 

Se me h<lbla tambicn ele gratitud, se' me recuerdan [Ja­
sados beneficios, Mas i que! ¿ he ele apurar hasta las he­
ces d "eneno que en otro tiempo me salvó la vida? Si htl\' 
puede matarme, rompere ha5ta el vaso que 10 encierre, 
Sí, son efectivamente grandes los beneficios que la huma­
nidad ha recibido de la Iglesia; pero ¿ lo son menos los 
clal1os? A un cuando no 10 fueran, hoy, que es ya un obs­
táculo, y marcha a pasos contados a la muerte, ¿ tengo 
111:IS deber que el de recoger su cad~íver y abrirle con 
respeto un sepulcro digno de la que por tantos siglos se 
adelantó por los obscuros senderos eJe la "ida a la caLeza 
de la eSIJecie humana? 

X n n'i1g;íis tampoco a recordarme esa tradicional pie­
dad ele nuestm pueblo, ele e~e pueblo que :lun hoy creéi~ 
honrar l1am:íneJole católico, ,: Sabéis fIué le debemos a e~a 
cOi1stanci<l reli.giosa, a esa re que no pudieron apag;l1' en 
el siglo X\'I las palaLras ele Lutero: El letarg-o intelectual 
en que aun \-i\'imos, la pérdida ele la preponde' ancia cien­
t ífica que ejercimos en Europa hasta poco clespués eJe la 
Reforma, ¿ En qué hemos part ¡cipado des<Je entonces cId 
movimiento filosófico? Hoy, despué~ ele mús de medio si­
glo, hemos cll1pez;lCl0 a abrir los libros elc los graneles 
genios filos,ííicos, ~ D,'il1dc C;';(;\11 aún nuestro Hegel, l1UC""­

tro K;;:lt, nuestro Descartes? Hace ya cnca de Cl:at:·o-
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cientos años que, negando Lutuo el principIo de la auto­
ridad, lanzó la razón por una nueva senda; y hoy, sólo 
hoy, empieza nuestra razón a recorrerla ... ¡ Cerc:l. de cua­
tro sigIos de atraso POI- esa constancia en sujetarnos a las 
exclusiyas y estrechas inspiraciones de la Iglesia! í Y hay 
quien se atrc\-a aún a ponderarla! 

Rl'connzco en YlH:'Stros misioneros, no hombres, sino 
heroes; aplaudo con toda la sinceridad de mi alma su ab­
negación, me conmuevo de dolor al oir sus sufrimientos; 
mas ¿ fomentan el pro,greso Í' ¿ hacen adelantar a la ciyili­
zación un solo paso? ~o; sólo la extienden, la pnlpagan. 
¿Qué dicen todas nuestras mi;,iones contra mi. idea de qne 
la Iglesia detiene en el tiempo la marcha de la especie: 
Llevan a las trihus sah-ajes el E\-angelio con todas sus 
contradicciones, el poder eclesiástico con todas sus ten­
dlCllCi'ls al ('~tacioJlamiento, con toda su ignorancia y pe­
queiíez de miras. r. Qué no podrían hacer si partiesen ani­
m¡¡düs IJDI- el espíritu de la ciel1cia nueva? Dan, sin em­
bargo. a sus adeptos esa misma ~)rganización contra que 
protestan ya los proletarios europeos, e,tenuado el cuerpo 
por el hambre, laeemdo el corazón por la injusticia, velada 
el alma por somhras y tinieblas. 

í Ah! no os empeñéis en defender m¡ts la Iglesia. J)t'­

cís que habla aún, que sus palabras no las deja oir el c,.;­

lruE:)1flo <le las revoluciones; mas 2. que importa, si no usa 
ni comprende ya nuestro lenguaje; si se at'Jrde sólo al oir 
la nun-a tecno10g.ía de la ciencia; si, mas que no quiera. 
esl¡í cOlldenada a oponer la autoridad a la razón, y es pre­
ci,;amente esa autoridad 10 que le niegan; si desconoce 

ademits Iluestras necesidades, si da con problemas que son 
[':lra el!,¡ cll¡,~-mas? ¿Quién ha c:e escuchar ya »us inútile~ 

pabhras ~ 
U hOllll;~'e elel campo. contcstúi~; ei ql1e no estú con-
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taminado aún C{)11 el aliento inficionado de las ciuuades, 
el que, falto de sociedad y a solas con el espectáculo im­
ponente de la natUl-aleza, consume sus escasos ocios en él 
templo y se inmuta aún ante las solt:mne,> ceremonias re­
ligiosas. Lleváis en gran parte razón, os lo confieso; sé 
por la hJ,>tor ia de todos los siglos la resistencia que han 
opuesto siempre al paso de toda idea innovadora los pue­
blos puramente agrícolas j sé por qué la oponen; mas 
¿ creéis que en ellos no es también la piedad '-,n velo hipó­
nita con que procuran encubrir unos individuos a los ojos 
de otro;; las vacilaciones hijas de la duda? Ya os lo he 
dicho en otro capítulo: dejad que se defina mejor la cien­
cia ; que las ideas "obre Dios, sobre la humanidad, sobre 
el hombre, se aclaren y tomen el cadcte¡- de verdades 
inconcusas j que a una filosofia casi toda negativa suceda. 
otra puramente positiva; que vuestros pueblos no deban, 
como hoy, abjurar todo género c.:e creencias; que vean con 
fjué ¡Templaza¡- las que les ha inspirado el cristiani"mo; 
y ycréis trt.mbién si entonces ceden. La agitación de las 
g-randts ciudades, sobre todo las fabriles, las peripecias 
de la r(;yolución, los <Jdelantos de la industria, pueden tal 
H:Z llcnar en el corazón de un obrero el vado producido. 
por la pérdida de toda idea relig-iosa; mas el corazón 
de un labmdor ¿ quién bastará a suplirlo? La naturaleza, 
que le rodea, no le' deja olvidar nunca que hay algo l11~-ís 

allá de la tierra que le sosl iene y el ciclo que le cubre; 
le hace n:corda¡- a cada pa~o d lazo que le une con Dios 
y con el mundo. Ko es tan Lkil que d labrador Yi\a sin 

creencias. 
Pem os atrevéis a bablar también de poesía y de espe­

r;~llza para los que sufren. j Qué cSGtnclaJo! ¿ Hoy la re­
ligión poesía y esperanza? Los ,:,lcralllentos han ptrdidrJ 
ya todo su encanto y su misterio, la fórmula ha muerto 
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toca la espontaneidad y belkza de la idea, el interés ha 
\Cniclo a imprimir el sello del indiferentismo en todos nues­
tros actos religiosos. j Poesía! y ¿ qué es la poesía? ¿ Es 
acaso m.ls que la traducción de nuestra vida interior, 
la manifestación genuina y candorosa de los sentimientos 
que constituyen la vida eJe los pueblos, que es la vida mis­
ma de los individuos? ¿ No la hab.,rá pues forzosamente, 
cualquiera que sea el sistema que abracemos, cualesquiera 
que sean las creencias que tengamos? La esperanza aho­
ra, L1)(Xa de vacilación y escepticismo religioso, no sólo 
no est,t en el Evangelio, está precisamente en su rival, en 
esa antítesis, llamada, con razón o sin ella, socialismo. El 
>.ocialismo no abre a los ojos del hombre las puertas de 
un fant<Ístico pat'aíso, pero le hace vislumbrar, eh cambio, 
UIl porvenir cercano que ha c:e venir a mitigar, ya que no 
a curar, su,; hondos sufrimientos. El socialismo, mús po­
siti\'ista y real, no le promete tampoco goces eternos, pero 
Sl' los prcmete para antes de que baje al fondo ut'1 sepul­
cro. Por utópico que parezca, ¿ cómo lo ha de ser al par 
de un sistema religioso que habla sin cesar de un Dios 
C¡!le no comprende? 

Si suprimís el cristianismo, se me pregunta por fin, 
¿ q lié [r(;no dejáis para los jJUeblos ?~~¿ No comprenderéis, 
pues, nunca (¡ue el deber está. en la raíz misma de la vo­
luntad humana; que se nos impone independientemente 
de todo precepto exterior y toda idea; que es nuestro Yer­
Ladero illl peral i'vo categórico? ¿ no comprenderéis que el 
deber ,;obrt:\ivid a tocl,lS las religiones, a todos los sis­
temas filosóficos, a todas las legislaciones de la tierra? 
j Cu,;n poderosas son en nosotros las preocupaciones de la 
infancia! 

Se me ;¡ClJ~ar;Í q uiz;i de que contesto con demasiada 
1'3 pidez, CO;1 ¡jgt:reza; mas no quiero sino que cada cual 
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ponga la mano en su corazón, y diga si entre tantas oh­
jeciones hay una siquiera digna de ser refutada seriamen­
te. Creo en la diaféctica de Hegel, y examino a su luz el 
cristianismo. El cristianismo se me presenta como una 
afirmación desde Jesús hasta Lutero; el protc'stantismo 
como un principio de negación desde Lutero hasta la En­
ciclopedia; la fiesta del Ser Supremo bajo Robespierre 
como una neg'ación completa. Dos términos contradicto­
rios, digo luego para mí, suponen necesariamente una afir­
mación superior, lo que llamamos ulla síntesis, y veo des­
de hace un siglo la filosofía haciendo desesperados es­
fuerzos para conseguirla. El cristirtnismo, no puedo Ille­

nos ele proseguir, toca a su término. Retrocedo entonces, 
le examino en su estado actual, su espiritu, su dogma; 
y su debilidad de hoy y su contradicción íntima de siempre, 
lejos d(~ negar mi conclusión, la corroboran y contlrman. 
¿ QUt' mella 11;111 de h;ll'c' en mi vuestras pohres objecio­
l1es~ 

Ig'noro si al rechazarlas he usado o no de acrimoni,1 : 
tenedla, si la he ll~ado, PQr hijd de mis fuertes convic­
ciolles, y no ele mezquinos sentimientos. El odio al hom­
bn.: no tiene en mí cabida; las instituciones y los hechos 
son siempre el objeto de mis ataques y mis iras. Respeto 
la opilli('¡¡j de todos, mm la de mis naturales y m<Ís encar­
nizados enemig-os; y cuando la combat(), pn:'oicindo hast:¡ 
donde puetlo de la illdi\'idualidacl que las profesa . .\Ias 
i la misión 'lue me he impuesto es tan ingrata L .. Xegar 
basta 10 que aparece mús legítimo y m;ís santo, rasgar 
una por una las más bellas ilusiol1rs, revelar donde quiera 
la contradicción org;ínica dd mundo, enseñar en el seno 
mismo de la yida el germen de la muerte, manifestar la de­
bilidad y la inconsecuencia de t,lelos los pan idos, hacer la 
~llltO¡)sia de cada c01wicción y cad.2 creencia, pasar por 
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tudo Sil: tener para nada en cuenta el j ay ! (k las ;¡lm,,¡s 
creyentes heridas por la punta de mi pluma, es tan duro, 
UEI de:icon~olador, tan triste ... ¿Deja de ser, sin embargo, 
menos útil? He aquí por qué, cuando nadie se atreye, 
yo me <1t[(','O; he aquí por qué, aun conociendo lo peli­
groso y repugnante de mi misión, la cumplo con orgu­
lío. Creo, como J esucri~to, que no es bueno echar "ino 
llue,'o ('n odres viejos. Creo que para reedificar urge antes 
destruir lo edificado. ¿:\"o he indicado ya distintas yeces 
'j\le toda afirmación supone una negación anttTior, así en 
el orden de la~ ideas como en el orden de los hechos? 

\-oy ahora a yolVCt- los ojos a otra institución no mc­
nos antigua ni mCllos respetada que b Iglesia, al trono: 
institución que hasta hace pocos años no había sido puesta 
el! duda entre nosotros. El origen de la monarquía no 
fué, como generalnll"ntc :,-e cree, ia yiolcncia, La \'iolen­
c;a cru) la dictadura, )' la dictadura es mucho mús moder­
na. Conviene que no confundamos ya desde un principio 
cosas que difieren esencialmente, por m~is que tengan en­
tre sí muchos puntos de contacto. La monarquía, no hay 
por qué neg-arlo, es hija leg-ítim3 dc J:.¡ idea de poder, de 
esa idea hija a su \'ez de la espontaneidad s,)cial, que nace 
con el primcr pueblo que se estableció en la tierra. El hom­
bre, apenas constituído en sociedad, teme, y se pre¡:.;un­
t,< : ¿ Quién ha de salvar mi derecho y armonizar la libertad 
de todos? En el seno de la familia ye al abuelo, en la 
tribu, al patriarca; en la nación crea al rey corno árbitro 
supremo. Ve absoluta la autorid'au del patriarca en la 

1ribn y la del abuelo en la familia, y hace desde luego 
ab"oluti"tas a los reyes. 

Aquí teneis por qué la historia de la mOllarquÍa se pier­
de en 1:, nif'bla de los primeros siglos. Junto al [(xelado¡­
Q después del rn'elador aparece generalmente el jefe de 
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dinastía, si ya no es que el mIsmo enviado de Dios cifle 
a la vez su corona de rey y su aureola de degido. En la 
primera época historica del hombre los héroes figuran co­
mo re} es o deudos de los reyes; en la fabulosa no hay 
nación que no cuente sus monarcas. 

r. Qué puede alegarse ya que legitime ni favorezca m:ís 
la institución?, dirán algunos; mas ¿ es cierto? ¿ no prueba 
acaso este mismo hecho en contra de la pretendida exce­
lencia de la r:lOnarquía? La humanidad en '5U infancia es 
necesariamente simplista, así en la concepción como en la 
realización de sus ideas. No las aprecia ni en sus mutuas 
relaciones ni en sus accidentes, no las sigue en su des­
arrollo lógico, no las ve sino en conjunto; y tales como 
las comprenrle, las simboliza y les da forma. Hoy la ide:l 
de poder j cuán complexa es para nosotros! Descansan 

,"obre ella sistemas complicadísimos, que serían induda­
blemente un laberinto para los primeros hombres. Ellos, 
sin embargo, consideraban puramente el poder como una 
voluntad sllpe!"ior a la de todos para sostener el ordell. 
¿ Habían siquiera sOI1ado en preguntarse: ¿Qué es el or­
den? ¿ Qué la libertan? ¿ Hasta dónde puede sacrificarse 
la una al otro? ¿ Sed divisible el poder? ¿Tendd sus lí­
mites? Sentían la necesidild de este poder, y le concen­
traban en un hombre; no llegaban a mas ni sus aspira­
ciones ni su ciencia. 

¿ Qué es, pues, en sí la monarquía, sino la primera 
manifestación de una idea, la manifestación menos cientí­
fica y más pobre? Ha pasado al través de las revoluciones 

y los tiempos; pero ¿ sabéis cómo? Acomodándose sin ce­
sar a las sucesi\"as exigencias de los pueblos, siguiendo 
las p.voluciones del principio de su vida, modificándose, 
limitándose, aniquilándose, hasta llegar a ser lo que C!', 

un nombre. ¿Qué es ya hoy la reina de Inglaterra? ¿qUl~ 
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se pretendt' que sea la de España? Sus respectivos súb­
ditos Se inclinan ante su corona; ellas tienen que incli­
narse ante la soberana majestad del pueblo, Están a suel­
do del Estado; no tienen ya las lIa\'es de las arcas de! 
tesoro. Sus actos como reina~ necesitan, para '>C'I' v,tlidos, 
{Iel refrendo de un secretario del de,pacho ; el simple cam­
bio de un individuo de su servidumbre, el pláceme del con­
!:'ejo de ministros. N o pueden legislar sin el parlamento, 
declarar la paz ni la g'nerra, imponer un solo tributo, co­
br:!i' las contrihuciones ordinarias, darles otra aplicación 
que la consi¡.;nada en la ley del presupuesto. Nombran a 

~lIS secretarios, pero dentro del circulo de las mayorías 
parlamentari2s, dentro de lo que exig-e una practica cons­
tit\.lcional, que casi pesa ya como una ley sobre su frente, 
,\ prllC'km o desaprueban los acuerdos de las Cortes; mas 
no puedell anularlos, '10 pueden hé!('lT más que SUS!){'ll­

cle~'los, y consultar por medio de mWY3S elecciones de re­
presentantes la voluntad de la naci6n entera. ¿ La nación 
está por qué se sancionen? la ¡'cina no tiene mélS que 
sancionarlos, 

Prescindo de los abusos a que se pre~ta este sistema 
de gobierno; 2 qué presentan ya de común las monarquías 
de hoy con las q¡le hace treinta ~iglos? La voluntad de 

los 1ll0narC'1S era entonces ley; hoy la voluntad de los 
pueblos es la ley de Jos monarcas. La acción del rey era 
entonces directa; hoy tiene que hajar de grada en g-rada 
la escala de las jerarquías administratil'as. Entonces era 
el rey ccntro de todos los podere's del Estado, capitán, 
legislador, juez y hasta vcrdugo; hoy no es más qUf' la 
C'aheza del poder ejecutivo. Entonces reinaba y goberna­
ba ; ho\' reina y no g'obierna. Entonces constituía, por fin, 
la base de la pidmide social; hoy cOIl';tituye, no la base 
~·a, sino la cúspide. 
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Comiene, sin embargo, que el lector no se dt:slumbre. 
La monarquía ha llegado hasta aquí, forzoso es decirlo, 
a pesar suyo. Está escrito con sangre en el cadalso de 
Luis XV 1 de Francia y en el de Carlos 1 de Inglaterra. 
La monarquía, corno toda institución, tiende siempre :11 
;,bsolutismo de su origen, es clecil', al absolutismo (le" su 
idea. Poned hoy en el trollO al mejor rey, al hombre de 
111;\S rectas intenciones y de:: más generosos sentimientos: 
si halla medio para desprenderse de un sistema que tanto 
le sujeta, y no se a'iusta ante las consecuencias dt:: sus 
actos, rasgará el pacto constitucional y se declarad abso­
luto. Alegará y tal n'z de buena fe, que sólo así puede 
hacer la felicidad de sus \"asallos, Pretextará la necesidad 
de poner fin a las luchas que' surgen naturalmente de nues-
1 r;IS contradicciones político-~ociales. 

Leed, si no, la historia. )io está aún tan lejos el siglo 
en que deda Luis XIV: El Estado soy yo. ,'duchos de 
sus antepasados, es, con todo, probable que no se hubie­
sen atrevido a tanto. Carlos 1 en España acaba con las 
comunidades, y reduce a la nulidad el poder lcgislatinJ 
de las Cortes, después de siglos que unas y otras tenían 
limitada la voluntad de los reyes, Fernando de Ar~6n, 
ya mucho antes que don Co.rlos, da la última lanzada a 
la untigua democracia de sus pueblos, reduciendo al ab­
surdo sistema de la insaculación el del nombramiento del 
gobierno municipal por la elección directa. :\0 (Teo ne­
cesario mentar a r sabe! I! ni a su padre. 

¿ Por qué, unpero, ha de prevalecer siempl'e la monar­
quía sobre la democracia? ¿ Por qué ha de haber recogido 
la herencia de toda" las repúblicas? Examinad bien todas 
las repúblicas del mundo: todas representan el mismo prin­
cipio de las monarquías, todas trabajan por concentrar t:I 
poder y darle fuerza. En ESl'arta hay los éforos, en :\ te-
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nas los alTuntes, en Roma los cón~ules, en la Francia 
del cp la COIJH.'nción, en la dcl 48 un presidente, en to­
das uno o más individuos que disponen de ejércitos y de 
la f;:¡cult;:¡c! de el ig-irse en dictadores cada YCz que la saluo 
de la patria parezca reclamarlo. Representantes todos de 
un Il1isnl0 princl(Ho, nlanifesblción de una nlisn1a idea, 
que tiende por su mi~ma naturaleza a limitarse y a ne­
!~'arse, ¿ qué tiene de c'Xtn'.ño ese vaiyén de la república 
a la monarquía y de la monarquía a la república? Este 
yaivéll1 es hijo de las oscilaciones naturales a que nos 
ilrrastra ];¡ contradicción que un mismo principio ha de 
IkYar consig-o; est.:! yaiven es lógico. Triunfa siempre la 
monarquía; mas ¿ quién ig-nora ya la causa? De todos los 
ff'presentantes del poder la monarquia es el que más pue­
de restablecer la paz en los Estados. 

Obsen'ad, cuando sucumben las repúblicas. Sucul11ben 
las de Crecia después que A tenas ha promO\'ido las des­
g-raciadas g-uerras del Peloponeso y la Sicilia, Esparta ha 
ilwadido ('1 Atica y sumergido en las ag-uas del Egos ti 
cetro de la hija de Teseo, Tebas ha r('gado con sang-re 
ue lacedemonios los campos de Leuctra y Mantinea, De­
móstenes ha denunciado en yano los peligros que amena­
Ziln la lihertal y la independencia de su patria; la \"oz de 
la razón ha sido ahogada por el tUl11ultuo,.:o estruendo de 
las pasiones populares. Sucumbe la de Ronl,l cuando los 
('.\nsules caen ya bajo el puñal de los tribunos de lil plebe, 
cuando la f'spada de fracciones turbulentas predomina so­
bre la voluntad de los comicios, cuando :'vIario y Sila han 
:¡hierlo a ciento c~ncuenta mil ciudadanos las puertas del 
sl'pulcro, y César y 1'0mpeyo hecho estremecer el mundo 
C()l] sus armas fratrÍl'ida<;; cuando Bruto y Casio acaban 
(;e cubríl' con el n.lo de la muerte la ensangrentada cabeza 
de la ciu(lad de Tarquino y de los Gncos. Sucumben en 
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<:l siglo XVI las de 1 tal ia, después que han conspirado unas 
contra otras, y visto sus banderas deq;arradas por los 
gUelfos y los gíbelinos. Sucumbe la de In.glaterra cuando, 
muerto Cromwell, la amenazan la guelTa civil y las dic­
taduras mil ¡tares. Sucumbe la francesa del 92 después del 
reinado del terror y de la guillotina. Sucumbe la del 48 
cuando, mal formulada aún la idea social, aspira a su rea­
lizaciém inmediata, y, próxima a triunfar, pone en cons­
ternación todos los <inimos, en peligro todos los intereses, 
en el borde de un abismo la sociedad entera. Sucumbrll, 
por fin, todas cuando los excesos de la libertad hacen sen­
tir más la necesidad del orden, y éste la de un poder fuer­
te, incoercible, omnímoc1o, que sobreponga su voluntad a 
la discordante yoluntad de todos. La dictadura viene por 
de' pronto a cortar el paso a la discordia; tras ella la mo­
narqula, que, por querer, como siempre, legitimarse, em­
pieza de nuevo a limitarse y a destruirse. 

Seguid, empcl'o, observando. Entre los monarcas que 
ban levantado un trono sobre los escombros de las repú­
blicas, ¿cu~íntos halláis que no hayan tomado por punto 
de partida en la obra de su propia demolición el estado 
en que se encontraba la idea de poder poco tiempo antes 
de su encumbramiento? Dejo aparte a Filipo de [\'[ace­
donia, que no sólo fue dictador, sino también conquista­
dor de las repúblicas c1e Grecia. Augusto César dejó en 
pié el Senado, y quiso afízclir a su título de emperador 
el de cónsul elegido. Los ?lI~dicis, les pontífices y Carlos \' 
respetaron, cuando menos en la apariencia, las institucio­

nes libres de la Italia de los siglos medios; Carlos II de 
Inglaterra reconoció las conquistas hechas contra su padre 
por la audacia de Oliverio CromweIl; Napoleón 1 sigui!> 
paso a paso la conc1ucta de Octaviano: :\apoleón JII pas r') 

de cónsul a emperador, consultando el \-oto uni\'Crsal del 
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pueblo. Han retrocedido después, y han aspirado, si han 
podido, al ausolutismo puro; mas, como he dicho ya, no 
tanto por su capricho como por la fuerza de la idea que 
han representado. No pocas veces han hecho, por otra 
parte, concesiones que lcs ha arrancado el simple temor 
de \"(~r alzada contra sí la sombra de la reyolución ven­
cida. 

Hoy tellemos en España parte de la familia real pros­
crita: Carlos y sus hijos. Han sostenido en mucnas de 
nuestras prO\·incias llna guerra prolongada ;y, aunque ven­
cidos m;ls por la traición que por las armas, hoy, después 
de catorce' años, cuentan aún con un partido que, no sin 
razón, les hace concebir lisonjeras esperanzas. Se han de­
clarado campeOlWS del ab"olulismo, y com~ tales, han en­
contrado millares de hombres dispw:stos a todo genero 
de s,¡criticios por sostelll'l" sus fundados o infundados de­
rechos a la curOlla de Fernando. ¿ Qué nos ha dicho, sin 
emhargo, el conde de .\lontemolín cuando el año 46 se tra­
taba de casarle con Isabel II? ¿Qué limitaciones impues­
tas al i,oder monárquico dejaba de admitir el Conde? Sus 
partidarios no cesan de repetirnos hoy que el príncipe ha 
aprendido en la emigración y en la historia de nuestws 
mismos acontecimientos; que estil muy lejos de desconocer 
lo que exige la marcha de las idtas y las necesidades de 
este siglo. Si mañana los excesos de la libertad le traje­
ran a fundar un trono sobre las l"llinas de la democracia, 
¿ creéis que seguiría otra conducta que la de esos reyes 
ya mentados, otros principios que los que él mismo ha 
consignado en su iinolvidabk manifiesto? Les daría la me­
nor btitud posiule; mas tened por seguro que los aplica­
ría. Si no sus cOll\"icciones, su egoísmo, su espíritu de 
consen·ación, se los impondrían como una condición in­
c\·itah1e. Tiempo me quedad después, diría, para des-
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11 uil- rni propia obra y re"tituir la in"titución a su forzoso 
y fatal ¡¡bsolutismo_ 

Deseo enlrétr yét en el examen fil()~ófico de la mOllar­
quía; pero me falta consignar aún otros dos órdenes de 
hechos, y cOl1\-iene que no pasen desapercibidos_ Los he­
rederos de las repúblicas no han sido siempre individuos 
de antig-uas dinastías; algunos han subido al trono abrién­
dose paso entre las filas del ejército y del pueblo, en que 
han permanecido obsr:uros durante muchos años_ ¿ Cm\] 
de ellos ha dejado de trabajar, no obstante, por \,incnlal­
el poder en su familia? ¿ Cuál ha dejado <le nproH'char 
la menor ocasión para rodearse de todo el aparato y fuerza 
pI-opios ele los reyes? ¿ Cut¡j ha renunciado a concentrar 
m,b; o menos ta rde en s u mano todos los poderes públi­
cos ¿ CmU, aun respetando las instituciones republicanas, 
no se ha esfon~arlo desde luego en falsearlas y conypr-
1 irlas en pro\"l:cho suyo? '\dmiticlo f'l principio, han deri­
Y:ldo todo,>, aun sin querer, las r:onsecucncias naturales_ 
Han tr:msigido con lo presente; pero sin apartar un solo 
momento los 0jos de lo pasado, que ha 5ido para ellos i.l 
causa determinante de muchos de sus actos_ Estudiatj a 
{\' apolcón, estudiad a César, y sobre todo a su sucesor 
Tiberio_ Si los compariíis con los monarcas que les ante­
cedieron, os admiraréis de la fuerza que ad<]ui,-iú la irlea 
de po<lcr en su cetro ele emperador y su espada de sol­
dado_ :\'0 sólo sujetaron al freno de su yoluntnd los in­
dómitos caballos de sus naciones resppctivas; humillaron 
;!l1te sus ejércitos otras cien naciones_ César logró trans­
mitir su conquistada corona a sus herederos adoptivos; 
.\Japoleón no cedió sino a los esflH:rzo'i de la Europa co­
ali.g-ada. 

Ahora bien, Carlos V como C<':;,ar, N apolel'm como Car­
los 1 I, ¿ sin"ieron o no ;{ la causa ¡le la humanidad (les-
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tru;:ellclo las repúblicas? Olvidemos ya la circun~tancia de 
que hayan restahlecido el orden \' cicatrizado las herida5 
ahiertas por las discordias de pan ido; han I'f'stablccido 
('1 orden a costa de la libertad, y no met'ecería, a buen 
seguro, este beneficio el <lgTadecimiento de los pueblos. 
El imperio romano ¿ no contrihuyó algo m<ls que la repú­
blica a generalizar el ré~in1('n municipal, base de la liher­
tad política, en todos los pueblos del mundo? ¿ Quién, sino 
los C~'sares, lanzú la idea de nuestro~ derechos fuera de 
lo,~ muros de Roma, y la e,<tendió a las m~tS apartadas 
regiones de la tierra? .\[ apolcón y los antiguos Césares, 
no hay pa:'a qUl~ dudarlo, han sido los más ardientes pro­
pag;:dllres de la id'ea re\olucionaria de sus tiempos i no 
parece sino que la han arrancado de su patria para ir a 

fecundar con ella naciones sumidas, cuando no en la bar­
b:II'ie, en un rlllll'ó'tísimo letarg-o. El mi..,mo .i\ apoleón Il 1, 
t¡ llC maldicen hoy dc,.,dc el font:o ,:lel cOI-azón millares de 
proscritos, ~ no ha prestado acaso un scr\'icio inmenso a 
1;1 :11isma idlla social, Cjue ha combatido con Ulla perfidia y 
UIl furor de que hay escasos ejemplos, parte prestúnc!ose tI 
mislllo a re;JI:zarLt, p;u'te' ebndolc lugar a que se depure 

y adquiera la unidad necesaria para llegar a imponerse a 
toda Ulla naci.')1l y [Joder alterar la~ condiciones dc vicia 

de un g-ran pueblo La idea -.;oci;d, ya rm:cho antes del 
:2 de dil ¡'.,illbrc, pugnaha con todas sus fuerzas por implan­

tarse en la eskra del gobierno. ¿ Estaba, con todo, hien 
definida? ~La entendían de! mismo modo los que con m;ls 
;nelor la profesahan y difundían, ya desde la tribuna, ya 
en la prensa? Los sistemas hasarlos sobre ella eran mu­
chos; l1ingullu, ahsolutarnenLe ninguno, [Jodía aspirar al 
prcdpl1linio. Al recordar la anarquía de ideas que reinabil 
en Francia antes lid golpe ele estado, ¿ cómo no se ha de 
sl'!ltir lIfW mo\'ido a aplaudir, ya que no al hOIl;bre, el 



'J4 PI Y :'IARGALL 

hecho? He dicho ya que Carlos II aceptó la reforma 
de CromwelJ; nuestro Carlos V, con sus guerras y su 
absolutismo, ¿ no ha evitado aC'lSO la ruina de pueblos 
que estaban destinados a una perpetua lucha bajo insti­
tuciones republicanas, más democníticas en la forma que 
en el fondo? Obraban además en Italia mil causas, inde­
pendientes unas de otras, en la época a que afudo: fue­
ron destruí das las repúblicas de Italia más por los pon­
titices que por los reyes, m<Ís por ei espíritu de conquista 
que por el espíritu mon<Írquico, m;ls por una idea de' uni­
dad que por ulla idea de odio. 

Sí, la monarquía ha sido útil a la humanidad, y lo ha 
sido hasta cuanclo no ha venido detr:ls de las repúblicas. 
Ha sido durante siglos uno de los m;\s eficaces elementos 
de progreso. Por la fuerza inyasora que lIeya en sí con 
preferencia a los demás sistemas ele gobierno, ha roto las 
ft'onteras de pueblos que permanedan aislarlos de la espe­
cie, ha espatTido con sus ejércitos por g¡'an parte de la 
tierra los progresos materiales y morales de sus súbditos, 
ha creado, aunque yiolentamente, la unidad política y so­
cial en yastísimas comarcas; ha desenvue'lto la serie de 
las jerarquías administrativas, iniciado el desarrollo de las 
diversas funciones sociales, servido de núcleo a una or­
gani7..ación, que ha caído sólo cuando se ha hecho incom­
patible' con los progresos del trabajo. Merced a sus celos 
y a su natural exc1usi\'ismo, se ha atravesado como un 
obst;Lculo al paso de teocracias que pretendían dominar y 
escla\'izar el mundo, al de aristocracias, que habían hecho 
patrimonio suyo la tierra y los hombres que la cultivaban, 
al de democracias que, poniéndose en contradicción eül1-

!iígo mismas, convertían la libertad en objeto de incalifi­
cabks privile,g-ios. HZ! sido pocas veces innovadora sa­
biéndolo \' querién{lolo; pero lo ha sido much;¡s por la 
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!la! uraleza de su misma constitución y la fuerza de lo;:. 

hechos. Ha consolidado a menudo los adélantos revolu­
cionarios de los pueblos. 

X o se pinta gener<llmente a la JIlonarquia con tan agra­

dables colores; filas conviene que así la conciban aún los 
pueblos m<Ís dispuestos a pasada por la espada. N o por­

que una institución sea hoy mala, ha de haberlo sido en 
iodos tiempos. Precisamente es ley de toda institución 50-­

cial que empiece por dar efectos positivos, y sólo despues, 

raras veces coetáneamente, los produzca subversivos. La 
monarquía, como la religión y la propiedad, nos han traí­

do ;¡J adelaJlto en que hoy nos vemos. Sin ellas la civi­
lización no habría de seguro adclantacio un paso. 

:\las ¿dónde, se dirá, teneis las pruebas de que los. 
reyes hayan con(~luído su misión sobre la tierra? Permi-

t ¡dme que resuma antps los sucesos consig-nados, y les 

cOllsag-re l;ls n:llexiones oportunas, La contestación os la 
daréis después yosotros mismos. Hemos yisto que la mo­

na¡ quía ha nacido con la primera idea de podet· concebida 
por el pueblo; que la necesidad del orden la ha creado; 

que la anarquía la ha eyocado constantel1lente del fondoc 
del >'C'pulcro; que se ha ido modillcando en cada nuevo 

período de su existencia; que ha t¡'ansigido con los mis-

11l0S I,rincipios que han veilido a reemplazar después de la 

mlk'rte de las repúblicas; que se ha hecho el apóstol ele 
('il'l"tas ideas revolucionarias, y la~ ha impueqo con la 

t'spada a naciones extranjeras; que por la fuerza misma 
de su \"ida ha tendido, sin embargo, en cuanto ~:; lo han 

perl1litido ];:5 circunstancias, al absolutismo cle su origen; 

c;uc ha llegado a hoy su situación de hoya pesar suyo; 

<[11(" "i hoy pudiese, aun rasgarla el pacto constitucional, 

y rppetiri2 con pbccr el Estado suy yu de Luis XIV; que 
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ha sido, por fin, no sólo una institución útil, SinO tambi¡:n 
un elemento de progreso. 

i. Qué es, pues, ('n último resultado, la monarquía? 
Aquí ent¡'amos ya en el fondo dd asunto, Hay un pro­
blema t<lD antiguo como la sociedad, tan transcendental 
como la suerte de' la especie humana: la armonización de 
la libertad y el orden, La monarquía es la primera solu­
ción ele este problema, Veo en las sociedades, dice, inte­
reses diverg-entes, funciones y faclllt.ades desiguales, as­
piraciones'diversas; voy a ponerme como árbitro supremo 
entre todos los individuos de mi pueblo para manten!:'r a 
('aJa UI10 en sus deber!:'s y sus derechos, y evitar, ya que 
no la discordia, sangrientas colisiones. Empieza desde 1m> 
go a kgislar. es dt'ci¡', a fijar esos mi,mos der!:'chos y de­
beres de c~da ciudadano, y dcte¡'minar las relaciones que 
le han de unir con el Estado; mas ¿ legisla acaso partien­
do de principios absolutos de justicia? ¿ Legisla pal'tiendo 
del principio lle que es inviolabk la libertad de sus subor­
dinados? Se ha propuesto asegur'll' el orden: he aqul el 
moti\"O y el objeto de sus leyes. Por esto ya desde el 
principio se la \'e clescender a pormenores indudablement,,; 
¡'Cpugnantes. Xo se contenta con hacer sentir su acción 
en la última aldell de su reino; la hace sentir en el seno 
elel hogar doméstico. Xo se satisface con organizar la ad­
ministración de sus provincias: pretende organizar hasta 
las profesiones industt·i,¡]es. Se dec!;¡ra centro de todo: 
del poder, del honor, ele la ciencia, del trabajn; se erige 
en c1i"pellsa'clor universal de derceho~ que, aun siendo na­
tundes. no otorga como elcrcchos, sino como privilegios. 
"Si tocio no parte de mí. añade, <,e/lino he de contener 
en un tiempo dado la :lCción de 10< mil e!emcntos de des­
orden que pueden surgir de la incesante creacíón de nUl:­
\'os (!ese",; e int('rcst:s~» Sigl:e todos los días dando 1e-
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yes, y leyes no siempre justas, que cree impuestas por la 
lwcesidad del orden; sigue haciendo del Estado su familia. 
Ln nuestra misma Espai'ia, (;qué profesión no habrá re­
(-ibielo de mallos del rEoy sus ordenanzas? ¿ ¡'¡O las habían 
llegado a recibir hasta la prostitución y la tahurería? En 
Rusia, a fines del si,c;lo P,lS:1do, ¿ no babia llegado a fijar 
el mismo emperador la hora en que debían sus súbditos 
recogerse a sus hogares? 

L,( monarquía no resuelve en rigor el prob1eil1a; corLl 
el nudo a 10 Alejandro. « La libertad, dice, puede abrir la 
puerta a la ,lnarquía; mato, pues, la libertad, y tengo el 
orden.» ¿ Es esto armonizar los dos términos? ¿ es esto 
~irluiera comprenderlos? Arrastrada por esta idea, llega­
ría, a no c1udnrlo, :11 inmovilismo, si le f úese posible ais­
lar sus pueblos elel resto de la especie, e impedir que la 
Jibertnd protestase conlra e1 principio que la mata. El in­
moviiismo ¿ l", <JGi5'O el o¡-den? ¿ es Llm poco el estado na­
t mal de nuc~tra raza? 

Afortunadamente la libertad, no pudiendo sufrir en si­
lencio tanta servidumbre, ln'antn desde muy temprano ia 
':oz contra solución tan tininica- y absurda. La monarquia, 

al oirla, se estremece y capitula. Hace hoy una concesión, 
l)tra mañana, y limita sin cesar su omnipotencia. Lograd 
quizá vencerla y dominarla ; mas para corto tiempo, Prc;­
ti pita enlOllCf:S las revoluciones. Cae, revestida aún de su 
manto de púrpma, bajo el putlal de Bruto o el hacha del 
\Trclugo. ¿ Cómo ha de darSe nunca por n:ncicla la liber­
tad, si constituye al hombre? 

Tampoco muere para siempre la monarquía; mas, lo 
hemos indicado ya, no muere, porque sus sucesores tam­
poco resuelven el problema; porque se apoyan en el mis­
mo principio; porque, atendiendo más a la libertad que al 
orden, provocan desastrosas guerras. A los pueblos les 

7 
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fatiga más pronto el desorden que la tiranla j motivo por 
que, aun inmediatamente después de haberla derribado, cla­
man por la constit ución de un poder fuerte, capaz de ata­
jar el desborde de las pasiones, es decir, por la restau­
ración del mismo principio contra que se han sublevado. 
¿ Lieg-an a creer incompatil'¡e la l ibE'l"wd con la paz? 
Sacrilican desde aquel momento la libertad j llaman de 
nuevo a los monarcas. Sólo as[ se expl ica que naciones 
como la Francia, después de haber rlp.stronado por tres 
veces a sus reyes, hayan otras tantas inclinado la frente 
bajo el yugo de antiguos o de mor!ernos príncipes. 

¿ Qué es, pues, repito, la institución monárquica? Con­
siderada en si, considerada con relacIón al problema que 
le La dado vida, es cYid(~ntenleIlte la negación de la liber­
tad, la fuerza supliendo la falta de la ciencia, una nece­
sidad social impuesta por la ignomncia de las condiciones 
de IlUestr,lS f;,cult;:des y de las condiciones del orden por 
que suspiramos. Considerada his~óricamente, la provoca­
ciora del dc~arrollo cic (-'5a misma lihertad con que lucha 
sin descanso, la moderadora de sus impetuosos arranques, 
la reparadora de todos sus excesos; el fuego que, por 
quererla abrasar, la vivifica; el agua que, por quererla 
abogar, la regenera. 

Es triste deber cunfesarlo : mas es cierto. La monarquia 
durante muchos si,g-los ha sido, aunque mala, la única so­
lución pO~lble del problema. Ha habido república que ha 
durado setecientos ai'íos ; pero miradla bien esta república. 
Circunscrita a estrecbo recinlo de una ciudDcl, v organi­
zada sobre la base de una aristocn cia poderosa, ha em­
pezado por extendcr su espada sobre e! mundo, y ha con­
cluido por ser la verdadera reina de un imperio que no 
tiene igual en la historiél. Desde que se han proyectado 
sobre los bancos de los senadores las sombras de los tri· 



bunos de la plebe, ::;e ha consumido en cien luchas fratri­
cidas, y echado, sin saberlo, los cimientos del trono de 
los Cesares. Ha sucumbido al fin bajo ('1 cetro de sus em­
peradores, que no se han hundido sino con ella y con to­
das sus colonias bajo las frámeas de los bárbaros. Obser­
vad, además, que mientras fué república reconoci6 la ne­
cesidad de la dictadura, pudo embriagar a sus hijos con 
la gloria de sus armas, enriquecerlos con el bodn de sus 
célebres batallas. La li')Crtad entonces, como muchos si­
glos después, no tenia la necesaria consciencia de si mis­
ma; cuanto mas pugnaba por hacerse compatible oon el 
orden, tanto mas se sentla oprimida, y rechazaba lejos 
de sí los elementos indispensables para constituirlo. Bus­
cando los hombres en la sociedad primero este orden que 
la garantía de sus libertades, ¿ cómo no habían de tender 
constantemente a lanzarse en brazos del que mejor le re­
presentase, en brazos de un monarca? 

La idea de poder, cuya primera y mas iargoa manifes­
tación fue la monarquía, no era, por cierto, la que podía 
llevarnos a la solución deseada; mas ¿ creéis fácil que en 
un principio, ni aun años atrás, dejase de presentarse co­
mo única a los ojos de los pueblos? ¿ Cuándo ha empezado 
a Sér negada? ¿ Cuándo ha empezado la negación a ad­
quirir prosélitos ardientes? ¿ Cuándo se ha !lecho posible? 
¿ No ha sido acaso necesario que nos haya revelado antes 
la economía política y social las leyes del trabajo? 

La monarquía, como todo poder, ha partido de una 
hipótesis falsa en sí, por más que no la hicieran aparecer 
como tal las circunstancias de los tiempos. Ha visto des­
igualdad en las capacidades y en las funciones, y ha di­
cho: ¿ Puede esta desigualdad dejar de producir diversos 
intereses? ¿ Puede dejar de ser un motivo permanente de 
discordia? Se ha decidido por la negativa, confundiendo 
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lo accidental con lo absolllto, y ha perpetuado así un mal 
d(~ transcendencia, se ha sentado en una hase (lue más o 
menos tal de ha de [;11tarle, La de:,igllalJad de facultades 
y funciones re\'c1a preci~amente la posibilidad de la ar­
monía entre todos los intereses individuales y sociales, El 
antagonismo sería imprescindible sólo ~uaI1l1() fuesen unas 
iguales, y desiguales otras, Siendo jodas desiguales, sien­
do además correlativas he ele presentir, por lo menos, qU(~ 
media entre facultades y funciones una dé'cidida equiv,l­
lene!::1. Bajo ::11 campo ele los hechos, y hallo desde Juego 
confirmado mi presentimiento. Hay hombres cle gran 
capacidad, y funciones cuyo desempeño exige la aplica­
ción de casi todas nuestras facultades; hombres de es­
casas facultades, y funciones cuyo desempeño exige una 
capacidad reducidísima. Los hombres de gran capacidad 
110 abundan; las elevadas funciones que hay que llenal' 
tampoco sobran. En cambio hay mil funciones a cual más 
modestas, y talentos ;¡ cual más humildes. ¿ Por qué son 
tan pocos los genio5? Porque sus obras, al parecer etcr~ 
nas, sin'cn de pasto a mil generaciones. ¿ Por qué hmtas 
las medianías? Porque, incapaces sus obras de satisfacer 
la generación que les sucede, perecen sin cesar, y nece~ 

sitan de una renovación continua. 
Facultades y funciones ¿son, pue'i, equivalc:ntes? ¿Ha­

bía entonces más, para resolver el problema ele la liber­
tad y el orden, que trabajar por establece'r lo más pronto 
posible la necesaria relación entre unns y otras? Pero la 
monarquía, no sólo ha buscado el orden fuera de esta 
equivalencia; ha i,,{norndo que tal equivalencia existiese, 
ha ignorado qU{~ tal equivalencia pudiese darle pacífica­
mente lo que buscaba, sobreponiendo a la \'oluntad de 
todos la fuerza de su e~pada, En más de treinta siglos 
no ha dictado sifJuit'ra una prag-miltica que tienda a pro-
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curar esta armonía entre profesiones y talentos. Las uni­
ve¡-sidades y los grados académicos, los gremios y las je­
rarquías profesionales podían conducir indisputablemente 
a tal objeto; mas no lo recordó siquiera al dcterminar la 
organización de aquellos cuerpos_ 

"Si entre las funciones sociales, prosiguió la monar­
quía, reclaman unas mús facultades que otras, es claro 
(¡U~ deben ser desigualmente retrihuílhs. j Infeliz del que se 
atreva a IC\-antar la mano contra los que, dotados de ma­
yor talento, ,gocen del oro y los honores que él no goza!" 
~ Qué podía ya deducir ele su funesta hip()tesis, que impo­
sibilitara m,ís la realización del orden tan deseado? ¿ Hay 
funciones m{ts retribuidas? Hay, ¡JUes, desde este momen­
j c categorías, divisiones, que no puede salvar la voluntad 
del homhre; envidias, celos, odios ele clase a clase, ele­
mentos indcstructibles elc deso¡-den. :\spira cada cual, no 
;1 la profrsif)n m;ís aniílog;¡ ;] sus facultades, sino a la pro­
tr .. ~j(jn que m;'Í:; produce; mir;;n todos con desprecio la 
que, por útil quc sea, trae consigo b estrechez y la mi­
~eria. L<ls cast<lS rc\-in~n ha~ta en las naciones 111:ís ciyi­
¡izaclas; la pobreza, como la opulencia, pasan de g-cner;¡­
ci('m en generación sohre la caheza ele un número deterrni .. 
nado de familias. 

Añádase ahora :l esto que, para colmo de desventura, 
Iin-ada la monarquía por la misma consecuencia, no só10 
sanciona la desigualdad en el pago de los servicios, sino 
ljue, ,g-ennalmentc habiando, ennoblece tanto más las pro­
fesiones cuanto más son lucrativas_ La separación de cla­
>'cs se hace, pues, de eHa en clía m<Ís sensible y más odio­
s;, ; los quc sc sicnten degradados conspiran i¡,ccsantemel1-
t,; contra los que están cn;¡]tecidos_ Lns luchas de la plebe, 
COI1\-ielle no oh-id;¡¡-jo. han sido pnmlOyidas tanto por el 
~el1til11icnto ele la i¡¡unldad social como por el de b Iiber-



102 PI Y MARGALL 

t;¡d polltica. La plebe ha protestado siempre, o instintivil 
o reflexivamente, contra una desig-ualclacl tan infundad;l. 
¿ Lo du(h\I~? Recordad la~ repúblicas de Italia, las l11uni·· 
cipaliclades de Arngón y Catalufia, las de otros pueblDs 
<le Europa j ve'el qUt son en el fon(1o sino el primer triunfo 
obtenido por las ;¡rtes indu3tria1cs contra los priviiegius 
de las profesiones ari"tocratizmlas por los reyes. 

Estos privilegios eran efectiyamentc injustos. El talen­
tu no es m,ís que la especialidad ele nuestras facultades. 
Si e\:iste una función social que exija mi f'specialidau, 
y yo la ejerzo, en nada puedo ser acreedor a más que el 
proletario, cuya capacidad limitada basta para llenar una 
función tan social como la mla. ?lli talento no es crea­
ción mla, no depende de mi voluntad que le tenga o no 
le tenga j no hay compás para medirle. ¿ Cómo ha de dar 
motivo a diversidalÍ de retribución ni a privilegios? ¿ Dón­
de está aquí la justicia? ¿ Dónde 105 elementos de orden? 

Ko satisfecha la !l1onarqula con negar la libertad, nie­
g·él también la igualdad: aplaudid, ~i os place, esta ins! i­
tución benéfica. Amáis la paz j pero ¿ es la paz de los :-['­
pulcros? El orden; pero ¿ es el orden de los escla';os aíri­
,~anos, que gimen aún bajo el hítigo del indio? La ~!ivisiól1 
del trabajo; pero ¿ es la divi,'ión del propietario y del obre­
ro por la infamia y la pobreza? La paz que aja mi diglli .. 
dad de hombre es cien yeces méls temible que la guerra; 
el orden que impide el desarrollo de mis facultades, la 
mayor calamidad que puede afligirme a mi y a la huma­
nidad entera: la división de clases, el incentivo Jn;\s el¡caz 
de 12. discordia. Cna institución que me produce tal o,·deYl 
y tal paz está juzgada. -:¡ o resuelve el problema j y hoy, 

que los términos de éste se presentan mejor s,-ntidos ) 
élpn~ciados, c:s ya ele todo punto insostenible. 

Sé lo que podrá objetárseme. Aun suponiendo, me di-
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rán, que vu<.!strn principio de igualdad sea un axioma, no 
pOfHa la monarquía tomarlo por base de su conducta. La 
especie toda reconoda en las desigualdades süciales la con­
secuencia lógica de la desigualdad de facultades )' fun­
cionl:S; nadie distinguía aún esa equi\ alencia que vt:is <..n­
trc unas y otras.-Cualesquiera que hay¡m sido, sin em­
bargo, las creencias dI:' la especie, ¿ no resultará S~t'r,lpre 

que, descubierta la fal~edad de la idea en que "e :lTJ(wa 
la monarquia, está la monarquia condenada a una pronta e 
inevitable ruina? La que debió !'u larga vidCl sólo a la igno­
rancia, ¿ no ha de encontrar en la ciencin su sepulcro? Se 
ha modificado y podrcí modificarse, replicáis; lTlas entre una 
afirmación y una negación ¿ caben acaso transacciones? 
¿caben entr<'! la i,g-ualdad y el privilegio? La función de rey 
bajo el principio de la igualdad qtteda equiparada a 'a méÍs 
humilde que puedan ejercer hoy sus súbditos: si, después 
de haberle quilado todas las prerrogativas contrarias a la 
libertad elel individuo, le arrancáis también cse 11lJo:;() élpa­

rato que le rodea, ¿ en qué veréis ni la sombra dt: un ("110-

narca? 
Vuestra objeción legitima la existencin de la institu­

ción en lo pasado, y tal vez en lo presente: nunca en :0 
futuro. El dÍn en que la humani(J;!c1 vudva de su error, 
y diga: "Obreros de la materia y de la inteligelll"ia, soi~ 

iguales», aquel día se hundid incJudablemente hasta el 
postrero de los reyes. Importa poco que no sea aún rea­
liz8ble la igualdad; b8st:-l que vinl en la conciencia par;¡ 
que produzca estos eftetos. La proclamación de la igual­
dad es la negación de la base ele la monarquía; sin base 
no se sostiene un edificio. Si se sostuvicr¿1 entonces vuestra 
institución, no sólo no sería ya legítima, serb por demás 
absurda. 

:\la5 ¿ necesita acaso de la proclamación del principio 
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de la igualdad para \'enirse abajo? Siendo en sí la neg-a­
ck'm de la libertad, tran'3i,gicnclo con ella sólo cuando cree 
amenazada su existencia, tendiendo, en virtud de su idea, 
a su primitivo absolutismo apenas ha!la ocasión de aclul­
terar la fe ele sus contratos, ¿ puede dejar de presentarse 
como un peli,gro const:lnte a los ojos de los pueblos? El 
sentimiento de la libertad es hoy profundo, ardiente, ge­
neral, activo, gnmde. Impone a sus enemigos, y hasta 
los mismos que aparentan m:\s iibif'za, no bien le sienten 
hollado, se levantan. ~ o ha de consC'11tir por mucho tiem­
por en tener delante de sí la que es su propia negación, la 
que, aun con las m{ts generosas intenciol1C:s, ha ele traba­
jar para matarle. 

Hace ya más de seis ailos, el 48, Ull soplo de la Fran­
ci;t hizo vacilar la corona sobre la cabeza de cien reyes. 
Luis Felipe abi"!nclonó las TullerÍas. Pío IX el Vaticano, 
el cm]Jc!-zldor de !\u:,tri:,. SU" pabcios -:le, Viena, el rey de 
Prusia tuvo que saludar sus propia,; yíctimas. El CZ:lr. 
que hoy no ha yacilado en desanar l~ls iras de la Franci;¡ 
y la Inglaterra, se contentó COII presenciar el espectácub 
desde lo :11to de sus fronteras, temiendo que llegase has!" 
su trono el empuje reyolucionario. Despu(;s de haber 2mc­
nazado ht revolución en los primcros momentos de su có­
le'ra, le dirigió palabras llenas de respeto. Paso ~lún POI­

alto a los pequeños reyes y príncipes de Italia y de Ale­
mania, a la reina Isabel, que por dos yeces sinlió estalbr 
el fuego de la rebrlión bajo sus plantDs. ¿ Crr;\is que aque­
na revolución no dejó hondas r:lkes en todas las nacio­
ne~? ¿ creé:is que han muerto sus ideas? Sus primrros je­
fes pisan aún el suelo ele la Europa; hablan a cada paso, 
escriben, son a la vez una continua protesta y una <Ime­
naza. i. Cuándo se acuerdan de los reyes, sino para mal­
decirlos? ¡Ah! si maliana, como es muy posibl!', sl1r,.~iera 
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otra vez del seno de la esclavizada Francia una simple 
llamarada revolucion:'1ria, no quedaría en pie una monar­
quía. La joven Alemania no se dejaría ya seducir por el 
fantasma de su :mtig-uo imperio, 18 joven Italia no confia­
rla otra vez su suerte a la espada de un monarca. La ne­
gación de la autoridad real no sería siquiera puesta en 
duda. El federalismo y l;-¡ rCflúblira unitaria se dividirían 
el suelo de la culta Europa. 

¿ Por qué? l\rrrcrc! n los progres[)'i de la ciencin, hoy 
la idea de libertad es absoluta, el hombre se ha sen­
tido soberano. "Mi voluntad, ha dicho, es mi gobierno; 
cualquiera que se dt:cida n extender sobre' '111 su cetro ele 
rey o su espada de soldado, es un tirano. N <-<lie tiene de­
recho a reducir mi lihertad sino yo mismo. 'Vivo en socie­
dad; mas no basta para que deba sujetarme a un poder 
que: no he crendo ni a leyes que no he hecho. Si la yolun­
tad de mis asocinc1os es, como la mia, autónoma, ¿en 
virtud de qué principio les he ele mandar ni han ellos de 
mnndanne? Alrg:íis que ese mismo hecho de ser autónoma 
In voluntad de todos impone como U;ln necesidad la [or­
mación de leyes que él IOcIos nos obliguen; mas nada pro­
búis en contra de mi aserto. Entre entidades igualmente 
lihrt:s, la ley no puede ser mús 'lur. la expresión de la 
voluntad de todos. Soy. como hombre, ingobernable; co­
mo ciudndano, objeto de ley y legisladllr, monarca y súb­
dito.)) ¿ Cómo queréis ya que ni en Frnncia ni en Alemania 
ni en Italia respetase la revolución la monarqula? Ln co­
existencia de dos soberanías ¿ la concebls posible? Un rey, 
~tun cercado de todas csns trabas que llamáis constitucio< 
nales, nunca dejad de ser un soberano; y si un ella no 
lo fuese, merecerla igualmente la monarqula, como insti­
tución del todo inútil, ser devorada por el fllego revolu­
cionario. 
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Prlncipes de la tierra, ha llegado ya la hora de qUe 
perdáis la última esperanza. Os falta la razón de ser, por­
que habéis sobrevivido a las ruinas de cuarenta siglos, y 
estáis heridos de muerte. Lo estáis hasta vosotros, los que 
regís los destinos de mi patria. El principio de la soberanía 
absoluta del hombre tiene ya tambi&n entre vuestros súb­
ditos ardientes partidarios; mina ele día en día el terreno 
que ocupáis con vuestros palacios y vuestros servidores, 
vuestros soldados y vuestros bi¡x\critas adeptos, vuestros 
jueces y verdugos. Echad una ojeacla a vuestra alrede­
dor, y ved si no os halhíis en el vaeio. Ni un amigo sin­
cero corre a estrechar vuestras manos en los días de pe­
ligro, ni una sola palabra se pronuncia en favor vuestro 
que no sea dictada por el espíritu de partido o por mez­
quinos intereses personales. Acahamos de atravesar una 
revolución: el pueblo os ha mirado con indiferencia o con 
desprecio, San :\li.guel os ha humillado, Espartero aun hoy 
ofusca el brillo de vuestms coronas con el de sus laureles 
y su nombre. La Asamblea pone en duda si debéis COI1-

I inuar en el trono, y veinte Jiputados votan decidida­
mente en contra de vosotros. Aun los mismos que enton­
ces os sostenían no se atreven después a confirmaros los 
derechos que os constituyf:n reyes. Os aceptan los más 
como una necesidad del momento; pocos, muy pocos, co­
mo representantes de una institución cflmpatible con los 
aclelrtld-O::> de la ciencia. No hay en tr,do el país un hombre 
yerdaderamente grande, y he aquí vuco,tra fortuna. Vi en­
(10 que no le tienen, se resuelven a proclamaros nuevamen­

te; mas ¿ cómo? ¿ bajo qné condiciones? Vuestro más sin­
cero y respetahle campeón ha dicho: "Quiero un rey: 
ponedle, si as! os place, el g-orro frig'io.)) Este gorro frigio 
se lo cii1ó Luis XVI poco antes de tomar el camino de! 
cadalso. 
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2 Para qué, empero, debo ser cruel ha!\ta el punto de 
evocar tan [üncbrcs recuerdos? ~ri corazón está exento 
de odio para con vosotros j aborrezco las cosas, no los 
hombrcs. j Quiera Dios que al sonar la hora de vuestra 
caída la oigáis, y os retiréis sin provocar la cólera del 
pueblo! Toda institución marcha a su fin desde el primer 
instante de ~u vida; no pretendáis oponeros jamás :11 cum­
plimiento de la ley del rÍluntlo. Vuestra resistencia seríá 
tan funesta como inútil. ¿ Os deslumbrará tal vez la re­
mota antigüedad de vuestro origen? Sabed que nada pue­
de el apoyo de la tradición contra la inflexible lógica de 
unas ideas que brotan espontáneamente del seno de la es­
pecie. ¿ Confiáis quizá en hacer todos los ¿ias nuevas con­
cesiones? Recordad que no podéis ya conceder sin ano­
nadaros; ved si tras cada. concesión no hallAis más pro­
fundo el abismo en que se ha de perder vuestra corona. 
¿ Opondréis a los insurrectos vuestra buena fe, vuestra 
conformidad estricta con las prácticas constitucionales? 
Sin sentirlo, sin querer, en virtud de una fuerza orgánica 
que desconocéis vosotros mismos, habréis tendido más o 
menos al absolutismo puro, y los insurrectos ni creerán 
vuestra sinceridad ni respetarán vuestra palabra. ¿ Conta­
réis, por fin, con el recurso de decir al pueblo: (( N os po­
nemos bajo tu ley, aceptilmos tu soberania?" No haréis 
cnto11ces sino mataros por vuestra propi:l mano. Vuestros 
medios de existencia estún ya agotados. ¡Reyes!, bajad 
y confundíos entre vuestros súbditos. 

;Vras ni he contestado aún a todos los argumentos de 
que SOl! susceptibles mis idea~, ni escrito las re!1exiones 
a que dan lugar los hechos que he sentado como base de 
n~i critica. Vos mismo, se me objetará, habéis pintado 
la monarquía. como un elemento de progreso, como la pro­
pagadora de 105 últimos principios revolucionarios j ¿ por 
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qué no pucde serlo hoy día? ¿ No asegur:Ais que ese mismo 

emperador que hoy manda en Francia sirve la idea contra 
que ha desnudado la espada de ?\ apo1eón 1 ?-Toda ins­
titución, mm cuando trabaja m;Ís por conservarse, tiende 
fatalmente a destruir~e; pero, guardac1lo hien en la me­
moria, si acepta lo que la limita, no :1CC)Jta j;umis lo que la 
niega. Que nucstras ideas de libert3d y de ig-ualdad son 
la negación completa de la mnnnrquía, ': no está ya pro­
bada? X apoleón I II, es cierto, ha sen ido la iclea social 
de nuest1'OS tiempos; pero, in he indicl.c!o tamhien, la ha 
5er\"ido m:is combatiendoh que pf(Jcllranc1o rcalizarln. :\0 
ha admitido francamente b n:esti()n ni ~e ha pmpucsto 
r¡'solverla; 110 ha marchado decicliclall]('nte a la reforma de 

la propiedad, considerada C01110 neccs:lria por tocIos los 
escritores sociali~tas: no hd :t1aC:ldo ninguna de las G1l1-

sas org:'tnicas del mal que pesa sobre la frente de los pue­
blos. La resolución del probleIll;1 hubivr;¡ ~id() su muel-tc; 

y aquÍ tenéis por qué no la ha l)ll"cado ni la busca; aqllÍ 

tenéis por qlh' se ha limitado a remediar parcialmente al­
gunas de las dolencias ele sus súlJditos, situ<lnc1ose en ]a.; 

fronteras de la economÍ;1 y el mal llamado socialismo. ¿ En 
Cjué otro sentido 11a sen'ido b idea? La ha sen-ido en que, 

dedicándose a mejor,¡r la suerte de la clase obrera, ha 
('onfirmado :1 b \ ez la ('xistencia de b cuestión y .la jus­
ticia y la n,rebcl de las protes1;¡s contra la organización de 
nuestrns "ociedad('s: I]() la ha sen-ieJo cn 111:l5, ni era po­
sible. Resoh'ccl ('01];0 quedis la cuestión, y, no sólo la 

monanluÍa, toda idea de pode¡" se viene abajo; la econo­

mía :-rbsorbe la politiGI. Supong-o, por descontado, que la 
¡'csuJ\';íis racionalmente. 

¿ Puede (]esconocer Napoleón III que, antes que empe­
rador, ha sido socialist;1? Para no resolycrsc a bajar al 
fondo del problema !lO teili;l, con todo, ll('c('.~idad de ¡Eh 



iJC' lo :,iJl¡, El C()!1l]¡- dl~ Saint-SimOll, después de haber 
( ol1cebiJo y madurado la [ccunda idra de su regimen indus­
trial, lleno ele fe en la importancia transcendental de su 
proyecto, se dirigió al príncipe de su época, Le explicó 
"u sistema con toda la luclcll'z posible, se lo desmenuzó, 
le clemostró hasta <":On prolijidad la razón de que lo deri­
\ aba, la urgencia con que lo reclamaball las necesidades 
de los tiempos, lo~ medios con que cabía realizarlo, el 
l;J¡jeto (ple tenía ... ; mas en vano. :\0 satisfecho aún, le 
aduló, procuró excitarle los más generosos sentimientos, 
apeló al corazón". y todo también inútilmente. ¿ Son aeaSl' 
tan impenetrables los motivos? El régimen industrial de 
Saint-Simon era ya la antítesis del re,gimen feudal, es cie­
cir, elel régimen militar, del régimen monárquico. El pu­
del' no consiente jan::ís en suicidarse; el instinto de ¡, 
conservación le hizo descubrir los peligros que había para 
,'>] 1'11 e:l sistema. 

Desen.gaü:lOs, pOI' lo tantu, ¡Tac.~ionarios lspañoles. En 
las últimas líneas <.lel capítulo anterior os he manifestado 
que hay una esfinge que bl!~ca un mle\'O Edipo. Como os 
he dicho que este IlllC\'O Edipo no sed la Iglesia. os digo 
~!hora que no sed la monarquía. Como 0-; he dicho que: 
morid la Iglesia con la esfinge, os digo ahora que 1110-

rirún los reyes. El rcsultado es fatal, ine\'itahh:, atendida 
b naturaleza de las cosas. 

\'osotros, no obstante, cumo us fl11pefíáis en sostener 
!:t Iglesi:l, os l:mpcií.úis en sostcner la monarquía. Sabed. 
por fin, que provodlis con doble título la guerra. Con la 

1110narrluía tenemos un pl'O~lema irresoluble, un principiu 
incompatible, otra rémora para la revolución que se esU 
n:rifieando en las ideas . .:\0 puede haber paz, cuando A 
problema está ya planteado; el principio existe y va c'" 

camándose en las masas; toda revolución de idfas es j " 
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suyo imletenibk. ¿ X egareisacaso que el problema este 
planteado? :'Ir as ¿ cómo no recordáis la prolongada ham­
bre de G::llicia, las frecuentes y peligrosísimas cuestiones 
con que los obreros catalanes mantienen en continua alar­
ma el principado, los disturbios puramente sociales que 
despues de la revolución de julio han estallado en distintos 
pueblos y provincias? ¿ Cómo no recordáis que antes y 

después de la caída de Sartorius, numérosas turbas de 
jornaleros han pUL!Oto en práctica sus derechos al trabajo 
reclamándolo en alta voz debajo de los balcones de la casa 
de la villa? ¿ Cómo no recordáis la crisis del 48 y la del 
54, hechos todos que ponen en inminente riesgo la exis­
tencia misma de los gobiernos y en descubierto la inca­
pacidad de los hombres de la vieja idea, ya para preve­
nirlos ya para remediarlos? ¿);' o comprendéis tal vez la 
sigl1ll¡cación de lu que pasa en tor.lO vuestro?, ¿ o lo com­
prendéis e intentáis cerrar los ojos? ¿ En vosotros no hay 
ya, pues, corazón, cuando tan poco os interes3n los dolo­
res de los pueblos? Estos dolores no tardadn, sin em­
bargo, en ir a turbar vuestro sueño si seguís en esa senda 
reaccionaria. El malestar crece por momentos, los sala­
rios b8jan, las ne'cesidades aumentan, el precio de los co­
mestibles sube, el impuesto grava más y más la produc­
ción; y el impuesto es necesario, las obligaciones del Es­
tado son cada dla más y los recursos menes: veremos si 
sin abordar de frente la cuestión salís del paso. Volvéis 
la espalda a los sucesos, y llenos de terror, decís: "Apre· 
surémonos a llegar al termino.» j Desgraciados! ¿ 1\0 sen­
tís, pues, los pasos de la revolución tr"s vuestros pasos? 
Id, corred, procurad alcanzar el suspirado término. V eie> 
en el de la rc~\'o¡ución un abismo; mas en el vuestro hay 
otro, y ¡ ay ele yosotros si llegáis ;¡ sentar la planta en 
sus orillas! Daréis de Escila en Caribdis, fracasaréis 
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en un Caribdis real por huir de un Escila imaginario. 
:\u ,~r~áis tam¡Joco que el principio de la wherania z.b­

~oluta del hombre este ya tan generalizado en España que 
pu¡;cla inspirar temores; rr,as parece imposible que nada 
os digan aún las perpetuas vacilaciones de las Constitu­
yentes. ¿ Qué importa que se hayan apresurado a declarar 
como base ele la futura constitución el trono ele Isabel II, 
si a los pocos dÍ8s dudan que esa misma reina haya de 
sancicmar sus leyes, si a c;¡da paso se muestran celosas 
del poder que han confirm;¡do, y no consienten en que ha­
ya más sobcrania que la suya? La democracia profesa 
toda este principio, y cuenta ya en el Congreso más de 
treinta votos. Este hecho significa mucho. Advertid que 
la ley electoral del 37 es restrictiva; que la mayor parte 
de los que hubieran apoyado las candidaturas democrá­
ticas 110 goza n del derecho de electores. Esos que se lla­
man liberales nV~l11zados son, aclem,\s, demócratas a des­
pecho suyo. Profesan todos el dogma de la soberanla ab­
soluta de los pueblos; transigen por ahom con la monar­
quía, no la aceptan ya como un principio. Ellos, y aun 
muchos progresistas, empiezan a admitir también las li­
bertades absolutas, que presuponen la existencia de una 
soberanía inclividu;:¡1 ilimitada. 

Con la monarquía, he añadido por fin, suscitáis nuevas 
dificultades a nuestros adelantos: ¿ no lo veis claro tam­
poco después de cuanto llevo dicho? Hombres de la reBC­
ción, os lo repito por terCE'ra vez, buscáis, promovéis, de­
sdis la guerra. Ponéis frente a frente dos soberanías, la 
del rey y la del pueblo; frente a frente la libertad y el 
orden, frente a ft-ente la igualdad y el privilegio, frente a 
frente la inercia y el progreso; ¿ qué ha de nacer de aquí 
sino una guerra inevitable? La palabra paz en vuestros 
labios es el mayor de los sarcasmos. 



Capítulo V 

CONTINUACIóN DE LA lVlISMA MATERIA 

EXAMEN DE LA MONARQUíA CONSTITUCIONAL 

Voy a ·descender ahora a obsen'aciones m,oÍs vulgares, 
aunque no menos útiles. Los partidarios de la monarquía 
la quieren hoy hereditaria, ¿ De dóndE pretenden que deriva 
la autoridad de sus reyes? Si de Dios, han caldo en el 
absurdo j si del pueblo, no existe en rigor la monarquía. 
e na autoridad que procede de Dios, ¿ cómo podrá ser des­
truida ni modificada por el hombre? Una autoridad que 
procede del hombre, ¿ cómo no podr<Í. ser revocada ni li­
mitada por el pueblo? Admitido lo primero, debemos, pues, 
resignarnos a obedecer al rey m<Í.s insensato j admitido lo 
segundo, santificar el crimen. MueTe hoy, por ejemplo, un 
príncipe ilustrado, y le sucede un imbécil, un hombre tal 
vez sin pudor y sin conciencia, que hollará todas las leyes, 
sed el esdndalo del mundo, arrastrad la nación por en­
tre sangre y cieno al fondo de un espanto:io precipicio. Si 
es el ungido del Señor, ¿ quién pondní en él su mano? Si 
el del pl1eblo, y el pueblo no basta a contenerlo, ¿ quién 
condenará con justicia la insurrección ni el regicidio? el 
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rey esta armado de todas armas, y yo pueblo, inerme: en 
nmo le\'anto mi voz' contra él, porque tiene para apagarla 
su verdugo y ~us soldados. Abusa de una autoridad que 
deriva de mi, y ¿no he de poder juzgarle? Estoy conVé'n­
cido de su i¡,capacidad o de sus crimenes, y ¿ no he de 
revocarle mi mandato? Me humilla, me empobrece', me 
asesina, y porque lleva del cinto la espada de la fuerza, 
¿ he de callar y consentir en mi propia degradación y mi 
miseria? ¿ Por que no he de oponer a la suya la fuerza 
que yo tenga? ¿por que, no teniéndola, no he de recurrir 
al puñal del asesino? Lc soy superior, y, ¿ no he de aplau­
dir al que leal o alevosamente me libre del tirano? Mi ho-
110r, mi dicha, mi existencia ¿ no son acaso antes que su 
vida? 

Estas lógicas y terribles conscCl!encias no han sido de­
ducidas solamente [Jor mi; Jo han ~id() en los siglos XVI 

y X\'lI [lar defensores ardientes ele la monarquía. Han ré'­
sonado bajo las bóvedas dc las unil'ers¡dades, bajo las de 
los mismos palacios de los reyes. Eminentes publicistas 
monárquicos han ido a sembrar llores sobre las tumbas 
de Ravaillac y de Clemente. No sin razón :\Terino abri­
,gaba la esperanza de ser con el tiempo un mito para la 
especie humana, porque ya mucho antes de su audaz 1n­
tento se habia pintado en cada regicida un héroe, y los 
héroes de la antig'üedacl pagana son hoy mitos. 

:iías se me dirA tal vez: 1'\0 faltan medios para evitar 
tales extré'mos. He de confesar francamente mi ignoran­
cia : no los veo. Organizar un pais de modo que la auto­
ridad del rey fueSe en todos tiempos revocable por la vo­
luntad del pueblo, equivaldría a llamar monarquía a la 
mejor de las repúblicas; hacer inviolable al rey, dándole 
por escudo ministros responsables, ha sido complicar la 
cuestión, no resolverla. El derecho ele insurrección v el 

8 
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regicidio surgen igualrr,ente del fondo del sistema; el rey 
no tiene más que buscar hombres dispuestos a secundar 
sus miras; si es el príncipe imbécil, frina como antes, y 
nombra en la realidad, no ministros, sino reyes. A la sombra 
ele su inviolabilidad conspira el monarca por romper las 
trabas que le oprimen, favorece la reacción, alarma la 
revolución y provoca conflictos que han de producir siem­
pre un triste resultado. Queda roto en ellos el instrumento 
del mal, se deja 0n pie la causa. BiljO los reyes consti-
1 ul'iona!cs no ha habido, por cierto, ni !11rnos insurre¡'­
ciones ni menos rrg-icic1ios (jue bajo los reyes ahsoluto:" 

No; para alellllar las consecuencias sentadas !lO ha\' 
ya otro medio que el ele red'H:ir la monarquía a tl11 hOlll­

breo 1\1as, lo repito, ¿ qué ('s entonc("s un monaro'a ~ Est, 1 

no sc prf'sf'nt:l, por otra parte, fácil. Se cita sin cesar ,·1 
ejemplo de Inglaterra, pero inoportunamente. El rey l'~ 

allí, más Cj'H: un pode;', un símholo, no télnto por la COí!',­

tilución ni la costumbre, como po,' la n:istenci;¡ de un:l 

aristocracia fuertemente organizada y orgullosa, que ll) 
tienf" monopolizado tocio: Dodf'r, i'lstrnc<:Íón, suelo, rique·· 
zas, y que pnJeriría cien vcces cacr caclúver a las plantas c!t· 
"LIS príncipes ql!e dejarles adelantar impUnenll'lltr 1111 ¡,aSIl. 

¿ Dónde tenemos ¡le¡ uí csta aristocracia? ¿ la organizan'n1()s 
de l111CYO? ¿ le devoh'eremos sus derechos señoriales y 1<­
permitiremos rUllnayorazgar sus bi('lles? 1\'0 creo que exis­
tan motivos para que nos arrepintamos ni de haberle des­
vinculado éstos ni de haberl:c :lnancado aquéllos. :'J uestnls 
nobles no son, por otra parte, los que m<Ís poseen la di­

ficil ciencia dc gobernar los pueblos; no conocen las ne­
cesidades de la época; no tienen siquiera noticia de los 
problrmas a que ya dando lURar la contradicción orR:l­
!lien de nuestras instituciones económicas. 

Este pelig-roso rptr;xesr" adviért:1se, ad(,!l1ús, que no 



[",,,di í~l, ('lJIIl<> ]1(; diclHJ, ,~ill() ;,tcllll:lr la~ c:\,nSeClltolh:ias. En 

la llli',Ill:l lnglatt:rra la autoridad del rey no es revocablc. 
Lus acuerdos del Par);¡mento necesitan, para cer ejeculi­

\OS, (k la sanci(Jn d" la ('i)rOna, e impliul contradicción 

que un rey llegue a sancionar en ningún caso su destro­
n;¡¡nif'llto ni su muerte. Es sabido lo que sucedió con Ja­
{'()iJo 11 ell ¿\que] reino. \'ioló aquel monarca las leyes 

fund:!l11ct1talcs Ili;'ts sagTadas, se puso en g'uerra abierta 
«(JI) j;\,.; liL(ort;[(!(,,, políticas. 11'1'i(;I(la la naci'-lI1, quiso dl'­

pU11l'i'ÍL: kgall11l'nt e ; mas 110 pudo. Tti'.;o que suponcr pal';t 

lo,gT;¡rl'l qU(' el mismo príncipe lubl;-¡ rCnlll1l'iarlo espontú­

Ill'a!llt'nll: a la corona. « En las leyes inglesas, deda ya 

Blackst()!j, no cst<Í prc\'ist" el hecho de atentar el noy 
(i)lltra la lilwruHl política elel p~J('hl(); si llegase a reali­

/:11";(" no cahria m:is ¡TCUI'SO que apcl::r a la insurrecci6n 
di; 11)S I:n'tc!p.;{'s.) ¡ Sit'll1prc 1:1 in~llIT('(:('i(')!l ('11 PC(:-",¡wcti\':t, 

'!"lllP¡'(' J'O!' \(~I'lnin() la fUtT/.a ~ 

.'d as, ,illn'lLll~ el lt'gislador hllbiese pl'c¡-ic;tu el heclltl, 

P()drí;iil10S l'rf'gunt;![' '\ Bl;lck"ton : ¿ qué cabía que hllbiest" 
r,'slIcll0 sill tk~trllir ia misma base del siskma (k gobier­
¡I()? La 1'('\ (wahilidacl del ¡:luell<r \' Lt id!"a de :t1onarquÍa S'C 

«Vdllyl:ll Il1UlU:\IlH:llte, sohre todo cirl'lll1sC1'ibiéndol1os a b 

11l()1l:IICjllla ht'l'l'dilaria. 

Son aún h()y hcn~dit;¡l·ia" las Illo!¡anjuias; y lIt: <Ji¡lIí 
otru moti\() jllstísimo de ata(Ille, si presl:indirnos de que 

a"i lo o:i,g'" la nat uraleza del principio de autoridad, COI1-

"idcra(]a indc:penclicniemcllte de la l1<.:gaciún que hoy la 

:,nwn:,za. El cj,~rciciu de 1;: ~ut()ridad real es iíldudabk· 

1l1l'lltc la [unción social m:is de\'ada, la que requiere ma· 

yor conjunto de facultades, y una m~ls poderosa intc1igcn­
,,,ia. ,: QUiC'I1, sill cmb;Jrgo, le confiere? La SEcesión, es de-
cir, la suerte, que hoy pondr;'l a la cahenl ele hiS naciones 

~'l s:¡[]('r, lJl;lIiilll:l I¿¡ lJarharil'; que hoy, por consiguiente, 
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elevará los pueblos a su felicidad o a su grandeza, y ma­
ñana los sepultará en el fondo de su ruina. ¿ Cabe ya ma­
yor absurdo? Se pretexta la necesidad de poner diques a 
la ambición; mas el principio hereditario provoca también 
guerras civiles y discordias. ¿ Qué males hay, por otro la­
do, comparables con los que trae consigo la debilidad o b 
cormpción de un príncipe? No apelad: a la historia; pon­
ga el Icctor la mano en el coraz0n, y juzgue. Existen en 
las monarqulas calamidades pollticas, que, no porque sean 
m,\s secretas, afectan menos dolorosamente al cuerpo de 
los pueblos. 

No, no son tampoco elementos de paz las monarqufas ; 
no lo son ni las absolutas ni las llamadas constitucionales. 
H e dicho ya algo acerca de éstas; pero simple y pura­
mente Jo que les es eomún con todas. Merecen una crítica 
especial; y voy a sujetarlas al an,ilisis. Elconstituciona­
iismo es hijo de nuestros tiempos; pero tiene su origen 
casi en el de la misma monarquía. « ena monarqula, dice 
i\fontesquieu, que no tiene leyes fundamentales ni cuerpos 
encargados de guardarlas, no merece el nombre de tal, 
sino el de despotismo.» Salvas algunas excepciones, ¿ qué 
reino habrá existido sin esas asambleas ni esas leyes? To­
do poder, luego de nacido se limita; una ley fundamental, 
¿ que es más que un límite? Los pueblos, que luego de 
haber aceptado un poder tienden a destruirlo, no tardan 
en reclamar la formación de un cuerpo dest inad~ a hacer 
respetar csta ley hasta al monarca. 

Los godos, ya antes de invadir la Europa, celebraban 
asambleas en el fondo de sus bosques. Sus reyes, apenas 
establecidos en España, convocaron los concilios, tras los 
concilios fundáronse las Cortes. ¿ Para qué se reunían los 
procuradores? Necesariamente, para resolver cualquier 
duda que ocurriese sobre la sucesión a in co(ona, votar 
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los impuesto,.;, deliberar acerca de tuda reforma que afec­
tase la religión y el culto; a voluntad del rey, para discu­
tir y formular todo género de leyes. C" na ley votada en 
Cortes tenía doble fuerza a los ojos ele los pueblos; tanto, 
[Jue aun en los tiempos en que aquéllas no eran ya mas 
que un simulacro, los reyes para dar más autoridad a sus 
drcretos, «Ténganse, decían, por la ley hecha en Cortes.)) 
Gozaban éstas además del derecho de petición; y hubo 
épocas en que merecieron tal respeto aun del poder mis­
mo, que Juan J, después de sus de3graciadas guerras lusi­
tanas, creyó necesario que las de Guadalajara le afianza­
sen la corona en la cabeza, recusando su abdicación en 
rayar del prlncipe de Asturias. 

Parecerán escasas las atribuciones ele estas cortes; mas 
(,{ll1viene apreciar bien los hechos. E'S evidente que estas 
,Isambleas no habían de votar a ciegas los tributos. Si los 
)Jec1í,l al rE~y para una guerra que consideraban injusta <) 

desasí rosa, podian l1l\gársclos, y obligarle a la paz COIl 

~t1S contrarios; si para una reform<l que creían contraria 
;, los intereses de los pueblos, hacerla irrealizable con otra 
negati\"a. Tenían derecho a examinar toclos los gastos del 
Estmlü, a ·lismin'lirlos', a castigarlos en 10 que estimasen 
conveniente. ¿ Qué era esto sino intervenir mAs o menos 
directamente en los altos negocios políticos, administra­
tivos y económicos del reino? Ved si halláis hoy una cues­
tión que no yenga traducida en alguna de las cifras de 
la ley de presupuestos. Ved, si, aprobandolas o liepro­
hándolas las Cortes, no la dejan ya resuelta. Añadid, pues, 
a la facultad de votar los tributos, la de hacer, en virtud 
de un der;echo cons~gnado, las leyes que solían hacer aque­
llos cuerpos por quererlo así el monarca, y tendréis ya 
dividiclos desde luego los Iioderes legislativo y ejecutivo; 
tendréis mas, tiendréis deslindados los Jímit~s <le! poder 
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legislatin1, Las L'a::-e" de! cOllstituciolJalit11o moderno ir;Íll 

entonces sentándc.;e [](lt' "i, :' Icnl11(an;j" sin tr;1 h;lj0 r i 
edificio, 

Cons,lgn:¡Sl: gcncralment'c C01110 principio ClracterísticII 

dl' nuestrus sistemas represcntati\'o~, (,1 de la soberanh 

del pueblo; mas debo 1('ITl!Jt'Z:lr por decir que casi no me 

;t[re\'o a cOllsignarlo, La primera conS,eClil'l1ci:l de la so­
beranía es la facultad de llomlJrar y rc\'oca1' los mandata­

rios. ¿ Pu<.:de d pueblo es¡,añol nomhr;¡rlos ni revocarlos? 

:-:i~ oponC'l1 a esta f;lcultad dos condiciones esenciales del 

~iS'1erna: una enunciada al hacermc cargo de la c'onstitn­

"Ión ingle~,a, otra sit1l plementc inclic:acla: la sanción y la 
in\'idabili(];¡d de la corona, 1;, rcsponsétbili(bd eh; sus 111i­

l1i,;lros. l:n rey, CCI110 he dicho ya, no ha de s;Jtlcionar Sll 

rqirr:t, y ~in su ~~111ci()n no ;ldIJllicrcll, sin (,lllh~r{ro, fuer7;1 

de ley lI's al:ucrd05 eh- las Corlt''', r. Es (k hcn L\cil sol u­
('ión !e,gal este llí-imer problema? :-:i el reyes, ¡i(lr otr;\ 

parte, im-io!;¡!Jle, y ele "us ;lct()S rl'spondC'1l los ministro"'" 

(, qué razfJ!1 ha de lJabC'f nunca para dcstronarlc:' 

Peru hay aún más: dentro de un:t misma esfera de <l('­

c'i/ln dos soberanías SOll, a \lO dudarlo, incompatibles. Si 

se admite que 211 una monvxquía constitucional es soberano 
el pueblo, ¿ no hay en realic];¡t! dos soberanos? El rey puede 
(ljl'loner el \do a las r,-solucilll1t's de la C;Írn.lr;l, ¡es decir, 

:1 h rcprcsentacic)!1 legitima del pueblo, ;11 pueblo mismo, 

¿ Q!!l~ es el H:to, más que un acto de soberanÍ;1? Y no se 

hace, con torlo, posible arn:batarlo al rey sin faltar a oln 
rondiciDll indispensable del sistema: el equilibrio de po­

deres. j Ql;{ s'crie tle contradicciones y de ab"urc1os ! 
,.: Por qué, siendo l1l~\s lógico", ya qlle no más fral1co~, 

no han de lwller dicho nuest' O" C<Jl1stitucionalistas, como 

los e~critorc's de los siglos X\'J y X\'II: "La monarqul;, 

herec1itaria e c' 1111 hecho, y lo aceptamos; mas, hija de la 
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;,ocicdad, e illstituíd<~ para consen"arIa, negamos que pue­
da matarla ni herirla impunemente, negamos que pueda 
atentar contra la ley fundamental en que ambas a la vez 
estén basadas»; y añadir luego, dirigiéndose a la monar­
quía: "Sólu al objeto de prevenir tus desaciertos, poner 
en armonía nuestra libert8d y tu derecho, acomodarte, sin 
destruir tu naturaleza, a la razón del siglo, salvarte de 
una muerte prematura, creemos necesario romper la uni­
dad de tu poder y buscar el equilibrio entre sus ft-acciones»? 

Para mí a lo menos, todo el constitucionalismo de nues­
t ra época descansa principalmente en esta ielea: la e1ivi­
:,ión ele los poderes. Idea que, no puedo me'nos de manifes-
1 ;1r]u, la creo sug-ericla, no por la ciencia, sino por el te­
Il;or y el odio. Vióse arraigado el espíritu monárquico en 
el de l<ls modernas sociedades; y se temió atacar de frente 
I'ln instituci('m qut:, rt:\"cstic1" lit: majestad y ligeramente 
n:lada por la nicbla de los sigl(J~, se imponía por igual 
;¡J o,entirniento, a la imaginación y a los sentidos. Vióse 
que lras h caída de las monarquías h,l!Jían sobreyenido 
revoluciones, cuya sangrienta historia tenia Yi\"amente im­
presionados los ,\nim05 del pllf'blo, y se temió a ese mismo 
pueblo que hahía de realizar la l1UCVit idea. Yióse al truno 
r,]zanclose ele entre sus propias ruinas, y se temió eliminar 
un medio tal vez indispensable para sostener el orden y 

la p8Z de las naciones. Gracias, empero, ;¡ Rou5seau, a 
Yoltaire, a los revolucionarios del año 92, a ros cxcesos 
misl1los ele la monarqula, al entusiasmo por la libertad, 
al desprecio que se había sentido por el principio de au­
toridad desde Lutero, se abrigaba un odio prof lmelo a los 
monarcas. Hablo de las clases ilustI·adas, no del pueblo, 
ljut:, dejando aparte ciertas comarcas de la Francia, se in­
dinaba, cun igual veneración en todas las nacione~ ante 
Dios y ante sus reyes. Y;l (¡ut: no podemos matar el león, 
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~;e dijo, cortemosle las garras, reduzc,ímosle en lo posible 
a la impotencia. Habla ('nto11ces 1In país que, efecto de 
su antigua con~t¡tución social y de una rf>volución que ter­
minó con su héroe, había ya podido realizar el pensa­
miento; y volviéronse a él todos los ojos. Su mecanismo 
guhernamental excitó, no sólo admiración sino entusias­
mo, y fué desde luego estudiado y copiado servilmen­
te. « Desarma a los reyes, se dijo; e<;tablece adem~ís un 
equilibrio de poderes, que es la mejor garantia de la li­
bertad del pueblo.» Se le elevó a sistema, se le raciona­
lizó, se le explicó en cien volúmenes, en que no se can­
~aban sus autores ele encomiarle como la mejor solución 
del problema de aquel tiempo. 

¿ Cómo 110 se comprendió, sin cmhar,go, que si aquel 
mecanism{) producía (~n Inglaterra excelentes resultados, 
I'ra debido, no a su bondad absolut;¡, sino a su perfecta 
('onformidad con lo~ ]¡,tbilos poHticos, las costumbres y la 
organización social de aquel gran pueblo? ¿ L"A:)mo el sim­
ple hecho de no estar formulado en un código especial, 
ni en un capltulo aparte de sus colecciones legales, no les 
hizo presentir cuando menos esta yerdad, que han debido 
reconocel' más tarde? Los derecho:; del pueblo inglés ni la 
cletermin;lción de sus poderes públicos no son como en 
Francia ni en España, fruto .:;xc1usivo de una revolución 
poHtica; son la obra de toda su existencia, el resultado 
de una lucha ¡ncE'sante entre una monarquía y una aristo­
nacia poderosas, el desarrollo espontúneo del genio na­
cional, que aun hoy se presenta distinto del de los de¡mi" 
plJchlo~. La agitación de la época de Crom",elI ha sido 
alli tan sólo una de las crisis de eote mismo desarrollo. 
A 110 haber sido así, a ser la organizaci()!1 e1el p,tÍs hija de 
un yerdaclero orclen de ideas, ¿ podría concebirse que co­
existiesen en él CO'ias tan contradictorias como la libertad 
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y el feudalismo, el derecho absoluto de hablar, de escribir, 
de asociarse, de reunirse, y una ley electoral completamen­
te absurda? 

La monarquía constitucionn¡ inglesa apenas tiene, con 
todo, más ventajas sobre las demás de Europa que la que 
llevo dicha: la de haberse desenvuelto con el carácter del 
mismo país, y contar, por lo tanto, con el apoyo de la 
tradición histórica. Adolece poco más o menos de los mi,;­
mos defectos. Los lleva, como todas, dentro dc' si misma; 
son orgánicos. Pudiera, siguiendo las hueLlas de Saint­
Simon, revelarlos uno pOr uno y pintarla, que se asusta­
sen de verla sus admiradores; mas, pues sobre ella se ha 
levantado una teorla, prefiero atacar el cuerpo del sistema. 

La división de poderes; he aquí, ["(:pito, la gran base 
de los gobiernos constitucionales. i Qué base mejor para 
la guelTa ! Hay dos pocleres: el uno tienc la facultad de 
legislar, dc sancionar el otro. Siil la sanción de éste los 
actos de ¡uluel son nulos; ~jn el acuerdo de aquél, los ac­
tos de éste. Disponen, pues, ambos de igual fuerza, por­
'fue ambos se limitan y pueden recíprocamente hace¡' irrea­
liza bIes sus deseos. El dla en que los dos choquen ¿ no ha 
de resultar por de pronto la paralización de su indispen­
sable movimiento? El choque de dos fuerzas iguales, es 
una ley así en 10 moral como en lo físico, produce la quie­
tud, el reposo. De esta forzada paralización ¿ es tan di­
fícil que surja ya una lucha? El pueblo, que permanece 
siempre de espectador detrás de :lmbos poderes; que está 
interesado como el que más en la cuestión que promo\'ió 
el conflicto, si cuenta con fuerzas, es m,15 que probable 
que se decida en favor de uno de los contendientes, y blan­
da contra el otro sus tímidas armas. 

La COfona, se contesta, opone el veto; mas ha de con­
vocar dentro de un plazo dado un nuevo parlamento que 
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decida la Lucstir'Jll en pr., () en contra del poder ejecuti:vo. 
:\ o resuelve la cuestión; la aplaza. ¿ Es, empero, posible 
'lue la lógica del siste:ma haya llevado al ahsurdo de l!a­
lllar para la decisión de tll1a lucha entré dos poderes a uno 
dé los poderes mismos? ¿ H.cprcscnta o no el parlamento, 
durante el término legal (ie su existencia, la voluntad del 
!lC;eblo? Si lo. representa, es un contra~cnt ido consultar el 
pals en otras elecciones; si no, las h'ves electorales son 
" ;('josas, y urge reformarlas. 

Hay m:[,.;; cuando la corona opollga el veto, no senI 
.l'.guramente por capricho. S\, lo aconsejarán o motivos 
personales () razones de grande interés político. ¿ Dejará 
d(O poner en juego todos los resortes para que se pronuncien 
('11 su faH)r los electores? N adie ignora los grandes mcdioC' 
(iv que para alcanzar este objeto dispollt.' P11 todos lo;, pa i _ 

,.,.:; constitucionales el pocler ejecutivo. Cuando no ~llS 

"('l1viccioncs, su amor propio le Ilcyar<Í a echar mallo d,~ 

¡¡da clase de recursüs. Si ni aun así logra su intento, ¿in­
,¡inar;'! con respcto la cabeza ante la ,"oluntad de las se­
o, Ilndas ni la de las terceras cortes? U II gülpe de Estado, 
~i CW'llia con más fuerza; una re'io]ución, si cuenta con 
¡¡,ás el parlamento, es la salida natural de é'stDS conflictof;. 
Rf'spond<l, si no, la historia. 

J\f as quiero suponer aún que la corona se resuelva " 
",del' en aras del bien público. Nü se evitad nunca la ani­
lI:osidad del poder ejecutivo contra el legislativo, ni que 
, ~ta animosidad, secreta por más o menos tiempo, se tra­
duzca al fin exteriormente en una abierta lucha, ni que esta 
misma animosidad sea, como ha sido, una conspiración per­
manente contra las instituciones representativas. El l:ons­
l itucionalismo, cOl1\'iene dcsengaiíarsc, ya que no sea la 
guerra civil continua, es por lo menos el continuo terno" 
\' la continua c]esconfianz:l. Cuando no lo confirl11asen los 
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I:echo'" ua"taría [Jara probarlo la C1eaClOll de la .\liliciil. 
La }!ilicia Nacional, \'cdlo como queráis, ,'s la desconfian­
Z;i arrnad;l. Suprimidla, sin embarRO, y ten(\is la Consti­
tución lloCO mcnos que a merced de las guardias pre'to­
¡'lana,;. 

¿ Por <¡uc", ,¡dc/li;ís, ('~C derecho de s,illCión cn la co­
runa? La sanci(Jn impone examen: ¿ \'ed mejor las r:\les­
tioDes un rey que todo un parlamento? Si se esta por la 
afi:'111atil';¡, es illc1islwn~able que se J)(,i'iionifique tambien 
(,1 poder de legislat· en un solo hOt1l1Jrc (,Iq:;ido por el pue­
hlu. ,'\ceptada la hip'-:ü.:'sis de que la r;¡zón se manifieste 
(on !llcnos fuerza y \'crdad en las colc-ctiviclades que en 
los individuos, es efectiyamcnte injustiíkablc la existencia 
ele cuerpos legislal in)", Ui.n lentos y desiRuales en su mar-
1'11;1. La acción de uno y otro ]Joder srría con d OITO m'~­

Indl) tn;jl.) pronta .'" dccisi\';:l. 

()¡'<'Inr"e, por oil;¡ rarte, :¡ ,'"c (!t:rc<'110 de.: ;;anción f'1 
llli"lllO principio (k la di,.i"ión de )05 pnden"s. Sancionar 
('S l('gisl;;r; Illq:;O :-;i el rey s:ltlciona, lln':\ rl'unido,,; uno 

\' niTO poder en ~Ü cabeza. ¿ Dónde pondre ya la 1113no, quP 
no <1<" con las co111 radicciolll's mas ilógicas? Pero tel con­

titucionalista dice: "Su¡ximo el \'clo, y la lllonarquía Cil­
!'('CE' ele razón de ser; d poder ICé-:;-Íslati\'o es absoluto. r\li 
C'guilibrio de poderes desaparece', mi sistema se hunde. 
Yo no pucdo consentir en la deslrucción de mi sistema». 
i Que sistema! 

y no he llrgéldo a revelar aún la mitad de sus defec­
tc'::;. Admitida la diyisi{)J1 de Jos poderes, ;ldmitido que la 
corona representa principalmente el poder ejecutivo, es evi­
dente que debe suponerse el Iégislativo establecido en otra 
parle., Esta obra parte no puede ser 111,ls que d pueblo. 
Fíjescie en cualquier individualidad, e',1 cualquier clase, y 
no se sabrá a buen seguro dar razón del hecho. Fíjesele 
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en el pueblo, y no habrá 'luien no ,lig-a : La leyes para él ; 
el debe darla. Fij~\ronle, pues, los constitucionalistas en el 
pueblo. Elija, dijeron, a sus representantes; ya que no 
puede legislar por sí ; puesto que sin menoscabo de sus in­
tere.3es no ha de ocuparse incesantemente de los negocios 
públicos, delegue esta facultad a sus homht es ele confian­
za. No les f¡¡ltó hasta aquí la lógica, cuanelo menos apa­
rentemente; mas pidieron a renglón seguido la creación 
de' dos cuerpos colegisladores, Ilombrarlos uno por el pue­
blo y el otro por el pueblo o por el trono. í~a lógica estA 
ya aquí sacrificada. Redujeron ;)c!f-Il1;\s el derecho eleeto­
¡'al a los que, aun siendo ciudadanos, carecieran de tales 
o cuales condiciones, indep('!1(lientrs de I;¡ yoluntad elel 
hombre. 

El pue:blo es uno, su manifestación debe ser una. La 
leyes una para todos; los inkreses que ha de arreglar 
:"on unos, y unos ball de ~er los que 1;\ [ornH:n. ~ Qué ~ig­
llifican dos cámaras? Si la aristocracia debc constituir un 
cuerpo aparte, ¿ por qué 110 carla ciase y cada Gn<l de las 
profesiones del Estado? ¿ Por qué otra yez esa confu­
sión de poderes en el nombr:1mirnto ele los individuos de 
la dmara de nobles? Esta cámara nristocdtica, han dicho, 
se interpondd entre el pueblo y la coron::1, templará esas 
bruscas escisiones CJue puede ocasionar y ocasiona la pre­
sencia de los dos poderes. l~e[lrescntará los intereses socia­
les permanentes, al paso (Iue la baja representará los tran­
sitorios, y moderad el ruego innovador, propio ele todos 
los cuerpos populares. 

Quiero ya dejar a un lado la cue-;tión ele i nconsé'cuen­
cia. Las cámaras altas ('11 todos los g-obiernos constitu­
cionales tienen hs mismas atribuciones que las bajas; dis­
cuten antes o después las mism;:¡s lC'yes; las ¡¡prueban. 
modifican o rechazan; gozan elel ll1ismo derEcho de ini-
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('i<tti\';I; necesitan para dar fuerza ejecutiva a sus acuer­
dos, adcn:;ís de la confirmación de la olra cámara, ele la 
sanción de la eoron;,. Si se ponen en contradicción con 
la c;lmara del pueblo, ¿ que han de producir sino conflic­
tos? 1\0 le pueden imponer su voluntad, porque esto sería 
atentatorio contra la i,gualdad ele derechos; no pueden 
remitir la decisión al trono porque esto sería reconocer la 
s 1I perioridad de! rey sobre los mism0s cuerpos colegisla­
dores, y aunque existe ele hecho, no la quieren de dere­
cho los constitucionalistas. No pueden, por lo tanto, pro­
vocar sino la guerra. La guerra siempre, la guerra, en el 
fnnJo de esas bastardas constituciones. 

¿ A qué, luego, esa distinción entre intereses sociales 
permanentes y transitorios? Intereses sociales permanen­
tes no hay más que dos: la libertad y el orden. Ahora 
bicn : estando, y debiendo estar ambos en un continuo mo­
vimiento hasta lIC'gar a su ecuación definitiva, los intere­
ses transitorios no son rpspecto a aquéllos sino diversas 
fases de sus evoluciones naturales. ¿ Cómo separáis unos 
intereses de otros? Se bien que no los comprendéis así; 
que son para vosotros intereses permanentes la religión, 
la propiedad, la misma I1wnarquía; mas no podéis en jus­
ticia considerarlos talc~s, cuando conspiran todos, desdp 
que han nacido, contra su propia vida, cuando están en 
una continua decadencia. Llamarles así, permitidme qUt' 
os lo diga, es, o descollocer la naturaleza de las cosas o 
la significación de las palabras. 

Añadís que teméis (;'] furor de innO\'ar de los cuerpos 
populares; mas hallo también ese temor del todo inmo­
tL',-!do. Los cuerpos legislativos, que tanto os amedrentan, 
a un ('n las épocas de mayor agitación han detenido casi 
~iempn-~, m¡\s bien que precipitado, la marcha revolucio­
ll:U-I:I_ Constituidos el1 poder, ¡nrticipan casi sit:'mpre ,le 
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1;1 i¡¡CTCia 1'1"OJii::1 de lod()s los jlr,¡]LTc-;, hlt'llt'lltl;1l1 mil d: 
licultades en la realiLaci/lll de cada r!("~l") de sus comitl'n­

tes, y pierden de ordinario el cm [luje y la oS:ldia con Cjue 

~;:t!icron de ent.re las fllas de los pueblos. Pre,gunt;lc! hoy 
a l\í;tailli, a :Koó:'uth, a Lcdru-lZollin, a los grandes ;l~;i­

tad'lres ele la Europa, si mañana que vcnLan, piensan con­

flar d,osdc luego a una a,;arnbJea los intereses oe la demo­
cracia ; y \'el-ei" pronto aparecer la sonrisa en el borde de 
'lIS labios, COlllplet:lr;\n primero su obra, con\'ocar;\n lll;',,; 

t:tI'de el país p:\ra que la legitime con el sello d<: su v!llull­

(;Id supreIll:I, 

TC!1emos lHJ)' cortes, y cnrtes elegidas despu{'s de una 

j'i'\'u!t:ciól\ en que ha corrido s:l1lgrc_ Si :t1cl1(lcis al espiritu 

que reina en la prensa y en las mismas manifestaciolll'" 

tÍ" los jiut'bluó, \'Cbotros, con:!) yn, las edificarcis de (1<'-­
hiles, Se detiene'll :mtc los l1l~¡S peqlll'Íios obst:'tculos, retro­
,nkn ante la l'alabr;l de un 1 IOIli bl'l' CjU(, ni como hombre 
\ :dr', ~e queJan sil mpre I1luy atr;'¡s dI: l()s deseos de !'tI,; 

1 epre"entados, i Y son omnipotenL's! ; \' han [Jodido dis .. 
,'utir Itasta la h¡lse dél C;oiJil'l'lltl ! 

En ¡i"mpos ordinarios scr:ín :,ún l'll'I1Cl.'- tl'1l1ibks ('s,,~ 

"~¡CI'P()S --, no CITO (JlH' haya quic!l lo ponga en duda; 
J1¡a~, aun l~llando así no [ueSt', 1:1 cl"e';!cÍ('nl de una c4lnUILl 

¡¡¡ta, ¿ dejaría de sel' ilógica y i¡bslll'(;a;; Crecís al pueblo 
('¡¡paz de legislar; creéis qL;e Y!ll:stl'as C;ílllilr;¡S son una 

It'prc-entaci,ín kg-ítim3, y ¿ teméis luego que ;:tcnten CC)ll­

Ha los intereses generales, es decir, contra sí mismos: Sol­
L,d de una \'{'L vuestra CZ,l-(:(¡l, hipócritas, :\0; vosotl'O,; 
liO crecis en la espontaneidad social ni en la capacidad del 
FueLlo, () si crer'is, neg-:íis en c'l fondo tI(· \'lll'sl r:1 con­
ciencia L! ]égitirnidad de \"Ue:-;tr:IS cÚrTlar:l:-;. 

?\ecesitamos Ulla cúm::ra ,"lta, <Jede;, \- :JiCll, ~la ha de: 
t'l,>gir ,.j rey o d mismo ¡m"IJlo:J ."i el rey, ¿ ('11 qllé fUI1-
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d;iis que pucda Cono(O- llwj()r lo:, intereses de la sociedad 
que el otro cuerpo? Si el pueblo, r: cómo ha de e!egir éste 
representantes que corrijau a SlJS n:'prcsentantes? ¿ QtH' 
condiciones caracterlsticas de clegibiliebd pensúis estable­
cer adem;ís par:! \'uesl ros SCi1[lelorcs? Si estáis en que la 
(J(bd () b fortuna influye en la bondad dé: nuestros juicio~, 
i. por qué, ('n \'CZ ele crear dos cúm;¡ras, no generalizáis, 
y decís: "Poddn ser delegados elel pueblo solamente los 
<jUl'. nlf'lllen t;mtos :1l10S o lantos ducados de rentan? A 
la i(ka de que distintas cl:t~('s debcn ser rcprbcntac1a:; por 

distintos cuC'rpos he contestado ya: sabed, si no os lo he 
dil'llO, que conduce clire'('(;ll11cll!e a la anarquía de 1'1'0\1-

dhon, a ('~e sistema que l,ro]¡;¡1J1cnwnlc rcchaz,¡J.¿,i,; sin 
,omprendc:rlo, 

(1 El pueblo inglt-s 1 ¡clle ulla (';ín~ar:! de lores; tCllganlíJS 
JII! "(,ilado,)) A\ln !Hl)' ."e (·st:l J'('flitiendo ~;in ceS2.r esta \'\11 . 
. garidad lan ralta ¡Jí' St'lltido, .\ra~, lo ht~ preguntado ya 

:¡] principio dl'i C:lpít111o : ¿ qUt' h:ly (1- común entre nuestra 
:\ristolTaci:¡ y l:t aristocracia inglesa" DCCiPU(.S de haherlt· 
arr:ll1cado lIlia jior uu:! to(h" sus pn.';Togllti\·as, y sus ar­
ll1a~, ,: la bah{is de llamar para que \'t'l1.~·a a sobrepon\'!'· 

"". en cierto modo, a la c:imara del pueblo" 
l't:n) quiero ('vil;!r ];¡s dign~siones: voy a pro:icgllir 

mi crític:l. Fijaclo en el puchlo el poder legislativo, y ad­
mitida la impoc,ibilidad de' que aquél lo ejerciera pDr sí 
mismo, s(~ vieron obligadüs Jos constitucionalistas a for­

rnubr un :.;istema dl' clec,iones. ¿CllM Jlodía ser su base':' 
He l'rcscimlido hasta aquí de un principio de que debieron 
partir indlld<1hlcmente los pliblici~tas constitucionales, a 

]",sar de !Jalwrlo oÍ\'ida(lo a cada paso en la organización 
de su sistema. l'ai'a hn..:cr n~saltar m:1s la fllerza de mis 
argumentos, 110 sólo me he propuesto dejarlo aparte, sino 
que he casi negado que estuviesen basados sobre él Jos 
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sistemas representativos. He circunscrito mis ataques a la 
división y equilibrio de poderes, a que he asignado causas 
más bien de hecho que de teoria, y he evitado hasta cui­
dadosamente voh'er a hablar del principio a que me re­
fiero, que es el de la soberanía del pueblo. No faltará tal 
vez quien haya extrañado el método; mas me 10 imponía 
la necesidad, la naturaleza misma del objeto de mi crítica, 
el deseo ardiente de acabar con un 5istema de gobierno 
que cuenta aún con decididos partidarios. Una crítica ge­
neral basada sobre una sola contradicción {le la doctrina 
hubiera sido evidentemente más cientifica, pero no hubiera 
producido el mismo efecto. El constitucionalismo, es una 
verdad incontestabJe, cae al primer soplo de la ciencia. 
Hacedle derivar racionalmente su división de poderes de 
su principio de la soberanía. No puede j y un sistema que 
no puede derivar de su principio ni Jo qLle más le carac­
teriza en su parte formal, est~¡ juzgado. 

Ahora no me es ya posible" dejar de tomar en cuenta 
este principio. El pueblo es soberano, han dicho los con s­
titucionalistas; mas ¿ en qué fundan este ;:serto? ¿ pue­
den concebir la soberanla del todo sin haber reconocido 
antes la de enda una de sus pilrtes? Rousseilu es el orá­
culo de todos los escritores liberales. Pues bien; Rotis­
seau, para llegar al principio de la sohf'ranÍa colectiva, ha 
empezado, como no podía menos de empezar, por hacerse 
cargo de la individualidad del salvilje. 

Si han debido, pues, aceptar que el hombre, sólo por 
ser hombre, es soberano; si han creído que al entrar cada 
individuo en30ciedad sacrifica una parte de su soberanía; 
si, partiendo del principio de que es soberano el pueblo, 
han depositado en él uno de sus poderes; si, consideran­

do luego inejercible este poder pOi' d conjunto, se han 
visto obligados a establecer cümo U!la necesidad el ejrf-
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cicio del mismo po, un cuerpo ddegado; contesto ahora 
a la preg-unta hecha anteriormente, ¿ cuál podía ser la ba:;e 
de esas leyes electorales, sino la universalidad del voto? La 
soberani~ del pueblo descansa sobre la mía: si el pueblo, 
por ~er soberano, legisla, yo, parte del pueblo, debo le­
gislar con él, mas que no figure ni en el catálogo de las 
capacidades ni en el de los capitalistas. ¿ l\'o legisla, si 
no vota? Voto con él, y mi cédula ha de pesar tanto como 
la del que más en el fondo de las urnas. Lo manda así 
la lógica. 

Mas ¿ la han tenido nunca los zurcidores de códigos 
políticos? Fundados en que no toclos los hombres tienen 
suficiente capacidad ni independencia para elegir a sus re­
presentantes, han limitado el derecho de elecciones a los 
que han seguido determinadas carreras o disfrutan de 
ciertas rentas o pagan una cantidad alzada de contribución 
directa. j Insensatos! Como si la independencia y la ca­
pacidad fuesen hoy susceptibles de medida; como si mu­
chas artes mecánicas no exigiesen la aplicación de un ma­
yor número de facultades intelectuales que esas profesio­
nes que habéis llamado ~abJas; como ~i hubieseis resuelto 
ya el problema de la equivalencia entre talentos y f un­
ciones, y pudiéseis decir: Desde esta clase arriba g-ozan 
los hombres de inteligencia para apreciar el valor politico 

de sus semejantes; como si no sllpierais que el juicio es 
independiente de c;;a misma especialidad individual a que 
damo.- el nombre de talento. j Capacidad! í independencia! 
Pues qué, ¿ sólo es independiente a vuestros ojos el que 
es rico? ¿La riqueza es' entonces para vüsotms la cabeza 
de i\1e:dusa? j Qué escándalo! esos hombres ig-noran, se­
gún cso, que la independencia la da mis el cadcter que 
las circunstancias; que én el estado <Jctual de nuestra or­
ganización económica, enlazados y trabado" lodos los in-

9 
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tereses por la circulación y el crédito, no hay un hombre 
que más o menos no dependa de otro; que' esa clase media, 
a que favorecen con sus leyes, es precisamente' la que está 
rmls sujetü a la acción tiránica de los grandes capitales; 
que la corrupción, enemiga la más acérrima de la indepen­
dencia, devora hoy indistintamente todas las clases del 
Estado. 

j Constitucionalistas de nuestros días! voy a haceros 
ver a qué conducen vuestras necias y arbitrarias leyes. 
Hc dedicado al estudio todos los años cle' mi vida, he fre­
cuentado vuestros colegios y uni versidacles, he sido uno 
de los obreros más activos de la inteligencia; pero no he 
recibido grados academicos. Como, por otra parte, no 
cobro renta ni pago censo, no he merecido nunca un lu­
gar en vuestras listas de electores. En cambio, contáis en­
trc ellos al sastre que me viste y al zapatero que me calza, 
al que vende junto a la puerta de mi casa comestibles. 
¿ En qué consistidn, según vosotros, las diferencias de 
capacidad de que hablúis tan a menudo? ¿ Cuál es vu(:~tro 
compús para meC:irla? Suponed que reúno, en cambio, 
subre mi cabeza el birrete de licenciado en filosofía y la 

borla de doctor en leyes; que, falto de actividad, de suer­
te o de talenlo, me vco, sin embargo, condenado a vivir 
b<tjo la férula de otro doctor o bajo las órdenes de un 
jefe de oficina: soy y<t entonces elector. ¿ Dónde est;i mi 
mayor capacidad? ¿ '1 ué: ha sido de mi antigua indepen­
dencia? Pasemos ahora, si os place, a otro orden de he­
chos. Cuento hoy con un capital, y lo empleo en un esta­
blccimiento, en una fábrica. Viene el fisco y cuenta mis 
tclares y mis múc¡uinas. )'le impone il11a contribución, y 

tengo ya por este simple hecho la facultad de ir' a decla­
rar mi volo el ella de elecciones. Empleo, por lo contrario, 
mi capital en rentas del Es! arlo o lo pongo al 5 Ó 6 por 
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100 en casa de un banquero. Mi capit<d es el mismo, y 
ha de ser cuando menos ig'ual mi independencia j mas, 
corno el fisco 110 ha tendido aún su m;!no sobre el capital 
en numerario ni sobre lo~ títulos de ];-¡ deuda pública, la 
ekccióll de mis representantes es para mí r:osa vedada. 
2 Qué os va pareciendo vuestra capacidad legislativa? :\1 as 
;!UI1 no est,í aquí todo. Ayer pagab::t trescientos reales de 
cO'ltribucié'n; hoy, por un accidente cualquiera, pago diez 
() doce menos. Mi suficiencia electoral ha pasado a me­
jor vida. Ayer pagaba de inquilinato tres mil reales; hoy 
\'ivo en una habitación mA" espaciosa, miÍs cómoda, pero 
algo :nús barata por ser menos céntrica; ayer era aún 
elector, hoy no puedo serlo. Soy, por fin, soltero, rico; 
estoy lleno de independencia y de oro j pero no tengo casa 
propia. Vivo de pupilo, y pago sólo por el cuarto ciento, 
rioscientos re~;les diarios. Corno no puedo presentar, con 
todo, ni un mal recibo de un casero, n'¡ voto es completa­
n,cntc nulo. ¿ Cu,índo llegará el dia en que os aver,gon­
c<,is de vuestra propia obra? 

! Tan abandonado el terreno firme de la lógica, y ved 
;,dónde han venido a parar, arrastrados por la falseebd 
de ~;us juicios y bs contradicciones del sistcma. Han he­
cho 111:l5: h:!l1 creac10 otro poder, que han llamado judi­
cial. i Poder un simple orden del Eóilado! "N"o quiero ni 
detencrn:c en este punto: temería ofender la ilustr:'ción y 
l1ast;] el sentido común de mis lectol·es. Voy a dar ;11 sis­
tema la última lanzada. Las cúmaras, gracias a 10 res­
trictivo de las leyes electorales, a los manejos del poder 
ejecutiv·", a los amaflos y bastardas influencias que la mis­
ma naturaleza del constitucionalismo permite' poner en jue­
go, rcpre3cnt:in hoy uno, maflana otro partido, a pesar 
dc qu~ ni uno ni otro hayan cambiado ('11 número lli modi­
ficado ¡a~ condiciones de su vida. Y el poder ejecutivo se 
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resiente, como ('s natural, de esas vicisitudes, casi sieinpre 
inmotivadas. Hoy concede Jo que ayer negó; hoy niega 
lo que concederá mañana. Hoy premia como meritos lo 
que ayer castigó como delitos; hoy condena a la cárcel 
y al destierro a los qllt; ayer elevó a las más altas digni­
dades. El personal de las cúmaras varí,._ en cada c!ección, 
mas el jefe del poder cjecuti 1'0 es siempre el mismo, 1nte­
¡in no baje al fondo del sepulcro. ¿Que resulta de aquí? 
El reyes la contr<\dicción andando, un ser !"in voluntad, 
sin pensamiento; el reyes un absurdo. 

Los constitucionalistas no han desconocido, a la ver­
dad,esta consecuencia fatal de su sistema. IIasta han 
querido atenuarb. « El rey, han dicho entonces, no es res­
ponsable de sus actoó'; son responsables por ellos sus mi­
nistros. El reyes inviolable, el rey reina y no gobierna.» 
Palabras todas con que han pretendido en vano encubrir 
la pobreza y vaciedad de ó'us ideas. Dan ya, por cierto, 
vergüenza o lástima esos hombres. Huyen de la contra­
dicción y caen en la ficci/m o, 10 que es i,gual, en la men­
tira. i Cn3 mentira en el seno mi,mo del gobierno! No 
puedo menos de repetirlo: j qué sistema! 

¿ Conque el rey no es responsable de sus hechos? ¿ con­
que el rey, encamación de la idea de gobierno, no gobier­
na? ¿ Concebís, pues, que un hombre, es dl'cir, un ente 
liure, oure y no responda de: sus obras? ¿ concebís que un 
hombre pueda, sin gobernar, ser cabeza del gobierno? ¿ La 
libertad no implica, se,gún vosotros, la responsabilidad, 
ni viceversa? ¡Ah! antes que perjudicaros con ser fran­
cos, habéis preferido pasar por ilógicos y necios. Al rey, 
confesadlo de una vez, habéis querido convertirle en un 
autómata. Como, empero, os conyC'nía dorar algún tanto 
el triste papel a que le condenabais, como, por otra parte, 
<lbrigabais la pretensión de formular sobre la ide;l de equi-
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librio nada menos que un sistema, habéis obrado luego 
contra vuestros deseos más ardientes y os habéis suicidado. 

Salid ahora, si os es posible, de esa espesa red de con­
tradicciones que os habéis forjado. Os juro que no lo al­
canzaréis, constitucionalistas de mi patria. 

La red se romperéÍ, pero no por vuestras manos; la 
romperán los pueblos. Cuarenta y dos aflOS llevamos ya 
de escribir y borrar constituciones; despues de tantas prue­
bas no hemos podido dar aún con la definitiva. Hemos 
vivido en permanente lucha; ahora las cámaras han in­
vadido al trono; ahora el trono al parlamento. Cuando no 
han con5pirado los partidos) ha conspirado la corona; y 
han venido sit'mpre tras las conspiraciones Q los golpes 
ele Estado o las revoluciones. La cárcel y el palacio han 
estado m~'¡s inmediatos que la roca Tarpeya y el Capito­
lio; de la una al otro ha habido efectivamente, para todos 

los honlbn;~ de gobierno, un solo paso. En rigor, la tan 
decantada organización de podere~ se ha reducido a la 
organ:zación de uno solo, y no constitucional, la del ejér­
cito. Casi nunca hemos dejado de vivit bajo el sable de 
un soldado. ¿ Ha caído el ejército del alto fuero de que 
gozaba? Ha sido para reemplazar la preponderancia mi­
litar por la del clero. Desgraciadamente no está aún muy 
lejos de vosotros ei ejemplo. 

El malestar ha sido general. Los vicios propios del sis­
tema han impuesto como una necesidad la corrupción y 
el proselitismo burocrático, y se han confundido toelas las 
ideas de moral idad y de justicia. Los gastos han ido e'X­
cediendo siempre los ingresos, nuevos tributos han venido 
a inclinar la frente de los pueblos. Las crisis inherentes a 
la guerra y a todos los C8mbios políticos han pat-alizaelü 
a cada paso la circulación, el crédito, el trabiljd, llevilndo 
no pocas veces al colmo la desventura y la miseria. No 
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estamos aún repue"tos de la última crisis, cuando creemos 
ya sentir bajo nuestras plantas el fuego de otra escisión, 
el sordo rumor que precede a las tempestacks políticas co­
mo a las h.:mpestades de la atmósfera. El poder ejecutivo, 
la prensil, el comercio no cesan de amenazarnos con pró~ 
ximos sucesos a cual mús siniestros. 

En vano el pueblo derriba sus verdugos para encum­
brar a sus ídolos; los ídolos de hoy son mañana sus Yer­
dugos. ¿ CÓU",O ban de p'Tvalecer las mejores intenciones 
de los hombres contra las faltas orgánicas de un sistema, ~i 

no empiezan por destruirlo? De que la monarquía consti­
tucional las tenga, ¿ faltan acaso pruebas? He demostrado 
la contradicción en su fondo y en su forma, en su con­
junto y sus detalles; he demostrado que todo d es divi­
sión, antagonismo, lucha. ¿ Debo ya demostrar algo más? 

Hombres de la reacción que abogáis aún por esa mo­
narquía, sabed, puPs, que vosotro;;, como los absolutistas, 
no defendéis ni provoc;tis i'ino ia guerra. 



Capítulo VI 

CONSTITUCIONALISMO. - EXAMEN DE LA LI· 
BERTAD CONDICIONAL. - SITUACIóN FALSA 
DE LOS REACCIONARIOS. 

He analizado ya ];) organizaclOn consl itucional de los 
poderes públicos; mas no doy por terminada mi tarea. 
Los jacobinos de la Convención francesa escribieron para 
la carta del 93 una declaración de los derechos del hom­
bre, que con sobrada razón se ha hecho famosa. Consig­
nar nuestros derechos es consignar nuestra soberanía, y 
consignar la soberanía individual es consignar la de los 
pueblos. Un código poHtico que no va precedido oe tal 
declaración, no sólo me parece incompleto, sino también 
falto de base. 

Los autores de nuestras constituciones no han dejado 
ele seguir en esto las pisadas de aquellos revolucionarios, 
célebres para siempre en los fastos de la historia; mas 
con tan poco acierto y filosofía tan escasa, que no pueelo 
menos de volver a descargar sobre ellos todo el peso de 
mi críticél. Los jacobinos, completamente penetrados del 
cadctcr de nuestros derechos naturales, los abrazan en 
toda su extensión y su conjunto, los reconocen iguales en 
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todos los hombres, cualquiera que sea la diferencia ma­
terial o moral que los separe, los ponen bajo el escudo de 
la sociedad, destinada exclusivamente a garantizarlos con­
tra los abusos de la fuerza. "La libertad, dicen, es el po­
der que nos pertenece para el ejercicio de todas nuestras 
facultades. Tiene la justicia por reRla, la libertad de otro 
por límite, la naturaleza IJor principio, la ley por salva­
guardia.)) Al lado de la libertad admiten el derecho de 
procurar por la conservación de nuestra vida: y ,da so­
ciedad, afíaden, está obligada a mirar por la subsisten­
cia de cuantos la componen, bien proporcionándoles tra­
bajo, bien asegurando medios de vivir a los que nada pue­
den hacer por su sustento. Los socorros indispensables al 
que carece de lo necesario son una deuda del que posee 
10 superAuo." Consideran siempre en la sociedad el de­
ber de allanar cuantos obstáculos se opongan él la reali­
zación de nuestro derecho; nunca la facultad de crearlos 
ni de limitarlo: y esto es comprender verdaderamente la 
sociedad y el derecho (1 l. 

(1) La Conn:nción puso también al fn:nte de su carta cons­
ti,uc1onal una dcc18racion de derechos, mas no fué la misma de los 
j,1.robinos, sob!'c cuyas principales ideas cst<1ba, sin embargo, ba· 
sacla. I-le cita,to con prefen~Ilcia la <le Jos jacobinos por ser en el 
fondo 1(1 nlisrn:1, ser Inás clara y nlás lógic:1, rrprE'sentar mejor el 
jlcn"amiento de la rev"olución francesa, contener mejor el germen 
de la reforma social, que a tantos y a tan graneles estudios 
ha dado origen desue aquella época de regeneración y de entusiasmo. 
He dicho en el texto que considero necesarias declaraciones como 
la ri,· los j;1Cobillos, por ser h consignación del principio de la sobe­
fanÍ;!, de que ,deben pa;-tir todas li1s constituciones po1ític~s; mas, 
he ele aijadir, en honor ele h verdau, que dictaron h ele los revolu­
ciolla:-jos francf'ses razones muy distintas. He aquí el preámbulo: 
"Los representantes del pueblo francés, reunidos en Convención 
l\ acional, reconociendo que las leyes humana", cu:mdo 110 derivan 
de las leyes eternas de la razón y la justicia, no son más que aten-
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Todo derecho natural, sólo por serlo, reúne las condi­
ciones de absoluto, universal, inenajenable e imprescriptible. 
Cualquiera limitación arbitraria, cualquier atentado contra 
él, merecen la calificación de crimen. :Vii derecho es igual 
al de todos mis semejantes: ¿ quién, pues, podrá nunca 
decir, sin violar la ley eterna, se sujetará a estas reglas? 
Hay una sola regla para mi derecho, y es la igualdad del 
derecho mi"mo. ¿ Deseo en virtud de mi derecho algo que 
haya de ofender el de un tercero? ~\Ii deseo es ilegítimo, 
y como tal, irrealizable. ¿ Lo cumplo, sin embargo? La 
sociedad, establecida para hacer respetar el derecho de to­
dos, est<.í en el deher de obligarmé a respetarlo. :\1as, que 
tomando este deber por pretexto, no venga nunca la so­
ciedad y diga: Tienes el derecho, pero no puedes ejer­
cerlo mientras no hayas cultivado tu entendimiento o me 
pa,g'ues un trihuto; porque me creen~ entonces con la fa­
cultad de contestarle: ¿ Quién eres tú para impedir el uso 
de' mis derechos de hombre? Sociedad pérfida y tiránica, 
te he creado para que los defiendas, y no para que los 
coartes; ve y vuelve a los abismos de tu origen, a los abis­
mos ele la nada. ¿ Podrá con más razón la sociedad per­
mitirme que ejerza el derecho, pero con suj.eción a leyes? 
l\Ii derecho, le podré contestar también, es superior a tus 
mandatos; tus leyes, pretendiendo salvarlo, 10 coercen y 

tados de la ignorancia y del despoti,;mo contra la especie humana; 
com"encidos de que el olvido y el desprecio de los derechos natura­
les del hombre son las únicas causas de los crímenes y desgracias 
del munuo, han resuelto exponer en una declaración solemne sus 
derechos s8.[(rndos e inennjen8.bles, a fin de que todos los cit,dada­
nos. pudiendo compnr8.r inres8.ntemente los actos del Gobierno con 
el objeto de toda institución social, no se dejen jamás oprimir ni 
envilecer por la tiranía, a fin de que el pueblo tenga siempre ante 
los ojos las bases de su libertad y su ventura, el mngistrado la regla 
de su deber, el legislador el objeto de su misión sobre la tierra». 
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lo matan. X o tiene m:\5 que una ley mi derecho, y esta 

ley no necesito que la escrib8s, porque está grabada en 
mi corazón y en el corazón de todos. El derecho de los 

demás, si por un lado limita él mio, por otro lo ensancha 
y fortalece; tus leyes servirían exclusivamente para limi­

tarlo. Tú, tú eres aun poder, y todo poder oprime j yo soy 

hombre, y no he nacido pata ser tu esclavo. 

Pareced tal vez elemasi"c1o absoluto mi knguaje ; ma<; 
me lo sugicre mi creencia en el ",hsolutismo ele mi mismo 
derecho, me lo su.giere el ver deienida a cada paso mi li­

bertad por leyes a cual más absurdas, me lo sugiere 1.'1 
triste presentimiento de que aun mañ:ma habré de leer en 

la futclra constitución ele mi patria la eterna fórmula de 
"podrá" escribir, pero con sujeción a leyes especiales)). Los 
presuntos ;¡utores del n,re\'o código son, poco m:15 o me­

nos, íos c¡ [le rcelacl" I"On el del año 37, Y upa amarga ex­
periencia me hace tenccr que para ellos han pasado en 

\ano la revolución elel 4.8 y los adelantos de las ciencias 
ltlosóficas. 

En nin.g"una de nuc:ras constituciones ha sido consig­
llado todavla el derecho a vivir, síntesis y base de todos 

nuestms derechos: en ninguna consignadas todas las li­
bertades que nos constituyen hombres. Se nos ha negado 
constantemente la libertad de cultos. Se nos ha prohibido 
escribir en favor ele otra reJ¡gión que la c~~tólica. Nos han 
concedido la libertéld de la prensa, pero coartélda por le­
yes que han declarado siempre subversiva, y como tal pu­
nible, toda doctrina que ataque las bases de la sociedad 
y del gobierno. Si la libertad de petición no ha venido nun­
ca puesta en duda, lo 11a venido en cambio la de reunión, 
sin la cual es imposible su ejercicio. La llamada de ense­
fldll/.a, o no ha existido, o ha debido vivir a la sombra de 
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las ¡¡ni\"crsidadcs; la de asociación ha tenido siempre so· 
bre si el ojo de la justicia o la mano del esbirro. 

i Que serie de arbitrariedades y de inconsecuencias! 
Reconocen mi libertad; y no solamente la limitan; le COl1-

eetkn o le nieg-an a su antojo talo cual momera de tra­
dueirEe en hechos. "Discurre como quiaas acerca de le¡ 

J );OS, me clic('n: sé, si te place, ateo; mas guárdate de 
jlublicarlo por medio de la prensa, guárdate aun más dc 
le\"antar altarcs a la divinidad que tu razón descubra. Res­
petamos tus ideas polít icas y te permitimos que ];IS pro­
pagues cn mil obras y folletos; jamás pronunciando aren­
g-as n,;ís o menos templadas en el seno (lel club ni en el 
centro de la plaza pública. La ciencia es la vida, la ciencia 
es el progreso; soncla hasta donde puedas sus arcanos y 
revéJalos al mundo, m3S no dcsde la eMedra. Si la ciencia 
te llc\"a, por ou"a p:utc, a negar las creencias del catoli­
ci~mo, dilo, si te J1~¡i"('ce, al oido ele cada uno ele tus se­
mejantes ; no fíes r,Ullca tu secreto al libro. A,;odatc, por 
fin, para cuanto se te ocurra, para todo menos para ace­
!erar el triunro de Ull prillcipio que se opon,ga a nuestro 
sistema de gobierno.» 

.\Ie dirijo a todo hombre imparcial: ¿ que sombra de 
lÓL.:-ic;) ni de justicia hay en tales acuerdos? Y para colmo 
de sinrazón añaden lueg-o: «Sólo desde la tribuna podrás 
comunicar al país todas tus ideas en toda su desnudez, 
((,tl todo el cadctcr alarmnnte de que sean susceptibles. 
Te declarnrnns para entonces iIH"iolable.)) La tribuna es a 
la vez cMel1ra y prensa: lo que se dice allí retumba hasta 
en la mús apartada aldea y en el último taller elel prole­
tario; y no creen, sin C'rnb3rgo, ouc pueda poner en peli­
):!"["o la lihertad ni el orden, como un simple artículo de 
fondo, la lección de un profesor sin titulo, el discurso de 
un orador popular entre una muchedumbre reunida por el 
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mismo p{)(ler de la palabra. Dejo a cada cual que juzgue. 
Concibo perfectamente que haya quien niegue mi Jibn­

tad y trate de imponerme los decretos de un rey o de un 
tirano; mas, he de confesarlo, no concibo cómo el que 
llega a reconocerla pueda suponerse ni suponer a nadie 
con derecho para impedir sus manifestaciones más genui­
nas. Examínense atentamente todas las libertades a que 
con tan poco acierto se ha dado el nombre de políticas; 
todas vienen a reducirse a una 50ln, o, cuando méis, a dos: 
la de la emisión y la de la aplicación del pensamiento. 
Ahora bien: concibo una idea, y la creo de in terés social, 
deseo propagarla. Suponed que no puedo apelar a la pren­
sa, porque está fuera del alcance de mis facultades; que, 
aun pudiendo, o no me siento capaz de formular mi idea 
por escrito, o tcmo que impresa no se difunda por las cla­
ses que han de fecundarla y realizarla; ¿ no me ha de que­
dar siempre el medio más natural, el que indudablemente 
se me ocurrirá primero, el que activa y pasivamente con­

siderado, es común a tocios los órdenes y a todos los indi­
viduos del E'itado? Convoco a mis compatricios, les hablo, 
les explico 10 que he descubierto en el silencio de mi alma, 
se lo comunico con el mismo ardor con que lo siento; oigo 
sus objcciones, las refuto, o, cuando no, renuncio a la rea­
lización de mi concepto. Si mi iclea es efectivamente buena, 
adquiere, más o menos tarce, la fuerza necesaria para im­
pl;mtarse en el terreno ele los hechos, y la bendice la so­

ciedad cntera. Si mala, y, creyéndola yo buena, insisto en 
predicarla, el elesprecio general anuda mi voz en la gar­
g-anta. ¿ Qué más ló,gico que la consig-nación ele este de­
recho imprescriptible? 

Lo emplearon exclusivamente todos los pretendidos re­
veladores: Brahma, Zoroastro, :\hisés, Boudha, J esucris­
to, los apóstoles, tocios los que aun hoy merecen la ado-
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ración de v3stísimas comarcas; lo emplearon filósofos co­
rno Sócrates; lo emplean actualmente los audaces misio­
neros que recorren las tribus salvajes de la América y pe­
ne(ran en las v¡rgenes islas de la Oceanía. El uso de tal 
derecho, ese medio, está, no obstante, prohibido entre nos­
otros; es decir, la libertad del pensamiento est<l detenida 
en su masifestDción más espontánea, la libertad y la na­
t uraleza violadas torpemente. ¿ Por qué? Se alega, como 
siempre, la necesidad del orden. En los grandes círculos, 
5e dice, las pasiones se exaltan, y es fúcil que aquellos 
de,generen en tumulto. Un simple grito de i a las armas! 
puede provocar graves conflictos. i Qué vergüenza! ¿ El 
imperio de la leyes, pues, nulo entre nosotros? Admitida 
la libertad, ¿no cabe imponer las penas marcadas en el 
l'ódigo al que, por efecto de las palabras de un orador o 
de sus propios sentimientos, trate dp quebrantar a viva 
fuerza el orden de cosas establecido por las leyes? Las 
excepciones ¿ constituyen, ademiÍs, la regla! 

i Hombres sin fe y sin ló,gica! cuando tanto aplaudís 
el heroismo de vuestros misioneros, condemíis probable­
mente la conduela del salvaje, que se opone espada en ma­
no él que hagan resonar entre sus esclavizadas tribus la 
emancipadora voz de Jesucristo. ¿ Cómo, espada en mano, 
os oponéis también él que dirijan su palabra a vuestros pue­
blos los misionems de una llueva Idea? ¿ Hasta en países 
cultos han de estar las misiones cercadas de peligros y ob­
tener por toda recompensa la corona del martirio? El obje­
to de toda gran reforma son las clases proletarias, las que 
110 han sido llamadas aún al goce de los placeres que lleva 
con~i.g-o una dignidad no humillada y un trabajo debida­
mente retribuído. Si para vencer la resistencia que encuen­
(ro en los intereses creados, yo, rdormador, no puedo acer­
Cilrl1lC: con palabras de P,¡2 en los labios a esas mismas 
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clases, ¿ qué será de la reforma? Mis libros, no los com­
pran; mis folletos, no los leen, y es fluiz:'! tan escasa su 
instrucción, que ni comprenden lo que escribo. i CU~ln lenta 
y trabajosa no sed mi propaganda! ]\fi idea, aunque fe­
cunda, no penetrará en las masas sino a fuerza de cons­

tancia, y, lo más rk lamentar aún, penetrad desfigurada. 
Deberé, si no, resignarme a enseñarlas a leer, y dejar la 
realización de mi reforma para después de siglos. 

¿ Se cree o no en el pro.gTeso? Si no se cree, ¿ por qué 
110 se ha de adoplar la marcha eJe los absolutistas puros 
y cerrar el paso a toda propaganda? Si se cree, ¿ puede 
duclarse de que deban sucederse unas a otras las ideas ele 
reforma? ¿puede dudarse de que cuantos más medios se 
faciliten para popularizarlas, tanto más pronto se realiza­
n' 11 y tanto mayOl' será el progreso? Todos los que hoy 
('untamos treinta aüos hemos sido testigos de los trabajos 
qu<: han dado lugar a la gran revolución ('conómica empe­
z,trla a llevar ,{ cabo por Roberto Ped en lnglatu-ra, todos 
l1('mos cido el primer gTito ele Cobclen, todos hemos leído 
con interés las 2rdientes sesiones cdebradas por los free­
lradcrs en las ciudades manufactureras y demús centros 
industriales; todos hemos \'isto formarse y cree<:r con ra­
pi(lez ~lquel!a opinión libre-cambista que tan contraria pa­
recia al interts del puehlo. :\ Tinaba esta opinión por la base 
\111 sistema ('omer~'ial Cjue, además de y<:nir s,lIlcionado por 
los siglos, había desarrollado una prodigiosa actividad fa­
bril, causa jlrinci pal de la riqueza y la prepotencia de aquel 
n:ino; afecj;Jba gntvemente el plan de baci<:nda aconse­
jado y seguido por grandes estadistas; tendta a menosca­
bar la fuerz:l de la aristocracia, cuya opulencia descansa 
sobre ];¡ renta de sus vastas propiedades territoriales; aten­
taba, por lo taMo, aunque indirectamente, contra la es­
tabilidad de las instituciones, que se vendrían forzosamente 
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abajo el día en que flaquease esa misma aristocracia. Pre­
ocupaciones, intereses de clase, intereses políticos, odios 
nacionales, todo cedió, sin embar,c;o, dentro de pocos años 
a la fuerza, cada dí8 m<ís imponente, de 18 idea reformista. 
logró ser una ley, un hecho. En~pl('ó Cobdcn todas las cb­
que invadiJ, al fin, las mismas regiones del Gobierno, y 
ses de propaganda: la oral, la escrita, la asociación, el 
oro : mas su arma vercJacleramente poderosa ¿ cuál fué sino 
los lIIeetings? Cada una de estas reuniones hada ciar ;¡ 

la iclea un l'aso de gigante; la fe del apóstol enardecía 
los más tibios corazones, y ante la energica palabra dd 
reformador y sus disdpulos calan las dudas, como las 
hojas de los árboles ante los huracalles del otorlO. Todo 
argumento contra la reforma era seriamente refutado; se 
perseguía al enemigo hasta en sus últimos reductos. 

En España se ha intentado Lllllbién propaga¡- el libre 
car:Jbio. Prescindo, por ahora, de lo útil o lo pernicio,;o 
que podría ser en un país donde la industria, en un estado 
reconocido de inferioridad con respecto a las dem<Ís na­
ciones, había de morir al primer embate de una concurren­
cia ilimitada; ¿ en que situación se halla aún hoy la idea 
después de años que viene prop<tgándola la pren~a? ¿ En 
qué situación, aUn esa misma idea de libertad, que m;ís o 
menos embozadamente hemos podido defender en libros 
y periódicos durante m,ís de veinte años"! Hay pueblos 
enteros que no comprenden el sistema que nos rige; pue­
blos que lo aborrecen y le atribuyen sinceramente la causa 
de los mismos males producidos por la organización eco­
nómica de todas las sociedades europeas; pueblos ente­
ros que se han batido por palahras cuyo sentido ignorall_ 

El pueblo, no sólo en España, sino en casi todo el medio­
(I la de la Europa, salvas algunas excepciones, no es m;Ís 
que el ej¿'rcito de que ccha mano la clase media para sus 
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sangrientas luchas; y eS porque, falto él de instrucción, 
y faltas las ideas de otro medio de propaganda que la pren­
sa, no llega a comprender nunca, ni en toda su fuerza ni 
en toda su extensión, los nuevos principios revoluciona­
rios_ Así da tan a menudo ciento en el clavo y uno en la 
herradura; así azota tan a menudo a los mismos que por 
él sacrifican su oro, su porvenir y hasta su vida. En Ingla­
terra, se me dirá, existe esa libertad que pedís, y ved, 
con tocio, al pueblo. ¡Ah!, allí está embrutecido por la di­

visión del trabajo y la miseria. j Desgraciado si mañana se 

prohibiera llegar a sus oidos la voz ele los reformadores <.le 
su patria! 

En España, y aun en otras naciones, no parece sino 

que se pretende condenarnos a consumir estérilmente nues­
tras fuerzas dentro de circulas viciosos. Surge una idea, 
y cuando ya IllH:stros políticos lwn agotado sus recursos 
par;.: combatirla, "es bUel1~1, dicen, pero en estos momentos, 
de todo punto irrealizable. No ha sufrido aún la debida 
preparación en los ánimos del pueblo. - Dejéldllosla, pues, 

pro]Jagar, exclaman sus ardiente,; partidarios, dejad que 
le allcnemos el camino.·-Jamás, replican entonces los di­
chos hombres de ,gobierno; agitaríais las masas y promo­
verí::..is el desorden. Id y propagaclla desde el pie de la pren­
sa, más sin atacar la que es hoy la base de nuestro sis­
tema social o la clave ele todas 11'-.lcstras creencias.)) Y no 
se nos permite sillo escribir, y aun escribir bajo la inspec­

ción de un fiscal, un jurado y una ley, que nos amenazan 
con la c{¡rcel y la cadena del infamado presidiario. ¡Qué 
sareasmo! 

El princiPio de reunión, han dicho Espartero-O'elon­
nell en el preiÍmbulo de la real orden del 29 de ag·osto 
de'! 54, lleva consigo gTavísimos peligros: los aconteci­
miento,> del día de ayer hall n'nido :1 rCYl'larlo. j El prin-
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cípio de reunión! .0:0 se atrevieron a llamarle derecho. 
\' es uno de los primeros, y quizLl, despues del de vivir, 
el mas sagrado. i Ah ! ¿ Si les diría entonces la conciencia: 
Atended a que todo derecho natural es inviolable? Porque 
ellos, los salvadores de la libertad, iban en aquel instante 
a rasg ado con la punta de la espada, tomando por pre­
texto precisamente los sucesos que había provocado su 
lIlala fe, o cuando menos su torpeza. Es venladeramenle 
funesta la historia de la revolución de julio. Ni un solo 
derecho tenemos aún que no tuviésemos; habíamos con­
quistado éste de reunión, y a los dos meses 10 perdimos. 
1\' os 10 han concedido sólo en los días de elecciones, y he 
aquí otra inconsecuencia. En el seno de las grandes juntas 
electorales no temen que se pronuncien discursos que arre­
batc!n ni que se viertan ideas suo\Trsi \'as, capaces de con­
cita,· contra un orden de cosas dacIo las pasiones de la 
muchedumbre; y temen de los círculos ... ¿ Se me podrá in­
dicar a que principios arreglan su cOllducta nuestros go­
bernantes? 

y no paran aún a'luí sus contradicciones. Yo, pobn, 
prosista, no puedo conyocar al pueblo para que oiga mi 
palabra; mas si fuese afortunadamente poeta,. podría dar 
cuerpo a mis ideas personific;índolas y desell\'olviéndolas 
por medio de una acc;ón dramática, llamar luego al pueLlo 
durante veil\te noches, e inficionarle con el veneno que en­
cerrasen mis audaces pensamientos. En el teatro no ten­
dría más límite para la emisión de mis ideas que el que 
tengo ahora escribiendo este libro y dándolo a la prensa. 
Gozo, pues, de la facultad de reunir y hablar al pueblo 
dentro de un teatro, y no en otro salón ni en la plaza ni 
en la calle. Esto es ya soberanamente estúpido. 

Un autor francés ha preguntado después de la desgra­
ciada n'\'oll1ción el," junio del 48: (( ¿ Qué hadan nuestros 

10 
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dictadores si apareciese maiíana Jesucristo, y volviendo a 
agrcprlr en torno suyo a las almas, que boy, como enton­
ces, sufren, les explicase sus parúbolas en contra de las 
interpretaciones dadas por la teología y la política?" La 
predicación del Redentor no seda de seguro tan larga co­
mo la de los tiempos del imperio; la policía le impondría 
silencio a cada paso; y si él persistiese en su sistema de 
propaganda, morida, ya que> no en la cruz ni en el banco 
del garrote, en un rincón de Filipinas o en las tinieblas de 
t.:na cárcel. Los hombres a quienes principalmente se di­
rigía, ahora, como entonces, están sumidos en la ignoran­
cia, y no comprenderían los caracteres escritos por la ma­
no de su regenerador divino. Este encontraría sin duda 
ineficaz para sus altos fines la sola propaganda por la im­
prenta, como, según llevo indicado, la encontramos hoy 
nosotros. 

Reunir y asociar, estos son los medios de que se han va­
lido siempre los grandes reformistas, y ni reunir ni asociar 
es entre nosotros lícito. Jesucristo, ese mismo hombre ante 
quien dobláis aún la frente y la rodilla, no confió exclusi­
vamente a sus fuerzas la realización ni la difundición de 
su doctrina. Se asoció doce apóstoles, que no salieron nun­
ca de una ciudad sin dejar constituida otra asociación, una 
pequeña iglesia; hecho que no han olvidado los cristianos, 
ni han dejado de repetir nunca con buen b:ito. Ved quién 
detuvo la reforma, sino la poderosa asociación de San Ig­
nacio. Ved quién sostiene aún el vacilante trono del cato­
Iicismo, sino las mil asociaciones de acción y propaganda, 
tendidas como una red sobre la Europa. Si no mienten mis 
datos, cinco mil misioneros recorren hoy el mundo con­
virtiendo infieles a la ley del Evangelio. Se publican bi­
blias, libros de devoción, folletos místicos en infinidad de 
kngua~ I y se hacen tiradas asombrosas. Se ejerce influen-
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cia en todas partes, se enfrena la mano de todos los go­
biernos, se protege a los partidos que se manifiestan más 
adictos al poder de los sucesores de San Pedro. Parecerá 
imposible, pero es debido todo a ese mismo esplritu de 
asociación que en todos tiempos ha animado la Iglesia 
militante. Las asociaciones bastan para que se recoja todo 
el oro que ha de in"ertirse en el pago de tan inmensos 
gastos. 

El protestantismo no SI:' sirve menos de arma tan le­
gitima y de tan buen efecto. Cobden la ha empleado, la 
emplean a pesar de los gobiernos, todos los partidos. Don-

.de no cabe organizar la asociación pública, se organiza 
la sociedad secreta. Quedan aún en todas partes restos 
ele las antiguas logias masónicas; y si los partidos jóve­
nes las han rechazado por lo misteriosas y ridiculas, no 
dejan de substituirlas con otras cuando aspiran a hacer 
da¡- un paso a su idea o sienten la necesidad de conjurar 
algún peligro. Nuestros gobcmantes no lo i,gnorarán por 
cierto, cuando principalmente a unas y otras sociedades 
deben las revoluciones que les han llevado al pie del trono. 
Por esto extraño tanto rmis que no consideren aún la li­
bertad de asociación, ya que 110 como un dogma, como 
una necesidad, como una cosa inevitable. Toda asociación, 
desde el momento en que se ve condenada a vivir en la 
sombra y el secreto, toma Un carácter agresivo, no se 
acuerda ya tanto de la propaganda intelectual como de 
oponer fuerza a la fuerza. Es un centro de resistencia, un 
arma ya temible. Busca mediüs, y no retrocede ante nin­
gún übstúculo; huella la moralidad, acalla la voz de la 
conciencia y salta sin vacila¡- la valla que separa la virtud 
tIel crimen. Acaba por la desgracia de sus individuos o 
por una excisión sangrienta. 

Aborrezco de cada dla mas esas inicuas sociedades, las 
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detesto; mas, 10 digo con la misma sinceridad, no las con­
deno. Condeno a los que, pudiendo hacerlas inútiles, las 
bacen necesarias; a los que, por evitar un mal imaginario, 
llaman no pocas veces males desastrü~os sobre la cabeza 
de los pueblos. ¿ Qué calamidades habia de atraer hoy 
el derecho de asociación en mallOS ele la democracia? 
(. Creéis ya posihle cortat- el paso a este partido? Aunque 
logréis dominarlo en muchos años, aunque mariana os de­
cidierais a proscribirlo en masa, aun cuando os fuese po­
sible entregar al fuego todo lo quc ha escrito, ¿ os parece 
si una idea que ya vosotros mismos confesüis fecunda, ha 
de dejar de retoñar mañana y continuar la lucha que hoy 
mismo tenéis que admitir a pesar vuestro? Dejad, pues, 
que se depure en el seno de p3cíficas asociaciones, que co­
bre por medio de una discusión amplia y razonada la uní­
dad de que carece. Dejad que para dif unclirla pueda el 
partido apelar a los medios que sólo la asociación, es de­
cir, la centralización de sus fuerzas, ha de darle. No ten­
dremos entonces que apelar a la violencia, y evitaréis con­
flictos ; los que entre nosotros creen que una sola hora de 
poder vale más para el progreso oe una iclc:l que diez años 
de propaganda, dcponddn su error y sus inmediatas aS!Ji­
raciones a un gobierno que sería boy su escollo; el dog'na 
democrático se presentará más determinado a los ojos de 
los indiferentes, y les inspirará menos alarma y descon­
fianza; será más conaci(~o de sus mismos partidarios, y 
les hará más lógicos, más severos, mucho menos impru­
dentes. Su advenimiento al packr no será quizü un hecho 
ruidoso que deba ir acompaüaco de una larga y espantosa 
CriSIS. 

La mala fe de los dem<{s partidos se complace en pin­
tar la democracia como un peligro constante, y sobre todo, 
como la causa permanente de la dolorosa paralización in-



dustrial y comercial por que pasamos; mas, seamos UllOS 

y otros justos, el mal puede depender en parte de la ¡,ll­
paciencia de la democracia por llegar a ser gobierno, relo 
drpende en una parte aun mayor de no querer tra! si~:ir 
los demús con lo que exige el progreso natural de las 
idC<ls. Se las violenta, se las tiene encerradas en un cauce 
estrecho, y es natural que rujan, e inspiren serios temores 
sus rugiebs. Romped los dil!ues, abridles paso, y verl~is 

cómo se explayan tranr¡uilas, sin que su rumor baste SI­

Cjuiera a turb;\!- el sueiío de sus recelosos enemigos. 
Los grandes pensamientos son, a no dudar 10, hijos de 

individualidades poderosas; mas éstas por sí solas han 
sido y ser<Ín siempre impotentes para enc1rnar!os en las 
masas. Esc-ibirnos un folleto, un libro; la ciencia, los in-
1 ercses de partido, el amor propio exl ienden primero 50-

hre él las sombras dc la duda, le van destruyendo después 
so color de corre.gitlo. Los mismos que apoyan nuestras 
ideas no las saben apreciar de un mismo 'modo; surge a 
poco la di\isi,')[1 enlre nuestros cscasísimos ¡Ideptos. Se 
publica sobre el mi"lllo tema opiniones a cual I11éis diver­
sas, y los hombres del pueblo que admiten la reforma, la 
entienden ya, no c<'mlO 110 s '.1tro s la entendemos, sino cómo 
la explica d libro que les deparo la suerte. Resulta, natu­
ralmente, de estos hechos la anarquia, anarquía que hace 
temer para cuanclo la idea ~e realice, y nos suscita ohstú­
culos sin cucnto. 1'\ osotros, autores del pensamiento, no 
dejaremos de Ü,f;cr quizá una actividad a toda prueba; 
sin ab;mc1onar jam:ls la brecha, procuraJ-emos refutar toda 
objeci{)Il, desvanecer toda dificultad, rechazar todo género 
de cargos; mas, ¿ pod¡-il todo el país oirnos? ¿ dispondre­
mos siempre ck los medios necesarios para llevar la luz a 
toda alma cercada de tinieblas? Contemplaremos a menu­
do falseadas y transformadas nuestras ideas, sin más re-
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curso que cruzarnos de brazos y ver brotar la muerte de 
donde espedbamos ver salir la vida. 

No que yo no crea en la necesidad de la discusión, 
crisol de talléis las ideas y piedra de toque de todas las 
reformas; no que yo no. vea hasta útil la misma anarquía 
mientras esté limitada al circulo de los hombrts pensado­
res; pero, entregado a mis propias fuerzas, sin poder su­
plir mi falta de ubicuidad con asociaciones numerosas, 
¿ cómo he de librar al pueblo de la influencia del sofisma? 
Par'a la propaganda necesito además oro; porque no lo 
tenga, ¿he de dejar perder un pensamiento en que con­
sidero cifrada la suerte de millares de individuos? i Ah! 
Permitls que me asocie, que emita acciones, que reúna 
capitales para sumir quiza en la miseria a centenares de 
familias, y ¿ no para emanciparlas del yugo de la escla­
vitud y el hambre? Permitís que los partidarios de la tra­
dición tellg-an mil asociaciones, y ¿ me neg-áis ];¡ facultad de 
organizarlas a mí, que, partidario de 10 futuro, trabaju 
por que se realicen las esperanzas de los pueblos? Vos­
otros, que lleváis siempre la palabra sociedad en vuestros 
labios, ¿ me condenáis a mí al aislamiento? 

y se pretende otra vez que no me dirija sino por ca­
minos legales al fin que me propongo, cuando los cami­
nos le,gaJes no pueden conducirme nunca adonde quiero, 
cuando se me cierran los que están abiertos a mis ene­
migo,;, cuando siento a cada paso sobre mí la mano oc 
leyes absurdas y la espada de un poder tiránico. Si teng-o 
f e en mi idea, inútil que me estéis ponienllo trabas; re­
constituiré las execradas logias, prepararé la insurrección, 
daré quizá pie a que se perpetren hechos cuya responsa­
bilidad rec2ed tanto sobre sus autr)res como sohre \"\)s­
otros mismos_ 

j Nos concedéis por toda arma la libertad de petición y 
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la de imprenta!... i Si ésta fuese cuando menos absolu­
ta!. .. Mas, ¿ qué es una libertad sujeta a leyes? Ley y 
libertad ¿ no se excluyen acaso mutuamente? La libertad, 
leed a Kant y a todos los grandes pensadores, no es más 
que la independencia de la voluntad de toda ley eterna, 
su determinación por una ley que está en nosotros; legis­
lar, pues, sobre mi libertad, si es por una parte reconocerla, 
2 no es por otra asesinarla? La ley, como declaró opor­
tunamente la Convención francesa, elebe ser la salvaguar­
dia de nuestra libertad, y no su límite. A serlo, habría 
habido siempre libertad en el mundo; toda nuestra revo­
lución carecería de razón de ser y de sentido. Antes de 
la constitución del año 12 no dejaba de escribirse, y épo­
cas ha habido en la historia de nuestra monarquía en que, 
dejando a salvo el cristianismo, se han podido discutir 
las bases de la sociechd y hasta negarlas. 

La imprenta, reclamo ahora toda vuestra atención, es 
uno de los medios de comunicar el pensamiento. Ahora 
bien: por el pensamiento vive el hombre, por el pensa­
miento se desarrolla a la vez él y su raza. Cn pensamiento 
precetle a cada acto de su voluntad; y el trabajo, aun el 
más material, no es sino la aplicación del mismo pensa­
miento. Si os oponéis, pues, a su libre emisión, os oponéis 
tambicn al desenvolvimiento de la especie, os oponéis a la 
marcha progresiva del trabajo. Hacéis m<Ís: resistís a las 
condiciones naturales del pensamiento mismo, violáis la 
personalidad humana. Mi pensameinto no es creación de 
mi voluntad; se precipita espontáneamente del fondo de 
mi inteligencia. Los hechos, los juicios anteriores, son sólo 
causas que provocan el desprendimiento. Cuando cae un 
pensamiento sobre mí, si es grande, si es de utilidad para 
los demás hombres, ¿ cómo yo ente sociable, puedo, ni aun 
queriendo, dejar de comunicarlo o explicarlo? Más (¡ue esté 
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cuntra todas las idcas recjbida~, más que' deba lastimar 
intereses respetables, más que haya de atraerme por de 
pronto la cólera o el desprecio de los poderosos, siento 
para publicarlo un impulso irrcsistible.--HabJo del hombre 
que no tiene sofocada aún la imperiosa voz del deber por 
la de sus brutales instintos, o sea por los gritos del egols­
mo.-Si me prohibis, por consiguiente, que 10 emita, ¿ có­
mo queréis que no me sienta herido en lo m~is intimo de 
mI alma? 

j\fi pensamiento, deds, puede ser un error, y producir 
como tal, males de grande transcendencia; mas, ¿ quiénes 
sois yosotros para calificarlo? Aun cuando IIcg"aseis a ser 
reconocidos universalmente' por inteligencias de primer or­
den, tengo derecho para recusar como injusto vuestro jui­
cio. Vuestra razón no es más soberana que la mia, y si 
la yucstra os dicta que ando errado, errados puede dic­
tarme mi razon que and;íis vosotros. Entre vosotros y yo 
¿ dónde está el árbitro? Si creéis que est,í en la razón se­
cial, ¿por qué me hélbéis de impedir que explique deta­
lladamente lo que pienso? Sabed que aun este árbitro 
recuso que aun cuando la humanidad entera protestase 
contra mi reforma, no me creería obligado a doblar ante su 
protesta la cabeza; mas me coloco en vuestro mismo te­
rreno para mayor defenderme y ofenderos. Os reto a que 
lo digüis, supremas inteli.gencias de mi patria: ¿con qué 
titulo, partiendo de qué principio, me negáis la completa 
lib'~rtad de publicar mi pensamiento? ¿ Os apoyaréis quizA 
en esa misma razón colectiva, y diréis: Estas son las ver­
dades que ha sancionado, no podéis negarlas? :Vlas, ¿ qué 
hacéis entonces de la idea ele progre'io? Salva la de mi 
existencia y la de mis deberes naturales, ¿ qué verdad reli­
giosa, politica o socia! no puede dejar de serlo? La hu­
manidad no ha Cl-cido siempre lo mismo, y, observadlo 
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bien, no lla abjurado nunca una sola de sus creencias sin 
que haya venido antes un individuo a atraerse su maldi­
ción universal negándolas. 

Pero lo se: os apoyáis tambien en la necesidad del or­
den. j ilIaldito sea este orden! Decretad, pues, el estacio­
namiento perpetuo, si podéis, y tanto tc'méis que el orden 
se perturbe. Declaraos francamente absolutistas, y decid, 
como los reyes: «Orden y libertad se excluyen; sea la li­
bertad la víctima.)) Porque, no exagero, estáis aún en 
esto. Explicadme, si 110, de una vez qué es lo que enten­
déis por orden. La idea de orden es para mí, y creo que 
para todo hombre que razone, contraria a la de coacción, 
de fuerza. Orden supone disposición, armonía, convergen­
cia de todos los elementos individuales y sociales; orden 
rechaza tocio anonadamiento, todo sacrificio. ¿ Es orden 
esa paz ficticia que lográis cortando con la espada todo 
Jo que no sahéis combinar con vuestra escasa inteligencia? 
El \erdadero orden, pcnnil idrne que os lo diga, no ha exis­
tido nunca, ni sed posible que exista mientras vosotros 
os empeñéis en procurarlo; porque el verdadero orden su­
pone cohesión, pero no una cohesión motivada por causas 
c'xteriores, sino una cohesión intima y espontánea, que im­
pedís con vuestras restricciones; que podrlais, no alcanzar, 
pero acelerar, si no os opusieseis al desarrollo libre y com­
pleto de todas las fuerzas vivas encerradas en el seno de 
la humanidad y el hombre. i El orden! Os lo repito, vos­
otros sois quien 10 matáis este orden. 

Quiero, sin embargo, considerarlo como 10 consideráis 
vosotros. Quiero, aun así, demostraros que obráis contra 
vuestro fin, contra vosotros mismos. Viene, por ejemplo, 
al mundo un hombre como Proudhon y dice: « La propie­
dad es el robo." Prended a este hombre, gritáis luego, 
recoged el libro; que' no lea jamás el pueblo esa máxima 
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funesta. De no, la sociedad entera se alarmará, y el or­
den estará en peligro. j En peligro! ¿ Por qué causa? 
Tenéis una tradición de sesenta siglos que' niega esta idea 
revolucionaria; tenéis el hábito, la preocupación, la au­
toridad de cien filósofos, la misma palabra de Dios, que 
ha escrito en unas tablas de piedra: « Respetads los bie­
nes de tu prójimo.)) Tenéis periódicos, libros, folletos, que 
t>e encargarán de ref utaila; tenéis la voz de la humani­
dad, que protestará contra sentencia tan osada; tenéis 
leyes, calabozos, verdugos, armas, soldados, policía, para 
detener al que proceda a vías de' hecho. ¿ Dónde existe este 
peligro? Hacía ya once años que habia sido lanzada en 
Francia esa fórmula cuando estalló la revolución de fe­
brero y empezó a levantar su estandarte el socialismo. En 
once afias no había provocado siquiera una excisión local, 
el mellor de los conflictos. Advertid ahora que al sobre­
,"enir la revolución no motivó tampoco un atentado, no 
imprimió a los sucesos otra marcha que la que' les dió el 
estado general eJe las ideas. La célebre fórmula estaba ya 
entonces explicada y reducida al justo valor que a los ojos 
del mismo Proudhon tenía; y seguían combatiéndola aún 
muchas de las escuelas socialistas, y poniéndola en cari­
catura el lápiz de festivos y agudos dibujantes. Proudhon, 
con todo, ha sido uno de los escritores más populares de 
la Francia, y aun eJespues de la república ha seguido es­
cribiendo sobre la base de su negación primera, que im­
plicaba la de todo poder, la afirmación de la anarquía. 
Ved si esas formidables negaciones, más formidables en 
la forma que en el fondo, están aún arraigadas en el ¡JUe­
blo; ved si no son miradas aún como exageradas y h8sta 
absurdas, por mudia que sea la verdacl que encierran. 

i Ah ! hartas dificultades tiene que vencer el pensamien­
to antes no llega a penetrar esa tupida masa (jue llama-
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mos pueblo, hartas luchas que sostener antes no logra 
apngar los fuegos de sus naturales adversarios. j Cuán 
lenta no es la marcha de la humanidad a pesar del entu­
siasmo y la audacia de los innovadores! Hay desgracia­
damente en el pueblo, como en el poder, una inercia, no 
In ducl~is, cien veces m~ls temible que todos los medios de 
resistcncia juntos. La falta de actividad intelectual, la du­
ración de las instituciones, la continua reproducción de un 
mismo orden de hechos, obcecan a la mayor parte de los 
hombres, y les hacen considerar casi siempre como defi­
nitivo 10 presente, como una utopía todo proyecto de re­
forma. i Qué de sacrificios antes que la colectividad no em­
pieza a ver posible la realización de una idea que contraria 
la fuerza de sus hábitos! Y vosotros, constitucionalistas, 
¿ teméis que la simple emisión de esta misma idea subleve 
al pueblo C(mt¡-a vuestras bases sociales? ¿ Y añadís por 
esto artículos sobre articulas a vuestra ley de imprenta? 
Son muchas veces vuestras restricciones las que dan valor 
a pensamientos que desaparcccrlan al primer soplo de una 
discusión completamente libre; vuestras restricciones, las 
que comunican siempre Un carácter revolucionario a pre­
tensi~)ncs que podrían ser legitima y pacificamente satis­
fechas_ ¿ Cómo temcis, ademús, que la propaganda más 
o menos activa de una idea comprometa la existcncia de 
co"as quc, cuando os convienc, dccladis indestructibles, 
superiores al ímpetu de las revoluciones, fuera del alcance 
de los hombres? 

.\'las conviene ya descender a detalles, examinar esas 

mismas leycs especiales a que se sujeta de ordinario al 
pensamiento_ Estas leyes, se dice, no tienen por objeto 
coartar la libertad, sino s2.lvarla, previniendo o castigando 
sus abusos. ¿ Dónde, empero, concluye el uso y comienzan 
los abusos? Podrá. ninguno de los legisladores trazarme 
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racionalmente esta línea divisoria? Empiezo por conside­
rar aisladamente el individuo, el hombre. Abusas de tu 
libertad, se me repite a cad e¡ instante, si injurias o calum­
nias a tu semejante, porque manchas su honra, que es su 
patrimonio, conucnas tal ve:;;: a duras consecuencias a toda 
su familia. Mas mi honra ¿ es realmente susceptible de 
mancha por el simple aserto de otro hombre? ¿ de un hom­
bre a quien puedo contestar y c!e5mentir en público? ¿ de 
un hombre a quien puedo retar a que pruebe' a la faz del 
mundo sus injustas acusaciones? ¿ ele un hombre sobre cuya 
cabeza puedo hacer recaer el desprecio ,general del pueblo 
siempre que positiva o negativamente manifieste que ha 
sido su acusación una calumnia? i Ojalú que todos los ata­
ques injustos me viniesen por la imprenta! No son cierta­
mente estos los temibles; los temibles son los que se me 
dirigen por la espalda, los que se hacen sentir sin que me 
sea posible descubrir quien los formula, los que esLún fue­
ra del alcance de todo tribunal y de toda ley, Y me arreba­
tan, sin embargo, mis amigos, destruyen el efecto de mis 
palabras, me presentan hasta ante mi familia cubierta la 

frente con el velo sutil de la sospecha. De los de la im­
prenta tengo en la misma imprenta los medios de defensa 
y de castigo; de estos no me libra ni me protege nadie, 
¿ Para que contra aquéllos necesito de tribunales ni jura­
dos? ¿ Podrán nunca tribunales ni jurados dar una satis­
facción más cumplida que' la que yo mismo pueda procu­
rarme sin apelar a la absurda y búrbara ley del duelo? 
Si los hechos que se me imputan son ciertos, debo callar 
mtts que sean injuriosos: así lo manda mi conciencia; y 
si por saber que !la existen pruebas, emplazo al que los 
denuncia, bien ante el tribunal civil, bien ante el seyero 
tribunal del público, lo digo en muy alta voz, soy un mal­
vado. 
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Hay hechos que no tienen pruebas, se replica j mas, 
¿ qué se pretende significar con esto? Hechos tales podrán 
mancharme a mis ojos, jamas a los ojos de los demás hom­
bres. Si el espíritu de partido los apoya, el sentido común 
de cada individuo los rechaza, y prevalece al fin la verdad 
cuando calla la voz de las pasiones, Y, tenec1lo por seguro, 
e-ta voz calla ,¡]gún día. 1'\0) no \"~\Cilo en decirlo, no la 
conciencia de su propia honraelez, la conciencia ele sus 
faltas ha obligado a los lc.gislado;-es cle imprenta a esta­
blecer como un delito punible por las leyes la calumnia pú­
blica. El hombre verdaderamente honraclo no la teme. Lo 
sé bien: el que no se pueda atacar jam,ís la vida privacla 
de los ciudadanos es el grito general, el grito unánime de 
los que figuran en política j mas ¿ queréis ya una prueba 
mayor del estaclo de corrupción ele las costumbres? 

¿ Habléis detenido, por otra parte, el mal? Vosotros 
todos, sin exceptuar los mismos reyes, habéis servido sin 
ce,;;u de p;íbulo a la maledicencia de la prensa. Aun los 
más íntegros habéis sido denunciados a las iras del pueblo 
como traidores y ladrones. ¿De qué os han servido las 
leyes? Si alguna vez, lastimada en 10 m;'ls vivo vuestra 
llonra, os habéis decidido a emplazar ante el jurado a los 
calumniadores; si, ciegos de ira, os habéis propuesto cas­
ti,g-ar con todo el rigor posible su temeraria audacia, para 
mengua de la moral, para mengua de la civilización, cau­
sa rubor decirlo, habéis debido estrellaros contra un pobre 
padre de familia ljue no os conocía ni de nombre; jamás 
contra los detractores, siempre contra sus editores respon­
sables. 

¿ Que es, además, la calumnia? ¿ quién le da nunca el 
yalor que el calumniaelo? L'n hombre acostumbrado a arros­
trar las violentas imputaciones de los partidos la despre­
cia, un hombre que goza ele una gran reputación compa-
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dece al que le ataca. Es hasta de almas mezquinas o de 
conciencias poco puras no tener bastante sangre fría para 
acallar o contestar con calma a la calumnia. En ese choque 
nunca interrumpido de baudos y fracciones, donde apena~ 
se atiende nunca a la nobleza ele las armas que se es,.:.;rimen, 
¿ quién que se estime en algo ha de dar importancia a las 
mil acusaciones que diariamente se formulan por los feS· 

critores de un partido contra los hombres más notables de 
otro? Advertid que recha:::o el uso de medios tan infames; 
pero advertid también que esto no 10 cOlTegirán jam:is 
las leyes, sólo sí las costul1lbres. 

1\1as hasta ahora parece que no me he hecho cargo sillo 
de la calumnia. ¿ Qué pensiíis, se me preguntará, acerca 
de la injuria? La injuria subjetiva para mí no existe. O el 
hecho que se me imputa es cierto o falso. Si falso, se me 
calumnia; si cierto, no se hace más que recordar y publi­
car un hecho malo; castigo siempre merecido. Hay he­
chos, se me replica, de que no sois autor ni cómplice, y, 
sin embargo, os manchan a la vista de los hombres. :-Jo 
me manchan a mis ojos, y esto basta; la opinión pública 
no pesa nunca más (]ue mi ~unciencia. Esta me: da a mi 
una dignidad que sobra para destruir todo el efecto de csta 
misma opinión, que, no por ser pública, deja de ser o 
bürbara o cstúpicl8. 

L"rge ya desengaflarse: ese temor de la calumnia pú­
blica es por demás inmotiyac1o; esa prohibición de echar 
en cara a un bcmbre las faltas que comete es la más anti­
social que ha podido escribirse en nuestros códigos. La 
publicidad sería el mejor correcti\·o de los vicios que caro 
comen nuestras sociedades, sobre tocIo si no~ concretamos 
a los hombres públicos. Pero no escribo un tratado de mo· 
ral, ni es esta, por cierto, la ocasión de explanar sobre 
este punto mis ideas. Vuelyo al fondo del asunto. 
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En estos mismos casos de calumnia ¿ dónde empieza, 
repito, el abuso de la libertad de imJ1renl a? En la calum­
nia misma, se contesta; mas, ¿ y si a mis ojos no lo fuese? 
¿ si hubiese oído repetir y circunstanciar el hecho, y esto 
me obligase moralmente a reputarlo cierto? ¿ si, conside­
rando yo que el hombre a quien se imputa puede ser fzltal 
a la sociedad en talo cual destino, y "iese que van a COI1-

fiárselo, y sólo movido de un sentimiento noble y gene­
roso, hubiese creído necesario publicar el hecho? A ser 
esto cierto, como yo presumía, t: no hubiera podido tal vez 
eviiar, publidndolo, graves y muy gru\'es elaüos a mi pa­
tria? El abuso aquí puede, pues, existir, pero no siempre 
existe. Porque pueela existir, ¿os crE:éis ya autorizados 
para impedir que denuncie hechos capaces de atacar la 
reputación <Jjena? Si por las faltas a que una institución, 
un derecho, una facultad cualquiera pueela dar motivo, os 
juzgúis con suficiente razón para suprimirla,;, no bay para 
qué os detengáis; suprimid por entero h libertad ele im­
prenta, suprimid todas nuestras liberlad('~, acabad con to­
cio vuestro régimen. 

Si prescindo del individuo, y me hngo cargo del cuer­
po social, comprendo aún menos dónde empiezan los abu­
sos de mi libertad para emitir y publicar Jlli pensamiento. 
Sin leyes, decis, no hay sociedad po~jbk; ya que con 
vuestros escritos tendéis a derribarlas, ;¡lent:1is contra la 
existencia de la misma sociedad y abusúis eh; vuestro de­
recho. ¿ Son, pues, eternas vuestras leyes? ¿ no siguen las 
evoluciones de las ideas de libertad Ji de justicia? ¿:1O 
estún sujetas al movimiento progresivo de la especie? Me 
dirijo a los mi511l0s que han formulado I1'Jestra legislacj{n 
de imprenta: la ley fundamental que eslún diseutic;!ch 
ahora, ¿ es la primera que discuten? En lo que va de s;r-::,) 
llevamos ya clIleo CL1l1stituciü nes promulgadas y des! rui-
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das j ¿ han venido resueltas en todas de un mismo modo 
las cuestiones capitales de gobierno? ¿ A que han sido de­
bidas Ips diferencias? N o lo serán probablemente al capri­
cho, porque no hay caprichos en los pueblos j lo sedn, 
creo que al parecer de todos, a los cambios de la opinión, 
modificada sin cesar por los resultados ele la ley anterior 
y el adelanto natural de las ideas. ¿ Cómo se forma, según 
vosotros, una opinión? ¿ cómo concebís que se generalice, 
sino por medio de la prensa? Los hechos manifiestan, por 

lo tanto: primero, la ineficacia de vuestras mismas leyes 
represivas j segundo, la instabilielael propia aun ele las le­

yes que llam~LÍs fundamentales j tercero y último, la in­
compatibilidad de vnbtra restricción con la idea ele pro­
greso, d~~ que es aquella, sin disputa, una negación com­

pleta. 
Es clolol"OSO deber confesarlo; pero es cierto: nuestros 

legisladores constitucionales no han sido, en punto a lí­
bertad de imprenta, ni m;Ís ni menos tolerantes que los 
partidarios del absolutismo. Estos no nos quitaban tam­
poco la: facultad de escribir dentro del circulo de su cons­

titución política j no nos negaban sino lo que aun ahora 
se nie,ga, que pusiésemos en tela ele juicio la constitución 

misma del Estado. 1'a;·a impedir que tuviese lugar este 
hecho habían establecido a la verdad una traba, que ahora 
no tenemos, la censura previa; mas la habían establecido 
tanto porque creían en la necesidad de poner a cubierto 

de todo peligro las bases de su monarquía, como porque 
no habían concebido aún la absurda iclea de querer evitar 
las consecuencias de las doctrinas subversivas después de 

publicaclas. La censura en los gobierno" constitucionales, 
no porque no sea previa deja de ser peor, ya para los prin­
cipios amenazados, ya para los intereses del que los ame­
naza. Lleva consigo, aclemús· del ataque contra el pensa-
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miento, un ataque contra la persona y otro contra la pro­
l,iedad, que es por la misma constitución inatacable. 

Xo ignoro que la práctica, aun en las épocas de ma­
yor comprensión, atenúa lI~ucho el rigor de esas leyes que 
combato; mas esta pníctica, viciosa a los ojos del legis­
lador de imprenta, lejos de debilitar mi crítica, no yiene 
mús que a darle fuerza. La lógica de las cosas, como he 
manifestado ya con otro motiyo, prevalece casi siempre 
subre las contradicciones de los hombres, y la contradic­
ción de nuestros políticos, tengo para mí que después de 
lo dicho es manifiesta. Los realistas puros no habían con­
signado nunca nuestras libertades ni tomado el progreso 
por punto de partida; su prúctica cra aún m,ís rigurosa 
que sus leyes. 

E"t<Ín desoricntados nuestros legisladores; he aquí lo 
quc les picrcle. Vuelven la yista atds, y se admiran de 
la estabilidad ele las monarquías absolutas. Pretenden dar 
entonces la misJI1a estabilidad a su sistema de gobierno, 
y i cosa singular!, la buscan donde aquéllas la encontra­
ron. ;\0 comprenden, por una parte, que si su base polí­
tica es distinta, distintas han de ser las condiciones de 
c"i~tel',cja del Estado: no comprenden, por otra, que sien­
do el 8ctual orden de cosas má'3 bien una negación ele 
lo pasado que una afirmación capaz de satisface¡' las exi­
gencias de lo presente ni de lo futuro, nos encontramos 
en un período de elaboración revolucionaria, donde nada 
hay ni puede haber defInitivo siquiera por un tiempo dado. 
TlI\"imos primero sólo dos fracciones políticas: absolutis­
t;,s y constitucionales; m:ts tarde tres: absolutistas, 1110-

r!er;¡<!os, progresistas; hoy cuatro: absolutistas, modera­
dos, progresistas, demócratas o republicanos. Los absolu­
tistas, represL'ntantes de un orden pasado, pero del todo 
c()Tlstituído, no se di\·iden jam:ís esencialmente; si los cons-

II 
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titucionalcs se van de día en día subdividiendo, ¿a qué 
podemos atribuirlo sino a que represent<1n un régimen nue­
vo, cuya constitución creemos siempre haber encontrado, 
y no encontramos, sin embargo, nunca? Observad ahora 
que cada uno de estos p:Htidos nuevos alcanza en pocos 
años una numerosa muchedumbre de proselitos; cn pOl.:OS 

más se apodera de lás masas y se atreve a present8r ba­
talla a los partidos viejos. ¿ Cómo explidis esta facilidad, 
a pesar de las leyes restrictivas, sino aceptando la idea 
de que, por no ser el sistema de ningún partido la solución 
terminante del problema revolucionario, siente el !JUebl0 
a la vez la verdad de los principios liberales y el malestar 
propio de las situaciones transitorias, y se acoge con amor 
a todo proyetto de una nueva solución como a una última 
esperanza? 

Por csto crece hoy tanto y con tanta rapidez el par­
ticlo democrático, por esto Je yeis prosperar, aun come­
tienclo faltas imperdonables los que 10 dirigen. Presenta 
una solución nueva, que, no temo decirlo, es tan contraria 
a la del partido dominante como la de éste al partido ab­
solutista; una solución sencilla, realizable; una solución 
ciada ya, no por la idea de fuerza, sino por la de la misma 
libertad, que hace medio si,glo deseamos poner al emb,¡te 
de bastardas ambiciones, y hemos sacrifiuldo hasta ahora 
a un orden que sólo ella puede darnos. ¿ Cómo no ha (le 
producir el entusiasmo de los que padecen? 

Esta solución, hasta muchos de nuestros enemigos la 
respetan. Xo le hallan miÍs que una falta: es, dicen, pre­
matura. Falta que no tengo necesidad de negar, pues me 
da motivo a que redoble mis ataques contra las leyes res­
trictivas ele la prensa. Permitic1me que hasta cierto punto 
me repita: si la nueva solución que se presenta es sólo 
prematura, ¿ por qué nos habl'is dc impedir que la pre-
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paremos en el seno de los pueblos? Tratáis, con todo, de 
impedírnoslo cuando pmponéis que se sujete nuestra liber­
tad a leye5, y entre ellas cOllsignan:is probablemente, co­
mo en todas, 10 que acabo de rdutar: que no podamos 
atacar la constitución que pmmulguéis maílana. Así las 
cosas, sobrado lo conocéis, o eludimos también vuestras 
disposiciones, yen este caso son inútiles, o dentro de yeinte 
aijos la solución no ha, adelantado un solo paso. Decid de 
uIIa vez por qué os decidís. Si porque es buena, debéis 
;Ibrirle paso a jin de que un día pueda llegar a realizarse; 
si porque es mala, caéis en la contradicción, y os nega­
rnos, no sólo la idoneidad, sino la buena fe para juzgarla. 

Vuestras mismas inconsecuencias ¿no os turban ni os 
espantan? Pero no se detienen aún aquÍ las limitaciones 
a la emisión del pensamiento. Se ha querido, adem(ls, po­
Ilt'r fuera de todo debate el cristianismo y hasta el catoli­
,·i~lllu. He dicho ya en este mismo libro 10 que pienso acer­
ca de toda religión posible; mas no me creo aún relevado 
del cargo ele hacer otras reflexiones. Comprendo la tiran­
tez de Carlos 1 y eJe F clipe II en cerrar la puerta a la Re· 
forma; no comprendo la de nuestros políticos de ahora. 
Cario,; 1 y Felipe II reinaban sobre un pueblo que no ha· 
bía dudado aún ni un solo punto de sus creencias; hay 
lll;ís, est aban al frente de provincias recién agregadas a 
la corona de Caó>tilla, que, si se examina bien, no tenían 
entre sí m;is v¡neulo social que la unidad del culto, Car­
los 1 y Felipe II vivían en un siglo en que la desigualdad 
de religión bastaba para encender largas y desastrosas 
guerras j en que los hombres estaban aún dispuestos a 
¡],'snuc1ar la espada antes por su Dios que por su patria. 
Si p(~rmitill1os, pudieron decir, que se discuta la religión 
fl,' nuestros padrc:s, provucamos la discordia, relajamos 
m:ls y m:ís los 1:120S de la l110narqu¡a, levantamos dllr!;IS 
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que no existen. Si, por el contrario, apagamos en la ho­
g·uera la voz de los primeros disidentes, la paz y la uni· 
dad, no sólo se conservan, nos dan un ascendiente irre­
sistible sobre las demás naciones europeas, todas mús () 
menos desgarradas por luchas fratricidas. 

Fué indudablemente un mal para la ci\·ilización la ti­
rantez de esos dos reyes; pero cuando menos se explica, 
es bija de causas poderosas. ¿ Tendré ,!l1Ora necesidad de 
pIolnr que ést as 110 existen? El estado de nuestras creen· 

cias lo dejo ya pintado: una guerra religiosa, verá todo 
el mundo, como yo, que es imposible . .\"0 nos unen hoy 
vínculos tan débiles como la unidad de creencias; nos 

enlaza una historia común ele más de cuatro siglos, una 
igualdad politica compkta, una gran trabazón ele intereses 
Illate!-ialts, un sistema administratiyo que hace sentir la 

acción del Gobierno en todas partes. Lejos de tener que 
Ol'llparnOS en estrechar la unión de las pn1\'incias, debemos 
pensar ya en la manera ele restituirles su antigua indepl"n­
dCl1cia sin menoscabo de la unidad, indispensable, entre 

01 ras cosas, para acelerar la deseada fusión de las nacio­
lles en una gran familia. Quisiera, por consiguiente, salwr 
qué significa esa resistencia de nuestros lpgisladores a la 
publicación cle toda iclca contraria al dogma d(~1 catolicis­
mo. Yo, lo digo con toda sinceridad, no acierto a ('nIll­

prenderlo. 
Cn pueblo sin creencias, he oído algun'a vez, es un 

pucblo ingobernable j mas esto me creo con derecho para 

negarlo, no sólo por la razón filosófica aducida en otro 
capitulo, sino también por una razón histórica. Esta la 
tenéis ante \"llestros mismos ojos. Pueblo más illdiferpllk 

fJue el nuestro no lo hay quizá en toda la superficie de la 

tierra. Y es, por cierto, bien fúcil gobernarle ... ¿ O,; pro­
pondréis tal yeZ restaurar sus derrihadas LT('("n('ias? Os 
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reto entonces a Cjue indiquéis Yllestro secreto para cncen­
del' la fe apagada. Be sentado que la fe 110 Se recobra, 
y lo sosteng-o. Apelo a vosotros mismos, partidarios de la 
intolerancia: vosot ros todos sois en religión escépticos; 
~ed francos, y decidme si cuando queréis creer !lO sentís 
que se desborda la negación de vuestros labios. 

1\ mi ver, las creencias religiosas no hacen falta; p;lra 
tuda moral la idea imperiosa del deber nos basta. :\ las, 
ya q1le las considerase imprescindibles, lo digo con org-u­
llo, 110 cscogerla, como vosotros, el peor de los medios 
p,íra sostenerlas. Las conversiones son todas hijas de !a 
debilidad; las rechazaría en vez de procurarlas. Consigna­
ría la completa libertad de cultos, proyocada entre los di­
sidentes continuas y acaloradas disensiones, llevarla al pa­
ICIlrJlIc a los lilósoros, trabajaría para que el pueblo oyese 
('un ill(cl-és estos dl'bates. No serían tocios los espaflOlcs 
l'alólicos, pero serían tocios creyentl's y, según vuestra teo­
ría, gobernables. Lna conviccil)n filosófica profunda, no 
creo que lo neguéis, puede muy bien suplir la falta de Ulla 

('¡"eenCla. 
i Ah, pobres politicos! os parece de poca importancia 

esa llUC\a cortapisa que ponéis a la libertad de imprenta; 
pero es indudablemente la más capital, la más terrible. 
j La duda! ¿ no habéis ml'ditado jamás lo que es la duda 
l'n la mayor parte de los hombres? La duda emponzOlia 
todos los placn-es, ofusca sin cesar el pensamiento, lleva 
cOllsigo la tristeza y la melancolía, inspira no pocas veces 
la (lcscsperación, el odio a la vida, el horror a la muerte. 
Es la sombra de la razón y el espectro de la conciencia, 
el tormento de la voluntad y la enmohecida roca donde 
van a estrellarse las olas de nuestros sentimientos. Y ¿ que­
réis que siga esa duela carcomienela nuestro pueblo? ¿ le 
queréis pri\-ar de los consuelos que podría darle una dis-
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CUSIUI1 librt~ Y razonada sobre Jos grande;; problemas re­
lativos a Dios, a la naturaleza, al hombre? Despucs de 
haberle dejado apurar el veneno de su alma en las obras 
de Yoltaire y \Volney, que habéis permitido vender pú­
blicamente, os atrevéis a negarnos la facultad de darle el 
:llltídoto que l1ue"tras propias meditaciones o la lectura de 
libros cxtt-anjeros nos han proporcionado, para restablecer 
('n nosotros mismos la penlicla calma? 

¿ Qué es, además, la filosofía, sino la ciencia que ~e 

propone resolver aquellos difíciles prohlemas? Si no se 
nos han elc dar amplias facultades para buscar la solución 
fuera del círculo del catolicismo, ¿ por qué no se suprimen 
ya en nuestras universidades y colC'gios las asignaturas de 
lógica, de psicología, de moral, de filosofia del derecho, 
y todas las que tengan con ésta" un estrecho enlace? en 
profesOt- teólogo bastad para suplirlas en cada estable­
cimiento de enselianza pública; y habrá la unidad <¡lIe 
tal vez buscáis, si no en los discípulos, cuando menos en 
los maestros. Verdad es que mataréis en cambio, no ya 
solamente la filosüfía, sino todas las ciencias; no el pro­
greso en tal o cual orden de cOLlocimientos, sino el pro­
greso de la especie. La filosofía, no sé si conocéis at'1t1 
toda su transcendencia, es el origen ele toJo saber, la sín­
tesis de todos los principios de la humanidad, la conden­
sadora ele tocIas las ideas, el paradigma a que est,ln su­
jetas todas las producciones de la inteligencia. Elimin,nlla 
del cuadro de vuestros estudios, y provocáis en nuestro 
dcsarrollo moral una parálisis completa; tal como estúll 
hoy las cosas, introducís la confusión en la ensefíanza. 

AOS vanagloriamos de nuestro revolución; y bien, ¿ la 
debemos a la teología, o a la filosofía? La francesa empezó 
por la negación del cristianismo, y por esta misma nega­
ción, no os quepa duda, empezó también la nuestra. Los le-
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g isl;rdures del aíio 12, por más que aparentasen religiosi­
dad el) atención al estado especial de nuestro pueblo, en sí, 
en el fondo de su concicncia, ¡ah!, eran tan impíos como 
los representantes de la Convención francesa. ¿ Cómo no 
hahían de 5crlo si se habían educado todos en la misma 
escuela? Sin saberlo, sin querer, a pesar nuestro, marcha­
mus todos a la destrucción del principio de autoridad, 
arraigado en las entrañas mismas del catolicismo j a pesar 
nucstro, también, aspiramos a convertir en deber la cario 
dad, que deja de ser cristiana luego que pierde el car<Ícter 
de puro sentimiento j a pesar y muy a pesar nuestro, nos 
sentimos obligados a procurar el remedio de hondos su­
frimientos que afectan desde siglos todo el cuerpo social, 
y declara la religión de Jesucristo necesarios como inhe­
rentes a la naturaleza humana. Todos y todo conspira 
contra el cristianismo: la re\olución filosófica, la política, 
la social, la fuerza misma de los sucesos; y ¿ os empeñáis 
en ponerla aón fuera de todo debate? 

No una, sino muchas veces, os he oído que conviene 
conciliar la razón y la fe; que sólo esto puede restituir 
la paz a las naciones. i Qué delirio! La razón y la fe ¿ son 
acaso siempre concil iables? ¿ Quó significa esa cadena de 
herejías que han ido surgiendo en el seno de la Iglesia 
desde los primeros siglos? N o quisiera sino que os to­
maseis un solo día el trabajo de leer el Indice romano. 
Est;in marcados allí con el sello del anatema casi todos 
los libros consagrados a esa conciliación, en tantos puntos 
imposible. Los autores ele estos iibros eran en un prin­
cipio decididamente católicos j mas dejaron de serlo cuan­
do, por querer sujetar la razón a la fe, se encontraron 
arrastrados a sacrificar la fe en aras de su inteligencia. 
Hoy por hoyes una quimera lo que estáis pidiendo. 

:.Jo ignoro, sin embargo, que profundos filósofos han 
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considerado reducido el progreso de la humanidad a la 
sucesiva ¡-acionalización de las verdades que descubrimos 
intuitivamente, y que partiendo de este principio, han da­
do una importancia suma a las doctrinas religiosas. i\ i 
aun yo me separo mucho de esta opinión, que crco ver 
confirmada por la historia. Pero esto me obliga, cuando 
mús, a suponer que' hay grandes verdades en el cristia­
nismo, como en todas las religiones conocidas; cosa que 
no recuerdo haber negado nunca. La racionalización de 
éstas verdades necesitará siempre de examen; y atendido 
el desarrollo antinómico de nuestro entendimiento dad na­
(ura1mente lugar a opiniones contradictorias, que 110 po­
ddn menos de provocar largas discusiones. Hay m<ls : esta 
teoría, m;1s o menos fundada, no implica la necesidad de 
reconocer como verdadero todo 10 que viene escrito en 
los pretendidos libros santos, mucho menos no siendo és­
tos, como los libros de Ormuz por ejemplo, producto de 
las primeras épocas históricas. Queda siempre ell pie la 
necesidad de distinguir 10 verdadero de lo falso, cosa tam­
poco asequible sin una absoluta libertad en la emisión del 
pensamiento. Aun pues, admitida la hipótesis sentada, ¿ha­
brá nunca motivo para escribir en una ley de imprenta: 
« No se podrán publicar máximas ni doctrinas que cons­
piren de un modo directo a destruir ni trastornar la re­
ligión del Estado»? La hipótesis im!,onc, por 10 contra­
rio, como una conditio sine qua non el libre examen, por­
que sin él no podría ni hubiera podido jamás verificarst:. 

V éase como se quiera, esta restricción, como todas la~ 
demás, es infundada. Quiero hasta conceder, y sed mu­
cho conceder, que tenga un origen <livino el cristianismo. 
El nombre de Dios 110 ha bastado nunca para librar nin­
guna religión efe los ataques de los hombres; y esto prue­
ua cuaI1do mcnos en nosotros ulla tendencia irresistible a 
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sujetarlo iodo a ]IllCIO. « Esto, se sucle decir, !lOS picrde: 
la r:uón, qucriendo sondar lo insondable, cae en mil abis­
mos y sc encierra al fin en un laberinto sin salida. Ex­
tI a\'iada, sumergida en sombras y tinieblas, no tiene en­
tonces m~is recurso que echarse en brazos de la misma 
reli,gión para que la yuelva a la luz y a los fecundos valles 
de la yida.)) Prescindo de la falsedad de estos asertos. Si 
así es, ¿ por qué se teme que se ataque a determinadas 
creencias? Si es, por lo que nos dice la expel-ieneia, con­
dición dd hombre dudar para creer después más tlrmc­
mente, ¿ por qué, en vez de detener, no se apresura el 
entronizamiento de la duda? 

Pudiera aducir aún más argumentos, pero estoy ya can­
~ado. Desalienta el recordar que hemos hecho una serie 
de re\·oluciones, que estamos en el siglo XIX, y, que nos 
n'rlloo; todavía en la dura precisión de abogar por una li­
h:rtad de que gozan las más de las naciones europeas 
hacc ya tres siglos. ¿ Qué idea no han de formar de nos­
oLros y de nuestras revoluciones los hombres pensadores 
de los demas paises? Mas si vienen aquí y observan que 
la legislación se esfuerza en conservar lo que no existe; 
que la ley está en contradicción con el espíritu mismo de 
los legisladores. i Qué vergüenza! 

Hombres que estáis hoy 11<unaclos a regir nuestros des­
tillüS, pensacllo seriamente. Ved que no os asiste razón al­
gIma para limitar el ejercicio de la libertad de la prensa; 
que limitado no conduce a nada; que violenta al hombre 
en lo que menos puede sufrir violencia: el pensamiento. 
Sé lo que vais a decir: ¿ Y si la prensa predica la insu­
rrección, si suscita contra un gobierno legítimo una mu­
chedum bre armad8? La insurrección, mientras existan 
vuestras absurdas leyes represivas, bien lo sahéis vosotros 
mismos, es un derecho santo i mas, si os decidís a supri-
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mirla~, r. qué CL;idadu ha de darus ese pdigro, que ni de 
tal mrrece el nombre? Predicar la insurrección es ya ill­

surren:ionarse; descargad sin temor la espada de la ley 
contra los autores de excitaciones semejantes. Deb¡"is ha­
l'er innecesarias las insurrecciones, para poder castigarlas. 

l>e no, fallando contra los insurgentes, ¿ no fallaríais ac;¡so 
contra \'osotros mismos? 

Pero me ol\'idaba ya de que habéis comctido aún erro­
res rnrnos perdonables. i L1egnr a poner a precio csa li­
bertad ;':;lgrada! ... hacer ele la misma libertad un privi­

legio !. .. Caign toda la ignominia de estc hecho sobre \lIes­
tr<l frente, pro,grc::,i~tas, porque habéis oido \'osotros los 
que habéis concebido tan odiosa idea. Idea que no ne­
cesito combatir, porque ya hoy la combate la concienci.! 
pública. 

¿ Deberé ahora detenerme también cn probar quc pue­
de no haber abuso en mis ataques contra J;¡ religión y las 

leyes fundamentales del Estado? ¿ qué pueden serme im­

puest:Js por la voz de mis deberes? Descng-úñense de una 
'Vl'Z nuestros politicos: de si abuso o no dc mi libertad no 

hay mú:> juez que mi conciencia. ¿ Cuúntas "cces abusaré 
de ella sin que la ley pueela emplazarme ante el jurado? 

¿ cuúntas me emplazad la ley ante el juraelo, y me COIl­

dCllarú tal vez, que habré escrito a impulsos de un sen­
timi(:~lto noble? j\fc condenará, y ¿ a qué penas? Quiero 
olvidarlas, porque son una verdadera mengua para la ra­

zLlIl humana. Leyes aun, castigos contra la emisi{'m del 

pensamiento, y para colmo ele estupidez, los ya mentados 

editare5 responsables. 
i A todo restriccionés, y cuando no restricciones, prohi­

biCiOnes absolutas! Pero lo que pasma aÚll más no son 
los hechos; son las inconsecuencias de :os legisladores. 
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\'icndo (~stos detenida la mardw de la industria, estaciu­
nado el precio de los productos, impedido el desarrullo de 
la maquinaria, vergonzosamente monopolizadas las artes, 
incompatibles con el proteccionismo los intereses genera­
les, y el protecciunismo, con todo, necesario, «¿ por que, 
o:clalllaron, esos infundados privileg-ios? j Sea de hoy m;í::; 
libre el tr abajo!)) Y cayeron entonces, como heridos del 
rayo de j)io~, gremios, jerarqubs profesionales, reglamell­
t ll~; Y el ejercicio de toda industria estuvo a mfrced de 
todu el mundo. j Quc concurrencia luego! i que adelantos! 
j que de nuevos trabajos importados, que ocuparon infini­
tos brazos! Los leg-isladores mismos se admiraban y se 
enurgullecían de esa revolución tan provechosa. «No ha 
ele qut'dar una sola traba en pie», decían; y descargaban 
~in \';lCilar el hacha sobre la que tal les parecía. 

Eran, sin saberlo, lóg-icos. El trabajo, como llevo ya 
d icho, no es más que la aplicación del pensamiento a la 
materia o a los casos ele la vida práctica de nuestras so­
ciedades; reconocer libre el pensamiento y no reconocer 
!:'u libre aplicación hubiera sido el más atroz de los absur­
dos. Respetaron, no obstante, las prerrogativas de las uni­
\'CI'sidades, los g-rac1os académicos, los claustros de docto­
res, los trajes, las antiguas ceremonias, hasta los ridículos 
cspecliÍl'ulos que inventó el espíritu clerical ele la edad 
mcdia. Dieron por de prüllto, es verdad, algún ensanche 
a la instruc('ión privarla, más sujetcinrlola siempre al exa­
men superior del claustro, haciénclola recorrer paso a paso 
la escala de las viejas jel arquias. j Ah ! Yo, simple ciuda­
dano, podia y puedo aún cc·locanne al frente de un taller 
e instruir en un arte, que tal vez haya adquirido por mi 
!l,ismo, a ciento, a mil obreros; yo, simple obrero, puedo 
aprender en cuatro, en dos lecciones la profesión ele uno 
oe mis amigos y ejercerla mañana para sustento mío y el 
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de mi familia. J';o necesito diploma para trabajar de ()Ji­
cial, basta que enseñe' la ('bra de mis manos. l'ero si el 
arte que Yoy a ejerl'er es la farmacia, la medicina, la ju­
risprudencia ... , no basta ya que sepa; si las quiero ejer­
cer, necesito, primero hacer estudios generales, mat riclI' 
la I me después en la facultad, perder cuatro, seis, m,ís ai10s 
oyendo a profesores que recitan mal o bien mis libros, 
sufrir cx<Ímenes al fin de cada curso, recibi¡' ullas () m,ís 
illvestiduras, comprar un diploma, y, si trato de abrir bu­

fete de abogado, inscribirme adem,ís en el Colegio. ¿ No 
me contento con ejercer mi profesión, y pretendo enSt;­
iíarla? j Oh !,entonces he malgastado aún muy poco tiem­
po; he de seguir uno o dos cursos mús, he de comprar 
ot"o diploma, esperar a que vaque ulla cútedra, entrar en 
un concurso y disputar la plaza al mayor ml'rito o a la 
mayor intrigd. De otro modo mis alumnos estudian sólu 
pOI' el placer de cult iyar el arte. 

y j sea libre el trabajo!, repiten aún en coro los legis­
ladores. ¿ No sabrán pues nunca generalizar, no sabdn 
comprender nunca que son inflexibles los principios y for­
zosas sus naturales consecuencias? El ejercicio dc las ar­
tes, C01110 el de esas profesiones mal llamadas liberales, 
exige m<Ís o menos el uso ele las facultades del entendi­
miento; las hay, como la meGínica, que las exigé'n en tan­
to o en mayor número que aquéllas. Si se ha considerado 
indispcnsable organizar la enseí'íanza de las unas, ¿ por 
qué no la de todas? Si se ha creído, por lo contrario) que 
dejándolas abandonadas a la libertad y al interés del in­
di\·iduo han de seguir con más rapidez 1a senda del 111'0-
gTeso, ¿ por qué erizar de obstúculos el camino de diez o 
más carreras? j Abajo los privilegios!, se ha exclamado; 
y ¿ que son más que privilegios esas facultades especia­
les? 
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Sé que no faltan razones para cohonestar tan grave 
inconsecuencia; mas j qué razones! Si declaramos libre el 
ejercicio de las profesiones liberales, dicen, hoy son cien­
cias, maiíana serían empirismo puro. í Temen el empirismo 
en la medicina y en la abogada, y no en las demás artes! 
i \" se lamentan luego del embrutecimiento, de la inmor:1-
i idad de los obreros! ¿ Quién les ha dicho, por otra parte, 
que cierren las universidades, que no haya g-randes cen-
1 ros de enseflal1za? Hoy tenemos academias de bellas artes 
['n las capitales de provincias, y el ejercicio de la pintura 
y la escultura no deja por esto ele ser libre. Como tenemos 
esas academias, j ojalá tuviéramos a centenares los inst i­
lutos y las e~cuelas para la instrucción general y especial 
del pueblo! Pero que no se nos obligue jamás a pasar 
por ellos para alcanzar una libertad que está virtualmente 
en nosotros desde que nacemos; que no se nos obligue, 
~()bre todo, ni a los ele m:\s talento a seguir la lenta mar­
cha de los de menos facultades, ni a los de menos facul­
tades a seguir el curso rápido de los de m~b talento. En 
UIl arIO aban:adl tal \Oez un alumno lo que otros no abar­
cuán en siete; y si le condenáis a moderar el vuelo de su 
entendimiento, no sólo ech~iis a perder tal vez una inte­
li,l.;cncia poderosa, apagúis su actividad, o, lo que es peor 
;tUll, despertáis (;11 él vicios que no tendrán luego correc­
ti\o. Dejad que vaya cada cual al paso que sus fuerzas le 
permiten, que estudie cada cual el libro que mejor le plaz­
ca, que piense caela cual como quiere en pro o en contra 
de vuestros profesores. ¿ Qué adelantamos con que salgan 
1"dos los años de vueslras universidades dos o tres mil 
medianías? Que no otra cosa salen. Los establecimientos 
de t'llseñam:a pública en las naciones deben ser el espejo 
fOil Ij\l(, se reflejell los adelantos ele la ciencia a los ojos 
dt, los pllehlos, no In cúrcel cid pensamiento individllal, 
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como son ahora. lIaya enhorabuena en ellos catedráticos 
nombrados por el Gobierno; mas no por esto se cierre la 
puerta al joven que, con títulos o sin ellos, pretende ex­
plicar las mismas ciencias. ¿ Qué se ha pretendido fomen­
tar cuando se ha proclamado la :ibe'rtad del trabajo? 1\:l­

eed la concurrencia, se ha dicho, y estimulará la activi­
dad del productor, los progresos del arte. Y ¿ no se consi­
dera necesaria esa misma concurrencia para estimular ~a 

actividad del profesor y los progresos ele: la ciencia? En 
todo la contradicción más o menos oculta. 

¿ Queréis que haya aún más hombres ele letras?, se me 
dice. j l\Tiserables ! no advierten que son principalmente sus 
rc-stricciones la causa de que estén inundadas las univer­
sidades. En las diez que existen hoy en el reino se cuen­
tan sobre cuatro mil alumnos que siguen la carrera de 
jurisprudencia. Para muchas de las escuelas especiales hay 
todos los aí'íos doble número de aspirantes que de plazas. 
\'ed ele qué sirYe'n estas restricciones. Si eso es, además, 
razón para 1 imitar la libertad, ¿ por qué no se la limit a 
con n:specto al ejercicio de las elem,ís profesiones? Una 
simple moda proyoca en el campo de las artes el nacimien­
to de uua nueya industria, que llama al instante a sí un 
considerable número de obreros. Fórmase con el tiempo 
el1 ella una juyentud que le consagra su fuerza y su ca­
beza, y cuanelo 'ya esta juyentud envejece, cesa la moda 
y aquella industria muere. No hay un mero capricho; des­
cubrimientos como el del ferrocarril, la luz de gas, la luz 
eléctric:l, dan lugar a un nuevo orden de trabajos. j Qué 
de industrias no se hunden a la sola aparición de una lo­
comotora ! i Que de artesanos han ele renunciar para siem­
pre a su única profesión, que era 'ya tnl yez la ele sus pa­
dres! Estas graneles perturbaciones en la esfera de la in­
dustria, esta incesante caida de dctirnas, hi.i;¡s c;¡si todas 
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del progreso mismo, no llama siquiera la atención de nues­
tros gobernantes j y se la llaman el temor de que exceda (h~ 
mucho las necesidades del pals cl número dc los que tra­
b;ljan por ejercer las profesiones sabias, cuanclo las nece­
sidades que reclaman el ejercicio de estas profesiones son 
todas o casi todas permanentes; cuando el médico, el ar­
quitecto, el abogado no temen ni pueden temer nunca esa 

formidable concurrencia de la maquinaria, tan formidable 
como necesaria y provechosa. Dan a esas carreras mús 
importancia de la que en sí tienen, aseguran a algunas 
un porvenir debido a incali{icablcs monopolios j y como si 
esto no bastara aún para atraer jóvenes a la universidad 
y a las escuelas especiales, los ceban con sus mismas n-s­
I ricciones. 

Pero oponen aún otro argumento, ar,gumento que creen 
irwcncib1c. Sin títulos académicos, ¿ qué garantía os ha de 
ofrecer un ingeniero, un arquitecto, un médico? ¿ Queréis 
que el char1auln se confunda con el verdadero sabio; que 

la vida del hombre esté continuamente expuesta al interé~ 
y a ignorancia? i Siempre la misma falta de generaliza­
ción ! j siempre temores infundados! El vapor es el agente 
universal del siglo; nos lleva al través de los mares y la 

tierra con la rapidez del rayo, pone en movimiento I1lH'S­

tras f;ibr-icas. ¿ Hay algo m;lS u:mible? ¿algo que por una 

simple falta de inteligencia pueda ocasionar pérdidas ni 
lh,sgraci;ls más irreparables? Quiero se me diga si se exi­
ge algún diploma a los constructOl-es ni a los maquinistas. 

Hace poco" años la arfJuitectura, como las demás bellas 
artes, era una profesión completamente libre; ¿ cuántas 
cat;lst:-ofcs se conocen ocasionadas por los que la ejer­

C'Í:1Il? lby monumentos célebres por 5U solidez y su bc­
Ikza con que se pretenderla comparar en vano las mcz­
quin;ls ohras (lt; los arquitectos de academia. Y a(]lwllos 
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levantaban también puentes, construían fortalezas, abrían 
acueductos que hoy asombran .. ¿ Qué les acreditaba a la 
vista de los pueblos? Sus propias obras, que aun hoy son 
el sólo compás con que medimos la capaciclad de todo,; 
nuestros profesores. 

Se pretende que los titulas sirvan de garantía; mas 
¿ pa ra quién lo son ni pueden serlo? Sale del colegio o de 
la universidad un joven con grandes facultades, y ¿ qUl: 
alcanza con todos vuestros títulos: Si no dispone de re­
cursos, pasará tal vez años lleno de inquietud y de mi· 
~eria. ¿ Por qué? Porque no habrá tenido aún ocasión de 
que aprecien su talento los que pueden emplearle en su 
servicio, y éstos no atienden nunca a vanos diplomas, sino 
a hechos. j Títulos! ¿ Sé y0 acaso cómo los ha ganado el 
médico que me asiste cuando enfermo, ni el abogado que 
se encarga de defender mi derecho? ~i tengo necesidad 
de saberlo. Yo los he escogiclo entre muchos, no por sus 
títulos, sino por la confianza que me inspiran las curacio­
nes de aquél, los triunfos de éste. Habrá mil quizá que 
pueden presentar una hoja de méritos universitarios mu­
cho m:'ts brillantes; mas a mí ¿ qué me importa si no tie­
nen hechos que los abonen, o cuando menos yo no lo~ 

conozco? :VIe siento malo de cierta enfermedad, y sé de 
1m hombre que es una especialidad para curarla. Ignoro 
si es médico; ¿ le exigiré acaso que me enseñe su diplo· 
ma? M e denuncian mañana este: libro, y me lo han de 
defender ante el jurado. No es condición precisa que Jo 
defienda un abogado, y hallo entre mis correligionarios un 

hombre ele corazón y de talento, que creo capaz ele sal­
varme y ele salvar mi libro; antes (le confiarle mi libert;ld 
y mi honra, ~ iré a que me enseñe su borla de doctor CI1 

lt"yes? 
¿ Es, sohre todo, justo o injusto (Jlle se nos impongan 
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condiciones para el ejercicio del arte a que m;lS nos inclinen 
nuestras facultades? Dejo manifestado ya en otro capítulo 
que hay una perfecta equi\'alcncia entre talentos y funcio­
nes: oponer la mús pequeña traba al ejercicio de la función 
;1 que equi\·ale mi talento, es ya no sólo violentarme, c", 
hacer que no sea para la especie un ir¡dividuo tan útil como 
podría, es quebrantar las leyes más santas de la natura­
lez;¡, es, ademils, destruir ese mismo orden social por que 
t;m ardientemente se suspira. Querer, por otra parte, de­
terminar la marcha de la ciencia, como parece pretender 
el Gobierno, monopolizando la enseñanza y sujetándola a 
programas, que casi nunca estarán a la altura de los co­
nocimientos, revela, no sólo injusticia, sino ignorancia, e 
ignorancia presuntuosa. ¿ Es el Gobierno el que debe de­
te¡'minar la marcha de la ciencia, o la ciencia la que debe 
determinar la m;¡rcha del Gobierno? La determinación de 
la marcha de la ciencia está en la ciencia misma, o por 
mejor decir, en nuestro entendimiento, determinado a la 
vez por las leyes de la razón universal, que es el alma, 
la vida, la fuerza creadora y motriz del mundo. ¿ Se revela 
siempre esta razón en la universidad? Si un profesor con­
cibiese ideas 11l1e\"aS que contrariasen de un modo osten­
sible la doctrina religiosa y social de nuestros tiempos, se 
guardaría muy bien de emitirlas en su cltedra, si no que­
ría llamar pronto sobre si el desprecio del claustro y la 
cólera de los hombres del Gobierno. Sus ideas, se elida, 
'Van a trastornar el entendimiento de la juventud, que' mús 
1 arde pocld atentar contra la seguridad oc la nación y 
del Estado. ¡Ah! Reaccionarios, siempre el progreso en 
\uesl ros labios y el estacionamiento en vuestros actos. 

Vosotros, se n05 contesta, abog<lis por el estaciona­
miento. Proclamad esa libertad que pedís, y tenéis un ar­
ma poderosa (n manos de la Iglesia. i Qué temores tan 

12 
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pueriles! Siento que los hayan llegado a abrigar hasta 
al,g-unos de mis correlig-ionarios. ¿ Qué sabe hoy la Iglesia, 
para que pued'! apoderarse de la enseñanza pública? Sa­
cadla de su literatura clásica y su teología, y veréis adónde 
llega. Y no creáis aún que teng-a ya ni en unos ni en 01 ros 
estudios Canos ni ~Iontanos; !lO tiene mcls que obscuras, 
y muy obscuras medianías. Echad, si no, una ojeada sobre 
esos obispos y arzobispos que ele vez en cuando levantan 
la voz contra nuestros libros filosóficos; ¿ qué hallüis cn el 
fondo de sus huecas pastorales sino acusaciones que des­
cubren su ignorancia? Pulula la herejía en todas sus ]la r­
tes; ¿dónde está el San Agustín que la refute? Habladles 
a nuestros sacerdotes de los sistemas filosóficos modernos, 
y no comprenden siquiera la tecnología en que vienen des­
envueltos, se aturden ante el nuevo mundo abierto ante 
sus ojos. Reveladles ciertos secretos de las ciencias nat u­
rales, y hasta se os negarán a creerlos. Y ¿ teméis a esos 
hombres? Si hubiera un clero corno el de! siglo X\'l com­
prendería aún que lo temieseis; pero ¿ el clero de hoy? 
Sois ya sólo vosotros los que le dais importancia literaria. 
Un economista francés deda una yez, participando de es­
tos temores: "Suprimid el latín, y descatolizúis el reino." 
X o sé ver ni aun la necesidad de esa supresión, ni me atre­
yería tampoco a aconsejarla. Dejad que cnseñen en los 
seminarios lo que quieran. SI proclamáis mañana una li­
bertad absoluta, o los seminarios sa1c:n de su vergonzoso 
estado, o se hunden a poco entre los silbidos unanimcs 
de la gente culta. Seguirán enseñando a los que hayan 
de ser curas; y ¿qué importa? ¿Quién ya, sino ellos, ¡Jlle­
de alumbrar ese cadáver que llaman teología? D,indo()s 
armas iguales, ¿ no os sentís con fuerzas para luchar con 
un clero que s<'>lo vive ya por la protección de los t<:;"o]¡in­

nos?' 
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Os tengo, además, cogidos en vuestras propias redes. 
hombres del año 3i y 45. Con que ¿no nos queréis con­
ceder siquiera libertad para atacar los dogmas del cato­
I ¡cismo, os asustáis ante la crítica racional del Evangelio, 
y os oponéis luego a que la I,glesia enseñe a vuestros hijos 
conforme al espíritu y letra de la ley de Jesucristo? ¿ QUt~ 

le habéis dicho a la Iglesia después de la revolución de 
julio? Guardaos de atacar por vuestra propia autoridad 
las ideas que tenga a bien publicar la prensa; si tenéis mo­
tivos de queja, comunicadlcs al Gobierno. ¿No es como 
si le hubieséis dicho: Si te acometen, calla y resígnate j 

guúrdate bien de defenderte? Hoy tratáis ya de reducir 
los seminarios a la enseñanza de las ciencias eclesiústicas, 
y hay hasta quien propone, entre vosotros, que se los cie­
rre, que se obligue a los aspirantes al sacerdocio a seguir 
SlIS cursos en los institutos y universidades. Por de pronto 
I;;¡béis ya restablecido en éstas la. facultad de teología. 
A tanto llega vuestra religiosidad; y ¿ nos acusáis de im­
píos? 

¿ \'0 comprenderéis, pues, nunca que, admitido el prin­
ci pio de la libertad, toda clase de exclusiones es inexcu­
sable? Niego que vosotros mismos sepáis lo que queréis, 
lo niego. 

Sí, se replica aún; mas ¿ es posible que vos, socialista, 
fjuedis hacer extensiva a las profesiones sabias la libertad 
del trabajo, cuando en esta tenéis la causa primordial del 
pauperi~mo? La libertad es la madre de la concurrencia; la 
('()I1currencia mata vuestra clase obrera. En virtud de esta 
libertad bajan fatalmente los salarios; en virtud de esta li­
})('rlmi viene por fin clmonopolio a sentarse sobre las ruinas 
de los concurrentes. Consideradlo bien: a esta libertad ('s 
principalmente df'bida la tiranía de los grandes capitales; 
a e~la libntail ('s~ mil crisis ficticias que agravan cada día 
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más y más los efectos de la,:; verdaderas. En vez de ha­
cerla extensiva a otras profesiones, ¿ no parece que de­
beriais pensar en reducirla? i Líbrenos Dios de caer en tal 
ahusurdo! La libertad es una condición esencial del hom­
bre; tocarla es violar la personalidad, un sacrilegio. Cuan­
do se os presenta un problema a la solución, ¿ se os dan 
nllnca facultades para que destruyáis sus términos? Ex· 
tenderme en este punto seria penetrar ya en el terreno de 
la economía, que dejo para el tercer libro de esta misma 
obra; pero, sabedlo ahora para entonces, todo sistema, 
toda doctrina que atente contra cualrluiera de las liber­
tades indiyiduales, sea quien fuese su autor, sean cuales 
fuesen sus tendencias, sean cuales hayan de ser sus re­
sultados, los declaro desde ahora falsos, insostenibles por 
inicuos. ¿ Qué seda de nosotros si cada vez que tocásemos 
los efectos subversivos de un principio debiéramos negar­
lo? Resolver de esta suerte los problemas que van sin 
cesar surgiendo en la senda de· nuestros destinos es propio 
de hombres sin fe y sin conciencia de su propia natura­
leza ; no es propio de la ciencia. La ciencia dice: si el hom­
bre es libre, si sin libertad no hay hombre, dentro de la 
misma esfera ele su libertad ha de buscar el remedio de 
sus males. Yo no puedo, por destruir un mal, provocar 
otros. 

i Ah! lo sé bien, hasta hay socialistas que, aterrados 
por el espectáculo ele los dolores de los pueblos, aceptan 
sin vacilat· la muerte, o cuando menos la mutilación de 
nuestras libertades; mas esto es hijo de una precipitación 
lamentable, no de la reilexión, no elel raciocinio. PensariÍn 
más sobre la dignidad del hombre, y volverán de su error: 
as! lo espero. Hay escritores que se dejan llevar demasiado 
por la fuerza de sus sentimicntos, y rctroceden ante las 
ClJl1SeCIH'n('i;¡s de un principio. He aquí lo que más les ex-
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trada. No quiero matar ese sentimiento; pero en un es­
critor le quiero, sí, subordinado a la razón, que deduce 
implacablemente de un principio dado todas sus conse­
cuencias, las admite, y no suscita obst<Ículos a su desarm­

lIo. La lógica es inflexible así en el orden de nuestros jui­
cios como en el orden de los hechos; pretender detenerla 

es complicar y hacer m:ís :erribles nuestros sufrilllientos. 
Todo retroceso, conviene guardarlo bien en la memoria, 
t:s un mal, y un mal gravísimo para la humanidad y el 
hombre. El progreso, lo dejo demostrado, es la ley de 
nuestra especie. 

i Cuánto no se atenta, sin embargo, contra esa ky ya 
conocida! ¿ Quién la puede favorecer mús que la libertad? 

La libertad, lo acabamos de ver, esbÍ más o menos sa­
crilicada en todas sus manifestaciones naturales, suíeta a 
condiciones Cjue la matan. ¿ He ya de escribir rmís sobre 
cuestión tan debatida? No he hablado de la libertad de 
cultos; pero ¿ debía ni podía, después de haber rechazado 
tudos los argumentos formulados contra la de imprenta en 
materias rl'ligío~as? Concedida ésta, aquélla sería una con­

seCltencia inevitable; negada, un contrasentido, un hecho 
(¡lle no cabría explicar de moclo alguno. I'ermitiume, sin 

embargo, algunas ligeras indicaciones. Hace tres siglos un 
re.\' desterró ek España a 105 judíos, hace dos proscribió 
otro rey a los moriscos. i Qué de cargos no se hall diri­
gido ya contra los dos monarcas! Y hoy no hemos abierto 
aún a moros ni a judíos las puertas de la patria; no he­
mos Cjuerido reparar una injusticia que reconocemos y hasta 
maldecimos. ;.Jo profesan nuestra religión, se dice, no pue­
den vivir en nuestro suelo; es decir, no pueden fecundar­

lo, ni con su oro ni con sus brazos ni con su inteligencia. 
¿ Porqué? Nos contaminarían, los pueblos perderían esas 
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creencias que considerámos bajo otro punto de vista in­
destructibles. i Risum tCllealis, a11lici! 

La cuesti('ll1 empieza verdaderamente a ser risible ha,;t a 
para los mismos legisladores constitucionales. No hace 
mucho uno de nuestros actuales ministros ha presentado 
un proyecto de ley sobre colonias. Los colonos, ha con­
signado cn él, podrán ser extranjeros, pero no dejar de 
profesar la rdigión católica. La comisiótl de las Con~­
t ituyentes lo ha borrado. He aqui ya un buen paso. Pero 
se habla sólo de tolerar, no de sancionar quc espaííolcs 
y extranjeros adoren a Dios bajo la forma que les dide 
~ll conciencia; se habla sólo de que no quepa eivi1mente 
IJt:rseguir a nadie por sus opiniones religiosas. Esta Ya­
guedacl, esta poca lógica me hacen concebir ya serios te­
mores. Tolerancia la hay hace tiempo, a pesar de no en­
l'argada ninguna ley ni constitución politica, :\Iis ideas 
religiosas son bien conocidas desde hace m;is ele dos años; 
se ha perseguido mi libro, jamás a mi persona. Los pro­
testantes abundan hoy entre nosotros, y en algunas ciu­
dades del litoral tienen hasta cementerios especiales; no 
sé que haya sido perseguido nin,guno sólo por no reCOJl()­
ccr las decisiones de la Iglesia católica romana. ¿ Qué po­
dd_ ser, pues, de hoy más la tolerancia? ¿ Se permitid que 
cada secta tcnga sus saccrdotes y su templo? Espero cun 
,Insiedacl la solución de este problema. Las palabras tule­

I'llIlcia y capricho son para mi sinónimas; el capricho su­
pone siempre despotismo. O explican las Constituyentes 
en qué ha de consistir la tolerancia, y en este caso deja 
ya de serlo; o no lo determinan, y ponen esta libertad a 
merced de los gobiernos. He hablado en el p;lrrafo an­
terior ele un c()ntra~enticlo, de un hecho inexplicable; estoy 
por creer que lo hemos de ver pronto entre nosotros. Me 
be acostumbrado tanto a ver la sombra de la contradicción 
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en todas partes, que todo lo absurdo me parece en este 
pais posible. No extrañaría que se decretase que podemos 
profesar toda clase de opiniones, y se nos prohibiese de­
fenderlas. He examinado con interés todas las enmiendas 
presentadas hasta ahora sobre cuestión tan importante: 
sah'o una, que es la que tiene menos probabilidades de 
trillnfo, observo en todas la misma indecisión, la misma 
tendencia de no decir nada acorde con el buen sentido. 

1'0, lo digo francamente, soy enemigo de todo culto, 
porque tocios me parecen a cual más estúpidos; digo más, 
todos me' parecen a cual müs aptos para ahogar el mismo 
sentimiento religioso bajo fórmulas y símbolos que al fin 
nada significan para los mismos que los ven o las recitan. 
E~toy en que si se debe adorar a Dios, ha de ser sólo en 
c,.;piritu y en verdad; como dijo Jesucristo. Mas, pues 
hay hombrcs que tienen, no convicciones, creencias, y sien­
ten la necesidad de verlas traducidas en esas fórmulas y 
"imbolos, yo, partidario de la libertad, no puedo menos 
de pedir y exigir a voz, en grito la de cultos. Coartarla 
es coartar la conciencia, es coartar aún el pensamiento; 
y lo he dicho ya, por el pensamiento vive el hombre. Cuan­
do no hubiese otra razón, seria ésta suficiente para deci­
dirme. Estoy tan convencido de la necesidad de la lógica, 
que aun cuando temiese que una deducción legítima puede 
l'ontrariar la misma marcha de la especie, aceptaría la de­
ducción seguro de que habían de ser inrundados mis re­
celos. 

Pero me siento ya cansado de combatir errores. Los 
reaccionarios, ya os lo he dicho, clan por toda razón de 
"us prohibiciones y condiciones respecto a la libertad, b 
llecesidad del orden. En contra de esta razón, he demos­
trado que el orden que' mata la libertad 110 es orden; que 
precisamente esas prohibiciones y restricciones lo hacen 
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imposible. Quiero clemostrarlo aún con mús claridad, lec­
tores, y perdonad si insisto tanto. Deseo como vosotros 
<[cabar, pero deseo aún más vuestro convencimiento. De­
fendiendo hace algunos 'días un diputado demócrata la 
libertad absoluta de la prensa, no hay en ésta de1itos, ex­
clamaba y retaba a un ministro a que se los definiese. 
El ministro convino en que eran verdaderamente indefini­
bIes; mas, si no hay delitos de imprenta, añadía, tampoco 
los hay políticos. Supo el ministro generalizar, cosa rara 
en un ministro progresista, y estuvo en lo cierto, por m;Ís 
que así no 10 creyese. No, no hay delitos políticos bajo el 
actual sistema~ en acto moralmente necesario no es ja­
Jll<1s delito; y la transgresión de las leyes de la imprenta, 
la conspiración, la rebelión, son aún hoy actos necesarios. 
Por buena que sea una idea que yo conciba, no tengo otros 
medios para alcanzar que se realice, y no depende de mí 
dejar de aspirar a que se traduzca en hecho. Mi concie:n­
cia me dice: "Tú no puedes dejar de hacer por tus seme­
jantes todo el bien que' esté en tu mano; si no trabajas 
por que tu iclea se cODvierta en institución, dejas de con­
siderar como fin la humanidad, y cometes un verdadero 
crimen,-Hallo en contra de mí una ky escrita. - Pero, 
continúa la voz de mi deber, no hay ley superior a la ley 
moral que está en ti mismo; ésta impera sobre tu espíritu, 
aquélla sobre tu materia, y tú perteneces al munclo racio­
nal más que al sensible." 

¿ Cómo he ele resistir? Si resisto, obedezco m;ís a mo­
tivos subjetivos que a motivos objetivos, m,IS a mis ape­
titos que a mi razón; dejo hasta de ser hombre. j Qué 
escándalo !, dirán tal vez algunos, ¡ qué rmíximas tan atroz­
mente subversivas! Pero tengo en mi favor dos escudo~ 
poderosos: la lógica y los hechos; no me mreelran las 
calificaciones más terribles. Apelo a la conciencia de to-
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dos mis lectores: ¿ sienten o no dentro de sí esa ley moral 
de que hablo? ¿ Es o no una ley c¡ue se les impone de una 
manera absoluta contra la voz de sus propios instintos, la 
de los reveladores y la de los gobiernos? Si están por la 
negativa, quiero que me contesten a estas tres preguntas: 
¿ Por qué aplauden al hombre que defendió al esclavizado 
i~raelita contra las t.iránicas leyes de los Faraones del 
Egipto? ¿ Por qué adoran al que abogó en favor de la li­
bertad de' los siervos del antiguo imperio contra las leyes 
de los Césares? ¿ Por qué baten palmas en honor de los 
rmírtires de todas las ideas regeneradoras? Se sobrepu­
sieron esos hombres a leyes que juzgáis injustas, y no 
sólo les alabáis, encarecéis su heroísmo y os hincáis ante 

ellos de rodillas. ¿ Qué es lo que os sirve de criterio para 
declarar injustas aquellas leyes infringidas? Si no hubie­
se en vosotros una ley superior, ¿ seria siquiera posible 
semejante juicio? 

Si mi ley moral manda, pues, que pase por todas las 
prohibiciones y restriccione's impuestas a la emisión y rea­
lización del pensamiento, puedo y debo hacerlo; y que lo 
manda mi ley moral, 10 dejo ya probado. El hombre es 
un fin en sí; la humanidad, así en el individuo como en 
la especie, ha de ser el único objeto de mis actos. ¿ Veo, 
por ejemplo, violada la humanidad por esas mismas leyes 
prohibitivas? Debo atacarlas furtivamente, conspirar con­

tra ellas, llamar contra ellas a las armas, desgarrarlas 
con la punta de la espada, a falta de otros medios menos 
repugnantes. De no, consagraría la violación, y conocién­
dola, no puedo consagrarla; contribuiría a sabiendas al 
estacionamiento ele la humanidad, y la ley de la humani­
dad es el progreso. ¿ Qué se me opone a la necesidad im­

puesta por mi ley moral? ¿ La fuerza? Debo, pues, com-
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hatir COlltra la fuerza, porquc IllI ley Illoral tiL:l1c ::;;)10 L:1l 
"j su límite; ninguna ley exterior pucck Ilunca limitarla. 

Cabe, pues, que haya delitos políticos; no los hay ;¡!w­

I'a. El delito es la infracción de la necesidad moral o la 
dL: la ley que la traduce exactamente. Si mañana hay UIla 
lihertad completa, la necesidad moral dirú a cuantos as­
piren a reformas: Procura el convencimiento de tus se­
mejantes, haz que, convencidos los más, la reforma venga 
a realizarse sin estrcpito, en medio ele la paz, como UIl 
resultado de las libertades mismas. Una gota de sangre 
¡¡tiC se vicrta, cae como un remordimiento eterno sobre 
tu conciencia y pide contra ti \"enganza, es decir, el cas­
ti,go prescrito por los intereses sociales del Estado, Hoy 
IIU hay medios de convencimiento: la necesidad moral de 
I]()y estü explicada. 

Temo que no se me comprenda, por esto soy a pro­
p{Í"ito difuso. Los que no me comprendan, mediten un 
instante sobre este hecho: En los años que llevamos de 
IT\·oluciones centenares de hombres han subido las gra­
das del cadalso por conspiradores o rebeldes; otros tan 
conspiradores como ellos han subido en tanto las gradas 
de palacio. Para unos el poder y los honores, para otros 
la muerte. ¿ En qué ha consistido la diferencia? En que 
unos han sido vencidos, otros vencedores. Si tenéis co­
razón, estremeceos. ¿ En quc poclcis descubrir aqui ni la 
señal de la justicia? Yo no llego a concebir cómo el ven­
cedor ha podido oir sin aturdirse: «Ahora acaban de ex­
pirar tus víctimas». Puesto en su lugar, no me atrevería 
a tijar los ojos en mis semejantes; mi vida entera sería 
para mi un martirio. ¿ Concebís ahora que puede ser un 
delito, bajo el imperio de la ley moral, un hecho que den­
tro de una misma sociedad y en una misma época es sus­
ceptible de premio y de castigo? Otro hecho aun deseo 
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<jlle !om(~is en cuenta: desde el afio 3(í ac;í ¿ qué g-obiern() 
ha dejado de tener por origen esos mismos actos califi­
cados de delitos? Del 36 al 40 descansan sobre la insu­
lTL'(Tión de la Granja, del 40 al 43 sobre el prolwncia­
miento de septiembre, del 43 al S4 sobre el alzamiento de 
jimio, del 54 acú sobre una insurrección militar y la re­
\ulución de julío. De los hombres que hoy representan los 
poderes públicos, los hay que' han figurado en dos y mús 
insurrecciones, los hay que han conspirado eternamente. 
l'rcguntadles a todos por qué han apelado a la fuerza. 
\" eréis cómo su contestación es la confirmación dc mi tco­
ría. « Hemos creido salvadoras nuestras ideas, os didn, 
y tenemos ~l deber de realizarlas. Est,íbamos excluidos por 
la ley electoral del Parlamento; se había echado un sello 
~()lJre nucstras prensas, no podíamos reunirnos, asociar-
110";, trabaj;lr, de una manera legal por nuestra causa; a 
la fuerza ¿ qué podiamos oponer sino la fucrza?)) Y ¿ he­
mos de llamar lucg? delito a la insmrección porque los 
hijos de la insurrección así lo quieran? 

Juzgad ahora vosotros mismos, reaccionarios, si vucs­
!ra si!uación es o no falsa, De cada institución que defen­
déis brota la guerra. Todo en vuestros sistemas es división 
y ;ll1tag-onismo. La lógica os falta a cada paso. Hay COll­

U"adicciones de con!radicciones en todos vuestros libros. 
Deb¿,is a la violencia el poder que tenéis o habéis tenido; 
os proponéis atajarla, y la provocáis con vuestras mismas 
leyes. En justicia, no podéis castigar ni al que halhiis con 
];IS armas en la mano. ¿ Creéis si me he engañado cuando 
he dicho la reacción es la guerra? 

Todos o casi todos habéis exclamado repetidas veces: 
"Querernos paz, libertad, progreso)). Todos m<ís o menos 
habéis pretc:1dido conciliar los tres términos, ya lo habéis 
\·i~.to, no habéis sabido sino sacrificarlos. No los habéis 



188 PI Y MARGALL 

ni comprendido. Que habláis de libertad hace ya cerca de 
medio siglo; de seguro que o la definís aún mal, o no creéis 
que deban corresponder vuestras leyes a vuestros pensa­
mie'ntos. Hacéis continuamente distinción entre su uso y 

su abuso, y os lo he hecho ver al hacerme cargo de la dt.: 
imprenta, ni es posible fijar dónde acaba aquél ni dónde 
empieza este. Podría haber repetido el experimento; ¿ para 
qué, empero, si desvaneciendo simplemente vuestros car­
gos, destruía el pretendido objeto de vuestras condiciones-: 
Hablando de la libertan absoluta del trabajo, por ejem­
plo, me ha bastado generalizar para concluir con todos 
vuestros argumentos. 

Examinad seriamEnte vuestras mismas doctrinas, os 10 
ruego; dejaos guiar siquiera una vez por la antorcha de 
la ciencia. Abjurad vuestros errores; ¿ creéis que para nos­
otros no vendrá también el día en que hayamos de abju­
rar los nuestros ante los nuevos progresos de la especie-: 

Mas los absolutistas dirán tal vez: «No nos alcanzan 
vuestros cargos; nosotros no reconocemos la libertau po· 
litica. l) Sabedlo, empero, absolutistas: tanto peor para 
vosotros; porque hoy la libertad es algo más que un grito 
ue guerra, es una convicción, un sentimiento. Si maÍÍana 
véllcieseis y siguieseis negándola, esa misma lihert ad os 
mataría Podríais aplazar la luch;¡, no eyitarl.1. La had;¡i:-; 
m;1s general y méÍs sangrienta. Vosotl:os, como los cons­
titucionales, vedlo como queráis, estáis condenados a pro­
vocar la guerra. 



Capítulo VII 

tA IU;VOLUCION. - DOGMA DEMOCRATICO. -
LA LIBERTAD MORAL Y LA LIBERTAD POLI· 
TICA. - LA SOBERANIA DEL INDIVIDUO Y LA 
DEL PUEBLO. 

He analizado ya la reaCClon; voy a analizar la revolu­
ción. Como he demostrado que aquélla es la g tierra, voy 
a d(~mostrar gue ésta es la paz de las naciones. Tarea 
~!rdua tal vez a los ojos .del lector, no ya a los mios. 

¿ Qué es la revolución? La revolución es, hoy como 
siempre, la fórmula de la idea de justicia en la última de 
sus evoluciones conocidas, la sanción absoluta de todas 
nuestras libertades, el reconocimiento social de esa sobe­
ranía que la ciencia moderna ha reconocido en nosotros 
al consig"nar que somos la fuente de toda certidumbre y 
lodo derecho. No es ya una simple negación, es una afir­
mación completa. 'I iene por principio y fin el hombre, 
por medio el hombre mismo, es decir, la razón, el deber, 
la libertad; cosas en el fondo idénticas. Su forma es tam­
bién humana en cuanto cabe. Representa aún el poder, 
pero tiende a dividirlo; no mata aún ;a fuerza, pero le 
cla\a el puñal hasta donde sabe y puede. Divide el poder 
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cantitativa, no cualitativamente, como nuestros constitu­
cionales. Está limitada, pero ella no \e limite, porque tTC'(' 
en el progreso, indefinido. Es, para condensar mC'jor mi 
pensamiento, en religión atea en política a1larquista : :1I1ar­
<juista en el sentido de que no considera el poder sino C()­

rno ulla necesidad muy pasajera; atea, ('n el de que ni) 

reconoce ninguna religión, por c\ mero hecho de recono­
cerlas todas; atea aun, en el de que mira la religión 1'0-

mo obra de nuestro yo, como hija cspont:ínca de la raz(1I1 
humana en su época de infancia, 

Sé bien que muchos revolucionarios, si no en público, 
el1 secreto, han de levantar contra esta explicación una 
enérgica protesta; mas sus protestas no me espantan; 
no me obligarán de seguro a borrar ni una palabra. Un:1S 
s('r:ín inspiradas por la hipocresía, otras pur la ignoran­
cia; ninguna por la tiencia. Hay una grave falta en mu­
chos de nuestros revolucionarios, la de' que no tienen aún 
una plena conciencia de la nueva idea. La reacción se lo 
echa en cara a cada paso, y es preciso confesar que est:'¡ 
cn 10 juS1o. Divagan casi siempre, suplen casi siemprl' 
la escasez de razones con vanos alardes de más o meno~ 
sublimes sentimientos. El sentimental ismo, conviene te­
nerlo muy presente, podrá seducir al pueblo rudo, lllllll':l 

al pll(~blo inteligente; y es siempre éste el que deCIde la 
suerte de las grandes causas. La doc1rina de ]f>sucristo, 
;mtes de triunfar, necesitó de un Origenes que la racio· 
nalizara, poniendo a su servicio la filosofía del antiguo 
mundo; Proudhon, con su lógica inflexible, ha hecho dar 
m:\s pasos a la economla que los socialistas juntos con 
Sl!S arranques de imaginación y de humanitarismo. 

Urge abandonar este camino, urge que la rc\'oluci('m 
busqu(' f'll la ciencia su baLlarte inexpugnable, porque estú 
allí prh'isamcllle ese baluarte. La vaguedad clislll'lve los 
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par! idos, la vacilación los mata, y es ya necesaria de toela 
necesidad que los que los representan o dirigen no hayan 
de retroceder ante nil'guna cuestión ni ante ninguna pn:­
gUilla de sus adversariGs. Estú la ciencia erizada de difi­
cultades, y algunos, por temor, de abordarla, la desplT­
,'ian; mas esto es propio de entendimientos débiles. Si 
creen suficiente pensar por sí, sepan que se engaí'ían. Se 
progresa porque el hombre continúa la obra del homorc, 
no porque un hombre independientemente de los demiís 
se eleve a la encumbrada región del pensamiento. Siguien­
do este sistema, es muy probable que, después de mil 
largas elucubraciones, o no nos explicasemos las opinio­
nes adquiridas o cayésemos en los errores de hace siglos. 
En las ciencias esa absoluta independencia es imposible; 
10 es hasta en la rítmica, aunque no en la simbólica, del 
ar(e. En ciencias es tan vituperable hacerse esclavo de la 
autoridad como dejal- de consultar las obras de los gran­
des maestros. El entendimiento, para proceder a investi­
gaciones ulteriores, necesita de un punto de partida. 

Pero me extralimito sin sentirlo. El triste estado cic­
la cicncia cn España mc obliga, tanto como la ignoran­
,'ia de muchos re\'olucionarios, a usar de este lenguaje'. 
\'eo en la prensa, en el parlamento, en la universidacl, 
cn toeJas partes, el vacío. N o hay entre nosotros escue­
lus, no hay critica, no hay lucha. La \'oz elel rn<Ís auclaz 
innovador es aquí la yerdadera vo::; del que clama en el 
desierto. El empirismo lo domina tocio; el racionalista 
:¡pcnas se atreve hablar, por temor de caer en el ridiculo. 
A tal situación nos ha llevado, entre otras causas, la in­
tolerancia religiosa. 

Vue!\'o ahora a mi asunto. Creo inútil decir que la 
rl'\'oluci6n e"t;) hoy rcpreoentarla en 10., demócratas. Aho­
ra lJien, los demócratas han escrito, no uno, sino Cif'Il 
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programas; ¿podemos formular por ellos el dogma demo­
cdtico? Ni veo en su conjunto la razón de que este dog­
ma se desprende, ni orden en sus elementos constituti­
vos, ni lé'gica en la clasificación de las libertades indivi­
duales. Hahlan aún de la libertad ck conciencia, que no 
es nJ:Ís que la de imprenta j de la de enseñanza, que Yie' 
ne incluída en la de reunión o en la del trabajo; de la 
de asociación política, que confunden a menudo con la 
social o la económica. No dicen nunca una palabra ni 

sobre el principio en que ha de descansar la nueva orga­
nización del poder público ni sobre su forma de gobierno. 
Para colmo de desventura, algunos escritores hacen las 
más injustificables transacciones con la monarquía y la 
Iglesia j los más de los oradores, si no todos, estún siem­
pre en el terreno de las reticencias, que es el peor de los 
terrenos. 

Conviene formular este dogma, y voy a formuhlrlo. 
~Ho¡¡¡o sibi Deus, ha dicho un filósofo alemún j el hom­
bre es para sí su realidad, su derecho, su mundo, su fin, 
su Dios, su todo. Es la idea eterna, que se encarna y 
adquiere la conciencia, de sí misma; es el ser de los se­
res, es ley y legislador, monarca y súbdito. ¿ Busca un 
punto de partida para la ciencia? Lo halla en la refle­
xión y en la abstracción de su entidad pensante. ¿ Busca 
un principio de mDralidad? Lo halla en su razón, que as­
pira a determinar sus actos. ¿ Busca el universo? Lo halla 
('n sus ideas. ¿ Busca la divinidad? La halla consigo. 

U n ser que lo reúne todo en sí es indudablemente so­
berano. El hombre, pues, todos los hombres son ingobpr­
nables. Todo podlT es un absurdo. Todo hombre que ex­
tipnde la mano sobre otro hombre es un tirano. Es m;Ís : 

es un sacrílego. 
Entre dos soberanos no caben más que pactos. A uto-
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ridad y soberanía son contradictorias. A la base social 
LwtoriJad debe, por lo tanto, substituir~c la base social 
L oJil/rato. Lo manda así la lógica. 

La democracia, cosa rara, empieza a admitir la sobe· 
raílÍa absoluta del hombre, su única base posible; mw; 
! cdlaza aún eSa atzarquía, que es una consecuencia inde­
dinabk. Sacrifica la lógica, como los demús partidos, an­
le los intereses del momento, o cuando no, considera ile­
c.;ítima la consecuencia, por no comprender la conserva­
(·i(Jn de la sociedad sin un poder que la gohierne. Este he· 
('110 es sumamente doloroso. ¿ Se reconocerú, pues, siempre 
mi soberanía sólo para declararla irrcali'zable? ¿ No seré 
nunca soberano "ino de nombre? ¿ Con que derecho como 
b:.üire entonces a los que combaten mi sistema:' 

i' o, que 110 retrocedo ante ninguna consecuencia, digo: 
1~1 hOl!/bre es sube rano, he aquí mi principio; el poder es 
la I/egacllíll de Sil sO/II:ranía, he aquí mi justiflcación rc­
\ ol!wiUl¡aria ; dcúo destruir este poder, he aquí mi objeto. 
Sl' de este modo de dóncle parto y aclill1cle voy, y no va· 
c i I o. 

c: Soy soberano:' continúo; soy, jl1/1!S, libre. \Ii sobe· 
r;l!1ia no consiste sino en la autonomía de mi inteligencia: 
¿ cUlílldo la ejerzo positivamente? Sólo cuundo dejo de 
obedecer a toda iniluencia subjeti\'a, y arreglo ;1 las de· 
terminaciones ele la r;¡z'ón todos mis actos. ¿ Es otra cosa 
mi libertad que esa independencia de mis acciones de todo 
Illotivo externo? 

\ji soberanía, sigo obsenantlo, no puede tener lími· 
tes, porque las icle,ls de soberanb y limitación son entre 
~í contradictorias; ~i mi libertad no es, por lo tanto, m:ís 
que mi SoIH'r;¡nía en eje!-cicio, mi liberlad no puede ser 
condicional; es a/¡,l"Olula. 

I 'ero yo, me replico, no vi\'o aislado del resto de la 

13 
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espeCie; ¿ cómo he de conservar entre mis asociados la 
plenitud de mi libertad ni la de mi soberanía? ¿ Las ha­
bré verdaderamente sacrificado en parte a 105 intereses 
colectivos? Mas lo absoluto, me contesto, es, sólo por ser 
tal, indivisible; sacrificios parciales de mi soberanía ni 
de mi libertad, no cabe siquiera concebirlos. ¿ Para qué 
puedo, además, haberme unido con mis semejantes? Cuan­
do esta libertad, y esta sobe¡-aní.a me constituyen hombre, 
¿ no habrá sino naturalmente para defenderlas contra todo 
ataque? Entre dos soberanías en lucha, reducidas a sí 
mismas, era posible un solo itrbitíO, la fuerza; la socie­
dad política no pudo ser establecida con otro objeto que 
con el de impedir la violación de una de las dos sobera­
nías o la de sus contratos, es decir, con el de reemplazar 
la fuerza por el derecho, por las leyes de la misma razón, 
por la soberanía misma. Una sociedad entre hombres, 
es evidente que no pudo ser concebida sobre la base de la 
destrucción moral del hombre. :11 i libertad, por consi­
guiente, aun dentro de la sociedad es incondicional, irre­
ductible. 

¿ Ha existido, sin embargo, una sola sociedad que no 
la haya limitado? Ninguna sociedad ha descansado hasta 
ahora sobre el derecho; todas han sido a cual más anó­
malas y, perdóneslme la paradoja, antisociales. Han scn­
tado sobre las ruinas de la soheranía y de la libertad de 
todos, las de uno, las de muchos, las de las mayodas par· 
lamentarias, las (lc las mayorías populares; las sientan 
todavía. Su forma 110 ha alterado esencialmente su prin­
cipio, y por esto condeno aún como tiránicos y absurdos 
todos los sistemas de gobiemo, o lo que es igual, todas 
las sociedades, tales como están actualmente constituídas. 

La constitución de una sociedad de seres inteligentes, 
y por lo mismo soberanos, prosigo, ha de estar forzosa-
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mente basada sobre el consentimiento expreso, determi­
nado y permanente de cada uno de sus individuos. Este 
consentimiento debe ser personal, porque sólo asi es con­
sentimiento; recaer cle un modo exclusivo sobre las rela­
ciones sociales, hijas de la conservación de nuestra per­
sonal id,¡d y del cambio de productos, porque implica que 
recaiga sobre lo absoluto; estar constantemente abierto 
a modificaciones y reformas, porque nuestra leyes el pro­
greso. Busco si es verdad esta aserción, y encuentro que 
sin este consentimiento la sociedad es toda fuerza, por­
que el derecho está en mi, y nadie sino yo puede traducir 
cn ley mi derecho. La sociedad, concluyo por lo tanto, 
() 110 es sociedad, o si lo es, lo es en 7.1irtud de mi consen­
timiento. 

Mas ex;¡mino atentamente las condiciones de esta nue­
la sociedad, y observo que para fundarla, no sólo es ne­
cesario ¡¡clbar con la actual organización politica, sino 
también COll la económica; que éS indispensable, no ya 
rdormar la nación, sino cambiar la base; que a esto se 
"ponen infinitos intereses creados, una preocupación de 
si,glos que nadie aun combate, una ignorancia casi com­
pida de la forma y fondo de ese mismo contrato indi­
,idual y social que ha de substituir la fuerza; que esta 
opnsición, hoy por hoy, hace mi sociedad imposible. N o 
por esto retrocedo; digo: La constitución de una socie­

dad sin poder es la última de mis aspiraciones revolucio-
1Iarias; en vista de este objeto final, he de dete'rminar 
toda clase de reformas. 

e :'1 fe conduce a este objeto la creación de un poder 
r¡lCrte? Si todo poder es en si tiránico, cuanto menor sea 
~ll ruerza, tanto menor será Sil tiranía. El poder, hoy por 

fw\', dril" estar red1lcido a S1I me/zor expresi6n posiblp. 
¿ Le' da [l1erZ~1 b centralización? Debo descentralizarle. 
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¿ Se la dan las armas? Debo arrebatúrsclas. ¿ Se la dan 
el principio religioso y la actual organización (;conómica? 
Debo destruirlo y transformarla. Entre la monarquía y 
la repúhlica, optaré por la república; entre la república 
unitaria y la federativa, optaré por la federativa; entre 
la fl,derativa por provincias o por categorias sociales, 
optaré por la de las categorías. Ya que no pueda pres­
cindir del sistema de votacio;1('s, universalizare el sufra­
gio; ya (jue no pueda prescindir de magistraturas supre­
mas, las declarare en cuanto quepa revocables. Di-vidi-ré 
y sll/¡dh,idiré el poder, le l1lo~'ilizaré JI le iré de seguro des­

t YI/yel!do. 

¿ Sobre qué legisla hoy d poder público? Hoy legisla 
aún sobre mis derechos naturales; los pondre fuera del 
alcance de sus leyes. Hoy legisla aún sobre mi propiedad; 
la anulare sobre los instrumentos de trabajo, y la procla­
mare sobre los frutos de mi inteligencia y de mis manos 
completamente inle,gislable. Rebajaré sin cesar su facultad 
1C¡~'islativa; con ella, como es natural, la ejecutiva; y no 
le dejaré al fin con m;lS atribuciones que las de saldar el 

debe y el haber de los intereses generales. 
~o (Teo ya necesario añadir una palabra más sobre 

este asunto. Este es todo mi dog-ma, éste es, o debe por 
lo menos ser, el dogma democrático. Admitido el princi­
pio de la soberanía individual, y la democracia lo acepta 
a no dudarlo, no cabe venir a parar sino a estas conclu­
siones. Las implacables leyes de la dialéctica las imponen 
terminantemente, y las impondrán tarde o temprano a la 
democracia, si no se las han impuesto_ 

Son, dicen, alarmantes. Es hasta una imprudencia re­
velarlas. Mas no admito este arg-umento. X o enseñemos a 
Jos pueblos a ser lógicos, y derramadn est(:rilmente su 
sangre en otras cien revolllciones. No dirijamos el hacha 
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(,(JIllra el seno del poder mismo, v COllsumlran sig-lus en 
ir de la monarcjuía a la república, y de la república a las 
dictaduras militares. Después de cada triunfo, queremos, 
dir;ín como hasta ahora, un poder fuerte, capaz de arro­
llar a nuestros enemigos; y como hasta ahora, se for­
jadn nuevas e¿¡denas con sus propias manos. Las pre­
ocupaciones m;is arraigadas, lo he dicho ya, son las que 
1l1;Í5 ncce"itan de rudos y enérgicos ataques; la alarma 
t'~, adcm;'ls de inevitable, útil. Llama poderosamente la 
atención sobre las ideas que han logrado producirla, las 
siembra en todas las conciencias y en todos los intere­
~cs alarmados. ¡ Desgraciada de la idea que no alcanza 
a sublevar contra sí los ;tnimos! Hará difíCIlmente pro­
sélitos, morir;í olvidada o despreciada. :Mas ¿se teme ver­
daderamente la alarma? Se aspira a ser inmediatamente 
go!,icrno: he aquí la causa de la inconsecuencia. 

Los argulllcntos ele los reaccionarios contra la teoría 
~on, cuando mcnos en la apariencia, algo más fuerte~. 

~ Cómo prob;Íis, nos preguntan, la soberanía del hombre!> 
Si ésta es una verdad, ¿ <:11 qué consiste la del puehlo? 
Habéis clemostrado la libertad mora! ; pero la moral y la 
política ¿ son <1C;¡;;0 id{>nticas? - La so],('1'al1ía individual 
la dejo ya probada: voy sólo a dar mús la claridad y mús 
extensión a mis razones. Cogito, ergo SU/Il: éste es aún 
hoy el principio de toda ciencia. Fichte, con su A = A, no 
ha hecho sino concretarle, para hacerle mús palpable. Sin 
rcconocer antes mi realidad no hay, en efecto, base para 
mis conocimientos. O caigo en el empirismo o en el mis­
ticismo, ambos igualmente distantes de la ciencia verda­
dera. El saber deriva, pues, todo de un hecho de mi in­
teligencia, (lel hecho de sentirse. ¿ Cómo se desarrolla? 
Evidentemente por la acción de esa inteligencia misma. 
Sin ella, toda clasifil'ación, toda generalización, tocio des-
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cubrimiento tle un pnncl[llo serian imposibles. La expe­
riencia contribuye ;,in tlisputa al desenvol\'imiellto; mas 
como un simple estímulo de la razón, C0l110 la causa oc· 
terminante de sus actos. 

Sólo de mi razón procede tambit':n d derecho. Los apc· 
titos pueden mover mi yoluntat\, pero mis acciones !lO 

son rigurosamente morales sino euando estún determina­
das por la inteligencia. La inteligencia aspira sin cesar 
,1 decidirlas, y ya que no haya podido evitarlas, emite so· 
bre ellas juicios que constituyen los remordimientos. Uni­
n:r~alizad el motivo de cada moral, y tendréis luego las 
leyes que han de servir de paradigma a toda ley e~crib. 
l'na ley no es m,ís que un juicio, y si es o no este juicio 
injusto, sólo mi ley moral es capaz de decidirlo. El de­
recho, por lo tanto, lo mismo que el deber, o no existe 
o existe dentro de mí mismo. 

Lo mismo sucede hasta cierto punto con Dios y el ulli­
\"er50. ¿ Cómo concibo la existencia de Dios? Aclquiriendu 
la conciencia de mi entidad pensante, observando que por 
ella entro en los clominios de la ciencia, encontrando ell 
ella su ley y su principio, reconociendo en ella ese mism() 
espíritu, cuyas evoluciones ha ido rq.;i~traJ1do la historia de 
cuarenta siglos. Descubro luego una identidacl completa 
entre el espíritu y el mundo; y elevándome a la fuente 
de donde pueJo manar tanta vid;} y t:1J1ta idea, o abraz<Ín­
dalas en su conjunto majcstuoso, he aquÍ, digo, ese Dios 
que he buscado en yano en el orden de la naturaleza, ell 
la relación del motor al movimiento, en los filósofos an· 
tiguos y en los libros santos. l'ot\r:1n aún indudablemente 
ocurrir dudas sobre si ese Dios es el universo mismo; 
mas no sobre si es también hijo de Iluestra inteligencia. 
Ya que no seamos Dios, ¿ no somos por lú menos su con­
ciencia? 
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¿ y el mundo?, se me dirá tal vez. Mas si Dios es el 
espíritu universal, y sólo bajo este concepto podemos con­
cebirle, ¿ qué es el mundo más que un vasto conjunto de 
manifestaciones del espíritu? Ahora bien, ese espíritu sólo 
en el hombre se siente y se conoce. El mundo entero debe 
pues J acer en estado de idea en el fondo de mi inteligen­
cia, sus impresiones no pueden h:lcer m;ís que despertar 
aquella idea. La idea ¿ no subsiste acaso en mí indepen. 
dientémente del objeto? ¿ No hay ideas categóricas? 

Si todo está, por consiguiente, en mí, soy, repito, 50-

ber:lno. Pero quiero dar aún pruebas, si no tan filosóficas, 
m;is comprensibles para la generalidad de mis lectores. 
Dado que no resida la soberanía en el individuo, ¿ en quién 
reside? ¿ En la colectividad? ¿ en la Iglesia? ¿ en los pro­
fdas inspirados por Dios mismo? La revelación, las deci­
siones eclesiásticas, las opiniones de los pueblos, las creen­
cias de la humanidad entera, han caído y caen ante la razón 
de un solo hombre. En un solo hombre se manifiesta cada 
una de las infinitas e\"oluciones dél espíritu. Bentre de 
cada hombre hay un tribunal para juzgar de todo pensa­
miento que se lanza al mundo. Se me quiere imponer una 
idea, y no se puede cuando mi inteligencia la rechaza. No 
bastan ni la autoridad ni las armas. Sólo mi propia razón 
alcanza a tanto. 

¿ N o se observa acaso lo mismo en el orden de los fe­
nómenos morales? :\Ii voluntad es incoercible, la noción 
d~ mi deber irreformable, a no ser por mi propia inteli­
Rencia. En vano se me enseña una legislación dictada por 
Dios, adoptada por cien naciones, sancionada por los si­
Rlos; mi ley moral la juzga, y pronuncia sobre ella su 
inapelable fallo. Si la cree injusta, la condena irremisi­

blt:mente. 
La sociedad y la autoridad, es decir, la fuerza, no 
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pu(:de nada sino en nuestros cuerpos, sujetos, como todo 
organismo, a la ley de una necesidad ine\·itable. Advi¿'r­
tase ;:¡hora que no hay razlÍn (Iue no recuse el imperio de 
esa fuerza, y 5e habd de convenir, m;Ís que no se quie­
re, en la existencia de mi soberanía. El que la niegue, 
negad desde entonces la posibilidad de dos COS:1S impor­
tantes : la libel"tacl y ('1 progreso. Si no soy soberano, obe­
dezco a influencias exteriores, no soy libre_ Si no soy so­
berano, he de sujetarme a los juicios de la colectividad; 
110 puede haber progreó'o. Todo progreso, es un hecho 
irrecusable, empieza y ha de empezar forzosamente por 
la negación, individual de un pensamiento colectivo. Ne­
gad mi derecho para esta negaci6n, y, no sabéis de sc­
gUt-o explicarme c6mo ha tenido lugar cl m:ís insignifI­
cante ele nuestros adelantos_ 

El segundo argumento ele lns reaccionarios presenta 
ya muchas más dificultades. Se aturdid tal vez el lector 
de lo que voy a decil-, pero lo creo una consecueneia se­
\el-amente lógica. La soberanía del pueblo es una pura 
ficciól1, no existe. No se la ptlecl(~ admitir COlllO principio, 
sólo sí como meclio, y medio itldispensable, para acabar 
con la mistificaci-cín dd poder, destruyéndolo hasta en la 
postrera de sus formas. Oigo ya los abridos de triunfo 
de los absolutistils ; pero me apresuro a declarar que son 
aún miÍs infundados que la idea que ahora niego. La de 
la soberanía del indi\'iduo destruye tanto por su base el 
sistema constitucional como el monárquico. 

j Xegar la soberanía nacional L .. i Que herejía !, exc];¡­
rn;¡r;ín hasta muchos ele los que se llaman hoy demócra­
tas. !\fas no quiero que se recltf'rde sino hechos de a)'e¡-, 
hechos recientes. La soberanía nacional ha sido puesta 
a eliscusión en la Asamblea. Los oradores m;ís notables, 
los jefes de todos los partidos han hablado, Nadie ha sa-
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bido explicarla, Sus impugnadores han aparecido como 
otros tantos Ayax luchando en las tinieblas. Xo han dado 
jam<Ís contra el cuerpo del enemigo, porque combatían en 
rcalidad contra un fantasma. ¿ Dice acaso poco este he­
cho? 

Próximos ya a terminarsc los dcbates, alzó la voz un 
jmcl1 orador republicano, que considcrando aún intacta 
li¡ cuestión, quiso de llUe\'O abordarla. La abordó y dió 
su solución; mas ¿ satisfizo? Esta solución, que por de 
pronto hubo de disipar la OlIda en muchos, cra precisa­
mente la negación de lo quc se defendía. Sólo de nuestra 
inteligencia, decía el orador, deriva la soberanía de los 
pueblos; o lo que es 10 mismo, sólo en la soberanía in­
<lividual descansa la soberanía colectiva. Error g-ravÍsimo, 
que no puede menos de quedar destruido con sólo probar 
m 1 tesis. 

La idea de soberania es absolula; no tiene su menos 
ni su m,[s. no es divisible ni cuantitatinl ni cualitativa­
mente. ¿ Soy soberano? no cabe, pues, sobre mí otra so­
berania, ni ca he concebirla. Admitida, por lo tanto, la so­
beranía individual, ¿cómo aclmitir la colccti\"a? Quiero que 
se me responda a esta pregunta. 

V éasc adern:is "i los hechos no est;ín en corruboración 
de mi teoria, Mi inteligencia ¿no se rebela a cada paso 
cont ra las determinaciones ele esa pretendida soberanía de 
los pueblos? Si las leyes no me dejan la esperanza de pu­
der renovar pacíficamente estas deterrninaéiones, ¿no ape­
lo acaso a la violencia? .:\dmitida por un momentu la po­
sibilidad de las dos soberanías, la colectiva sería lógica-
mente superior a la del individuo; ¿ en virtud ele qué prin­
cipio podría nunca protestar 

aquélla? 
r-Iél,s hasta la hipótesis es 

ésta contra la acción de 

terriblemente absurda; la 
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soberanía nacional no necesita otra estocada; dejcmonos 
de luchar contra un cadáver. 

¿ Cuál es entonces vuestra base?, se me dice. ,~Pero se 
lla olvidado ya que he escrito que entre soberanos no ('a­
lJl'n m;ís que pactos? El contrato, y no la soberanía del 
pueblo, debe ser la base de nuestras sociedades. 

He declarado, sin embargo, que hoy esta base es Im­
posible. ¿ En qué, podrá preguntárseme, descansarLÍ, ma­
iíana, que triunfe la revolución, el gobierno del Estado? 
Filosóficamente hablando, en lo que hoy, en la nada; des­
cendiendo al terreno de los hechos, en la misma ficción 
<le la soberanía. Ficción, como llevo indicado, necesaria. 
Neq::sal'ia, porque hay todavía intereses individuales y 
sociales; necesaria, porque se considera aún tal la exis­
tencia de una institución que atienda a los de la masa 
gTneral del pueblo. Si hay interes.es colectivos, parece 
cuando menos evidente que la colectividad ha de resol\"cr 
acerca de ellos. Si no hay poder más natural ni más le­
gítimo, natural y legítimo parece que se la reconozca so­
berana. De no, ¿ quién osará erigirse, y con qué derecho, 
en ürbitro supremo de aquellos intereses? El individuo, 
cuya soberania est¡í probada. Mas, ¿ qué individuo? Est;í 
además probado que es, no soberano de la sociedad, sillo 
soberano de sí mismo. ¿ Habrá alguno que pueda pre­
sentar para el ejercicio del poder un título capaz de lITI' 

poner por sí solo a todo un pueblo? 
Es triste deber aceptar una ficción; mas quiero que 

si hay otro medio, me lo revelen, ya mis correligionarios, 
ya mis enemigos. El poder, como la religión y la pro­
piedad, no deriva de la voluntad de nadie; existe por ~d 

y ante sí, obra constantemente obedeciendo a las comli­
ciones fatales de su propia vida. Nuestra inteligencia le 
niega, y ¿ no se atreve aún a condenarle?, Debe, pues, a 
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!)('s;¡ r suyo, basarle sobre ficciones', y no sobre principios. 
Como, empero, las ficciones no tienen sino la fuerza con­
\'cllcional quc se lcs prcsta; corno la lógica. por otra par­
te, las resistc; corno fuera de ésta no caben sino con­
tradiccioncs, que tardc o temprano han de sentirse; esas 
ficciones caducan sin remedio, muercn para dar a otras 
la cxistencia, debilitan la causa que sostienen, acaban al 
fin con ella, Son por esto tan necesarias en si corno nccc­
~arias por sus resultados. 

Pierrc Lcroux, como otros muchos politicos, no crccn 
aún que debe contarse entre cstas ficcioncs la soberanía 
del pueblo; pt:ro ¿ emite acaso una razón siquiera que no 
t¡ucpa des l· anccer dc un soplo? Tcmo que el lector 110 
cstl~ conyc11ciclo, y voy a hacerme cargo de los argumen­
tus de esc filósofo profundo, que tanta inl1uencia ha ejcr­
cido en las ideas de la vecina Francia. "La soberanía, se­
gll11 Lcroux, reside primeramente en Dios, y despues cn 
el espíritu () la razón humana .. Se m;mifiesta, arlade, cn 
cada hombre, y cada hombrc cs, por lo tanto, soberano, 
lo ~Ol1 todos. ¿ Cómo ha de armonizarsc la soberanía del 
UilO ('()ll la de los dem(ts?, pregunta luego. Por medio de 
un pacto llamado sociedad, contesta, cuyo problema ha 
sido ya sentado por Rousseau en los siguientes terminas: 
Búsquese Ulla forma de asociación, por la que a pesar 
de unirse cada cual a todos no obedezca más que a sí mis­
mo y quede librc. Este problcma, continúa, no cstá aún 
resuelto; mas lo estará cuando, puesto el poder social cn 
todos, haya identidad de intereses y ele miras entre todos 
y ('~da uno j identidad que no es posible sin la interven· 
ción de un principio religioso universal, el principio de 
la fraternid,ul cnt re los hombres." Hc aquí cn resumcn 
tuda su doctrina. 

Empiezo prescindiendo dc si la soberanía reside pri-
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mel'amcnk en Dios" pore¡ Ile esta sería una cuesti/lll nH11-

pletamente ociosa, que no arrojaría un rayo de luz ;;l)hr~ 

la nuestra. Admite Leroux la existencia de un espíritu 
humano, eS decir, de t;na razón colectiva. ¿ Cómo se re­
\'ela ese e:_píritu? Si indlvidualmente, su existencia es una 
mera hipótesis, e hipótesis que a nada nos conduce, ~i 

socialmente, ¿ cómo cabe apreciar sus re\'clacione~, ni 
puedc contrariarlas la razón del individuo? Abrid ahora 
la historia y enseñaclmc qué progreso es debido a ese es­
píritu humano; pido más, r1eterminadme qué condición 
separa estas dos ra::;ones. El espíritu para mí es uno; 
si se nos manifiesta de distintos moclos, depende de la 
diycrsidad dc organismos en que está encerrado. 

Veo bien el objeto de Leroux.--Admitido su principio, 
el problema queda ya, si no en su parte formal, en ~u 

parte esencial resuelto; mas era preciso, antes de partir 
de la existencia de ese espíritu, probarla, y 110 la ha pro­
bado. Una mistificación no es nunca una solución, ni es 
admisible. 

Nuestro autor, con todo, no solamente hace residir 
en ese espíritu la soberanía, sino que ele el, dice, y ~OIl 

palabras textuales, procede la del indivirluo. ]\fas si la 
soberanía indivirlual es sólo una emanación directa de la 
colectiva, ¿ en que se funda que sean las dos ig-lla1cs? ¿ En 
el mismo carácter obsoluto de la soberanía? i\[as Leroux 
habla de condiciones; lo absoluto no las tielle_ ~o se con­
cibe cómo una soberanía así explicada puede encarnarse 
en millones de indi,'iduos sin dividirse ni modificarse. 

Leroux sigue despues confirmando cuanto llevo escri­
to: que entre soberanos no caben más que pactos; que 
Rousseau formuló y 110 resolvió el' prohlema ; que no ha­
brá quien lo resuelva mientras no esten identificados los 
intereses del individuo y de la especie. La diferenci¡¡ está 
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en que yo no veo aún medio de alcanzar esa identidad de­
seada, {) cree haberle hallado. ¿ Dónde? En una religión, 
en un mero sentimiento, precisamente en una caridad que 
hace diez y ocho siglos rué encendida al pie de una cruz 
sangrienta, y en diez y ocho siglos no ha logrado pre­
\alecer aún sobre la imperiosa voz de un indestructible 
egoísmo. He hablado ya mucho de religión; no considero 
Tllcl"sario combatir tan deplorable extremo. 

¿ Es o no, por fin, una ficción esa soberanía nacional 
tan decantada? Rousseau trazó sobre este supuesto prin­
cipio un plan completo de organización poHtica : después de 
haber atacado rudamente la tiranía bajo muchas de sus for­
mas, no alcanzó sino a substituir al cúmplase de los reyes 
el despotismo de las mayorías. Vivimos todavía bajo ese 
irritante despotismo, y viviremos aún por mucho tiempo. 

l'aso ahora a hacerme cargo del último argumento con­
tra mi exposición del dogma democratico. Al ocuparme 
de la libertad, me he contraído a la moral, es cierto; mas 
la política, como la moral, ¿ no tienen acaso un mismo 
origen? ¿ no son acaso idénticas? Sujetémoslas a un breve 
y rigurmoo examen. La libertad moral, considerada en S11 

sentirlo m:is absoluto, es la independencia de la voluntad 
de todo motivo externo, la determinación de nuestros ac­
tos po: una ley que está en nosotros, la racionalización, 
si así puedo expresarme, de todos nuestros hechos_ Como 
seres sensibles, nos dejamos llevar aún por nuestros ape­
titos; mas si observamos que esto sucede con menos fre­
cuencia a medida qUé la educación y el progreso depuran, 
al par que fortalecen esa misma ley interna; lejos de con­
"irlerar el hecho como una condición esencial de la liber­
tad, veremOs confirmada por él la definición propuesta. 
La libert<id implica la elección, se dice; pero esto no t'S 

exacto. Si la implicase, no cabría suponer libres ni a Dios, 
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tal C01110 le concihen los cristianos, ni al hombre cuando 
llegase a subordinar su entidad material a su entidad in­
teligente; así que, siendo este el grado de perfección a 
que ('011 todas nuestl-as fuerzas aspiramos, trahajariamo:-; 
jlor destruir la libertad, y no por conqui"tarla. Idea com­
pletamente absurda. 

Se bien que muchos comprenden esta libertad de otra 
manera; mas, ya consulte la conciencia universal, ya baje 
;tI fondo de la mía, no encuentro sino razones para afir­
lllarIne en mi doctrina. Pierde un hombre la razón, y la" 
kyes de la tierra toda declaran que no goza de libertad 
ni es responsable de sus actos. A los dem;ls seres ani­
mados no se les considera libres, sólo porque obedecen 
a sus instintos más que a su escasa inteligencia. Si al­
guien entre nosotros se encenaga en los placeres, le cree­
mos esclavo de sus "icios. A no consistir esencialmentp 
la libertad en la determinación de nuestras acciones por el 
espí ritu, e: qué significarían esas unúnimes apreciaciones de 
la especie entera? Zenón y Jesucristo quedan que sus dis­
cípulos se emancipasen del mundo de los sentidos. ¿ Cómo 
expresaban su pensamiento? Sed libres, les decí;;n. 

Tenemos una ley moral; pero esta ley no es distinta 
de la razón, está en el seno de la razón misma. La razón 
la impone, la razón la desenvuelve, la razón la aplica a 
todos los casos de la vjcla pdctica. :\hora bien: ¿ ser~ 
Il1ÜS libre oponiéndome a esta razón arrastrado por con­
sideraciones materiales, sucumbiendo ante ella c1espu~s de 
un combate con mi eg-olst11o, o accediendo instantánea­
mente y sin esfuerzo sus mandatos? En el primer caso, 
el remordimiento viene t ras el deleite; en el segundo, su­
cede a los tormentos propios de una 1 ucha una satisfacción 
t lIrbad:1 a cada instante por la "oz de ardientes apetitos 
t¡U(' :lO'piran a yerse satisfechos; en el tercero, sigo tran-
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quilo él sel1lkro de la vida sin tristes recuerdos DI penosos 
sacrificios. La verdadera libertad ¿ puede ser nunca fuen­
te de dolores-: 

La libertad moral, se me ha dicho alguna vez, com­
prendida de este modo, na conduce a nada. :\1 as, ¿ es acaso 
('ierto? Si mi libertad moral no es más que la indepen­
dencia de mi voluntad de todo motivo externo, no hay en 
mí ni fuera de mí nada que baste a quebrantarla. Como 
hoJ¡are con segura planta mis ilicitos deseos, pasaré sin 
yacilar sobre todo ,género de obstáculos. Y 2. que conciba 
una idea, y la razón me mande realizarla, en vano me 
opundrán la ley, la espada, la cruz ni la cicuta; negaré 
la autoridad de Faraón, del Areópag¿, del Pretor, del rey 
de la Judea; lomaré la copa o extenderé los brazos so­
bre la cruz, diciendo; Soy aún libre. Llamaré tiranos a 
cuúantos impidan las manifestaciones de esta libertad sa­
grada, y seré uno de los más activos instrumentos dd 
progreso. i\Ti libertad será entollces mi vida, mi rel igiún, 
mi principio y mi término, mi Dios. Penetrado de todo 
su absolutismo, la reconocere por fin, completamente in­
coercible; y atribuyendo sóio a mi debilidad sus limitacio­
nes exteriores, repetiré alÍn COn los estoicos; V olllntas, 

etillm eOlleta, 'valurdas est. 

Pero quiz<l haya penetrado ya m;ls de lo justo en el 
terreno de las cienrias puramente 1I 10~<Íficas. ¿ Deberé 
ahora esforzarme en probar la identidad de las dos liber­
tarles, la mo.ral y la política? Lo. últimamente expuesto 
basta para empezar a conocer que 18 libertad moral es 
el .genero, la politica, cuando más, la especie; que aquélla 
se re"ela en todo.s nuestros actos, ésta debería re"elar:-;e 
sólo en los que se refieren a la o.rganización de los e5t:l­

dos. Abrazamos hoy bajo. el nombre de libertad política 
la de la prensa, la de reunión, la de asociación, la de clll-
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tos y la del trabajo. Por poco que se examine, se verá 
tIue las cuatro primeras se reducen a la de emisión del 
pensamiento, la última a la de la aplicación del mismo 
ptnsamiento a la materia. :\0 porque yo emita 10 que pitcn­
su en el salón, el! la cdlle, en la plaza o en el templo, pur 
medio de caracteres escritos o impresos, con jeroglíficos 
o símbolos, en grabados o en fotografías, debo considerar 
distinta la libertad que ejerzo; así como, 110 porque yo 
trabaje con las manos o con la cabeza, puedo cr('~r qlll~ 

hay <los libertades de trabajo. La clasificación sería de 
otro modo interminable; el ya largo e inmotivado cat:'l­
l(),go deberla dejarse indefinidamente abierto. 

La pues Ilamacla lihertad política no es mús que la mo­
ral en uno de sus grandes órdenes de manifestaciones. 
La razón, principio ele la libertad genériul, no me dice 
solamente: "GU;lrclate de \'iolar la personalic];¡d humana, 
hazlo todo para el hombre y nana por el hombre, \"e tu 
ig-ual en cada uno ele tus prójimos»; aflade aelemás en 
"U sen'ro lenguaje: "Hijo ele 10 absoluto, le\anta tu fren­
te a 10 absoluto; miembro solidario de una raza inteli­
gente, ten siempre pOr tuyos los intereses de tu raza; rc­
¡"ierele todos los ellas cuanto hayas de~cubierto en el sill'll­
cin de tu <lima acerca de sus destinos; aceléralos con la 
emisión y la aplicación de todos tus f('("lll1dos pensamicl1-
tos.» Los actos dctenninados por unas y otras prescrip­
ciones ¿ no ser<Ín, naturalll1l"nte, respecto a la noción de 
la libertad, enterdlTlente id{ntieos? La lilwrtad que drtcr­
minen unos y otros ¿podd ser distinta? 

Si penetramos en el fondo de la cuestión, ni ya como 
una especie de la libertad moral cabe considerar a la po­
lítica. La libertad ele la prensa, la de reunión, la {le aso­
ciación no las limitamos a la discusión de los di\Trso~ 

si"lt-mas bajo que puede organizarse Ul1 [luelllo; las ha-
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n::l1US extensivas al c:.;amen de cuanto abarca el pensa­
miento. La de CL1lto~, por lu contrario, estú reducida a la 
.';'llple pdctica de crecnci:ls religiusas, que ninguna re­
]¡iCi,ín tienen con el gobierno ci\"ií de 1,\5 naciones. La del 
[,"abajo no puede sn tampoco reputada como política mien­
t ras no se le toi11e por base del gobierno mismo, 

El lenguaje, de la democracia, como el ele los dem;[s 
partidos, seamos francos, es aún hoy un galimatías, que 
nu comprende nadie. L'rge Cjue se le define y se le aclare. 
Ai explicar mi dogma, no menté a propósito sino la liber­
t;le! 111oral; júzg-\¡('S\' ahora si esLlha o !lO en mi derecho, 

2 Por qué, dCj:llldo la "ieja tecnología y reservas, que 
nada sih)-Inifican, no hemos de decir ya resueltamente: 
« :'<uestro pril1<:ipio es la soberanía absoluta elel individuo; 
nuestro objrlo final, la destrucción ahsoluta del poder, y 
~L! substitución por el contrato; nuestro medio, la des­
('('ni raiización y Jllolili;;:aci()n contin L!a dc los poderes exis­
U"ntes.))? Como ('OllSCCUCIlCi;\ ;1l!1lcdi;\t a de nuestro prin­
cirio. aílaclirell1os, pedimos la libertad absoluta en toda~ 
S\\s rnanifesla('iolll's natur;¡]es ; como legítimación de nues­
tros medios, "dmitimos la ficción, aun neccsaria, de la so­
bnanÍa e1el pueblo; como exig-encia lógica de nuestro fin. 
ponemos a la solución ele tocios los hombres pensadores 

'el problema: Ha ele celebrarse Ull contrato social, entre 
hombres cuya soberanía es il1\-iolable: ,: cu;Íl('s han de ser 
las condiciones del contrato? 



Capítulo VIII 

NUEVAS CONSIDERACIONES SOBRE LA LIBER­
TAD. -- LA REVOLUCION ES LA PAZ. - TE­
MORES INFUNDADOS DE LOS REACCIONA· 
RIOS. 

Conozco que puede hacérseme ulla ohjeción grave.­
La libertad moral y la política, se me dirá, son según YOS, 

idénticas. Declarando absoluta la una, decladis, put:s, 
amuas absolutas. No hay, pues, hechos punibles; el de­
recho penal se viene abajo. ¿ Qué ser;! entonces de la so­
ciedad? La fuerza reemplazará la ley, y volveremos a los 
tiempos de mayor barbarie. 

La contestación no es f<ícil, pero \"oy a darla. Ley y 
fuerza son sinónimas; la fuerza, por 10 tanto, reina en­
tre nosotros; ¿a qué temer que venga? iI-Ias quiero pres­
cindir aún de esa consideración, a pesar de su importan­
cia. Fijo la mirada en vuestro pretendido derecho crimi­
nal, y ouservo; que carece de principio; que no tiene 
bien determinada su esfera de acción ni bien trazado su 
camino; que procede arbitrariamente en clasificar los de­
litos, y más arbitrariamente en aplicar las penas; que es 
incapaz de manifestar una r,elación necesaria entre cada 
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falta y su castigo; que no reúne, por fin, condiciones 
para imponer,;e a la conciencia. Todo lo irr:lcior.al, digo 
para mi, es de suyo insubsistente; si mi teoria lo des­
truye, r<lz{ín ck miÍs para que me afirme en mi teuria. 

s(~ cu;\n aventurados han de parecer estos aserto,,; 
lllas sé también que son exactos_ Para legitimar este de­
recho se han imaginado cien sistemas; ni uno solo resiste 
;, UIl riguroso anúlisis. El del pacto social \"iene desmentido 
por I:t historia; el ele la defensa, neg";¡do por la m'isma ana­
lugÍa que k ha dado origen; el de la utilidad, destruido 
POt- la simple observación de nUestros fel1lJmcnos morales; 
el de la conciencia, derribado por la conciencia mism:¡ . 
. Ual por mal, dicen aún los m:1.s aventajados criminalistas, 
he aqui la ky de tu naturaleza; mas he protestado ya y 
jlr()[(~sto u1tltra tal blasfemia. l\Ii entidad sensible poddi 
pedir mal por mal; nunca mi entidad inteligente. lvlañana, 
por ejemplo, al re\'ol\-er de una encrucijada o de una es­
quina me n'o acometido pui]al en mallo por uno ele mis 
("IH'tlligus. Logro desarmarle, y lleno tal .... ez de cólera, 
le entrego en aquel instante al juez, para que (lescargue 
sobre ¡'~l todo el rigor de nuestras leyes" Este acto ¿ es 
nrdaderamcnte hijo e!c: la idea de justicia? Al otro {lía, 
('il q\l(~, amortiguadas ya las primeras imrresiones, rceo­
lJr~1 la razrÍn su imperiü, este mismo acto empieza a pcsar 
sobrL' mi como una falta_ Poco despues imploro clenwll­
cia para mi pér'fido asesino. Poco c1espues, ¡ay! SI le ma­
tan, su memoria es un t.ormerito para mi alm,1. 

Esta y no .otra, es mi ley; ésta y no otra, la ley de 
toda la especie humana. En casos iguales o anúlogos b 

raz/m nos repite si('mpr;; las palabr:ls de Jesucristo a los 
;]cus;ulon's de la mujer adúltera. ¿ '\'0 habéis delinquido 
.i:¡ma~:', nos dic('; y sentimos anudada en la garganl:¡ la 
\ ()Z ('011 ljlJ(' poco ,Inj('s nos atre"íamos ;¡ exigir justicia. 



212 PI Y MARGALL 

Salvas algunas ligeras excepciones, el poder público no 
consulta la voluntad del ofendido cuando pasa a ejecutar 
el fallo del tribunal sobre el culpable; a buen seguro que 
si la consultara, tomarían pOLOS el camino del presidio, 
y menos aún el del cadalso. Hay mas; hay hechos reco­
nocidos uni\'ersalmente como delitos, y criminales sorpren­
didos en el momcr,to de consumar su crimE'll; i cwín pocos 
hombres, aun pudiendo, aceptan, sin embargo, sobre sí 
la responsabilidad de haberles castigado! Reúnen cuando 
menos un consejo de guerra, hacen hablar la ley para que 
no les remuerda la conciencia. ¿ Dónde est;i esa YOZ de la 
naturaleza que pide mal por mal, ojo por ojo ~ 

i Ah! esa legitimación racional del derecho ele penar 
se la busca inútilmente, El derecho de penar, simple atri­
huto del poder, es tan místico y tan inconsistente como 
el poder mismo. La ciencia no lo explica, el principio de 
la soberanía imli\'idual lo niega, Existe porque este prin­
cipio no estú aún reconocido, existe porque en la impo­
sibilidad de re"oh er el problema de la 1 ibertad y el orden, 
Sé ha pasado, como he dicho, sobre la libertad, y se ha 
erigido en ley la tirania, Caed cuando caiga el poder, y 
ya hoy se siente amenazado. De todas parles se levan­
tan voces elocuentes contra la pena de muerte; C()lld(~l1ar 

(-sla pena es ya condenar el del'echo, Cuando se viola la 
libertad del hombre, se yiola aún su personalidad: o to­
(bs las pe¡;as son legitimas o todas ilegitimas. 

Por csto retrocede incesantemente ese pretendido de­
recho; [lor esto su esfera de acción, caela día menor, es 
!:¡ll1bit"n cada día m;ls indeterminada. Obsel'\'acl por (]¡> 

pronto un hecho. r:CuM es el olijeto de vuestr:1S leyes~, 

prt'gtmt;\is a los criminalistas,-Los delitos, os contestan. 
- -¿ Ql1¡" entcll(](',is por e1el ito ?-La infracción de nuestras 
lcycó', -\;o salw!1 ni pueden salir {]e este clr.-¡¡)o yicio5o. 
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.\dlllirad la sulidez y la grandeza dé: la ciellcia, \'crdad 
cs que algunos, aspirando al nombre de filósofos, "el de­
ji to es la infracción de la ley moral", han dicho; mas 
tambil'n es cierto que con csta definición 110 han logrado 
m;[s quc suscitarse ~lificultades para dcsenvoh'cr el mismo 
derecho, Si toda infracción dc la ley moral es un delito, 
no ]¡;IY nídi,go pcnal completo, no se ha eliminado de él 
un hecho punible sill cacr cn el absurdo. La sueesiva co­
rrupción de las costumbres, la intluenci:l e1c las ideas ca­
ballerescas, la ineficacia de la justicia humana para <llJre­
ciar en todo su yalor cierto género de crímenes, nada 
podía justificar csas eliminaciones tan frecuentes. El ca­
ülogo de 'delitos habría de ser inmenso. 

;..Jo; bajo el punto de vista del derecho, el delito no 
es el <juebrantamiento de la ley 1110ral, sino el de una ley 
c,~l'rita, que si unas veces la confirma otras la nie¡.~a. :\li 
ley l1loral no ll1e acusa nun('a cuando obro contra una re­
ligión en que no creo, o a falta de otros medios, me su­
blevo contra un poder que me esclaviza; me acusa, cn 
c¿llnbio, c'tlanc!o, alTast rado por mis apetitos, scduzco o 
fuerzo una mujer o caigo en adulterio. ¿ Cm'tnc1o mc acusa 
el derecho! El derecho, que est,j ya para borrar de sus 
n'Hli,gos los reos de crÍmenes sensuales, castiga aún con 
Jlena de muerte a los rebeldes. Habla todavía, y es m<ls, 
de c1elitos religiosos. 

La ley moral y el derecho, no lo niego, acusan de con­
slIno al ladrón, ¡ti homicida voluntario, a cuantos atentan 
C()lJtra la yida o la propiedad del hombre; mas considerad 
bietl la diferencia. Para que el derecho lcs eondcnc, el de­
lito ha de ser ostensible, las consecuencias inequívocas, 
el mal hecho o que se: intentaba hacer, claro y cvidente; 
para qUE' los condene la ley moral basta que esté incoado 
el acto, mús que no dejen sentirse sus efectos, m;Ís que 
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é~tos puedan atribuir~e a hechos de distinta índole, mús 
que el acto en sí aparezca a los ojos de la sociedad C0Il10 

inocente y meritorio. j Qué de crímenes no pasan asi des­
apercibidos para el derecho! Hoy me confian un secreto 
cuya renJación puede ocasionar la ruina de toda una fa­
milia, y sólo por satisfacer mi sed de venganza lo des­
('ubro; mañana a impulsos de una sürdida codicia sacTi­
fico, no una, sino cien familias, ante las aras de un capi­
tal que he reco;;ido con el agio y con la usura; al otro 
día mato de intento a mi padre o a mi esposa, hiricndoles 
en lo m;1s íntimo del alma. Los representantes del poder 
110 iglloran tal \TZ ni la existencia ni la gravedad ni lo 
transcendental de mis acciones; pero de ellas, didn, no 
juzga ni puede juzgar el derecho: no est<Í en nosolros 
Yengar la sombra de esas víctimas. 

Helo aqui, pues, Yllf:stro supuesto derecho. ¿ Cómo 
queréis que no sea arbitrario en la clasificación de los de­
litos? i\i el mismo interés social le puede se:rvir de guía, 
porqlle tanto o más interesada está la sociedad en repri­
mir al (¡lIC mata a mano armada como en impedir quP me 
;:sesinen moralmente, y el derecho, con tocio, no preyiene 
ni castiga tan impío asesinato. 

¿ Clasilic;J.nt mejOl· las penas? ¿ Las aplicad con m;Ís 
justicia? He indicado que no conoce una relación IlfTCSa­

ria entre los delitos y. las penas; ¿ concebís que sin \.Ose 
conocimiento pueda proceder COn m;Ís lógica que rn la 
clasificacilltl de los cIelitos" En la ele las 'penas no 1 iene 
m,ís norma que la ley de ana logia, ley raras \"Cccs apli­

cable, ley que, tal como la entienden y la aplican, con­
duce directamennte a la pena del talión, condenada un;Í­
nimemente por los mismos penalistas. Si el que mata lIa 
de mori¡-, ¿por qué el que hiere 110 ha de ser herido, el 
(Iue roba, lobado, ultrajaclo el que ultraja? 
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¡Ah! siempre la estupidez y la barbarie en el fonclo 
de las instituciones. Y ¿ he de respetarlas? y ¿ he de re­
chazar un sistema porque me lleve a destruirlas? ¡Ojalá 
puedan caer mañana! 

l\Ias no os estremezcáis aún, lectores. Como he ne­
gado el peder, niego la facultad de castigar al hombre; 
como he dicho que el poder es todavía una necesidad, 
digo que es una necesidad este terrible derecho. A la muer­
te del poder, he añadirlo, debe la democracia encaminar 
todo,; sus actos; a la muerte de este derecho, añado ahora, 
ha de dirigir sus leyes criminales. Este· derecho es una 
ficción pero una ficción sangrienta. Templemos cuando 
menos sus efectos, reduzcamos su esfera de acción a esos 
delitos que ,iolan de un modo directo y alarmante la per­
sonalidad humana. Arranquemosle sus cadenas y verdu­
'I:os. Dejémosle con la libertad precisa para enfrenar más 
bien que para cao,tigar el (Ielincuente. Cultivemos al mis­
mo tiempo la inteligencia de todos nuestros semejantes, 
depuremos la ley moral, trabajemos por armonizar los in­
tereses que hoy estiÍn en lucha. 

,.: Debo advertir ahora que la objeción está ya casi con­
testada? "Si la libertad moral y la política, se me dice, 
:;Oll idénticas, son ambas absolutas)). Convenido. "No hay, 
pues, ados puniblEs». No los hay efectivamente por el de­
recho escrito, aunque sí por la conciencia. ¿ Pueden llegar 
a serlo exteriormente? Implica que yo contrate sobre mi 
libertad, mas no que pacte sobre los ataques que se di­
<lijan a destruirme. Mañana, por un comJenio firmado de 
ambas partes, puedo indudablemente sujetarlos a una pe­
nalidad que otro hombre y yo determinemos. Los ataques 
il1~pjrarlos por la libertad política, ¿producen nunca esa 
,iolación directa de mí misma libertad ni de mi vida? Re-

,ito al lector al capítulo VI de este libro. No la produ-
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cen, ni cabe por lo tanto k,¡;islar solJre ellos. Xo cabe le­

gislar, ni aun hoy, en que la necesidad, ya que no la ló­

gica, deja en pie el delTcho de pellar ;¡] ladrón y al hll­

micida. 
Podría indudablemente decir m<ls, pero 10 creo inne­

cesario. Paso a probó.r lo que al principio del carít ulo 
anterior y desde las primeras p:íginas de la obra tengo 
prometido. La revoll/ci().'l es la PI1[;, he dicho; y ahora 
müs que nunca pareced I;¡ ll'sis completamente paradú­
jica. ¿ Cómo, se pregllnt;Jr;Í, ha de tracl- ];¡ paz una re­
\olución que aspira a derribarlo todu? r: que llit¡;a las tr;l­
dicioncs más santas de la humanidad, y la ·-·'ueve has­
ta en lo hondo de sus mZls sólido,; ciIl1iclltos~ 

La re\()lución es, sin embargo, la paz: lo rq ), y tc­
m'dlo por scguro. ¿ Data acaso ele ayer la rc\'()lucí6n -: La 
lucha cntre la libertad y el poder es tan antigua como 
cl origen de nuC'st r;¡s sociedades. !'resent a diversos aspcL:­

tos, según las formas que el poder re\'i~te, stgún las evo­
luciones que la idea ele libertad ha d;¡do; Illas en el fon­

do, ha sido y es aún la misma. E:-;aminémosla en su úl­
timo período. Xació un hombre en el siglo XVI, y ncgo 
el principio de auturichd en que durante mil seiscientos 
afíos n'nÍa apoy;ínclosc l;¡ Ig1c~ia. l'lla llcgaci{'1ll implica 
siempre Ulla afirmación eontraria .. \1 paso quc negó la 

autoridad de concilios ::.' pontíficcs, proclarl1('1 la soberanía 
de la razón humana. Slljetú a eX,llllCIl todas las creencias, 

y condenó sin vacilar las que desechaba su razón, m;'(s 
que \'iniesen sancionada s pOr los siglos. 

Obsérn:,se ahora bien la ilación de las ideas. L1 auto­
ridad, toda cspiritual, de la Iglesia dcri\aha :1 los ojos 
del pueblo de una fuente eterlla, de Dios, cuyo espíritu, 
decían, se manifiesta donde quiera <¡IIC sus s;lcl'rdotC's se 
reúnan. r: De dónde emanaba la autoridad, toda temporal, 
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dl: los monarl:;¡s? A los ojos dd pueblo, dl: ese mismo 
Dios, por cuya gracia se suponían jefes supremos de su 
reino o de su imperio. En nombre de Dios imponía la 
Ig-Icsia cánones y dog-mas; cn nombre de Dios imponlan 
Il'Yl~S los príncipes y llevaban a sus súbditos al campo de 
batalla o al cadalso. Toda autoridad procedía, pUl:S, de 
1 )ios, ()1JlIlis po/estas a Deo; negada, pues, la primera, 
l:slaba ya implícitamente negada la segunda. Así, no se 
hizo esperar mucho tiempo el Lutero ele la política. Ha­
bría apenas transcurrido un siglo desde la reforma, cuan­
do opuso J urieu a la soberanla de derecho divino la sobe­
ranía del pucblo, a la idea de gobierno la de contrato, a 
la autoridad la voluntad, la razón de caela hombre. 

La autoridad;. esUí, con todo, destruida en 10 ci\'il ni 
en 10 cclesi;ístico? He aqul por qué seguimos aún eom­
haticlldo; he aquí por qué ningún orden de cosas tiene 
estabilidad ni fuerza; he aquí por qué Iglesia, monar­
CjUÍ;l, cOllstituciones, concordatos csl~l11 incesantemente va­
cilando. Todo descansa sobre una negación, y una nega­
ción, bien lo sabéis, no puede sen'ir de base. Hoy ¿ que 
ha de s('r ya la a utoridad, separada de la idea de Dios, 
su único sostén posible? La razón le busca un principio, 

y cada \TZ que ha ele reconocer que no lo tiene, la niega 
con mils energia y redobla sus embates. ¿ Para cuándo 
l'I'céis, pues, posible la paz? Transformad como que di s 
las cosas que vienen ya negadas; llevadn siempre COll­

sig-o la discordia. Destruidlas, empero, en vez de trans­
formarlas; sentad la sociedad sobre la afirmación con­
traria, y tendréis desde luego un nuevo derecho, Un de­
rec1lO 'fue tarde o tcmprano Sé impondrá universalmente 
a la cunciencia. La paz entonces florffeféÍ pronto entre 
\'()sutros, porque la paz es el orden, y el orden sin el de­
recho es imposible. Si todas las aspiraciones de la revo< 
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lución se dirigen, [mcs, sólo a destruir la autoridad y es­

tablef'er el contrato como base oc todas las instituciones 

políticas y socialcs, ¿ quién ha de negar que la revolución 

sea la paz de las naciones? 
Pero vos mismo, t'e replicará tal n~z, habéis confesado 

que el problema del contrato social no está resuelto; que 

transigis con la idea de po.uer; que acepUis, mientra,-; 

no sea posible rechazarla, la ficción de la soberanía co­

lecti\~a. Si sobre ficciones y negaciones no se uea nada 

estable, la revolución podrá ser maiíana la paz, pero hoy 

sólo la guerra. 

Aun cuando así fuesc, ¿ no sería :'riempre más venta­

josa, y por lo tanto más apetecible, una revolución que 

!1eY<lse a la paz abriéndose camino con las armas, que 

una reacción quc, tras un orden ficticio y corto, prOYOGl 

y ha de provocar combates a cual más encarnizados r ;\la5 

!lO quiero separarme un solo punto de mi tesis; sostengo 

que la revolución aun hoyes la paz, aun hoy puede ccrrar 

la era de nuestras luchas fratricidas. 

La revolución, partiendo de la soberania del pueblo, 

se propone actualmente concentrar el poder en una cú­

mara elegida por el pueblo todo. Derriba así la monar­

<¡uía, y con ella todo poder ejecutivo; el senado, y con 
él todo privilegio y toda aristocracia. Trata de limitar lue­
go el poder mismo, y declara fuera del alcance de la C<l­
mara la libert3d de emitir y la de aplicar el pensamiento; 
los intereses del individuo, de la localidad y la provincia; 
la forma de expre~ión de la soberanía, a q lIe e1ebe su exis­
tencia, todo cuanto no afecte de una manera ostensihle 

y directa la seguridad o el progreso de la nación enter;j. 
¿ Qué se desprende ya de aqui r Que la libertad indi­

¡:idual, sacrificada por la monarquía, sjntiéndose segura, 
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no \'crá cn d Gobierno un ellemig-o, y clepondd sus ar­
IlldS; que reducido el poder a su antigua unidad, no pro­
moved conflictos Nmo los que se suscitan hoy a cada 
paso entre el parlamento y la corona; que limitada la 
acción de la' autoridad a los intereses yerdaderamentc so­
,'iales, y emanando siempre del pueblo, será menos odio­
,,:¡ y dejad de sublevar los ,lnimos; que hallando toda 
idca en la libertad de emisión del pensamiento los medios 
posibles de propaganda, y en el sufragio un paso abierto 
para llegar a traducirse en hecho, no tendrá necesidad de 
;Ipélar a la rebelión, y se realizará pacifica y fecundamen­
te, sin excitar alarmas, causa principal de las crisis indus­
triales; que la senda del progreso no cstadl marcada; 
romo ahora, por la sangre de los que la recorran; que la 
insurrección IlO sed ya un derecho, sino un crimen; que 
las palabras moralidad y justicia tendrán una sig-nificación 
Ill;ís determinada, y el juicio del hombre sobre el hombre, 
apareciendo, ya que no más legítimo, m:ís motivado, se 
impondd mús fuertemente a la conciencia; que las Illcha~ 
política~ no se verificarán, flna1mente, en el campo de ba­
talla, sino en lo,,; círculos, la prensa y los colegios elcl'to­
rale~, donde no se e~grill1en otras ¡¡rmas que las de la 
palabra. La re\'oluf:ión, no 10 dudéis, con sólo proclamar 
la uni\"Crsalidad del voto y la libertad absoluta. modifica 
ya pro[unclamen1c la naturaleza del poder y cambia la faz 
de las naciones. El individuo se siente aún oprimido por 
las rnayorias. y ha de protestar más que no quiera, contra 
las repetit1as \'iolaciones de su voluntad soberana; pero 
;¡J¡riga, euando Jl)cnf.'S, la esper allza de vencer cn las ur­
n,\s a sus dorninilclores; tiene, cuando menos, el consuelo 
de manifestar, bajo tocio género de formas, su nuevo pen­
samiento. 

¿ y los partidos viejos?, se me preguntará quizá. 
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i. Creéis que esperen a que les Ilamc al poder la voluntad 
del pueblo ?<~A(h<ertid que todos los partidos creen tet1cr­
Ic de su parte; que los desaciertos de los vcncedores clan 
anllas e inspiran todos los días m<is confianza a los vell­
cidos; que unos y otros consideran como ilusiones pasa­
jeras las creencias de sus adversarios. D<Índoseles a tocios 
iRuales armas, ¿es tas difícil que escojan p,lra teatro de 
sus peleas un terreno exento de peligros? Si desgTacia­
damente escogiesen otro peor, estamos aún en una época 
de fuerza, en que los criminales de lesa-nación podrían 
sel ~everamente castigados. He demostrado en este mis­
mo libro que, como no hay ahora delitos po!fticos, los 
habrá maii.ana Cjue toda idea halle por donde eneanwrse 
en la sociedad v subir a las regiones del gobiemo . 

. \las no he concluído aún. La paz es en Espmia tanto 
lIl,ís inase(luible, ¡'uanto que apenas hay un sistema dc 
administr8ciún, de economía, de hacienda, que no lastim(C 
los intereses y las opiniones de ulla localidad, aun cuando 
palTc;,; q,le ha de fa\'orel'erlas todas. Muchas de las an­
t iguas prO\'incias consen<an toda vía un cadcter y una len­
gua que las distillRuel1 de 10 dcmús del reino. Estas si­
.::.:<uen yi\'i(:nclo a la ~ol11bra de sus yiejos fueros, aquellas 
~c riRen aún en lO civil por leyes (Cslwcia1cs. que alteran 
gTa\'el11entc las conc1ieiol1cs de la propiulad y la familia. 
,\1 paso que el! Ul1as hay húbitos agrícolas e industriales, 
('11 otras hay hübitos puramente <Igrícnlas. Cual pide a 
\OZ en grito ¡;] proteccionismo, cllal (Cl liiJ!T trMico. Si no 
todas, las 111'1S tienen una historia y una literatura pl'O­
pias, donde no pocas \'eces hallan consignados sus red­
I)]'OCOS odios y combates; y hoy, a pesar de su uni{')[1 dc 
siRios, se miran aún como ri\'ales, ya quc 110 como ene­
llli!,;as. A algunas hasta la misma naturaleza las sl'para con 
dos y vastas cordilleras. 
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Continuad ernpeíi;índoos en sujetarlas todas a un solo 
i ipo, :: c1ej;íis en pie otro motivo de discordia. Aument,íis 
(,1 antaRonismo queriendo disminuirlo. Comprimís el vut:­
lo rJt.l ing-enio nacional, cuyas manifestaciones son tanto 
m;'¡s pro\Tl'hosas cU:lIlto m,Ís diversas. Le\'antáis unas 

pro\'incias sobre la ruina de otras; acabáis por destruir­
las, ° a lo menos por debilitarlas todas. FavOrecéis lo que 
tanto pretendéis e\'itm: la Ruerra. 

La n~\·oluci6n salva también estos escollos. Ama la 
llni(]¡¡d, y hasta aspira a ver realizad:! la de la gran fa­
milia humana; mas quiere la unidad en la variedad, re­
dJaza esta uniformidad ab,;unla, por la que tanto claman 
los que hoy piden la abolición de los fueros vascongados. 
r. Por qUl~? La unidad en la variedad es la ley del mundo. 
i Qllf" de fenómenos distintos bajo la bóveda del ciclo! 
1 'Ila "ola f uC'rza los produce. ¡ Qué de seres diversos que 
l'uelJbn el cspacio! Los anima un solo espíritu. El uni­
\'C'rso ('ntero ¿ qué es mús que una sola idea en miriadas 
de miriadas de voluciont:s sucesivas ?~Nuestra especie ('s 

una, y mil las razas a que pertenecemos; una la verdad 
y la belleza, :: mil las formas bajo que se presentan a la 
int('lig-encia y a Ills sentidos; La cliferencia de climas y de 
pt:)(li]('ciones une caela día a los hombres de distintos pUC'­
J,]os Cll rr;ls estrechos lazos; la de necesidades, funciones 

y talentos imposibilita la disolución y el aislamiento mutuo 
d(' I<ls sociedades constituídas. Como la unidad engendra 
1:1 \·arif'dad, la variedad lleva a su vez a la unidad, y has­
t ,1 cinto punto la produce_ 

Consideraciones tan graves ¿ podian ya menos de illl­
pn'"i(J!l,lr \i\'illnente a la re\'olución y decidirla? Pero la 
af('ctaron aún m;'IS las lecciones de la historia. Ha habido 
[('.\(''; y puehlos invasores, multitud de naciones reunidas 
]lOI' la (,sp:Hla en un solo y poderoso imperio. Esta unidad 
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r: ha traído generalmente sino malcs? Si ha producido al­
gún hien,' ha sido 5(')10 ]Wra las provincias sumidas, antes 
dc la conquista, en la barbarie. Ha concentrado casi siem­
pre la vida cn la metrópoli, ha absorbido la de las colonias, 
las ha muerto. Ha apagado mil focos de actividad, ha 
destruído mil elementos de progreso. No ha dado al \'cn­
cedor nI súbditos ni aliados; no le ha dado sino esclavos, 
quc al verle cn peligro, han trabajado para hundirle mús 
pronto en el sepulcro. Ha empobrecido y degradado a las 
comarcas subyugadas, ha asesinado a la nación domina­
dora con las mismas riquezas alTebatadas por los solda­
dos y lüs sátrapas. ¿ Cual es el bien que ha procurado? 
Ha extinguido las guerras locales, las guerras de tribu a 
tribu y pueblo a pueLlo; ha preparado las nacionalidades 
que se han establecido inmediatamente después de la caída 
del imperio. 

Han tenido lugar, por 10 cont rario, desmembraciones 
casi inconcebibles. En Esparla, por ejemplo, desputs de 
la invasión de los árabes, han ido surgiendo, dentro de 
la misma penÍllsula goda, condados y pequeííos reinos, 
que han llegado más tarde a ser nac·iolles. Durante los 
primeros all0s del reinado de Femando el Santo había aún 
en la Espaíía cristiana un rey I.:n Aragón, otro en Cas­
tilla, otro en Asturias y Ldlll, otro en :'\avarra, otro en 
Lllsital1ia; en la Espaíía mora cien emires sentados inso-
1enteme'1te sobre las ruinas del antiguo califato. Frecuen­
t es guerras ensangrentaban desgraciadamente las fronte­
ras de todas estas monarquías; mas todas, en cambio, 
mmchaban resueltamente y COn paso firme por la senda 
del progreso. Algunas, no cabiendo ya (lentro de sus mu­
rallas, habían llc\>aclo sus armas a Oriente y :\rediodb, 
haciendo respetar en todos los mares su poderosa armada; 
bs m:b tenían ullll'ertida su corté en 1ll0i';1<1a (]e la .. i,>n· 
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cia y la poesía; en todas o casi en todas se desenvoh-ían 

dpidamente las artes y el comercio, las instituciones polí­
ticas, la instrucción, las leyes. El genio peninsular se 

desarrollaba a la sazón en todo y en todas partes; carla 
hombre vivía en su verdadero medio social, y despleg:lha 

sus más o menos brillantes facultades sin necesidad de 

abandonar su patria. 
« La unidad, ha dicho la revolución. en presencia de 

estos y otros hechos, si acalla por una parte las pequeñas 
g-uerras, esteriliza por otra los germenes que la mano ele 
Dios ha sembrado en cada comarca y cada pueblo; la 

diversidad, al paso que difunde la vida por todo el cuerpo 

de los más vastos países, los ocasiona a 'las peq ueflas gue­
ITas. La unidad en la variedad ha de remediar los males 
de una y otra; organicemos el reino sobre la base de una 

federación republicana. Hemos pasado ya por la tesis y 

la antítesis; creemos ya la síntesis. La reclaman impe­
riosamente el mismo estado actual de las provincias c¡llt: 

ayer fueron naciones, la topografía dd país, la dcstruc­
('ión del poder, a que incesantemente aspiro. 

"Dejemos, por consiguiente, a las pro\'incias que se 
g-obiernen C01110 quieran; que entiendan exclusivamente en 
sus intereses provinciales. La org;l1lización de la fuerza 
armada, las declaraciones ele paz y de guerra, la enseñan­
za pública, la construcción de líneas g-enerales de caminos, 
los correos, la carrera consular, el arancel, el presupuesto 
ele gastos y de ingresos de la federación entera, sigan enho­
rabuena sujetos a las decisiones de la cámara; en lo de­
llI:ís psll' basta inhibida de poner la mano. Las bases df¡ 
derrcdlO político, el sufragio universal, la libertad auso­
bIta de la emisión y aplicación del pensamient0D la sobe­
ranía del individuo, dcchírcr:se tanto ruera del tllcance de 
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las pro~incias como fuera del alcance de la Dicta. l'\ o 
consintamos nunca en que se ,'iole a la naturaleza.)) 

"Que entre la prm'incia y el pueblo, añade lueRo, me· 
dien vínculos análogos; y sin matar el espíritu nacional, 
sentiréis las palpitaciones de la "ida hasta allí donde ahora 
encontráis so1<Jmente la inercia de la muerte, L:na ,"en­

tajosa emulación reemplazad la ri,'afidad y el odio; la,; 
pretensiones contrarias de dos o m;is provincias halladn 
una solución pacífica en el seno de la clmara,» 

La revolución, aun hoy, sería, pues, la paz, porque 
toda cOlTlpresi{l!1 ha de provocar disturbios, y aquélla de­
bilita, si no anula, la que ejerce hoy el poder central -;obre 

la localidad y la provincia. Hace más: destruye el temor 
de que resucite la anti,gua cuestión dinústica, imposibilita 
la vuelta ele la monarquía, previene esas n;acciones qm' 
han venielo a sumergir en sangre todas las repúblicas uni­
tarias de la época moderna. Hace aún más: eyita ¡;-LtC­

rras exterioff's, que tal vez nos amenacen I11uy de cer~~a, 

los enlaza sin violencia con un put:blo que podría ser mil­

üana objeto ele conquistil para una república invasora o 
un rey aventurero. Porque, conviene tenerlo muy en cuen­
ta, la federación hoy no trae sólo <':ol1sigo la mayor cs· 

pontaneidad de la vida en la provincia y el municipio, la 
acción libre ele todos los elementos cle prog-reso que exis­
ten en el reino, la mayor posibilidad en la aplicación tk 

teorias o sistemas nuevos, una mayOl· rapidez en la mar­
cha colectiva; trae ademils consig-o la sólida e inclestruc­
tihle alianza de Espaüa y su.; colonias vacilantes, la 11111(\n 
sincera y \'olllntaria de Portugal, que tanto podría mejo. 
rar nuestros intereses comerciales y nuestro [Joder mari· 

timo, darnos un puesto algo mús elevado en la calegod" 
de lilS naciones europpas, devolvernos el ascencliente que 

perdimos después de haber vencido a un emperador ql1e 
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galHí en l'()ca~ batallas mOllarquías antes y dcspuL's so­

berbias y tcmida". 
Los nortealllericanos amcnazan ;¡]lord nuestras Anti­

llas: ¿,¡ué pueden ofrecerles que no les diese la re\'olución 

mariana que triunfase: Hoyes una colonia, y sería rnaflana 

l:1ia proyincia; hoy gime bajo el arbitrario poder ele co­

(!iciosos ,generales, y maflana viviría bajo sus propias leyes: 

Lo:; es eSIOla\'a, y mariana sería libre. ¿ Favorecerla ma­
¡:ana, como hoy, los intcntos de la ["epúbl ica de \ \' üshing­

ton; ¿;';os e:-;polHlría como hoya una guerra en que, a 

no ('onU¡ r cun el apoyo de otras naciol1es, tenernos todas 

las probalJilidades de sali¡- vencidos;> 

Portugal IlOS abre ya los brazos; mas terne esa misma 

l'lli('lI1 por (!UC suspira. ¿ Ignorúis acaso la causa? Voy a 

sentir un poder e"trai1o SObl e mi frente, e"clama, voy a 
pn.!cr ¡ni int!('pendcllcia, mi nacionalidad, mi bistoria. 

~ <,Jllién s('d ln;¡íbna mi rey: ¿ (;ozaré de la misma liber­

tad Cjue ahora: ¿Cun~el-\;¡ré mi corle: o para que no se 

"bscurcZC<1ll mis IlllÍ;, distinguidus hijus, ¿ tendré que man­

darlos a la de Ca"tilla ;-La Espafla mUl\lln¡uica c:-;clama 
]Jor su pl¡rle, en medio de su insens;¡lo orgullo. '\'0 recibo 

I'(')'cs de nadie, y menos aún de una de mis prO\'incias, Si 

abrlll1:ado Purtugal por el !W"o de una corona, superior 

a sus fuerzas, desea unirse conmigo, no me imponga con­
(;il'iunes; mis n'yes lIan de ser siempre l()s reyes dp Cas­
tilla, 

Se lla pensado por algunos en hacer realizable esta 

unión 1\0[" medi() de un enlace cntre dus príncipes; mas el 

medio, por ll(:erladu y Ucil (llle parezca, ni disipa aque­

llns te11llJl'CS ni resuelve la cuestión de amor propio entre 

los dus estados, Pl'Oclamad, por lo contrario, la república 
fCI;el-;tl, ;: todo receln desaparece, Porlugal se os entrega 

sin lTSl"na. :\nlinora sus gastos, y en nada n;baja su dig-
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nidad ni la gramkza de su nombre. :\dmilli~tra exclll~i\'a­

.mente sus intereses propios, e interviene: en la de los que 
esten identificados con los de toda la penlnsula. ~ o \"01-

verá de seguro a suhlevarse ni a costar la sangre que tan 
infructuosamente derramaron por ella los soldados de Fe­
lipe IV. Será la mejor garantía de la república contra las 
conspiraciones de la monarqula. 

¿ Recordáis si hay ya en Espafí.:l otra cuestión pendiente 
qu<: pueda motivar la l-:"uena, y no venga resuelta en d 
dogma re\·olucionario?¡ Ah! os comprendo. El trabajo y 
ei capital est<Ín ya en abierta y decidida lucha. Los obre­
ros, sobre todo en el principado de Cataluña, se asocian, 
presentan batalla al fabricante, y más de' una vez le ven­
cen y le humillan. Los fabricantes, amenazados, se ven 
tambien en la precisión de armarse y coa]¡garse. Sitian 
o tratan de sitiar por hambre al enemi,go. Cierran sus ta­
lleres, agotan así los recursos ele las asoci8ciones, las obli­
gan a darse por vencidas. La autoridad es ya impotente 
para evitar estos combates; los paliativos no sirven, y 
cr(:ce de día en día el temor de nuevos males. 

En otras provincias no dejan de surg"ir an<'¡]ogos con­
nictos. Centenares de brazos que paralizó la crisis exigen 
trabajo, ya de la municipalidad, ya del GobIerno. Aquí, 
por miedo a la escasez, se opoGe el pueblo a la exporta­
ción del trigo, allí ejerce terribles \'enganzas contra la 
propiedad, cuyos tributos le tmpobrecen y le abruman_ El 
derecho de vivir y el deber de la sociédad en realizarle 
empiezan a ser un hecho en todas partes. Las obligacio­
pes del Erario se multiplican, los recursos menguan. El 
Tesoro va siendo una fiera insaciable, que siempre devora 

y siempre está vacía. 
¿ Qué más guerra?, se me diní; ¿ podní acaso la revo­

lución cortarla? 



LA REACClÓ" y LA REYOLCCIÓ'" 

¡\fas,.: y la re:J('('ióll?, contestaré ante todo, ¿ se siente 
con fuerzas para tanto? Cien veces ha palidecido ya de­
lante del problema. :'\0 ha sabido resolverlt: ni siquiera 
;¡n;llizarle. ~o ha puesto el dedo en la llaga sin exacer­
barla. lla violado la libertad de unos u otros combatien­
te,;, ha alimentado pretensiones a cual más injustas, ha 
introducido en las ide;¡s del pueblo una confusión que tal 
Y('z sea la m:Í5 poderosa causa de los desórdenes act ualps. 
Ignorante hasta clonde cabe serlo, se ha cre{clo capaz dc 
contrariar la m;¡rcha fatal de las leyes económicas, ha 
tenido la osadía de presentar como soluciones absurclos 
que en otro pais hubieran llamado sobre sí el anatema de 
la ciencia v hasta el del buen sentido. La reacción manda 
aÚIl hoy, el problema sigue aún siendo un enigma. Repito 
1:\ pregunta: 2 sed la rt:acción quien lo descifre? 

La rl'voluci()n es hoy tan social como polític;l. Se pro­
pone reformar las nacione~, ro sólo en su organismo, sino 
también en lo que las constituye esencialmente. He dicho 
ya que tiende a la destrucción del pocler, a la celebración 
de un contmto. Todo contrato es un acto de justicia ('011-

lllut:\tiva; la justicia conmutativa, del dominio de la eco­
nomía. La revolución se compromete, por lo tanto, él ;\1'­

monizar las fuerzas económicas, o lo que equivale a lo 
mismo, a resolver el obscurlsimo problema. 

COllOZ('O la justa impaciencia del lector para saber cómo 
ha de armonizar la revolución fuerzas tan discordes; mas 
no puedo aún satisfacerla. Reservo las cuestiones pura­
mente económicas para el tercer libro. Quiero ahora su­
poner que fuese la revolución tan incaraz como la misma 
l"l'acción para cortar el paso al nuevo g-éllero de calami­
da,k" que nos amenaza. La reacción califica de peligrosa 
toda idea que ataque nuestras b<tses económicas, y le ci(,­
rr:\ I()~ c;\millos que puedan coclucirla a realizarse; la rt:-
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volucit'>n se los <lbre todos para que, a ser luminosa, arro­
je sus rayos sobre las tenebrosas sinuosidades del proble­
ma. l\i o sólo admite él debate; 110 se opone ni puede opo­
nerse a que cuantos tengan fe en una teoría la pongan en 
prácticil, sin atacar los intereses ni la libertad de nadie. 
Así la reacción exaspera, la re\"olución consuela; la reac­
('iún "c \T condenada a procurar medios que desconoce, 
la n:volueión sólo a respetar los esfuerzos de la libl'rtad 
individual para destruir o atellllar los males colectivos. 

Bajo la reacción sufre el pueblo sin esperanza, y la guerra 
se hace inevitable; bajo la revolución, sufre confiando en 
que han de lucir para él mejores días, y da tregua a sus 
profundos odios. ¿ Qué razón podrá alegar para encender 
la guerra? Las urnas electorales son su mejor campo de 
batalla; en tanto que espere d triunfo, tiene el derecho 
de asociarse bajo lá forma que crea m;'ts cOlwenienl<.: a 
sus interesl:s personales. 

Las crisi5, provocadas hoy con tanta frecuencia por Jas 
ill~urrec('iones, ser:m elltonce~, ademils, rarísimas; la fe­

(k'ración, dl:volviendo la vida a la provincia y al munici­
pio, feeundaril ,g-érmenes de riqueza hoy desconocidos; la 
administración de cada pequeño l:stado se acomodará a las 
circunsLlneias y condiciones de vida ele sus respectivos pue­
blo,:, y prevendd calamidades que hoy no puede impedir 
la inJ1exibilidad de nuestras leyes. La condición material 
del país mejorarA notablemente; los tributos, reproduc­
tivos en su mayor parte, no senín, como ahora, un mo­
tivo de ruina para los contribuyentes, El pueblo tocani 
inmediatamente los resultados de sus sacrificios. 

Se cl-eerA que exagero; mas no hay sino volver lo" 
ojos a las provincias vascas; son las que menos pagan 
al Erario, y también las que gozan de mejores call1i!lo~ 

y están mejor administradas. Es sabido que Yi\"en aún a 
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];1 ~()t1lbra de sus antiguos fueros; que r('~pecto a E::-palía, 
~tJll poco ll1<Ís que provincias unid;ls por un lazo federal 
a la corona de Castilla. 

C0l1yiu1e, por otra parte, obseryar que nuestra situa­
ción no es allll' descspcI"ada, como la de Inglaterra y Fran" 
cia. El pauperismo existe entre riOSOtl'OS; las causan que 
1" pr()(l~cen, obran aquÍ como en aquellos países; mas, 
;';Tal"i;l~ a 1111(~stn) mismo atraso y a lo poco e:dC'llflida qtl<~ 

e,;ui la industria manufacturera, la miseria no ha ill\'adido 
:uda\'ia sino un corto número de clases, no se bace sentir 
('11 todo el cuerpo social sino durante crisis pasajeras. La 
dl'I'I'eci(:nte progresión de los salarios dista aún muchlJ 
de haber llegado a un término funesto; las perturbaciones 
ddJidas a los adelCilltos de la maquinaria 110 son continuas 
I,i ,llIll frententes. Por el bajo precio de los jornales, de 
¡]onde deberÍ<1l11OS temer mús es de la clase labrador;l, y 
(~~la ~e distill,.(,w precisamente: por lo resignada y lo sufri­
da, Lejos elel esped;'lcul0 a que da JURar en las ciudad\''i 
la opulencia de unos pocos, tiene el Iabl"ador escasas Dl:Cl'­

sidades, y aun éste se manifiesta casi siempre dispuesto 
a limitarlas. 

La g-uerra social cn este país, ya que 11(1 evitahle, es 
;;plazablp. Los campos yermos abundan, pueblos de im­
p()rtancia c,it;ín poco menos que incomunicados, ricos pro­
ductos agrícolas carecen hoy de valor por falta ele medi,),; 
de transporte, No estún aún agotados nuestros I"ecursos 
n;l('ionales ; la mayor libertad individual, el mismo sistema 
f('deratiyo, pueden multiplicar y generalizar nlleslra rique­
za. :-;f' espera g-eneralm(~nte mucho de gobiernos fuertes; 
se debe esperar muy poco. Los g-ahiernos apenas saben 
hacer rn:ís que vivir sobn' el día de mafíana, cubl"ir sus 
ddlcits enormes con empré.stitos ruinosos, gravar cada 
dia más las generaciones venideras. Todo poder, he dichü, 
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cs tiranía, y toda tiranía cngendra la pobreza: no cn vallO 
ni pOI' una sola razón aspiramos a la destruciún del poder 
111lsmo. 

¿ Teméis aún que' la revolución sea la guerra? Conozco 
el motivo de vucqros últimos recelos. Son tambilón infun, 
dados, "La libertad en manos de un pueblo inculto, dil'éis 
aún, no ha de producir sino desórdenes. 0;os lo prueba 
la historia de nuc:stros mismos tiempos,» Franco y expli, 
('ito, como cn todo, empiezo por declarar que, siendo la 
libertad en ~u \'erdadero sentido la dderminación de nLles­
t lOS ados por la inteligencia, el pueblo, cuanto m,ís rudo 
('s menos libre, es decir, se deja llevar más de las impn> 
siones (¡ue recibe, viola más la ley mora;, se prcsenl a \1n 
mayor peligro, ['ero observad, en cambio, que la libertad, 
proclamada por la revolución, tiende principalmente a con­
trarrestar los efectos de la rudeza de ese pueblo mismo, 
Le instrllye desde la cátedra y la prensa, le ilustra sobre 
SIlS intereses, le hace capaz de decidir sobre ellos. Nues[;-u 
pueblo, es l'Íerl0, se ha insurreccionado cien \el'eS en l() 
que \'a ele siglo; mas se ha insurrecciollado, cx,¡minadlo 
bien, PO!' falta de libertad, no [101' ];1 libertad de que ha 
g-ozado, L;¡ libertad condicicnal, lo hemos \'isl0 ya, (;11-

g-enclra fatalmente la insurrección y la guerra, y no otra 
libertad hemos tenido. 

Sólo tres pueblos hay ahora en el mundo que gozan 
de una libertad absoluta: la Inglaterra) la Bélgica y la 
república de \Y;íshington, En lo" tres existen, como no 
pueden menos de existir, partidos. La guerra interior, sin 
embargo, no va a turbarlos nunca en sus trabajos ni ell 

sus lie~tas ni placeres. :\0 conocen las insurrecciones. En 
J 8-1-8, después del 24 de febrero, ~ qué reino hubo en la 
Europa meridional que no \'acilase sobre sus cimientos: 
La Inglaterra y la Bélgica permanecieron inm(¡viles como 
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una roca en medio de los mares. Ejercieran los cartistas 
ingleses en grande escala el derecho de reunión y la liber­
tad de la prensa; mas sin promover ninguna excisión san­
grienta. La libertad, permitaseme la expresión, es la Yer­
dadera yálvula del vapor revolucionario. 

Atended ahora a que en ninguna nación corno en Ingla­
terra tiene: la guerra social causas constantes que la esti­
lllulen y provoquen. Owen ha predicado en ella el comu­
nismo, ha anatematizado en alta YOZ la propiedad, ha aña­
dido el ejemplo a la propaganda, ha estable'cido su siste­
ma social a la faz misma del pueblo y del Gobierno. Ocu­
rren a cada p<lSO manifestaciones enérgicas de la clase 
ourera contt-a la capitalista, mas nunca lo que se llama 
una insurrección, una insurrección a mano armada. La 
libertad que permite allí a hombres como O\ven que en­
salcen y planteen el comunismo, deja también que el pro­
letario maldiga en público a sus explotadores, mientras 
no ;ltaque la libertad ajena. El Gobierno, atadxico al par 
de Dios, se cruza de brazos ante los dos bandos, y sólo 
al ,"crlos llegar a las manos interpone entre los dos su 
espada. 

A tended a nlÚs : atcnded a que cn Inglaterra está aún 
\ igen1 e una 1(:1' lectoral absurda, a que la propiedad si,!:iue 
ürg-anizada feudalmente, a que las contradicciones del cons­
titucionalismo se revelan allí con g-ran parte de su fuerza, 
a que hace, 110 obstante, cerca de dos siglos que la paz 
110 ha sido interrumpida. 

Bélgica, que se encuentra casi en las circunstancias de 
lll,glaterra, que tiule más repartida la propiedad y m;\s 
gellcralizado el derecho de sufrag-io, pero que se rig-e por 
cl mi:<!1lo sistema de gobierno y Beya consigo el mismo 
l';lllcer <le la miseria publica; Bélgica disfruta ele esa mis­
ma paz desde que se separó de Holanda. Los Estados 
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l'nillos, desdé: que aseguraron su inelepl."ndellcia contra Jos 
esfuerzos de su antigua y poderosa reina. 

Fijad ahora la vista, siquiera por un momento, en esa 
g-r'an república. Es hoy el asilo ele todos los proscriptos. 
Hombres de todas las naciones, de todos los partidos, de 
todas las sectas acuden a millares a poblarla. Cada rcli, 
gión le\'anta allí su templo, cada individuo pue:de llevar 
su pensamiento al pueblo. La prCllsa es libre. El derecho 
de: asocial'se es absoluto. El je,;uíta vi\'C ('11 su eol q,;-io , 
el furier'ista en 1"1 falansterio, el comunista en el seno de 
la Icaria. N 8da se rechaza por utópico; se respetan, no 
sólo las opiniones, sino hasta los errol'(;S elel que llega a 

pisar aquellas playas. 
Sólo la libertad corrige al1i la libertad, y ved, con todo, 

i qué orden! i qué progre'óo! En setenta ailos ha pasado 
aquella gran nación dI" tributaria a vcncedora, se ha con­
quistado un puesto elcvadísimo entre las potencias m;lri­
timas del mundo. Por su industria, por su comercio, por 

~11 armada, es ya el terror de cien naciones. j Qué anima­
ción en sus eiuclarles ~ j que; vida y moyil11iE'1l10 ;1 10 lar¡yo 
de sus dos! 

; Ah! no la tem;íis esta libcrtad sagrarla. Pensad que 
cuando los pueblos "ienl";, pekando por ella hace t'ltarent;1 
siglos; cuando, a pesar' de los horrores que ha promovido, 
no han faltarlo generaciones dispucstas a abrirle con sus 
lanzas las puertils elel seDuiero; cuando la raz('JI1 la pro­
c1:J11l3 y el corazón la adora; c'uando tocio conspira a rea­
lizarla; cuando llega a imponCfse a la conciencia del mis­
mo Ijue lel niega, lejos ele ser un mal, ha de encerrar el 
g'crmen de cuantiosos bienes. L;¡ humanidad ha vertid" 
tambi¿:n su sangre por la re1i,gión, el poder)' la propiedad 
durante siglos; mas ¿ se ha baticlo siempre ]lor los mismos 
sacerdotes ni P?r los mismos dioses;; ¿ ha empufíado siem, 
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¡'IT las ;¡rmas por los reyes? ¿ ha dejado de coartar en Ulla 

,ola época el derecho del individuo ni el de la colectividad 
~()brc la tierra de que se hicieron dueños? La religión, 
el poder, la propiedad los ha ido reduciendo todos los días 
;¡ m;\5 estl"echos límites; la libertad ensanchándola hasta 
que: ha podido concebirla en todo su obligado absolutismo. 
Si aquellos est<Ín, pues, destinados a caer; ésta, a sentarse 
~()la y señora sobre las desiertas ruinas. L<\ humanic!;¡d 
110 se engaña: lo que es para ella contingel1te, aun no 
queriendo, lo destruye; lo necesario lo levanta siempre 
con dignidad sobre su eSl'udo. 

Pero abrigiJis aún otros temores, y urge desvanecerlos. 
Os los inspira el nombre de república. No lograréis Lí­
("ilmente, se me dice, vencer nuestros h;'lbitos monárqui­
cos; !lO lograréis interesar el país por una forma de go­
¡¡ierllo que el año 93 trajo consigo el reinado de la gui­
llotina, el 48 las sangrientas jornadas de junio, que hicie­
ron estrcmecer la Europa. Le república ha conclucicIo siem­
pre a In anarquía. Si la Inglaterra y la Bélgica, países que 
justamente calificáis de libres, conservan aún sus reyes, 
r: por qué la España no ha ele COllservar los suyos? Arre­
hataclle al rey todas sus armas, pero dejadle en un trono 
donde hoy se estrellan ar ortullaelamcnte las más osadas 
ambiciones. De no, tencfréis a caela elección un combate; 
del fondo mismo ele la libertad saldd la dictadura. No 
toquéis una instituci(ín tnidicional, re\"esticla <le toclas nues­
(r;lS ,¡.;Iorias ;" dejad en pie nuestra corona. 

¡'ara mí, lo he dicho Fl, la república es aún poder y 
tir;lIlÍa. Si la idea dcl contrato social estuviese bien deter­
minada, no sólo no dejaría en pie la monarquía, no dejaría 
en pIe nI la república. La acepto como una forma pasa­
Je¡"a, y la prefiero a la monarquía, principalmente porque 
bajo esta forma pierde el principio gubernamental mayor 
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cantidad dc fuerza. Prefiérola, además, porque, debiendo 
la monarquía scr hereditaria para no ser la peor de las 
rcpúblicas, me rcpugna ver dirigidas las nacioncs por una 
dinastía que hoy les da por rey la hondad y la ciencia, ma­
llana la estupidez y la barbarie; hoy las eleva a costa de 
illmensos sacrificios, mañana las hunde, haciendo esté­
riles la sangre, la ,irtud y el heroísmo de una o m<Ís gE> 
ncraciones. Prefiérola porque lleva en sí el progreso; por­
que no 1iene, como la monarquía, tradiciones de gobier­
[10; porque, implicando la renovación del poder público, 
le comunica la i1exihilidad necesaria para seguir las ondu­
];ll'iones sociales a quc nos condena el perpetuo moyimiento 
<lc las ideas; porgue, hija del puehlo, le oye, le entiende ;: 
representa siem[lre el último principio quc le anima; por­
quc no incurre en las frecuentes contradicciones de su ad­
,crsaria, y es, si no del todo lógica, algo menos absurda. 

'le importa poco que la monarquía venga rodeada de 
esplendor y apoyada por una larga y muy brillante' his-
1oria: si la historia la legitima en 10 pasado, no puede 
legitimarla en 10 presente. El que ayer fuese un bien ¿ qui· 
ta acaso que hoy sea un mal, y un mal gravísimo? Hoy, 
con todas sus limitaciones, no ha de prO\-ocar sino con­
flictos. En Ing-laterra halla por lo menos un dique insu­
pe,-able en Ul18 8ristocracia poderosa; aquí la aristocra('ia 
esU ya casi perdida en las aguas del océano revoluciona­
rio. En Bélgica es aún poco pretcnsiosa, gracias a que ha 
nacido ayer de la ,"oluntad del [lueblo; aquí, aun después 
de puesta a discusión por las Constituyentes, lleva su ill­
sensata arrogancia hasta el punto de atrihuir a la gracia 
de Dios su ce1ro y su corona. ¿ Intentaremos cambiar de 
dina"tía? ¿ Ele\"aremos también al trono a un hijo de la 
plebe en alas de! 5 ufragio? Abriremos entonces dos cami-
1l0S a una guerra que ya hoy tememos. 
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E~;I!' osadas ambiciones de (fue h,lblúis no me inspiran 
el lllellOr cuidado. Según el sistema que propongo, residl: 
el poder en un parlamento, y no en un hombre; el que 

ha de ejecutar la leyes un simple agente del parlam(;nto 
mismo. La dictadura es imposible. Podrá, se dice, ejer­
cerla el parlamento; mas ¿ que leyes declarará suspensas;­
:.! i soberanía, mi libertad, para él, como para todo hom· 
bre, son sagradas. El simple hecho ce ponerlas en cues­
tión le mata, le disuelve. ¿ Por qué habrá de ser motilo 
de lucha la elecci6n de una asamblea soberana, cuando 
no lo es hoy la de las legislativas? 

No es tampoco cierto que la república conduzca a la 
anarquía. La re\'olución de junio del 48 no fué debida a 
la república; lo fué a la crisis, a la idea social, que mal 
dclinida aún, no pudo realizarsE; a esperanzas frustradas, 

a la miseria, al hambre. El reinado ele la guillotina del 93 
in fui: a los mil intereses lastimados por la destrucción del 

feudalis1l1o, a la hostilidad permanente de la Europa mo­
lI,írquiC<I, a un error de la Convención, que no sabiendo 
\ er en la misma libertad un arma de combate, apeló al 
terror, y ereyó que podría borrar las ideas reaccionarias 
C()1l la sangre elel cadalSO. Estaba ya planteado en Francia 

<tIlleS de estallar la revolución de febrero un problema for­

midable. Pensadores m<l" o Il1U10S profundos lo habían, 
110 sólo estudiado, sino, a su parecer, resuelto, Las solu­

ciones eran, empero, distint3s; y el pueblo, de cuyos ill-
1creses principalmente se trataba, parte se había decidido 
por una solución, pal'te por ot ra. Proclam<Íse la repúblil'<l. 
.\' ombníse lIn gobierno provisional. Llamóse a componer­
lu, entre otros hombres, a uno de los que traían agitado 
el país con sus sistemas. Este hombre: no pooía segura­
mente decir: Realizad el mío. Hubiera sublevado las l1ue­

\'t,: décimas partes del país contra sI mismo) hubiera tro-
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lJl>zado aún con dificultades de otro género. El y !"'lIS COIll­

pafíeros prefirierDl1 callar sobre toda clase de teorías, pero 
aceptaron el problema; hicieron más: proclamarol] \111 dL·­
fecho cuya satisfacción es imposible "in (¡ue la cuestión 
a (lue aludo sea resuelta en todas y en cada una de sus 
partes. Proclamaron el derecho del incli\·iduo al trabajn. 
En ese primer error fué donde vino efectivamente cn\"llelta 
la anarquía, y por consecuencia el germen de muerte de 
aquella .gran república. Los obreros sin trabajo se conta­
ban por millares. Se los empleó por ,dgún tiempo. :\Ias 
cuando se agotaron los recursos del Estado, ¿ cómo se 
había de seguir realizando el derecho? Los obreros co­
rrieron entonces a las barricadas, y hubo esa terrible ca­
t;Ístrofe de junio. El Gobierno Provisional no debía habcr 
aceptado Ull problema cuya solución, o descollocía, o no 
podía poner en práctica sin lastimar la libertad del indi­
\·iduo; debía habcrlo dejado a esa libertad misma, y con­
sagrar todos sus esfuerzos a conjurar la crisis. 

:\0 ;¡tribuyúis, por lo t:1nto, a la república males qlle 

ésta no produjo. Guardaos aún menos de preferir ese im­
perio que la ha reemplazado. Si el imperio ha sido una 
necesidad, y hasta cierto punto un bien p,lra la ide:l, no 
ha cumplido por otra parte su noble mi!'i(·I\l, que era la 
de fayorecer el desarrollo de esa misma idea. Ha muerl0 
la libertad, sin la cual el problema ha de tener por fuerza 
una soluci<)n sangrienta. Advertid, adem;is, que aquélla 
rué ya sacrificada por la misma república en sus primeros 
tiempos. ¿ Cómo queréis que una república que así procc­
de sea estabk? 

La del 93, lo he indicado ya, no procedió de otra ma­
nera. Siguió aún por mús funesta senda. Se admira, )' a 
la yerdad no puede menos de admirarse, la rapidez con 
que formuló una constitución que ba sido desjlués modelo 
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de eonstitucioncs ; mas, r: qué es luego ver suspendida esa 
misma ley fUlld«mental antes de proclamada y aceptada 
por el pueblo? Falseó aquella república sus principios na­
turales; no vayúis tampoco a atrihuir a la institución su 
sl"quito de horrores y calamidades. 

lIabl;íis, por fin, de nuestros ]¡úbitos mon;lrquicos. 
Pero me parece poco menos que imposible. ¿ Qué preten­
rl{>is decir con esto? ¿ Que \'e¡-emos aún con dolor desapa­
recer la monarquía? ¿ que amamos a los reyes? Los reyes 
son ya hoy para los m<Ís una bandera; para muchos un 
mal que llaman necesario. No se los defiende, como he 
dicho, en el terreno de los principios, sólo sí en el de la 
conveniencia pública. Desde el ministro que los aconseja 
hasta el último proletario, no hay ya lengua que con ellos 
no seatn:Ya. Son el pasto principal de la maledicencia de 
b corte, ohjeto de la caricatura y de la anécdota. Los 
conservadores !lO ~e distinguen en este punto de los repu­
blicanos. Hace siete arlüS ¿ qué no escribieron y dijeron 
contra su ang-el ical e idolatrada reina? Poco antes de la 
revolución no la pusieron menos en uerlina. Redactauan 
aRudas Y picantes ~;~Üiras, que corrieron por mue'ho tiempo 
de mano en mano en l\Iadrid y en las provincias. La ridi­
ndizaban en todos los salones, en los cafés, en los teatros, 
en la calle y en la plaza. Todo el rigor de la policia no 
bastaba a enfrenar las desatadas lenRuas. :\0 hay para 
qué hablar de los proRresistas, que ya en el afio 40 en­
tregaron a la entonces reina gobernaclora a ciegos y a 
copleros. 

Depues de la revolución los hechos van siendo aun 
m,ís significativos. Los reyes se han revestido de toda su 
majestad y pompa, y no han logrado despertar ni en un 
solo corazón el entusiasmo. El periódico que mús ruda­
mente los ha atacado ha sido el más leído; nótese bitn, 
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el m,ls leído por las cl<lses inferiores. De todas partes han 
llovido plúcenes y felicitaciones sobre la frente de Espar· 
tero; pocos o ninguno sobre la frente de los reyes. Eran, 
sin pmbargo, estos los que h~thíall l'OI1VOI'aclo la naci('m 
~( Curt es Cünst itu;entcs y ent rt:>g;'tc!ose sin resen"a en los 
brazos del pueblo, 

¿ I){'lflcle le veis ese decantado monarquismo? ¿ EI1 la 
Asamblea, que les fscatima su su(~ldo, y sólo con ar-g-u­
mentos ad ierroYellL les ya devoh'iendo !',lIS antiguos de­
rcchos? En n\l1o gritan los dipiJtados de J;¡ mayoría: i So­
mos todos monárquicüs! Su corazón les vende a cac!a 
paso. :\Jás aún sus actos. Si mañana triunfase la rcpública 
COIl esperanzas de sostenerse, ¿;¡ que cret"is que se rpdll­
l'irí;¡n esas ;¡hora t:>nérgicas protestas? 

Sucede poco más o menos con nuestro monarquismo 
lo que con nuestr as crencias rel igiosas. '\0 ha hahido el1 

la cámara un solo hombre que haya tenido suficiente "a­
Jor para deci¡-: '\0 soy cat61icü, soy protestante o judío 
() ml1su1m;ín o ateo. ¿ Como cu,íntos diputados hahd, C011 

todo, Cjue tengan, no digo ya l'recl1cias l'atólic.as, pero ni 
creencias religiosas? En los discursos de Jos individuos 
de la Comisión, como en Jos de cuantos han sosU'nido I;¡s 

enmiendas en ,entielo mús ayanz;¡clo, se ha dejado dcs­
cubrir hien el completo f'sct:>pticismode sus hipól'rilas au­
tores. Los diputados moder.ados son tanto o m;ís impíos, 
pero han le\'antm10 la YOz hasta contra esa ambigua ~. 

estúpida tolerancia que la Comisión propone (r j. 
La unidad religiosa, 11an dicho todos, ,: cómo no hemos 

([ I 'Ile r{'f",ro <t 1" disl'lhilÍn sobre b base 2." de I:t ley fund:1-
mp¡H:11 que r.;;tún dCl;tin<'l.das a cl;1fllnS ];1"; Constituyr·tltc':-;, J-Ioy, :2S <Ir 
f<.bn~ru de IS;~. ha .:;ido al fin :qJroharl:1, Lo...; nr:l<l()n'..; 11 1 á .... 1101::1hl(,,", 
tlt·l p:\ 1"\ ilto C(-H~:-.('n·ndo( ;--l' h:\11 j"1' . ..;('n';ldo p:tr:¡ 1:1"; ¡'lIt illl~l~ h(Jr:ls tkl 

dl,1J;¡!I'. 
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de Cju¡:rerla? Que la España es toda esencialmr,n1e cató­
lica ¿ quién lo niega? j :\li"erables! Da Ycrgüenza VI\'lr 
en un país donde en el siglo XIX no hay aún valor para 
decir lo Ilue (odos los ojos ven y tedos los oídos oyel1. 
La voz de los obispos les intimida a CStlS hombres que se 
atreven a llamarse re\"()lucionarios. 

Pero me estoy saliendo de mi asunto. X o sé contener­
me cuando recuerdo que en manos tan débiles estú plH's1 a 
l;:¡ salud del reino. 

Con la misma falsedad con I¡ue se sostiene que somos 
católicos, se nos hace p8sar a los ojo~ de la Europa en­
tera por mon;\rquicos; mas soy yo quien les ¡-eto a qli(' 
me digan en qué hecho vivo y palpitante est;í ahora c;;(~ 

men1 ido lTlonarquismo. Que no se me abra la historia; 
porque yo no niego que ayer existiese, niego que hoy 
exista. 

¿ Pre1endéis tal vez, al mentar nuestros h,'¡bitos TllO­

n;"trquicos, dar a entender tan sólo que, acostumbr:ld()~ 

de mucho tiempo a la monarquía, nos repugnad la IllU­
danza de monarquía en república? .\Ia5 son esos 1 PIllon'~ 
basta pu!:ril!:s y ridículos. Hemos visto devado ya a n'­
gente tI!:1 reino un soldado del pueblo. Hemos visto ar­
dpr los altares y los templos, asesinado al pie del ;lr:1 
~;¡nta el piadoso anacoreta, k\'antar sobre la punta de la" 
bayonetas las momias ele los reyes, \'ender a pública su­
hasta el patrimonio de la Iglesia, rcmpc;- .abiertamente 
con la Santa Sede, atentar a la vez contra la religión, ];¡ 

propiedad, el trono. El pueblo, sobre todo el de las ciu­
dades, ha aplaudido de corazón estos hechos, que yo {'n 
p;¡rte condeno, y ¿ habriÍ. de alarmarse ahora porque se 
;tTTOjC a las llamas un trono donde no se sientan ya, se­
gún \'o,;otros mismos, sino fantasmas de reyes" 

¡Ah! nuestros hombres políticos van perdiendo la :111-
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dacia qu'C tu\-icl'oll, y olvidan (Iue: tras tilla ¡.;encra,'-]{JIl 
ga:;tada se !t~\alJta constantementc otra 11tna de brío, di_c,­
puesta a consumar la obra de sus antecesores. Víeíos )'"1, 

nos \-ienell diciendo: Det(;llcos j sois j¡'l\cncs y no conocéis 
los peligros que nos cercan. ¿ Cómo no ¡T(,\ll~n\;¡n qtle 
oyeron lo mismo de boca de sus padrts, y no se detU\-ie­
r()n en su marcha? Toda idea sembrada en una sociedad 
ha de llegar al último periodo de su desl'll\oh-iT11il~:lto, 

debe dar tarde () tcmprano sus naturales c()nsl:cuenci:I~. 

La .idea que recogieron de entre las sangrirntas p:í,ginas 
de La revolución francesa ¿ es tú ya desarrollada;'> ¿ ha lk­
¡.;;¡do a la postrera ele sus c"oluciones;> 

L'na república, se replica aún, cnhorabuena j pero r-. fe­
derativa (-He analizado seriaml:nte las objeciones diri­
gida,; contra est.a especie de repúblil'a; !lO he encontrado 
ninguna digna de una refutación especial ni detpnida. Bajo 
una república federativa la nación cspat'iula, no s(ílo suh­
siste, se ;lgranda y fortalece; las prOl-inci;¡s, cuando no 
por puro espíritu de nacionalidad, jl()rsus interrses m:l­
tpriales, esLln condenadas a cstrccIJ:lr, y no a romper, sus 
lazos. l' na república unitaria ('s, adem,ís de meno" bem'­
ficiosa, menos sostenible. Est;í mús expuesta a los ata­
ques de la mona¡-quÍa, se la I'ence con m:b facilidad ('uan­
do no ha tenido aún tiempo de fortifil'arse en el COr;lZ(J!1 
del pueblo. Dos veces lla caído y,a en Francia la república 
unitaria j por mil guelTr;ls y dictaduras han pasado ya 
Las repúblicas unitarias de la Améril'a; la federal (le: 
\V;íshington y la de la Sui7.a siguen al tray(,s de las re­
voluciones y reacciones que a,gitan hoy r:l mundu. La llni­
t aria ele la Roma moderna ha sucumbido luego de haberse 
ln;illtado de entre las ruin.as de su Capitolio; la de la 

l~olTla antigua estu\'o reducida a una soja ciudad, y no 
prudJ;[ nada en apoyo del unitari:imo. Las de Crecia slIh-
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~i~tjl:rcJl1 mientras no se rompió el lazo federal que las 
U,j i;l, mientras no recibieron con desdén los acuerdos de 
~ll (jlebre consejo dl: I()s Anfictiones. 

Actu3.lmente hay en Europa dos gTandl:s grupos de 
t-:órados qUl: deseall, y con razón, ser dos graneles nacio­
nalidadl:s: la Alemania y la Italia. La Italia ha sido en 
otro tiempo una cadena de repúhlicas, que, principalnwn­
le por no ser federales, sirvieron de juguete al Austria, a 
la Francia y a la Espaila; la Alemania ha tcnido en otro 
tiempo su imperio y conserva aún su dieta. Si una y otra 
el ;¡ÜO 48, cn vez de querer formar una sola monarquía, 
huhiesen aspirado a una federación rqmblicana, no hubie­
ran quiz<Í vencido, mas tendrían allanado el camino pal-a 
('nl1stituirse cuando otra revolución viniese a sacudir el 
yugo que pesa hoy sobre los purblos. La federación, ID 
he dicho ya, es 1;1 ullidad ('11 la yariedad, la ley de la na­
tlll-alcza, la ley del mundo, la espada de Alejandro contra 
el nudo g-ordiano ele la organización política. 

r. Ql1{~ podeis temer ya, reaccionarios? 

di 



CAPITULO IX 

PRINCIPIOS DEL SISTEl\L\ FILOSOFJCO DEL 
AUTOIl. - CONCLUSION DEL PIlIMER LIBRO 

He opuesto ya a la división cualitativa de poderes, la 
unidad cualitativa y la fracción cuantitativa; a la mo­
narquía la república, a la libertad condicional la libertad 
absoluta. He hecho más: be cambiado el punto de partida 
y el objeto de la politica moderna. A la soberanía del pue­
blo he sllb~tituíclo la del individuo, a la idf'a de poder la 
de contrato. :\0 he hablado aún ele cómo ban de adminis­
trarse 105 intereses generales; pero no podía ni debía, 
atendidos los limites sefi<llados a este primer libro. 

¿ Qué falta ya para cerrarle? He combatido la unidad 
religiosa, y proclamado en su lu,¡.;ar la iibertad ele cultos; 
he combatido el cristianismo, y no he dicho aún: Esta es 
mi doctrina. Voy a llenar este vacío, No se espere, sin em­
bargo, de mí una exposición muy detallada, En una obra 
corno la que escribo, la exposición de llna teoría puramente 
filosófica ha de parecer h<lsta cierto punto un episodio; 
un episodio no puede ser nunca largo. 

lIay en la historia de la ciencia un sistema. casi tan 
antiguo como el mundo, que cual otro fénix H'nace in-
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cc~al1tcmcntc de entre sus cenizas. En la India le cbn 

origen los libros santos y le desarrollan los filósofos de 

la (:sellela vedanta y la ele K;l¡,ila ; en Grecia le concibcn 

;' desen\'lteln'l1, primero Hedclito y Parménides, mas tar­
(].: llls e~toicos y los alejandrinos; en la primera ('llOl';) 

del cristianismo le resucita San Juan; en la eelad moderna, 

'\[;-¡il'hranche, Spinoza, Fichte, Schél1in¡.;, Ht"¡.;el. P];¡t(JIl, 

J)escartes, F:ant no le explican ni defienclcn, pero le lle\-an 

f'n el fonclo de sus principios mismos. Platón inspira a San 
Juan (·1 primer ca pítulo ele su evangelio. Descartes abre 

P;lS0 aí malebranquianismo y al espinocismo, Kant entra­

fía ya en su idea funclamental el absolutismo he¡.;eliano. 

Este sistema es el pantl'Ísmo; es mi sistema.--Exami­

n¿'mosle sLcintamente )- fijémonos ell sus modificaciones 
('apitales. 

Zoroastro, i\fanes. Prourlhon han creído en la cxis-

1(,I1Ci:1 di' do" principios eternamente antitéticos: el hien 
\- 1,1 m:¡]. lo finito y lo infinito, el hombre y Dios. El Sa­

lan:ís (kl cristianismo, ha dicho Proudhon, es el homhre ; 

f'l clr'rnonio, han dicho los maniqueos, es Hile, la materi;). 
j)(wj rina que, no temo asegur,arlo, está contenida letr;) 

por letra en el mosaismo y hasta en las p:í,ginas de ltl~ 

E\-nngelios.-Ahora bien, el panteísmo es la neg;lción ¡Jp 

("~la doctrina. Para (,1 lo finito y lo infinito son idénticos. 

1 )ios \' el mundo viven de una misma vicia: lodo es 11110. 

J.o finito no es más que lo infinito en sus infinitas <k­
lnminaciones; lo infinito un ser, una substancia, una 

ide;] ele cuya incesante limitación procede incesantemente 

lo finil0. El munclo es Dios; Dios, el mundo; el uno para 

('1 otro, principio y fin, causa y efecto, 

;\dlllir:ld desde luego la sencillez de este "i,;tcm;]. Xn 
ciempre a[>:lr('('(' :JI lra\-c',; ele b hislol·ia hajo bs misf113s 

f"rm:ls, piTO sí con la misma hase, Lf"t"OLlX, rdut:lI1do ¡¡ 
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¿,Iosheim, ha venido a sentar que hay dos clases de pan­
teísmo; mas está indudablemente en Ull error granslmo. 
De que S_ Juan derive la creación, no de Dios, sino del 
Yerba, no cabe deducir en buena lógica que sea más ni 
menos panteísta que Spinoza. El Yerbo de S. Juan es el 
Brahma de los indios, el lagos o la inteligencia de Jos 
alejandrinos, el llegar a ser del más audaz de los panteí~­
tas, de Hégel. El mismo Spinoza, a ser ciertas las aser­
ciones de Leroux, profesarla aún una especie de panteís­
mo limitado_ ¿ Dónde hallada entonces Lerollx el panteís­
mo absoluto, que condena? Si por admitir evoluciones in­
termedias entre lo infinito y lo finito se es, además, un 
panteísta menos absoluto, menos absolutos que S. Juan 
habrán sido evidente~ente los m{ts de los panteístas. Los 
indios han reconocido un Brahm, un Brahma, un 0J ara­
y;111a; los alejandrinos, la unidad, la inteligencia, el al­
ma; Spinoza, una sub5tancia, atributos infinitos, atr'ibu­
tos finitos; Ilegel, la idea, el lleg;lI- a SéT, el ser (der he­

¡.;ri¡¡, das ¡(!erdell, das dascin) que no es aún la existen­
cia, es decir, la existencia sing-ul;uizada, Todos estos pan­
teístas derivan el universo de la te'rcera hipótesis, S, Juan 
de la segunda; ¿ dónde está el fundamento de la di\'isi,')ll 
hecha por el filósofo neocristiano de la Francia? 

¿ Qué es, por otra parte, el Verbo? Seg-ún el mismo 
Le ro 11 x , una luz que lo distingue todo en medio de la 
derna luz que todo lo ah rasa y une, una segunda luz cne­
lema y consubstancial con la primera; que es decir la 
razón ele Dios, Dios mismo. ¿ En qué se han de diferen­
ciar esencialmente dos p'anteístas porque el uno deri\'c 
de Dios, el otro de la razón ele Dios, el universo? 

Queremos una divinidad personal, se me contesta; 
mas, admitida la base del panteismo, v(-as(' ('omo se quie­
ra, esa divinidad rersonal es imposible, N'o hien cOl1side-
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ro ~cparado el \'erbo del ser (Iue le contiene, cuando irre­
mediablemente, a pesar mío, doy COl! el aliquid indetermi-
1/LJ.tllJll, con una cosa parecida a la substancia de Spinoza 
o a la idea de Hége1. El cristianismo ha salvado, al pa­
recer, esta gran dificultad; mas sólo al parecer, DO de 
lIna manera racion.al ni positiva. La prueba la tenéis en 
qlle ha debido escudar su dogma de la Trinidad bajo el 
nombre de misterio, imponerlo como un artículo de fe, 
rodear el panteismo de S. ] uan cIé sombras y tinieblas, 
declarar herejes lo mismo a los panteistas que a los ma­
niqueos. 

i Qué teodicea la cristiana! Leroux no se ha propues· 
tu, sin embargo, má'j que depurarla, cuando ha hecho 
esta distinción, que ahora combato. Lástima que un hom­
bre de su talento se haya empeñado también en conciliar 
10 inconciJi,¡ble. Ha incurrido por esto, no ya en una, sino 
cn muchas faltas, que no cabía esperar, ni de su vasta 
crudición ni de su claro juicio. X o satisfecho con decir 
que basta reconocer el principio del mundo en el Verbo 
para salir del círculo panteístico, se es entonces, añade, 
idealista y nrdaderamente religioso. ¿ Están, pues, reñi­
dos el ideali~mo y el panteísmo? Hégel, el mas idealista 
de los filósofos, es, como llevo dicho, el más decidido de 
los panteístas. 2 Qué podría contestar Leroux a esta pe­
t¡ lleña obser\"ación his tórica? 

Existe efectivamente un panteísmo absoluto; mas no 
u'H110 este filósofo lo entiende. Es, por ejemplo, panteismo 
;¡J)soluto el ele Spinoza, que, absorbiendo el universo el! 
la suhstancia, niega la realidad de la naturaleza, consi­
(lera al mismo hombre como un simple !nodo, no reco­
noce la libertad ni la individualidad humanas. Panteísmo 
evidentemente falso, contra que se subleva la conciencia 
de nuestro yo pensante. Lo finito y lo infinito no consti-
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tuyen un dualisIllu; lllas el palltehll1u verdadero tampuco 
lus confunde. :\0 Jus conf llnde, ni en el seno de Dios ni 
en la materÍa. So puede conrunclÍrlo~. Si admite solamell­
t e la realidad en Dios, es ya puro misti('Ísmo j si "ólo el 
Illundo, materialismo puro. _\sí Spinoza fu,: profundamen­
te místico, Her<Íclito y Zenón materialistas_ Figuran en 
la historia del panteísmo, mas no por el fondo, sino por 
el objeto final de sus sistemas. Han caído en el materia­
lismo o cn el misticismo a pesar suyo, y tocios han con­
tribuído m,is o menos al p;-ogrcso ciclltifico ele esa gran 
doc[¡-Ína de la identidad absoluta. La Jiiea de Spinoza h;1 
sid(), a no dudarlo, la cuna del panteísmo de Occidentc. 
Ilége] ha llegado a decir: :\0 puede ser filósofo el que 
IHJ haya /;u¡'iado S1I alllla eH el {ter de 111 ,w{¡slallciu ¡;lIico. 

Ll panteísmo, cumo toda filosofía, ha 1"enillo ~llS yi­
('i"itudes y sus dilersas l\pClcas. Desde el indio K;ípi!a has­
ta la l'~culla de Alejandría, apellas ha sabido ckl arse en 
alas del pensamiento sobre la materia; en Alejandría ::;(~ 

COl1l'Clllra en lo absoluto, de CUYO seno \e intuitil-~¡mcnte 
desbordarse el mundQ; en Sl,inoza ~e si,;tC'll1at iza, par­
tiendo de las doctrillas del Oriente y saniJicando 10 JInito 
a lo infinito; en Alemania llega por la fuerza especul.atil a 
d(l espíritu a la idea de la idea eterna, cuyo desarrollu, 
id,';¡ti('() al de la razón de! hOlllbre, e.~ a la \'ez el método 
y el l'onten:do ele la ciencia, Se pre~enla hasta los ale­
ja11l1rinos poco !llenos que ateo; en l()~ alejandrinos y Cll 
Spilluza determina objeti 1';¡I11elltl~ a Dios; en ScJ¡é¡¡ill¡~ 

y 1-U'gel subjetil'<lmente. Prese;ndo ahora de la~ fases pUl' 

que ha pasarlo (~n las páginas de ius libros santos, por­
que en cllas es toda\'Ía un proclucto, no de la r;¡ZÓll, sino 

del sentimiento. 
En religión ni en !ilusofia ¿ha llegado, SIIl embargo, 

el panteísmo a su constitución definiti la? He leiclo con 
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a\ide¿ el sistema del último genio dc Occidente j 110 he 
.. isto lf\'ilntarsc ante mis ojos sino un mundo de fantas­
mas. Dios, la naturaleza, el hombre estan igualmente sa­
crifil'ados a una dialéctica imp1acab1e.~Lo expongo con 
dolor: Dios, según Hégel, es la idea j el universo, las 
infinitas determinaciones de esta idea; la humanidad, esta 
idell con la conciencia de sí misma. No puede verdadera­
mente concebirse una identidad mayor j mas ¿ que vienen 
a ser entonces la diyinidad ni el hombre? Todos los sis­
(emas filosóficos, todas las religiones convienen en com­
prender bajo el nombre tilO Dios a 10 absoluto. Entende­
mos por absoluto lo que es en si y para si, cl sujeto-ob­
jeto. La idcil, 5in determinarse, no es aún mús que suje· 
to j no CS, por 10 tanto, Dios, sino Ull ser que se confun­
de con la liada. Se dele,'mina, y por este simple hecho es 
ya objeti\'a; mas determinandose no hace aún más que 
llegarse, porr]ue loda determi1lación es negación: así sc 
ha "ostcnido desde Spinoza hasta Hé,gel. Lejos, pues, (le 
~l'r aún sujeto-objeto, experimenta una dirempción con­
tinua: no es tampc,cn Dios, sino su antítcsis. No llcg-a 
a ser sujeto-objeto sino cuanclo, :"cllejacla en su propia 
neg-aci,ín, se siente y se conoce. Su sujeto es entonces su 
objeto. Es fin e11 sÍ. Existe C11 sí y para sÍ. Es su sín­
tesis. Esta síntesis ¿suponéis abora que no sc verifica 
sino en el ltombn'? El hombrc es Dios. El Dios quc el 
hombre adora es una ilusión elel alma. Todo altar debe 
ser derribado; la autolatría reemplazar cuando mas la 
idolatría, 

H'~gcl admite hasta la última de estas consecuencias. 
])e"truye, pues, a Dios, ¿deja en pie al hombre? El hom­
hre, dice Hl:g-cl, es la idea consciente, el espíritu, la rea­
lidad absoluta; mas r: babia del hombre-humanidad o de 
la humaniclac1-indi\"iduo? Conviene fijar bien la atención 
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en este punto. Hégel profesa, como nosotros, el princií¡jo 

de que lo ¡¡cneral es la esencia de las cosas. Aplica el prill' 
cipio a la naturaleza, y niega rlesele luego la realidad de 
todo lo creado. Les astros no gOZ~ln para ·él de más exis­
t(~nCi,l que la flor del campo; .... ive en todos sólo la iclea 
tí pica, de que son la traducción secsibk. Si quiero saber, 
pOI' ejemplo, lo que hay de real e:l llna haya, no tengo 
sino buscar la idea general inmediata que contiene a to­
das y a c.aela una de 1<15 hayas. Est;} idea general es ~'1I 

s/lbsiancía; el haya, la manifestación, el modo de ];\ idea. 
Observad al paso cómo en este sistema queda también 
sacrificada la naturaleza. 

Sigue Hégel aplicando el principio a lo que llama es­
píritu; y así, da por substancia al del individuo el de la 
familia, al de la familia el del estado, al del estado el de 
la especie. Ahora bien; si 10 general es la esencia y la 
única realidad posible de las cosas, lo creo una consecuell­
cia inevitable, lo más general es 10 m<1s real, 10 más real 
es, relativamente a la naturaleza, la idea de la nada, re­

lativamente al espiritu, el espiritu clel linaje humano. Co­
mo la nada es, pues, la 'virtualidad de Dios; el espirilu 
universal, y no el individual, ha de SPI' el Dios ya reali· 
zado. Estamos, pues, en plcllisimo humanismo. El hom· 
bre-humanidad existe; la humanidad-individuo es aún, co­

mo el astro y la f1.or, un accidente. ;. Qué se ha hecho ya 

de mi libertad? 2 qué de mi personalidad y mi soberanía? 

Sabed que Hégel no ha recusado tampoco estéiS do1o­
rOSilS consecuencias. Las hallaréis en la parte polftica de 

su sistema, principalmente en su filosofía ele la historiil. 

Es acérrimo ,gul)('rnamentali~ta. Sanciona, aunque bajo 

dertas condiciones, la [irania elel estado. Tiene en nada 
al individuo respecto a las naciones, en nada las nacio-
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Ill':S respecto a la gran familia humana. Esta, dice, y no 
el indiyiduo, es la manifestación de lo absoluto. 

Yed dónde tenemos aún la doctrina del pantebmo. 
Ilcgel en fllosoHa es el pensador más imponente de la 
edad moderna. Su sistema es, como obra dialéctica, ad­
mirable. Seduce, fuerza el asentimiento del que lee. Ca­
lIul'cis ya, no obstante, a qué conduce. En último resulta­
do no queda (k real en el mundo sino un fantasma de 
hombre-Dios, que para ser algo debe abrazar la humani­
dad en lo inmenso del tiempo y del espacio, y concebirlo 
así, es aún nds incomprensible y misterioso que el de los 
\Tdas y el de los profetas. 

¿ Cómo, pues, se me preguntará, no vaciláis en llama­
ros aún panteísta? Deseo que se me lea y se me entienda. 
Encuentro planteado este primer problema: Lo finito y 
lo infinito ¿ son idénticos o contradictorios? Consulto mi 
ser interior, analizo los dos conceptos, busco si hay en el 
fondo de mi razóll el mundo que impresiona mis sentidos 
y el Dios que se impone a mi conciencia; y me decido por 
el primer extremo. Si lo finito y lo infinito son idénticos, 
prosigo, ¿ son ambos reales? ¿ qué relaciones los unen? 
r: qué diferencia los separa? Busco inútilmente en los filó­
~ofos pantelstas una solución satisfactoria, mas observo 
también que la cienci.a atToja todos los días sobre estas 
cuestiones una luz más clara. El hegelialismo, dicen unos, 
toca ya a su término, otros que está ya sepultado entre 
sus propias ruinas; cu:mto m:ís, sin embargo, 10 exami­
no, tanto más me convenzo de que su dirección es acerta­
da, de que :'>obran en él los elementos para organizar un 
sistenw tan conforme al más elevado racionalismo como 
al simple buen sentido. Quizá tenga algún día ocasión de 
demostrarlo. Considero por de pronto como un mal que 
la filosofia haya abandonado aquel camino. La solución 
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(~d, jJl1e~i, tudos los días mús cerca de nosotros. Aun 
cualldu as! lID fuera, ¿pocIda yo con raz(ín abjurar mi 
crecncia en ci pantelsmo? El problema de las relacione,; 
entre lo finito no está resuelto por el panteismo, mas tam­
JJOCO POI- ningún sistema. Desafío [odas las escuelas, to­
das las religiones, a Cjue les den una explicación pura­
mente racion.al, capaz de resistir a los embates de la crí­
tica. 

1 le dicho (Iue soy panteista, y yo)' a explicar por Cjué ; 
!l() me propongo ni me atre\-o a proponerme mil;; en este 
libro. Según el mismo Hegel, el contenido real de la 1110-
sofia es siempre el mismo; únicamente la diyersicIad de 
formas const ituye la historia fllosóflca_ « Mi sistema, de­
cía, es un verdadero eclecticismo, es la última refundición 
de las cl-eencias, las doctrinas y el arte de cuarenta si­
glos. A ellas debe su legitimidad, ;1 ellas su preparal'ilín 
y desenvolvimiento.» Dejo aparte el exagerado oq.~·t1J1o 

de Hegel en creerse destinado a cerrar la era revolucio­
naria de la ciencia; sus aserciones son en el fondo ciertas . 
. \sÍ hemos visto la idea panteísta desapareciendo hoy para 
reaparecer al otro día mús precisa ~; pura, así la historia 
nos la presenta profundamente gTahada en la conciencia 
de la mayor parte de los pueblos. La zoolatría de los egip­
cios, la pandolatrfa de griegos y romanos, el grosero fe­
tic¡uismo de las nacioncs búrhar<ls, no son aún m<is que 
especies de pantclsmo. La cristiandad toda es panteísta, 
];1 misma revolución, panteísta. X o bien Jesucristo a(';I1>a 

de baj.ar del ara de los templos ele la Francia, cuando la 

Francia entera se presta a tributar sus entusiastas humc­
najes a la naturaleza y a la rasa humana. 

Esto elehe ya decir algo en fa\-or ele la doctrina del 
panteísmo, sobre tocIo para lus que siguen las opllllones 
ele la escuela histórica. La tradición no es, sin embargo, 
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para mí una prueba. Si está de acuerdo con la raLllll, la 
:,I';[tu; cuando nu, la niego . .\li razón, y sólo mi raZll!1, 
es un testimonio irrecusable. Consultél11osla, sujetémllnoo; 
a la \ oz de sus odlculos.-.\Ie aíslo del mundo, mé con­
centro, y siento en mí un alga que se llama espíritu. Este 
algo piensa. Este algo conoce. Este algo vuela de idea 
,'1\ itlea a lit,; m;ís altils regiones de lo abstracto. ¿ Quién 
le determina a la acción -: Tengo cerrados mis scntiJos 
al uni\'erso exterior; no sedn mis impresiones. He echa­
do un H'!O sobre la memoria; no ser/m mi~ recuerdos. 
,'oli YOllllltad es su escla\a; no seran mis \oliciones. Llc\'a 
en "í misma su c<tusa, y lo que es mú,¡ su objeto. Piensa, 
I;ur ejclllplo, que piensa. Conoce que obra independiente­
mente de todo motin) exlérno. Se fija en sus propios prin­
,'ipi,,;; :- deduce. Desarrolla sus categorías y reedilica in-
1, I'i(\nl,(,:ll!~ ('1 fllll'l(lo. Ln ser, me digo, que tiene U1I:l 

;¡t'!i\idad pi'(lpia y la puede ejercer ~obre sí lllic,IllO, es un 
~l'r en si y p.ara sí, un sujeto-objeto, la reproducción de 
Dios, Dios mismo. Dios, [IUeS, Yi\"e en mí o yo en Dios; 
,',(amos c:\si confundidos en el mar de la exí,.;tellci;l. 

~ Se negarú acaso la activiclad propia de mi espíritu';' 
El "udío, el sonambulisn;o, el éxtasis la i\cn-ditan de un:! 
mancra irrefragable. _\Ii cuerpo ducrme, mis ojos no "cn, 
mis oídos no oyen, y oye y ye mi alma. Xo solamentc (lyc 
:- \c; discurre, rcsuehT, formula, cruza desconucidos es­
p;wius en alas de la fantasía. Son:lmbulo, pongo aclcm:is 
('1] acci,'m todo mi cueq)(), ;¡¡ldo, trabajo, escribo, y una 
luz pUl'amente interior me alumbra en las tiniebla;;, El 
mismo sonambulismo, el éXÍ<lsis rompen tocios los límites 
de mis facultades materiales . .:\0 hay para mí lu;;ar ni 
t icmJ1o; pendro en la eterna región de lo infinito. Y el 
éxtasis, es cosa ya admitida, corta los lazos que 110S unen 
con el mundo; ni el mundo ni la memoria elel mundo le 
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,provocan. El sueño y el son.ambulismo, no siempre, más 
sí algunas yeces, obran también sobre una esfera de ac­
ción completamente metafísica, o sübre fanta~mas que de 
ó'eguro no tienen por base sensaciones anteriormente re­
cibidas. Aun despiertos, j cuán a menudo una idea pre­
ocupa fuertemente nuestro espíritu, y el universo pasa 
ante nuestros ojos sin dejar la más ligera huella! Se nos 
dirige la palabra y no oímos; miramos y no vemos. En 
vano pretendemos borrar aquella idea; la idea viene y vuel­
\'e, y domina y da forma a las demás ideas, y viste (It: 

ci!Crto color hasta los objetos que llegan .a impresion;¡r 
lluestros ,sentidos. 

Pueden indudablemente la volull tad y el mundo lkt('¡-­
minar la actividad del alma, pero a no dudarlo puede 
también el alma obrar independientemente de l.a voluntad 
y el mundo. ¿ Se negará ahora t ambil~n que ten.ga ell sí 
su objeto? A no tenerlo, sería imposible que adquiric~e 

la conciencia de sí misma, que se estudiase, que recono­
ciese sus leyes, las leyes de la razón y del entendimient(). 
Xi la psicología ni las ciencias morales hubieran jam<Í~ 

existido; la moral misma carecería de principio; nos­
otros, C0l110 los demas seres, nos moveriamos por la fuer­
za hrutal de los instintos. Observad, por otra parte, que 
:lUl1 cuando el alma sale de si misma para fijarse en el 
mundo, a fin de conocer la verdadera naturaleza de las 
cosas, elabora dentro de sí los datos sensibles que pre­
sentan, l.as sujet'a a su,> ideas categóricas, las transforma 
por medio del ptnsamiento, les ~ra una "ida distinta de 
la fenomenal que antes ten1an. En el mundo no se ye m;ls 
que a sí misma objetivada, y busca sin cesar en SI la idea 
a que corresponde cada ente, la idea general, la irlea ar­
quetipa. ~ o desdeña los hechos, pero no se contenta con 
los hechos; va siempre mas allá de la experiencia. 



LA REACCIÓN Y LA REVOLUCIÓN 253 

X uestra razón es esencialmente progresiva; sobre este 
punto no creo ya que la historia deje lugar a duda. Ved 
cómo ele día en día aspiramos a derivarlo todo de esa ra­
zón misma, es decir, a tomarla exclusivamente por campo 
de nuestras investigaciones, aun las que por su naturaleza 
';Oll más objetiyas. 

Falta ya tan sólo legitimar la cOllsecuencia; mas ¿ ha­
hd verdaduamente alguien que, admitidas las premisas, 
la rechace? He probado en el capítulo VII que la ciencia, 
el derecho, Dios, el mundo, están en el fondo de mi es­
píritu; acabo de probar ahora que mi espíritu tiene ulla 
;¡ctividac1 propia y lleya en sí su objeto: ¿ qué puede st'r 
l )ios sino este mismo espíritu? Dios, se me contesta, es 
infinito; el hombre Ilnito; Dios no es, pues, el hombre. 
'Ir as 1,0 se advierte, según esto, que aun siendo el hombre 
finito, c<1be que sea Dios, porque cahe que sea una deter­
minación de lo Il1finito. Xo se advierte que 10 infinito y 
lo finito, lejos de ser contradictorios, se implican y se con­
t ieneo mutuamente. No se arh'ierte que, como 10 infinito 
tiende necesariamente a limitarse, tiende lo finito a uni­
yersalizarse y absorbc¡'se en lo infinito, ~o se advierte 
que la especie humana conspira sin tregua a realizar en 
(·l mundo Esa esperanz.a que han despecrtaclo en ella pa 1'<1 
un<1 \'ida futura todos los re\'eladores y profetas. Xo, no 
yacilo en repetirlo: el homhre est;í en Dios, Dios en el 
110m hre, 

Son aún una sola substancia Dios y el universo. ¿ C\d1 
l'S, si no, la esencia de mi espíritu? Quitadle la idea, y 
el espíritu es la nada, La idea es, pues, su esencia. Rus­
(';1<1 ;¡hora cldl es la es'cncia del uni\'(~rso, y hallaréis 'fue 
p,; aún la idea misma, Tocio muere en el mundo; pero, 
oh"f'n'adlo atentamente, mueren los individuos, las espe­
cit"s Cj\w(bn, Si desaparecen las especies, r¡ued:m aún los 
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g-énero~. ¿ Qué es la especie respecto al inclividllo, el gé­
nero o lo ('s¡wcip? La ielea en el 111011H'1l10 superior inme­
diato, la idea determinada un g-raelo menos, la idea que 
los contiene como el germen de una p];¡nta contiene ho­
j;)S, Aor y fruto (1). Estudiadla bien, y la reconoceréis 
idéntica pn todos y cada uno de los indi\"idllos; ¿ recono­
cer¿.is idénticas las formas? Son, pues, los formas las 
conting-entes, la idea la esencia de las cosas. Y pues es 
lIlla la esencia del universo y elel espíritu, y estú prohado 
que el espíritu es Dios, Dios ha de ser también el uni­
Yerso. 

Estas COTlsideraciones san ya a mis ojos poderosas; 
mas hay aun otras que me imponen el panteismo. Exa­
millO los concPptos c1p inmensidad y pspocio, eternidad y 
tiempo, substancia y atributo, efecto y causa, y ohs('1'\-o 
que el uno sin el otro no son mús que fantasmas. No pre­
tendo concehir lo inmenso ni lo eterno, sin que volunta­
riamente los limitP, ni el e5<pacio ni el tiemJ'o, que 110 los 
rdiera a un algo ilimitado. Un decto sin causa, un atri­
huto sin suhstancia, ¿ quién podd siquiera suponerlos:­
Cna causa sin efecto, una substancia sin atributo, no son 
por ci(~rto mús reales para nUf";;tro cntl'ndimil'nto. 

L·na extc:nsión menor, C0l110 una duración mellor, Sll­

pOllcn siempre otra más g-ranc1e; si recorro, pues, la \"s­
cala r1e todas las duraciones y extPl1siol1es, he de ir a c;[('r 

fnZ()Salllell1l" c'n la idea ele 10 inmenso y de 10 C'!erno. ,: QUl' 

('S lw'g'o Ix\1'a mí lo eterno? r. qué 10 inmenso: El nlllti­
Jl(-nte tI(, toda extensión y dur2ciún posihles. () yo por lo 

(J) E,ta idea pan 'ce la misma que he cOIll],;'lido ("11 Hé'gl·l. ;\0 
1d €~S, s:n clnlJ::.~rgo. Lo gel1tral y lo p:lrticllbr :-ion r,·l:tti\"ü",;. :\ ¡lli 

Jllndo de \'r:", r01110 lo p{lrtirl1]~lr no ruede, d(',,! t"uir l:! rc:t1id:td dé 
lo gPrl¡or:1J, lo gpnf'r;l1 no Plh'df' ,..1estruir 1.1 rr:tlid:lcl 11,,1 individuo. 
11,:g(·1 ('(",' !¡) (·{)Illr:lri\l. \ ..... í, t10 llt'·~~!·1 :11"1,!,t() {.] 1)¡i[I(·~)):(J. lit) 1,-,..; 
Cl)j;~ ·"ll'-!lI'Lh, 'ille !llI lT~'¡} lr-gl·~illl.l:-'. 
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UU1tO nu lus concibo, o los cOl1l:ibu con relación al tiel111'o 
y:::1 espacio.-Que estudie, por otra parte, la historia. 
qllt' la natllr~deza, que lo que pasa en el fondo de mí mi~­
mo, yo no veo hechos (!ue no crea al instante derivados 
de un:l causa. Si no la conozco, la supongo. ¿ Qué es lu('­
f;"O para mí la causa, sino el origen. lé' naturaleza, la ex­
plicación de todos esos h('c]¡os~ Quiero remontarme a la 
,',lusa de las causas, y no p\ledo sin abrazar mentalmente 
lodos los fenómenos, 0, lo que es lo mismo, todos los efec­
tos. La" ideas de efecto y causa, por consiguiente, son 
tambi<'n inseparables.-SlH'édc otro tanto y mús con 1,1 
:¡tributo y la substancia; no creo necesario demostral·-lo. 

Existe, pues, una relación necesaria entre estas dos 
('Jases de conceptos. Abrid entre ellos un abismo, y tent:is 
a un lado la duración, la extensióll, el efecto, el atribulo, 
1,) /illito; al otro la eternidad, la inmensidad, la causa, 
ia substancia, lo iilfi¡¡ito. ¿ Que es entonces el Dios de 
\'Uést ras creencias r V uest ro Dios, pensad lo bien, es en­

tonces una eternidad sin tiempo, una inmensidad sin es­
p:.wio, una substancia sin atributo, una causa sin efecto, 
Illl ser ilógico, un ente que no se concibe ni concibe, la 
ncgación de la negación, la nada. Fundid, por lo contra­
rio, en uno lo finito y lo infinito, abrazad a Dios en el con­
junto de su" determinaciones, despojadle ele todo lo COI1-

tingent e, concebielle en toda la generalidad y la pureza de 
la ielea en que se ha dcsenvuelto el universo; y si os sentís 
inclinados a doblar la rodilln ante lo invisible y lo abso­
luto, la doblaréis ante el ESPÍRITU, ante ese espiritu que "c 

desprende del seno de la eternidad por la escala del t iem­
po, recorre en alas de la inmensidad el espacio, se derrama 
por el mundo con :i;llS torrentes de atributos, y prodl](,(' 
miri:¡das de seres sin destruirse como causa; ante ese es­
píritu, quc s(",lo CI1 (,1 homhre se siente y SC' COIH)('P, s(!,lo 
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en el hombre lucha para vencer lo finito que le oprime 
y depurarse e identificarse con la idea primordial, eterna. 

Sí, se me dirá; pero ¿ y las mil dificultades que surgen 
del sistema? ¿ Qué realidad dais a la naturaleza? ¿ qué 
realidad al hombre? ¿ Qué realidad a Dios? ¿ Cómo ex­
plicáis la liber! ad y la individualidad humanas? ¿ En qué 
se diferencian, según vos, lo finito y lo infinito? ¿ en qué 
se tocan y confunden? Habéis combatido a Hég-el y caído 
en Hégel : ¿ cómo explicáis esa con! radicción, cuando me­
nos aparente ?-Sé que pueden multiplicarse las pregun­
tas, mas he dicho ya que no me he propuesto desarrollar 
mi sistema filosófico; que mi ánimo ha sido tan sólo ma­
nifestar los motivos por qué soy panteísta. Los he mani­
festado. He concluido. Lo dém,ls sed tal \ez objeto de 
otro libro. 

Si a algo me siento aquí obligado, es a poner en ar­
monía la libertad con el panteísmo; mas ¿ es cosa diflcil? 
La libertad, la he definido ya cien veces, es la indepen­
dencia de la voluntad de todo mol i \'0 externo, la deter­
minación de nuestros actos por la inteligencia. Cierto que 
esa inteligencia, suponiendo que todo en el mundo sea 
efecto del desenvolvimiento de una substancia o de una 
iclte<l, no puede menos de obederer a leyes necesarias; 
pero ¿ se infiere acaso de esto que no sea mi libertad po­
sible? Según mi definición, me llamo libre porque entre 
las inspiraciones de la razón y las del instinto, entre los 
motivos internos y los externos, entre las leyes de la es­
pecie y la de los otros seres, puedo oplar por los prime­
ros. Me llamo libre porfJ.ue, a no estar encenag-aclo en 
los goces materiales, opto casi siempre por agué.llas, a 
pesar del imperio con que se imponen las segundas. ¿ En 
qu~, pregunto, se oponen a la existencia de esa lilwrt3rl 
'a ne('('<;iclacJ de las leyes del espíritu? 
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Perdona, lector, si tal vez a pesar tuyo te he condu­
cido por ese espinoso terreno metafísico. Quisiera des­
pertilr en ti ulla llueva creencia, y más aún que una creen­
cia, una actividad filosófica de que por desgracia carece­
mos en Espaíla. Esta actividad ha engendrado en otras 
partes la revolución, y la ha hecho incombatible; aquí, 
que no ha existido, tenemos aún la revolución sin base . 
. -\presurémonos a dársela. De no, seguiremos Ievant.ando 
el edificio sobre arena. Los huracanes de la reacción lo 
derribar<ín a cada paso, y nuestra historia será la de la 
(('la de Pe 11 t": ()F". 

¡;' 
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Capítulo 1 

EXPOSICION y CRITICA DE LA ORGANIZACION 
ADMINISTRATIVA 

Voy a (lemostrar nuc\-amcnte que la revolución es la 
paz, la reaccióll, la guerra. 

Tenemos hoy al frente de la administración pública un 
rey, siete ministros; a las órdenes inmediatas de los mi­
nistros seis subsecretarios, veintidós directores genera­
les; a las órdenes inmediatas de los subsccretarios y los 
directorcs una multitud de jefes de sección, de -oficiales, 
de auxiliares. 

El reyes hereditario e irreo:ponsable; los ministros, los 
subsecretarios, los directores generales, los jefes de sec­
ción, los oficiales, los auxiliares, de elección de la corona 
y responsables. Los ministros responden de su conducta 
ante las Cortes; los dcm<ls ante el rey y los ministros. 

Ticllen los milli;,tros a su carg-o: el de Estado, la" 
relacione>. internaciol\ales ; el de Grilcia y .lustici;¡, la ma­
gistratura, la universidad, el clero; el de la Guerra, el ejcr-
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cito y la defensa de nuestro terrítorio; el de Marina, la 
armada y la guarda de costas y posesiones trasatlánticas; 
el de la Gobernación, la seguridad interior, los estable­
cimientos penales, los telégrafos, los correos, la policía 
sanitaria, la beneficcncia pública; el de Fomento, las 
obras públicas, la agricultura, la industria y el comercio; 
el de Hacienda, las contribuciones, las rentas, la deuda 
del Estado, los bienes nacionales, el crédito. Juntos, cons­
tituyen un consejo; deliberan sobre todas las cuestiones 
generales y negocios arduos. 

Presiden este consejo, o uno de los mismos siete mi­
nistros o un ministro sin cartera. Su principal objeto es, 
determina¡- el pensamiento politico de todo el ministerio. 
dar unidad a los actos indi\,iduales de sus colegas. Cui­
dan especialmente de! gobierno civil y militar de las co­
lonias. 

No pueden nada los ministros sin el rey; mas tampoco 
el rey sin un ministro. Toda orden, todo decreto del l-e)' 

sin el refrendo de un milli~tro es nulo. t:nidos, empero. 
ministros y rey lo pueden lodo: nombrar y re\'OGlr <:I1l­
pIcados, conceder honores, decretar la inversión de los 

fondos del presupuesto, firmar tratados de ;¡lianza y de 
paz, declarar la guerra. 

Existen hoy dos ministerios m,ís que en los tiempos 
de l'er!1<lt1c1o \' 11 : el de la Gobernación y <:1 de Fomento; 
pero no por esto dejan de estar todos a cual m,\s sohre­
cargados, ni de abrazar muchos y muy distintos ral11O~. 

De aquí la necesidad de los subsecn~t.arios y los directo­
res generales. Hay un subsecretario en todos los mini~­
terios menos en el de :Marina; uno o más directores () 

inspectores en tocios menos en el de Gracia y Justicia y 
el de Estado. En el de Marina hay 11no : <:1 de la armada; 
en el tle Fomento, do~: el de agricultura, iudu:,tria :' «(1-
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mercio, el de obras públicas j en el de la Gobernación, 
cuatro: el de la Milicia Nacional, el de correos, el de te­
légrafos, el de beneficencia j en el de la Guerra, siete: el 
de los cuerpos de estado mayor, el de infantería, el de 
caballería, el de artillt:ría, el de ingenieros, el del cuerpo 
de sanidad militar, el de g-uardias civiles j en el de Ha­
cienda, otros siete: el del tesoro, el de contabilidad, el 
de la deuda del Estado, el cle contribuciones, el de rentas 
estancadas, el de loterías, casas de moneda y minas, el 
de aduanas y aranceles, En la presidencia del consejo hay 
además el de Ultramar, que es casi otro ministro. 

Antes de la revolución de julio existía un cuerpo gene­
ral consultivo. Componí,anlo el ministro de la Gobernación 
y treinta consejeros ordinarios. El :\Iinistro era el pre­
sidente j los demás estaban distribuí dos en secciones. Res­
poncHa a todas las consultas del Gobierno y deliberaha 
a('crea de lo contencioso. Hoy existe aún como tribunal 
supremo de lo contencioso administratil'o; mas no ya co­
mo consejo: ha perdido su principal carácter. 

Quedan, en cambio, como cuerpos consultivos espe­
l'iales: el consejo real de Instrucción pública, el consejo 
re:1i de Agricultura, las academias nacionales. los cuerpos 
facultativos, el conservatorio de Artes, el conservatorio de 
:\faría Cristina, los tribunales supremos, el claustro de la 
Universidad, la sociedad Económica, otras corporaciones 

inferiores. 
Extiende el Gobierno su acción a las provincias por 

medio de ag-entcs subalternos. Cada ministerio los tiene 
especiales, a excepción del de Estado; mas el :"Iinisterio 
en ¡.;eneral obra principalmente por medio de los gober­
nadores civiles y los gobernadores militares. Hay un ca­
pit<Í n general en cada prO\'incia antigua, un gobernador 
cil'jl y otro militar cn cada \lila dc l;lS Tllodernas. 
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El gobernarlor civil en las provincias 10 es aún todo. 
La libert;¡d, el orden, la propiedad, la sanidad, la bene· 
ficencia, la moral misma están confiarlas a su carg-o. Es 
a la vez jefe civil, jefe politico, intendente. Publica, cir­
cula, y h:lce ejecutar todas las leyes. Vig-ila e inspecciona 
todos los ramos de la administración y todos los estable­
cimient(ls. Pide en los casos necesarios el auxilio de la 
fLHTza armada. 

:\"{) son de mucho tan altas las atribuciones de los RO' 
bemadores militares; mas, d;¡das eircunst;¡¡wias especia­
les, son aún mucho mayores. Declarada una provincia en 
estado de sitio, el gobernador militar resume en sí todos 
los poderes públicos. 

Hoy 110 existen ya los consejos provinciales; existen 
sólo las diputaciones, elegidas exclusivamente por el pue­
blo; mas los gobernadores civiles tienen su intervención 
en estos cuerpos. Hoy tampoco son ya de elección real 
los alcaldes de los ayuntamientos; mas no por esto dejan 
d~ rnedi;¡ 1- relaciones entre ellos y los gobemadores. Los 
dnculos de la centralización se han rel;¡jado, no roto. 

Pertenece a las diputaciones provinciales: establecer \" 
suprimir ayuntamientos donce lo permitan las leyes del 
Est arlo; aproba1"les los presupuestos; concerlerles permiso 
para cobrar nuevos arbitrios ínterin se espera la resolu­
ción de las Cortes; autorizarles para que ,:igan usando del 
fondo ele propios dent ro de la cantidacl concedida por las 
leyes y fuera de la fijada en sus presupuestos ordinarios; 
ncsoh'er las dudas que les ocurran, ya a ellos, ya a los 
padiculares, sobre los ramos de abastos, propios, peritos 
y otros puramente municipales; c1ilrles facultades para !;I 

enajenación de fincas de propios y estClhlccimienlos de be­
ndl,'elwia, dc~,pl1és de instruido c"pediente y oído quiell 
CO!Tc:;ponr!;l ; atenderles y hace¡'les justicia cuando se que-
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jen del reparto de los tributos o de las disposiciones to­
madas para el reemplazo del ejército y marina; cuidar 
de que organicen, armen e instruyan la milicia ciudada­
na; velar, por fin, para que no olviden ninguna de sus 
atribuciones: la formación del censo, la del registro civil, 
la de la estadistica de sus rcspectivos pueblos, etc., etc. 

Les pertenece adem~b: extender el presupuesto gene­
ial de la provincia y sujetarlo a la aprohación suprema; 
procurar la conservación de las ohras públicas j construir­
las por su derecho cuando alcance a cubrir los gastos el 
cinco por ciento sobre propios; calificarlas, cuando no, con 
autorización de las Cortes; generalizar lo más posible la 
instrucción y la beneficencia públicas; velar por la sani­
dad ele los pueblos; fomentar la agricultura, la industria, 
el comercio; formar el censo de población y la estadis­
lica, y remitirlos al Gobierno. 

El g-obernador civil es el presicknte nato de estas cor­
puraciones, el conducto por donde han de dirigirse al Rey, 
.al Gobierno, a la A;;amblea, el funcionario público que ha 
de informal- sobre todas sus pretensiones y proyecto~. :\'0 

pucden las d1putaciones entenderse directamtnte con el 
poder central sino para representar contra el mismo RO­
bcrnat!or o apelar a las Cortes dc las decisiones del Go­
bierno. 

Los ayullt amicntos reconccen por alltorid2d superior 
inmediata esas mismas diputaciones provinciales. Tien':n 
principalmC'nte a su carRo: la limpieza y el alumbrado de 
('alles, mercados, plazas y sitios ele recreo; la conserva­
ci(')[1 .v aclministración c]e hospitales, cÍrceles, casas de co­
rrccciún y de heneficencia; la (,(l!1strucciÓll de caminos ru­
r;¡lc,; y de travesía; la desecación de laRullas y p:llltanos ; 
la trairla de ag-uas, reparación de caííería-.; y cOllstrucción 
de fuentes; la repoblación de montes y plantíos comu-



PI Y MARG>\LL 

nales j los pósitos; los cementerios y demás obras plÍbli­
ras; el nombramiento y pago de maestros y facultativos 
para pobres; los comestibles; el censo, el empadrona­
miento, el registro ci vil y la estadística; la formación de 
juntas de sanidad :" la sanidad misma; el reparto de con­
tribuciones, bagajes)" demás cargas vecinales; todas las 
operaciones necesarias para el reemplazo del ejército; la 
mil icia nacional; la inversión de los caudales de propios 
y arbit rios; el presupuesto; la consulta a las diputacio­
nes sobre creación de nuevos arbitrios, y cuantas dudas 
y extralimitaciones de las leyes les ocurran. 

Los gobernadores civiles ejercen aún sobre ellos una 
marcada influencia: primero, como presidentes de las di­
putaciones provinciales; segundo, como agentes del po­
del- ejecutivo; tercew, como intendentes. Como jefes ele 
las diputaciones prO\"inciales, intervienen en todo lo que 
se propone hacer cada ayuntamiento fuera del círculo de 
sus atribuciones ordina,"ias; como agentes del poder eje­
\'uti\"o, en la promulgación y cumplimiento de las leyes y 
únlenes generales del Cobierno, para 10 cual son los al­
caIdes sus subalternos inmediatos; como intendentes, en 
el repartimiento de 105 tributos, que no es, con todo, Y<Í­

lido sino después de ;Iprohndo por las diplltaciones de 
pro\"incia. Cuando no ya el mismo poder central, su som­
bra se manifiesta aún en todo y en todas partes. 

El gobierno, los gobernadores, los alcaldes constitu­
yen, pues, las principales gradas de la escala administra­
ti\"a. Examinemos ahora esta organización, sujetemosla 
a la crítica.-Dejo ya aparte la división de los poderes y 
la irresponsabilidad del rey, combatidas en el primer libro. 
Fijo desde luego la atención en los ministros. ¿ Por que 
han de se,- siete, y no Cinco, como en el reinado de Fer­
nando":' (, JlUI" qué ~ictc, ;: 110 st'i~, como en Belgica y los 
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Estados Unidos; siete, y no nueye, como en Francia; 
siete, y no dote, como en Rusia; siete, y no en número 
ilimitado, como en la Gran Bretaña? Si se considera que 
cada ramo de la administr«ción ha de constituir un minis­
terio, ¿por qué aun esa absurda amalgama de la instruc­
ción y la justicia? ¿ por qué aun no un ministerio de las 
colonias? ¿ por qué aun no un ministerio de obras públi­
cas? La instrucción ha pasado en pocos años del minis­
terio de la Gobernación al de Comercio, y del de Comercio 
al (le Justicia; hoy está aún distribuida en los tres: ¿ por 
qué? ¿ en virtud de qué principio? ¿ No es hasta ridículo 
que la música pertenezca a Gobernación, la veterinaria 
a Fomento, a Gracia y Justicia la medicina y la farmacia? 
El gobierno de las colonias, que formó parte del ministe­
rio de Marina, depende ahora de la presidencia del Con­
sejo, es decir, de un ministro, que, como no tiene hoy 
otra cartera, puede tener mañana la de Gobernación, la 
de Estado o la de Hacienda_ ¿ Cabe tampoco mayor ni 
m;ís imperdonable desatino? El gobierno de las colonias, 
que, como es sabido, se rigen por le"yes especiales, !le,"a 
im ulucraclos en si los ramos de los siete ministerios, y 
': ha de ser considerado corno secundario? ¿ Cómo, por otra 
parle, al ministro que tiene ya a su cargo los ferrocarri­
les, las carreteras, los puentes, las calzadas, los canales, 
los faros y los puertos, se le han de confiar los hoy com­
plicadísimos intereses de la industria y del comercio, la 
agricultura y las academias de bellas artes? 

La creación de esos ministerios no evitaría, sin embar­
g'O. la heterogeneidad de atribuciones que se obser\"a en 
muchos de los que hoy existen_ El ministro de Estado, 
que debería limitarse a las relaciones internacionales, es 
hp:' el dispensador de todo~ los honores y el jefe de las 
r"'rrl/Cllcó-; el dc Gracia y Justicia, que no debería entender 
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más que en la dirección y el arreglo de los tribunales, ex­
tiende su jurisdicción al clero; el de la Guerra, que sólo 
oebería organizar aquella parte de la fuerza destinada a 
la defensa de la r..ación contra los enemigos exteriores, 
organiza la guardia civil y manda en los alabarderos; el 
de la Gobernación, que debería reducirse a lo que puede 
afectar dentro del reino la seguridad material y el orden, 
abraza la sanidad, la beneficencia y los correos; el de Ha­
cienda, por fin, que no debería cuidar sino de los ingre­
sos, cuenta entre sus obligaciones naturales la del pago 
de la deuda pública. ¿ Deberíamos crear aún más minis­
terios? 

;\Ie fijo en el de la Guerra, y observo que es dificilí­
simo, si no imposible, que un solo hombre entienda en la 
organización de las diversas armas; me fijo en el de Ha­
cielllla, y veo aun mas difícil que un solo hombre abar­
que en su gran saber la muy complexa ciencia de los aran­
celes, la de la contabilidad y la de las rentas; me fijo en 
el de Fomento, y comprendo aun menos que un solo hom­
bre conozca las necesidades de la agricultura, las del co­
mercio y las de cada una de las artes. La institución de 
las direcciones generales, de las inspecciones, de los COIl­

sejos, de las juntas, me acaba de afirmar en esta idea. 
¿ Crearemos, continúo, hasta treinta o mas ministerios ( 
Admitido el principio de la división por ramos, no hallo, 
a la verdad, motivo p.ara que nos detengamos en siete, 
e11 diez ni en treinta. Supong-o' que hay ya mañana un mi­
nisterio especial de InstnlCción pública; r: se cree tampoco 
com-eniente que un solo hombre atienda a la instrucción 
primaria, a la seg-unda enseñanza, ;1 la universidad, ;1 la~ 

escuelas de illgenieros civiles, de Íng"enicrus militares, de 
ingenieros de montes, de ingenieros de minas, oe inge­
nieros hidréÍulico~, de administración militar, de náutica, 



l.l\ REi\1::CIÓ:-;' \' U\ REYOIXClÓ:-;' 

de maestros dC' obras, de arquitectos, de pintura y escul­
tura, de grabado, de música, de declamación, de telegra­
fía, de hacienda, de comercio? Se cree conveniente que 
at ienda, ademas, a las corporaciones cientificas, a las cor­
poraciones artísticas, a las bibliotecas, a los museos, a los 
gahinetes, a los conservatorios, a la clasificación de obras 
de texto, a los concursos, a la publicación de boletines 
oficiales, a todo? 

El principio de la diYisión, se contesta, tiene sus lími­
tes; mas ¿ cuales? ¿ dónde? En Ing1.aterra los correos, los 
montes, el comercio constituyen tres distintos ministerios; 
no hace dos años no existía aún el de la Guerra, creado 
cuando se hizo ya imposible toda solución pacífica sobre 
la g-ran cuestión de Oriente. Han llegado alU a formar 
parte del gabinete catorce y más ministros. El año cin­
('uenta los ministros y los altos funcionarios sin asiento 
en el consejo han ascendido a veinticinco. En Austria, en 
Prusia hay un ministerio especial de Agricultura; en Tur­
qUIa uno especial de Artillerfa, además del de la Guerra. 
,.: Por que aquí, pals esencialmente agricola, no ha de ha­
ber un \Iinistro de Agricultura? ¿ por qué los correos no 
han de tener aquí la importancia que en Rusia, en Ingla­
terra y en el Norteamérica? 

La distribución de los ramos administrativos en más 
o menos ministerios, en España como en las demás na­
ciones,· no es racional, es arbitraria. Las ideas de género 
y de especie son puramente relativas; la dificultad estaba 
en determinar qué géneros hablan de comtituir los mi· 
nisterios. Desgraciadamente esta determinación no ha po­
dido ser más infundada. Se comprende desde luego que 
haya un ministerio de Estado, otro de la Gobernarión del 
Reino. Las naciones, gracias, por una parte, al beneficio­
so enlace de sus grandes intereses; gracias, por otra, a 
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be, ri\'alidadrs ql1r aun las srpar:1I1 )' ocasionan a lamrn­
tablrs Ruerras, tienen que aten!kr t:lI1to a lo exterior \'\)­
mo a lo interior, al sostén de la paz como al del or<l(,I1. 

¿ De qué, según la opinión general, necesitan más esos 
dos ministerios para alcanzar su objeto? De la fuerza ar­
mada, elel ejército de mar y del ejército terrestre_ La gue­
rra y la marina no pueden ser, pues, dos ministerios; 
han de ser dependencias del de la Gobernación y del dI' 
Estado. 

¿ Por qué la divi"ión de intereses interiores ha de mo­
tivar, por otra parte, los ministerios de Justicia y de Fo­
mento? La instrución pública no contribuye m('nos que 
la política a la conservación del orden; la administración 
de justicia no menos que la guardia civil y la milicia ciu­
dadana. Fomentar la agricultura y el comercio, procurar 
el desarrollo armónico de todas las fuerzas productivas, 
estimular la caridad y organizar la beneficencia, no es 
aún más que sostener el orden; los correos, los telégra­
fos, los caminos, los canales, los puertos no son tampoco 
sino medios indirectos de ese orden mismo y medios di-
1 ectos de fomento. ¿ A qué, pues, repito, tantos minis­
terios? i'\o los constituyen simplemente los géneros, sino 
también las especies de esos géneros: ¿por qué no han 
de constituirlos otras especies semejantes? Mas, ¿ cmlndo, 
si puedo así expresarme, los constituyen especies de es­
pecies? El ministerio de Marina, especie es, y no otra 
cosa, respecto al de la Guerra. 

Después de los de Estado y Gobernación del Reino, 
no encuentro ya justificado sino el de Hacienda. Se ha 
querido comparar al ministro de este ramo, por unos cc·n 
el cajero, y por otros con el tenedor de libros; mas unrl 

y otra comparación wn inexactas. El tenedor de libros y 
el cajero no crean ni provocan la entrada de los fondos 
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'lu~ aSien{lIfl (} re('~udall; el ministro de lIa('it'nda df'bt' 
hasta cierto punto ('rcarlos. Ha dc nivelar ince;;antement(' 
los ingresos con los g-astos de los clem;\" ministros, bell~­
liciar al efecto las rentas del Estado, repartir con igual­
dad el impuesto, le"antar la mano de donde vea que ;0'3 

tributos ciegan o esterilizan una fuente <le riqueza pú­
blica, Ha de luchar bravamente con las crisis, proporcio­
nar lo extraordinario de los recursos a lo extraordinario 
de las circunstancias, apelar a la deuda sin matar al cré­
dito, buscar, luego que lleguen tiempos más bonancibles, 
los medios más eficaces para amortizarla. ]\0 ha de sa­
crificar nunca al aumento de las rent as la agricultura ni 
la industria, ni alterar esencialmente las condiciones (le I 
trabajo, ni herir en cuanto pueda la libertad de nadie . 
.\lanejando hábilmente el impuesto, puede indudablemente 
evitar grandes desórdenes y reparar grandes injusticias, 
hincar la espuela en industrias estacionadas y tirar del 
freno a las que corren a un seguro abismo, templar los 
desastres de una ilimitada concurrencia y mantener en su 
fiel la difícil balanza del comercio: debe también hacerlo. 

\' todo esto no es ciertamente bicil, muchos menos si 
no se le deja inter\'l~nir de cierto modo en la formación 
del presupuesto de los demás ministros, Los demás mi­
nistros han de poder gastar, pero no a su antojo. El equi­
librio mejor asegurado se perdería entonces en mano del 
mejor hacendista. ¿ Están hoy, con todo, los' ministros de 
Hacienda en un.a posición tan ventajosa como justa? 

ylas, si tal como están hoy organizados nuestros ga­
binetes, se rpe dirá, no pueden los siete ministros con la 
,-'arga que en sus hombros pesa, ¿ cómo se ha de reducir 
a solo tres la administración de los vastos intereses del 
Estado ?--Conviene recordar siempre que un ministro debe 
tan sólo detnminar la marcha de los ne¡.;ocios públicos, 
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organizar, dpsarrollar, activar, nunca descender a detalles 
ni entender en expedientes que tl'ng':m ya una tramit:ll'i¡'m 
conocida ni una resolul'ión prescrita. H abria de haber sólo 
tres ministerios, pero todas las direcciones y subdireccio­
nes necesarias, toda la división del trabajo a que la na­
turaleza de la administración se presta. Con las que exis­
ten ya en el ministerio de Hacienda y el de la Guerra, 
¿ se cree acaso que han de hacer algo mús sus ministros 
respectivos que encarnar en esas mismas direcciones su 
pens,amiento de gobierno? Pierden aún el tiempo en re­
solver, O por mejor decir en firmar, una multitud de ex­
pedientes; pero, adviértase hien, le pierden. No deberian 
perderle. 

¿ En qué, por ejemplo, habría ele ocuparse hoy exclu­
sivamente el ministro ele Hacienela? N os hallamos con 
una eleuda flotante de ochocientos millones. El Tesoro está 
exhausto. El pago de cupones de la deuda, el de las cla­
ses pasivas, aun el de las activas, en suspenso. La Crisis 
continúa. Abrumarlos los pueblos por las calamidades de 
ayer y las presentes, se resisten hasta a satisfacer las con­
tribuciones ordinarias, cuanto má, a todo sacrificio. Urge 
salir del conflicto, y ha de sacarnos precisamente de él 
este ministro. ¿ Se cree justo ni b<-,neficioso para el pals, 
ni útil para los mismos interesados en los expedientes, que 
deba a cada paso distraer su ánimo en ese inmenso nú­
mero de negocios que se aglomeran en sus oficinas y sus 
dependencias? Ha considerado hasta ahora indispensable 
para salvar la Hacienda desamortizar los bienes del Es" 
tado, del clero, de los pueblos; rebajar los derechos de 
arancel, negociar por de pronto un empréstito dando en 
garantía los títulos elel tres por ciento en que se propone 
convertir el valor en venta de los propios y de las fincas 
de la Iglesia. La desamortización, que está ya para ser 
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votada en Cortés, exige la organización de nuevas ofi­
cinas y la de nuevos reglamentos j la reforma del arancel, 
subre suscitar grandes obstáculos, una revisión detenida 
del estado actual' de casi todas las iudustrias j la negocia­
ción de un emprestito, aun Con la:; mejores garantias, mil 
entrevistas y explicaciones, sobre todo ahora, que se com­
plil'an por instantes los sucesos e infunde cada dla más 
temores la audacia de la reacción y la revolución, la de­
bilidad, cuando menos aparente, del Gobierno. La des­
amortización, el arancel, el empréstito, la reducción pro­
gresiva de los gastos generales, habrían de ser, pues, hoy 
por hoy, el único objeto del Ministro. Sólo esto es digno 
y propio de él, no lo demás, propio tan sólo de sus direc­
tores generales. 

Aun tratándose del arancel, ¿ sería siquiera prudente 
que sc prestase el Ministro a examinar por sí cada una de 
las cuestiones, de las exigencias, de las quejas a que da 
lugar el mús insignificante pensamiento de reforma? El 
director de Aduanas, uua junta creada al efecto, pueden 
Lajar a los pormenores y resolver aquellas dudas con ven­
taja. El :\linistro debe más bien manifestar su deseo y 
bosquejar su idea, que empeüarse en darla perfectamente 
definida; atender más al fondo que a la forma, sintetizar 
más que analizar, enlazar entre sí los diversos ramos de 
la administración, mús bien que seguirlos en todas ni en 
cada una de sus partes. 

Me refIero ya, no al ministro ele Hacienda, sino a toda 
clase de ministros. No sirve' generalmente para el buen 
Jesempeüo de su cargo el que pretenda verlo todo por sus 
ojos. Perdido en mil detalles, o no sale nunca del statu 

quo, o se limita a reformas parciales, que, buenas en sí, 
son no pocas veces un mal, por destruir la armonía del 
conjunto. Consume su tiempo, su tranquilidad, su vida, 
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y no logra satisfacer ni aun a los que hace objeto de su 
solicitud y su desvelo. Los expedientes tardan en despa­
c:harse y llevan fJuizá al fin una resolución injusta, aunque 
hija de bs mejores intenciones. La administr.ación entera 
se re,.;iente de tan gran lentitud; el :\'1 inistro se ve acu­
sado, bostigarlo, atormentado por el Parlamento. 

Por esto na: temo reducir a tres los ministerios. Los 
ramos confiados al cargo de caela uno serían muchos; 
pero esta misma circunstancia haría a los ministros más 
generalizadores, y daría a la administración, sobre mús 
unidad, más desarrollo. Veamos lo que sucede hoy, que 
son siete los ministros. En los negocios políticos obran 
completamente de acuerdo; la menor disidencia produce 
la disolución, ü por lo menos la modificación del Gabinete. 
So así en Jos administrativos. Obra cada cual en éstos 
srgún su actividad, y sobre tocio, según sus ideas y estu­
dios anteriores. Así, unos ramos permanecen completa­
mente estacionados, otros reciben un notable impulso; cual 
"e desenvuelve bajo los principios de un sistema, cual bajo 
los de otro. No es raro ver emanar cle dos ministerios 
decretos a cual más contradictorios. 1\lenos palpable la 
('ontradicción que en lo político, y de menos inmediatas 
consecuencias, pasa de pronto desapercibida-no ya so­
lamente los dem<ís ministros, la prensa, la Asamblea dejan 
de observarla ;-mas se hace sentir de'ipucs provocando 
t al vez males cuya razón se ignora. ¿ Quién será capaz de 
indicarme qué relación mediaba entre el decreto de proce­
dimientos de Castro y Orozco y el plan administrativo el!" 
Sartorius, las famosas circulares de Alonso contra la :m­
toridad del clero y el plan administrativo de Espartero­
O' Donnell? ¿ Quién tampoco habni visto nunca el desarro­
llo paralelo del derecho penal y el sistema carcelario, de la 
protección a las artes y el impuesto: Trata quizá el mi-
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¡,istro <1(' ~r;¡rina dI' {lar vida a los arsl'nalC's y aUn1t'ntar 
]a armllda, y ('1 de Foml'nto mira con d"SCllido los montes 
dd Estado; truta el de Foml'nto de dar l.a mano a las fá­
hricas de fundición dl'l reino. y ,,1 ele ~rarin:l t'ncarga a 
extranjpros la construcción ele calderas para sus vapores . 
.\Jientr:ls el ele (;racia y Justicia se esfuerza tal vez en 
fllndar sobre cierto principio la enseñanza, los demás en 
~I'nt;¡r las escuelas de su cargo sobre distinta base; mien­
t ras el {le Hacienda en introducir economías, otros en gra­
\-ar el presupuesto. Desea el de Justicia la unidad de fue­
ro, y halla ohst:ículos poco menos que invencibles en 1"1 
di: Fomento, en el de Hacienda, en el de l\Iarina, en el 
de la Guerra; llegan a concebir éstos la necesidad cid jl1-
r::do, y se opone a que se le instituya el de Justicia. 

Cada ministro cree, ademels, que sus ramos son los 
prdcrentes; no ve nunca el conjunto ele la administración, 
ni sllbe siquiera extender la vista fuera elel círculo de su 
departamento. ¿ Está al frente del Gabinete el ele la Gue­
rra? la primera atención es el ejército. ¿ El de Estaelo? 
las rela('iones diplomiÍticas. ¿ El de Hacienda? el Tesoro. 
Si es X aryaez, procura enaltecer a los soldados; si Bravo 
.\ [urillo, deprimirlos, y levantar al clero. 

Llega ma¡]ana, supongamos, otra crisis. Id y decid a 
los ministros que conviene que rebaje cada cual su pre­
~upuesto. El de la Gobernación creed que debe hacerse 
la r;.-.forma mayor tn el presupuesto de la Guerra; el de la 
Cuerra en el de Instrucción pública; el de Fomento en el 
¡Jp consulados y embajadas. Así la reducción total sed 
mezquina, ni la sentirán los pueblos. 

Idos ahora a cualquiera de los siete ministerios. Hasta 
"ara. negocios insignificantes tenéis que veros hoy con el 
.\íini,;(ro. El :\Iinistro está, sin embargo, invisible. \'a en 
consejo, ya de junta, ya despachando con el subsecretario, 
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ya con los director!"s generales, no puede atender sino 
r a ras vecf'S a los que han de enterarle o consultarle. Dais 
t\l {in con un día de audiencia, y halláis cuajada la ante­
sala. Podéis daros por muy satisfechos si llegáis a verl!" 
en aquel mismo Jía. Le veis, ¿y qué? En dos o tres ho­
ras se le habla de cincuenta asuntos; la cabeza mejor or­
ganizada podría difícilmente retenerlos. El Congreso, las 
intrigas, la etiqueta de palacio acaban de marearle. Que­
jaos luego de que se inviertan meses en el despacho de 
un negocio, de que se pasen años sin ver reformados abu­
sos conocidos. 

¿ Concibe un ministro una idea? N o puede estudiarla. 
¿ Surge de repente una cuestión? Tiene que resolverla 
mientras le preocupan otros cien negocios. Interpélanle 
además las Cortes sobre mil pormenores en que no habrá 
fIjado nunca su atención ni habría de fijarla; acósanle, 
('uando no, a preguntas. Para satisfacerlas se ha de ente· 
rar hasta de los actos de sus más inferions subalternos. 
¿ Cómo queréis que produzca nada grande? Los decretos 
que da y las leyes que presenta al Parlamento, tenedlo 
por seguro, o son refundiciones de otras extranjeras, o 
han sido redactadas antes de su subida al ministerio. Por 
esto, hoy, que los reyes no pueden imponer su voluntad 
ni a los ministros ni a los pueblos, no hay un gabinete sub­
sistente, no hay uno que no caiga en el mayor descrédito. 
Todas las esperanzas de la nación en un hombre, se des­
vanecen en llegando este hombre a ser ministro. 

Este hombre se quiere, con todo, que responda, no ya 
sólo de sus actos, sino de los de sus subordinados. i Res­
ponsabilidad injusta, y por lo tanto in exigible ! Si yo mi­
nistro he de responder de mis actos y de los de cuantos 
dependen de mi ministerio, no he de obrar nunca sobre 
la palabra del subsecretario, ni sobre la de los consejos 
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especiales, ni sobre la de los directores generales. He de 
ser general y especial a la vez, entender en todos los ra­
mos, poner la mano y la inteligencia en todo. ¿ Para qut 
habré establecido entonCes las direcciones y las juntas? 
¿ Qué libertad hay, por otra parte, ni aun en mis actos 
personales? Siento sobre mí la presión de la corona, la 
de las Cortes, la de los parti¿os, la de las circunstancias, 
la de! tiempo, la de los demás ministros, la de los cuerpos 
facultativos, la de mi ignorancia en negocios de detalle, 
la de todo cuanto me rodea; y ¿ se me considera libre? 

Es ya preciso desengañarse: na hay responsabilidad, 
110 hay progreso, no hay unidad, no hay acierto, no hay 
rapidez posible en la administración pública mientras si­
gan organizados como hoy los ministerios. Es esta -orga­
nización, como hemos visto, ilógica, y lo ilógico 110 puede 
JIevar jamás consigo sino lo que aquélla lleva: la confu­
sión, el antagonismo, el choque, la pérdida de fuerza, la 
ue tiempo. 

Haya, por lo contrario, sólo tres ministros: el de lo 
exterior, el de lo interior, e! de los ingTesos, o sea los de 
Estado, (;obernación y Hacienda. El de lo exterior obr,j 
independientemente del de lo interior, el de lo interior del 
de lo exterior; uno y otro no tienen que consultar sino 
al de los ingresos. Este recauda, aquéllos gastan; éstos 
fijan las necesidades de la administración, aquél las facul­
tades del Tesoro. ¿ No ha ue provocar una reforma Ull 

aumento en los ingresos? Es desde luego posible. No se ha­
ce necesaria ni la intervención del ministro de Hacienda. 
Este, por su parte, obra también con absoluta indepel1' 
dencia, mientras no deje en descubierto los presupuestos 
de los otros dos ministros. La nivelación de los ingresos 
con los gastos es así más fácil. Hoy son seis a gastar, 
uno a pagar j el ministro de Hacienda debe ceder al ma-
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yor número, ¿?-."o es él el presidente del Consejo, y resis­
te? Se le sacrifica, se le elimina bajo cualquier pretexto . 
.\fas esa eliminación seda entonces imposible. El ministro 
de Hacienda, elegido directamente por el poder, como los 
demás ministros, apelaría al poder mismo, o arrastraría 
cn su caída a los dos colegas. Y esto c"itaria ya, como se 
ve, toda riyalidad, toda pretcnsión gravosa para el pue­
blo, toda complicación, toda clemora, todo obstáculo a las 
reformas yerdaderamente útiles. 

¿ De qué deberian responder entonces los ministros? 
Sólo de sus circulares, de sus decretos, cle sus disposicio­
nes personales. Toda otra responsabilidad, atendido el vas­
to círculo de su acción administrati\"a, parecería, aun a 
los ojos del hombre menos pensador, abSlll"da. ¿ Quién 
habría de responder naturalmente de lo dem¡Ís? Los di­
rectOl"CS, Jos subdirectores, todos los jefes de ramo, o ~i 

queréis más, de negociado. Cada uno de éstos dependería 
por un lado de sus jdcs inmediatos, tendría por el otro 
una esfer.a ele acción completamente propia. De lo que hi­
ciese dentro de esta esfera ¿ no habría de ser lógicamente 
responsable? Se sabría de este modo a quién inculpar por 
cada acto administrati\"o, y la responsabilidad no sed,a, 
como ha de ser hoy, una mentira. Ni el ministro podda 
disculparse con el director, ni el director con el ministro. 

¿ Cuántos, empero, habrlan de ser los directores? ¿ cuán­
tos los subdirectores? ¿ hasta qué punto habda de Ilevar­
~e la división del trabajo? La lógica, y sólo la lógica, no~ 
ha de servir de gu.ía. Hemos reconocido tres géneros el] 
los tres ministerios; busquemos sus especies inmediatas, 
y tendremos otras tanta:> direcciones. Debe abrazar el mi­
nistro de Estado todo lo exterior, todo 10 relativo a paí­
ses que, aun formando parte del reino, est<Ín regidos por 
distintas leyes; es decir; las naciones extranjeras, las co-
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lonias. Ha de haber, pues, en el ministerio de Estado dos 
direciones generales; la de Ultramar y la de relaciones 
exteriores. Hade haber aún otra. ¿ Cuál es, si no, el nh 
jeto principal e1el ministro de que hablamos? ¿ ~ o es aC",d 
sostener la existencia, la individualidad, ef decoro de la 
nación contra todo intento hostil de las demás naciones? 
¿ '\ o han sido para esto, y principalmente para esto, rrea­
dos los embajadOlTs y aun los cónsules? La existencia, 
la individu,alidad, el clecoro de un estado se sostienen con 
la pluma y con el hierro. Xo sirven, pues, las dos direccio­
nes, si no van unidas con la del ejército JI la armada. 

Se suscitarán dificultades al lector, mas dejémoslas 
ahor,a; sigamos sin una sola dig-resión nuestra tarea. U II 
ministro de la Gobernación del Reino tiene, como lIeva­
IlH1S dicho, a su cargo todos los intereses nacionales in­

teriores. Estos SOll o materiales o morales, y de aquí ya 
dos grandes direcciones: la de inlereses morales, la de 
il/lereses materiales; di¡ ecciolles a que habrá de añadirse 
también una tercera. Como el objeto capital del ministro 
de lo exterior es sostcne¡- la nación contra las demás na­
ciones, el del ministro de lo interior es sostener la nación 
contra sí misma; como aquél no se alcanza sin una fucrza 
armada, éste no se alcanza sin tribunales, sin policía, sin 
una milicia civil, sin otra fuerza. La tercera dirección ge­
neral es allí la del ejército; aquí habría de ser la de jus­
ticia y guardias ciudadanas. 

Examínese ahora con alC:l1ción el presupuesto de in­
gresos, y se comprenderá la necesidad de otras cuatro 
direcciones en el ministerio de Hacienda. Bajo cien n0111-

bres entran hoy fondos en las arcas del Tesoro; mas en 
rigor sólo bajo tres COllceptos: el de contribución, el (~C 
p;lgO de senicios, el de renta. Propietario territorial 61 
Estado, cobra ante todo el producto de sus fincas; asell-
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tista e industrial, el precio dc sus obras; funcionario P'1-
hlico, un tributo. Nada más lógico, pues, que haya llna 

dirección general de contribuciones. una de cobro de ser­
vicios, otra de fincas del Estado. Estas trcs direcciOlws 
recaudan; falta una que distribuya, y esta ha dc ser la 
del Tesoro. 

¿ Se cmpieza a comprender ya cómo sc puede organi­
zar lógicamente laadrninistral'ión central del reino'! N () 

hay luego más quc buscar las especies inlllcdiatas a esas 
direccincs para saber cuántas y cuáles han de SCI- las 
suhdirecciones, O cUiíntos y cuMes han de ser los nego· 

ciados. Dirección habrá, como la dc las colonias, que no 
<leher;\ siquiera dividirse; otras, como la de fincas nacio­
nales, que se dividiran cuando más en dos seccioncs. En 
cambio, la del ejército y la armada, la dc intereses nJa­
teriales, la de intercses morales, podrán tencr hasta cua­
tro v m<Í:, subdirecciones. 

Sistema más racional ni m;Í<; simple no t:reo ya que 

quepa. No ha sido planteado, sin embargo, cn nación ill­
guna. Girardin, que concibió uno análogo, incurrió poco 
más o menos en lils mismas faltas que llevo censurada~. 
~o admitió sino tres ministros; pero distribuyó mal los 
ramos. Quiso que aquéllos correspondieran a los tres tér­
minos de la contabilidad debe, haber, balance, y, asóm­
brese el lector, puso al cuidado del ministro balance, es 
decir, del presidente, las relaciones internacionales, la po­
licía y los telégrafos. No determinó cuántas ni cuáles ha­
bían de ser las subdirecciones. Pretendió que la respon­
sabilidad debia de st'r gradual, y 110 fOI-mó la escala ni 
nos indicó sino muy vagamente la manera de formarla. 
Dió, por fin, a su ministerio atribuciones que tienden a 
robustecer los poderes públicos, cuando el objeto de todo 
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publicista verdaderamente revolucionario es debilitarlos 
hoy, para mañana destruirlos. 

La administración, como to.do lo demás del mundo, 
tiene su vida especial, sus leyes. Conviene indagarlas, y 
no crearlas caprichosamente. Así, yo no he inventado este 
sistema; le he descubierto, le he encontrado involuntaria­
mentr; analizando d qur; hoy nos rigr;. Mas no he acaba­
do aún de desarrollarlo ni explicarlo. Continúo. Los di­
rectores, los subdirectores, los jefes de negociado o de se­
.ción constituycn cntre sI un consejo. Este consejo puede 
ser cúnvocado totalmente por el :\finisterio, parcialmente 
por su respectivo jde. Debe discutir las cuestiones que 
se le presenten y deliberar sobre ellas. Decretar pertc­
nece exclusivamente a los ministros. 

Nombran éstos a los directores; los directores a 10:-' 

~ubuirectores, los subdirectores a los jefes de sección o 
negociado, cada uno de estos funcionarios a sus oficiales 
auxiliarr;s. Si touos han ck ser responsables dentro de su 
esfera de acción, justo es que todos puedan disponer librr;­
Illr;nte del personal de su secretaría. 

Créese generalmente r;n la necesidad, o cuando menos 
en la utilidad de los consejos especiales. Girardin establece 
uno de la Guerra, otro de Marina, otro de J ustici.a, otro 
de Instrucción pública, otro de Agricultura, otro dr; Inclus­
(ria y de Comercio. Yo tengo para mI que sirven a lo más 
como cuerpos consulti\"os cuando se trata de cuestiones 
arduas y de mucha transcendencia; que reunirlos a cada 
paso para que deliberen sobre todos o la mayor parte de 
los negocios pertenecientes a su ramo, es retardar el des­
pacho de centenares de expedientes, crear obstáculos en 
Jug-ar de disminuirlos. Tenemos ya en España dos de esos 
consejos: el expediente que ha ele pasar por ellos tarda 
de se~uro meses en llegar a su resolución definitiva. Con~ 
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sidero indispensable sólo el que existió bajo el nombre 
de Consejo Real hasta la revolución de julio; y éste le 
hallo ya organizado en la reunión cle los directores y sub­
directores generales. Los demás los miro como secun­
darios. 

He aquí, por fin, cómo quisiera que se reformase la ad­
ministI-ación central del reino. Oigo las objeciones_ Yoy 
a contestarlas. Creúis tres ministros, se me dicc: ¿ quién 
es el presidente ?-Recordad ante todo que no admito la 
división de los poderes; quc los concentro en una d.­
mara. l\Iis ministros son sólo administradores, no gobier­
no. X o han cle ocuparse en la prensa, porque la libertad 
de la prensa es absoluta, por lo tanto ilegislable; no han 
de pensar en si disolvefÚn o no la cúmara, Jlorque es so­
berana, y como tal :ndisoluble; no han de fijar plazos ni 
condiciones para la elección de representantes, porque son 
fijos los plazos e inmutables las condiciones, a no ser por 
otra ley de la Asamblea_ !\ o se han de acordar siquiera 
de relaciones entre Estado e Iglesia. El culto es libre, el 
Estarlo ateo; el u-eyente de cada ¡-eligión paga sus sa­
cerdotes y sus fiestas. El Estado no \"e mels que ciudada­
nos. lJ n presidente en mi ministerio ¿ para qué serviría ¡; 
Hoy sirve para determinar la marcha política de todo el 
gabinete. ¿ Quiere por ejemplo contener? dice al ministro 
de la Gobernación: Impide toda clase de reuniones, amor­
daza la p,-cnsa; al de la Guerra: Ocupa las capitales cn 
que más fermentan las ideas revolucionarias; al dc Gra­
cia y Justicia: Restablecc la autoridad del clero. Esto no 
puede tene,- lugar en mi sistcma de gobierno. 

Hay m<Ís: aun conerct<indonos a la administración del 
reino, mal distribuídos C0l110 cst~ín los ramos, y mal des­
lindadas las atribuciones de los ministros, necesitan a cada 
momento los unos de los otros para la ejecución de una 
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ley o la introducción de una reforma. Para muchos de es­
tos casos un presidente es también útil. En mi ministerio 
es cada ministro independiente. Depenaen el de lo interior 
y el de lo exterior del ele los ingresos, y éste a su Yez. de 
é¡quéllos; pero sólo en circunstancias dadas. Responde, 
adem,"ts, loada ministro sólo de sus actos individuales j no 
e~isle entre ellos la solidaridad que en los actuales gabi­
netes. Cada ministro es elegido y designado por la Asam­
blea; no, C01110 hoy, designado y casi elegido por su pre­
sidente. Hechuras, por otra parte, de una cámara que puco 
de a cada instante revocarlos y es un pode!' único, ¿ cómo 
no han de ser siempre en sus actos la traducción fiel del 
pensamiento político y administrativo dominante? 

Crdis sólo tres ministros, ~e añade; mas ¿ qué importa 
si nos dais con ellos diez direcciones generales, y subdi­
yidís algunas en cuatro y m<Ís 5ubdirecciones?- Recordad, 
empero, que tenemos hoy siete ministros y yeintidós (lirec­
tores generales; mús de treinta jefes de sección en las 
"olas siete secretarías del despacho (1). Los siete m11115-
tros ;:¡penas obran hoy que no choquen, se modifif¡ueil, 
uscilen según la ley del más fuerte; choque y osci1.ación 
de que no puede dejar de resentirse toda la máquina ad­
ministrativa_ Los tres ministros no es posible que choquen 
Ilunca: la administración seguiría, a lo mellOS durante la 
c~i~tencia de su jefe, movida por el primer impulso. Las 
direc(.;iones generales, como hijas de una necesidad lógica, 
no estarían siquiera sujetas a mudanza; los cambios de 
la organización serían raros, y cn su parte puramente se­
cundaria. :\0 es, además, igual que haya muchos altos 
funcionario" o haya muchos ministros. Siete ministros son 

(1) :"Ir .. diere> e11 o,to, y ol .. u' dato, " .. :du¡';'" al I'ru)'cl1o de 
prfSUptlcslO para este afío 55, 110 a las reformas posteriores. 
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siete individualidades revestidas por la ley de un mismo 
carácter y de una misma fuerza; la armonía es muy difí­
cil. Tres ministros y treinta directores son sólo tres jefes 
y treinta subalternos, tres voluntades que se ejercen sobre 
tres esferas de acción a cual mas distintas. Los treinta 
directores no han de provocar un solo conflicto; la armo­
nía ministerial no sólo es ya fácil, es segura. Decís que 
esta administración será también costosa; mas estáis en 
un error gravísimo. Ni serán los altos empleados tantos 
como ahora, ni habrá necesidad de tantos inferiores. Si 
aun así os pareciese cara, rebajad los sueldos. Abundan 
en el actual presupuesto los de cincuenta mil reales; al 
cinco por ciento, representan el capital de un millón: no 
,"ale de seguro tanto la mejor de nuestras especialidades 
auministrativas. 

Os parece también mal que haya puesto en el minis­
terio <le Estado la dirección de las colonias y la de la gue­
rra, mas advertid que no he podido pasar por otro punto. 
Están las colonias lejos de nosotros, y se rigen por leyes 
diversas de las de la Península. Aun cuando así no fuera, 
Iluestras relaciones comerciales y económicas con ellas !la 
son ni podrían ser en ningún tiempo las mismas que ell­
lazan nuestros pueblos interiores. Ahora bien: corre a car­
go del ministro de Estado lo extcrior j exteriores son para 
nosotros las colonias. Corren a cargo del mismo ministro 
las relaciones comerciales con los demús estados j justo 
es que corran las que tenemos o hayamos de tener con 
nuestras posesiones trasatlánticas. ¿ Hubiera habido más 
motivo para confiarlas al ministro de la Gobernación del 
Reino ?-La dirección del ejército y la armada allí y sólo 
allí ticne también cabida. Los ejércitos permancntcó> hall 

sido creados para la defensa de las naciones, y 110 para 
tiranizar los pueblos. Si se los hal'e hoy sah"aguardia del 
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orden interior, es un abuso; para eso están ya la policía 
)' la milicia ciudadana. Su acción es, pues, exterior, y no 
intt'rior: pertenecen al ministerio de EstadQ. ¿ Se alegará 
tal vez en contra de mi idea que si los ejércitos están des­
tinados exclusivamente para la guerra, hoy, que la guerra 
f's ca~i imposible, son inútiles? l\Ias no me opongo tam­
poco a que se los disuelva. Entra en mi sistema. Conser­
vense enhorabuena en pie los L'uerpos facultativos y los 
cuadros de oficiales; ¿ para que el resto de unas tropas 
que consumen y no producen, que son una causa de dolor 
y de miseria para mill.ares de familias? Empleeselas, cuan­
do no, conviertaselas en cuerpos productivos. 

Poddn ocurrirse aún otras muchas objeciones; pero 
son de poca monta. No merecen siquiera que las tome en 
('Uf'nta. Pasemos ahora a examinar la administración de 
l;¡s provincias. Cuarenta y nueve contamos hoy, incluyen­
do ('n una las islas Baleares y en otra las Canarias. Cua­
l'f'nta y nueve son, por consiguiente, las diputaciones, 
cuarenta y nueve los gobernadores civiles, cuarenta y nue­
\'e los gobernadO! es militares, cuarenta y nueve los teso­
reros, cuarenta y nueve los contadores, cuarenta y nueve 
los administradores generales de hacienda... Tiene cada 
lino de estos empleados su oficina; los más, casi todos, 
su" agentes subalternos extendidos por toda la provincia. 
Hay así sobre España una verdadera red de funcionarios 
públicos, un mundo oficial que espanta. Digo mal, espan­
ta ; abruma a todo ciudadano. Y ¿ cómo no le ha de abru­
mar, si no da este un paso que no sienta sobre si su ma­

no? 
Las atribuciones ele gobernadores y diputaciones pro­

vinciales, la relación que media entre unos y otras, están 
ya explicadas. Las de los tesoreros, contadores, adminis­
tradores .. , no hay, creo, para que indicarlas.-¿A que, 



::86 PI y M ,\ R r, i\ J. J. 

f'n primf'r IURar, t:mtas provinc'ias? JIahi;¡ antig-uarncn1r' 
sólo trccc, tollas o casi todas <lf'tcrminadas por la natu­
raleza y por la historia, Enhorahurna quc dentro de esns 
trece la administración de hacienda, la de justicia, la de 
marina, la de guerra hubiese creado otras divisiones bajo 
(-1 nombre de distritos o de departamentos; mas ¿ conver­
tirlas nada menos que en cuarenta y nUl'\'e entidades ci­
viles y políticas? ¿ dotarlas hasta cierto punto de una vid:¡ 
propia? Tiene vida propia la familia cuyos miembros es­
t;\n unidos por los vínculos del amor y de la sangre; vida 
propia el pueblo cuyos jwbitantes hallan unos en otros 
los goces de la sociedad, la satisfacción de sus primera,; 
Ilt'ccsidades y la defensa de sus intereses; vida propia las 
antiguas prO\'incias, cuyos pueblos enlaza la unitbd de 
raza, de lengua, de tradiciones, de costumbres, Pero ¿ las 
provincias modernas? ¿ qtíé las caracteriza? ¿ qué las cons­
tituye? 

X o se alegue la misma necesidad de la administracit'JIl, 
pon¡ue esta necesidad no existe, Tiene cada pueblo su 
ayuntamiento, su verdadero centro de gobierno, En 10 I'i­
\ il, en lo político ¿ como cu:íntas \TCl'S habría de apel:lr 
a una autoridad superior si los poderes públicos no St' 
unpeíiasen en inten'enir en todo? Lna sola diputacil)1l 
bastaría indudablemente para administrar los intereses de 
toda Castilla la !\ueva, de todas las PrO\'incias Vascoll­
gadas, de todo Aragón, de toda Cataluíia; un solo gober­
nador para publicar las leyes y procurar su cumplimiento, 
Son muchos, se dice, los deberes ele diputaciones y go­
hprnadores; mas ¿ son fundados r 

Si tan necesaria se ha considerado, adem<Ís, la di\'isión 
de las trece provincias en cuarenta y l1l1e\'e, ¿ por qué no 
hay aún más que quince audiencias y catorce capitanf:\s 
generales? ¿ Sólo en lo militar y el1 10 judicial ha de COIl-
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<;f'f\'arSe la respetable (>ntidau :Ie esas provincias primi­
tivas t Aquella subdiyisión, :10 vacilo en decirlo, no sólo 
('S arbitraria y antinatural; crea rivalidades que de otro 
modo no se hubieran despertado nunca. Partidario ardien-
1.: <Id feckralisl11o, quiero también la división, pero no 
!'~a división absurda. Soy precisamente federalista, porquf' 
la que quiero yo la ballo indicada; indicada por la mano 
rlt: la naturaleza y el dedo de los siglos. 

:\Ias prosig-amos nuestra crítica. Detengúmonos en los 
~obernadores de provincia. ¿ Es tampoco lógica la insti­
tución? ¿ son necesarios? Tienen a su cargo la prensa, y 
hay para la prensa leyes, fiscales y jurados; la instrucción 
pública, y hay para la instrucción primaria sus inspecto­
res, para la segunda enseñanza y la superior los rectores 
de institutos y (le universidades; la beneficencia, y hay 
p;¡ra la beneficencia juntas especiales, las diputaciones y 
los ayuntamientos; el orden público, y hay para conser­
varlo los alcaldes, jefes de la :\Iilicia X acional de cada 
pueblo. Ejercen funciones judiciales; un abuso. Delegan 
en casos ext r.aordinarios su poder a los gobernadores mi­
litares; acto de debilidad que I~chazan todos los buenos 
principios de gobierno. Los gobernadores civiles, vedlo 
('omo quedis, son una ruecla inútil. Presidentes de las 
diputaciones por la g-racia del rey, y no la del pueblo, que 
las ha elegido, detienen la espontaneid.ad de esos cuerpos, 
que en el circulo de sus derechos habían de ser completa­
mente libres; intendentes de la provincia, hacen el reparto 
de las contribuciones directas, que h::Jrían mejor por sí y 
ante sí esas mismas diputaciones, a que naturalmente co­
rresponde. ¿ Por que no habrí~n de nombrar las mismas 
diputaciones su presidente, y ser éste el jefe del poder 
ejecuti\'o en la provincia, como lo es el alcalde en cada 
pueblo? ¿ Es tan difícil ni tan oneroso publicar y circular 



_,:38 PI Y MARGALL 

bs leyes generales, cuidar de que se cumplan en toda la 
provincia? Porque a esto, y no a otra cosa, deherían re­
ducirse las atribuciones especiales de este jefe, estando, 
('omo están, para el resto los alcaldes. 

Queremos, decís, un verdadero agente del poder ejp­
cutivo; ¿ lo será si el poder ejecuti\·o no le nombra ?--\Ias 
¿ son, pues, según vosotros, encontrados los intereses del 
pueblo y del gobierno? ¿ las diputaciones os inspiran des­
confianza? Hda aquí, pues, vuestra obra. Al1lhíis buscan­
do la unión y sembrando antagonismo, adulando al pue­
blo y mirándole siempre con recelo. Sed cuando menos 
I('¡gil'os. Si es de necesidad que haya en cada provincia 
un agente directo del Gobierno, de necesidad es que le 
haya en cada pueblo: devolved al rey la cTección de los 
;¡]c;¡]des. Si las diputaciones y los ayuntamientos no son 
más que cuerpos admir:istrativos de sus propios intereses, 
C]l1itadles hasta el derecho de representación, que hoy tie-
11("11, como lo vais a arrancar a la Milicia. Tened siquiera 
el valor de arrostr ar todas las consecuenci:;¡s de vuestros 
tiránicos principios. Vosotros, progresistas, sed desde aho­
r.a moderados; vosotros, moderados, retroceded aun más, 
rd ormad vuestro sistema. 

Olvichibame, empero, de que los gobernadores civiles 
intervienen en las elecciones {le concejales, en las de di­
putados de provincia, en las de diputados a Cortes. Sin 
esa intervención eficaz, ¿ qué sería muchas veces de los 
gobiernos? Olvidábame de que los gobernadores civiles 
pueden oponer dificultades a todo, inmiscuirse en todo, 
detenerlo todo a placer de los ministros a quien sirven. 
¿ Contribuye esto poco a sostener en pie gobiernos vaci­
lantes? Se dice comúnmente: Todas las instituciones se 
falsean; SOll m~b que otro alguno los gobiernos I(JS que 
l1:1cen o pro\"t)('an este falseamiento. Las e!ccciones, sobre 
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todo, habían de dejarse exclusivamente a las corporaciones 
populares. 

Son, repito, completamente inútiles los gobernadores ci­
viles; lo son aun más los militares y los capitanes gene­
rales de distrito. He dicho ya que el ej<':rcito está desti­
liado sólo a la defensa del territorio contra extrañas in­
,'as iones: ¿ por qué sus jefes han de mezclarse nunca en 
nuestras discordias intestinas? Esto es hacer odiosa una 
institución digna de respeto, esto es obligar a los pueblos 
a ver tiranos en sus defensores. ¿ X o existe acaso este 
odio? ¿ no existe acaso cierto instinto de repulsión en el 
ej<':rcito hacia el pueblo y en el pueblo hacia el ejército? 
y dadas ciertas circunstancias, ¿ concentráis en esos jefes 
nada menos que todos los poderes públicos? Vi ,'imos to­
davía en un periodo de fuerza, bajo un sistema en que la 
insurrección es un derecho y una consecuencia obligada de 
),uestras injustas kyes: os concedo, si queréis, que haya 
estados de sitio. ¿ Qué es un estado de sitio? La suspen­
sión de las leyes ordinarias, la de las garantías de los ciu­
dadanos. ¿ Implica csto que precisamente un militar haya 
de ejercer la dictadura?, ¿ que la conspiración y la rebe­
lión, y aun ciertos crímenes privados hayan de ser some­
tidos al juicio ele un consejo de guerra?, ¿que un soldado 
haya de ser para mí celador, juez y verdugo? El alcalde 
del pueblo, con su guardia ciudadana, el presidcnte de la 
Diputación Provincial, el inspector de la ~Iilicia, que de­
bcría sel' elegido por la milicia misma, ¿ no poddan acaso 
llenar, y aun con ventajil, los deberes impuestos por lo 
extraordinario de las circullstancias? P,ara el juicio de los 
delitos políticos, en estos casos, ¿ no podría, adem;\s, la 
ley trazar e imponer a los jueces civiles un procedimiento 
rápido? La toga, se replica, no debe exponérsela a que 
se manche con sangre de inocentcs; mas ¿ cómo no se 

19 
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advierte que se ultraja aSl al ejercito? El ejercito mismo 
deberla negarse a esos actos repugnantes, siquiera por 
conservar ese decoro de que siempre se jacta y no sabe 
guardar nunca. 

Pero j es tan sabroso el mando!. .. j están ya tan acoso 
tumbrados a él los generales!. .. j Ah ! en medio siglo de 
revolucionc5 no hemos alcanz.ado aún lo primero que deb(~ 
conquislar un pueblo libre. i Qué revolución la nuestra! 
Prepondera todavía entre nosotros el poder militar, y pre­
ponderará mientras haya un secrdario del despacho de la 
Guerra, mientras este secretario cobre él solo un presu­
puesto igual a la suma de los presupuestos de los demás 
ministros, mientras haya en el gabinete, como ahora y en 
otras cien ocasiones, tres oficiales generales. Se teme hoy 
que la milicia llegue a ser una guardia pretoriana ... j que 
m<1S guardia pretoriana que el ejército! ¿ Quienes son nues­
tros mezquinos héroes reaccionarios y revolucionarios? ¿ no 
han sido acaso todos militares? j Desdichado pueblo, que 
hasta su libedad ha debido recibirl:l de manos de la fuer­
za armada! 

t Tendré ahora necesidad de revelar los vicios de la 
ley de ayuntamientos y Jiputaciones provinciales? He ma­
nifestado la inutilidad de los gobern;¡dores civiles; las di­
putaciones deberían, por 10 tanto, entenderse directamente 
con el TlIinisterio. Para la venta de sus respectivas fincas, 
para la imposición de nuevos tributos, para la construc­
ción de obras públicas, ¿ se sabe por qué razón ni con que 
derecho se ha establecido que los ayuntamientos hayan de 
obtener la autorización de las diputaciones, y las diputa­
ciones la del Gobierno o de las Cortes? Si nadie puede 
impedir que enajene yo mis bienes ni distribuya como quie­
ra mis fondos, ¿ por qué alguien mús que el pueblo ha de 
poder impedir la enajenación ni la distribución de los mu-
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nicipa1cs? ¿ Por qué alg-uien mús que la provincia los de 
la provincia? Si se cree que hay abuso por pa rte de las 
diputaciones o de los ayuntamientos, lo he dicho ya, en­
horabuena que se permita elevar quejas y protestas a las 
a utoridade.; superiores; mas ¿ cuaddo no las 118)'a? .. 

,\ tiéndase de una vez a las prescripciones del simple buen 
~entido. Pues son verdader<ls entidades naturale;; el Es­
t ado, la provincia, el pueblo, emancípese al pueblo de la 
tutela ele la provincia, a la provincia de la tutela del Es­
tado. Los que no est;\n por un sistema federal como el 
elel l'\orteamérica, consientan a lo menus en esa descen­
tralización, aconsejada por la economía, la historia, la 
necesidad de la armonía y la unidad, la lógica. 

En cuanto a mí, repito que mientras no puedo destruir 
(') poder bajo la última de sus formas, estoy decidido 
abiertamente por una federación republicana. Yo dividiría 
la Península, no ya en catorce provincias, sino en catorce 
Estados. Cada estado 8dlllinistraI"Ía sus intereses y les da­
ría el desarrollo que juzgase com'eniente. Tendría su C:l­
mara y sus ministros, su constitución especial, sus leyes. 
:\ ombraría y pagaría sus empIcados, imponclrfa sus arbi­
trios, org-aniz!aría su fuerza interior como quisiese. Se­
g uiría su sistema industrial y resolvería a su modo Jos 
grandes problemas económico-sociales. - Una asamblea 
central, elegida por Jos ciudadanos de todos Jos estados, 
lln'aria luego por principal objeto arreglar cuantas dife­
rencias surgiesen entre los estados mismos. Cuidaría de 
leg'islar sobre los intereses de la federación entera; nom­
Inaría un ministro de Estado, otro de la Gobernación, otro 
de JI acienda; votada anualmente el presupuesto. ~ 1'\0 
tendría esta asamblea central un solo funcio:lario suyo 
en los estados. Para el cobro de las contribuciones, para 
el reemplazo del ejército, para la expropiación forzosa de 
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terrenos de diferentes estados, motivada por la construc­
ción de caminos y demás oh ras públicas, para otros actos 
amílogos, se entenderla exclusivamente con los diversos 
gobiernos federales. De la nación no habría nunca dentro 
de los estados sino las fuerzas del ejército y los tercios 
navales que según el sistema general de defensa del te­
rritorio hubiesen de cubrir las costas y las plazas fuer­
les. Los montes y demiÍs fincas nacionales debed,an ser 
administradas por los estados en que radicasen, aunque 
.siempre conforme a las leyes de la c<Ímara central y a ex­
pensas del Tesoro. Marin.a y ejército no podrlan nunca 
ni bajo ningún concepto ser distraídos de su objeto. Xo 
obedecerían sino a sus jefes naturales.-Tendría cada pue­
blo, como ahora, su ayuntamiento; nadie intervendda en 
sus negocios sino a instancias de los pueblos mismos. -
Serían respetados los ,derechos de la familia, declarada 
en todos los estados inviolable la libertad del individuo. 

y reinaría entonces la paz, así como ahora no puede 
1 einar sino la guerra. ¿ Lo dudáis? Añadid a los conflictos 
que provoca la libertad condicional y la división de los 
poderes, los que ha de producir forzosamente la falta de 
unidad en el regimen administrativo, el frecuente cambio 
de gabinetes, el antagonismo entre los agentes del poder 
y los cuerpos populares, la inmixtión del Gobierno en otros 
intereses que los públicos, los odios suscitados entre el 
ejercito y el pueblo, el retardo en el despacho de los ne­
gocios, la inmotivada mul1itud de empleados, la continua 
presión de las armas y la Hacienda sobre el ciudadano, 
las contradicciones que yacen, por fin, en el fondo de toda 
la organización administrativ.a. Apelo a la conciencia (Je 
todos mis lectores, y quiero que me digan si creen posible 
bajo tan funestas condiciones otra paz que la del sable, 
si esta paz del sable es duradera. El que se atreva a du-
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dar, abra la historia, sólo la historia dc nuestros últimos 
,-cinte años; recuerde, si esto no le basta, que las atri­
buciones de la administración y la polltica están aún en 
manos de nuestros ministerios b<Írbara y vergonzosamente 
confundidas. 

Bajo el nuevo sistema de administración propuesto, ad­
mítase o no el federalismo, tenemos, por lo contrario, 
adem~\"j de un solo poder y de una sola cámara, la mayor 
independencia posible en las tres eritidades pollticas, na­
ción, provincia, pueblo; el ejército reducido a antemural 
de la república contra las invasiones extranjeras; la au­
toridad civil dominando sola y señora en la sociedad e11-
tera; el pueblo y el gobierno identificados por completo; 
los diversos intereses generales puestos al cargo de espe­
cialidades llamadas directores generales; la marcha admi­
nistrativa de todo el cuerpo social confiada a solos tres 
secretarios del despacho; los choques ministeriales evita­
dos por una perfecta delimitación de atribuciones; la ló­
gica substituida al capricho; la administración y la polí­
tica separadas; la responsabilidad graduada y efectiva; el 
despacho de los negocios acelerado; conseguida, por fin, 
la unidad en la diversidad, hoy objeto supremo de la cien­
CIa. Destruidos tell la organización administrativa todos 
los elementos ele discorclia, ¿ no ha de ser naturalmente 
Illucho más f <Ícil la pa3, por que tanto suspiramos? 
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;\IATERIA ADMINISTRATIVA. - MINISTERIO DE 
ESTADO. - RELACIONES EXTERIORES. -- CO­
LONIAS. - EJERCITO Y ARMADA 

Deslindando el personal de la administracióJl, he des­
lindado sin querer la materia administrati\'a. \'oy a tra­
tarla por el mismo orden que dejo establecido, 

Diez millones, setecientos treinta y dos mil, seiscientos 
cuarenta reales ha presupuestaclo este ario el ministerio de 
Estado para gastos de secretaría, cuerpo cOllsular y di­
plomático, oficio mayor del parte, correos de gabinete, 
supremo tribunal de la Rota, c';entuales, imprevistos y 
correspondencia. ,-an incluidos en los gastos de secretaría 
los del introductor de embajadores, cancillería, interpreta­
ción de lenguas y agencia general de preces; en los del 
1 ribunal de la Rota, los de la Rota espariola y la romana; 
en los eventuales e imprevistos, los de viajes, pensiones, 
enviados extraordinarios, indemnizaciones, adquisiciones de 
obras y mapas, policía. 1'\0 tenemos aún el presupuesto 
detallado de este mIo; más se,g'ún el del 54, constituyen 
el cuerpo diplomático dü{;c ministros pleni[Jotenciarios, !ü~ 
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de Roma, Parls, Londres, Nápo!es, Lisboa, Viena, Berlín, 
\Váshington, Méjico, Constantinopla, Turln, Parma y Flo­
rencia; cuatro residentes, los de Río J aneiro, El Haya, 
Copenhague y Stockolmo,; ocho encargados de negocios, 
los de Bruselas, Quito, .\'1ontevideo, Caracas, Chile, Costa 
Rica, Sajonia y Suiza; los secretarios de legación, los 
agreg'ados. Constituyen el cuerpo consular cinco cónsules 
unidos a otras tantas legaciones, los de Constantinopla, 
París, N¿lpoles, Méjico y Lisboa; tres cónsules encarg,a­
dos de negocios, los de Tánger, Trípoli y Túnez; un cón­
sul con funciones de juez del tribunal mixto, el ele Sicrra 
Leona, en Africa; nueye cónsules generales, los ele Ham­
burgo, China, Argel, Atenas, Londres, Géno\'a, Odesa, 
Smima y Alejandría; treinta y dos cónsules y veintidós 
\icecónsules; un cónsul canciller y un intérprete en 1.a ca­
pital de Egipto. Se han hecho del año S4 acá algunas va­
riaciones, IJero escasas Y de escasísima importancia_ En 
Bruselas, por ejemplo, donde habia un encargado de ne­
~'ocios, hay ahora un ministro residente; en Inglaterra, 
donde teníamos cinco consulados, tenemos uno más, el 

de Newcastle. La mayor variación introducida en algu­
nos añGs ha sido b. supresión de las embajadas, que, si 
bien en corto oúmero, existían aún en 1850' Hoy el nom­
bramiento de embajadores se reserva para cuando lo re­
clame la gravedad y la transcendencia de algún negocio 
extr,aordinario. 

Dejemos aparte la org-anización ele la secretaría; fijé­
mOllOS desde luego en el cuerpo diplom~lt ico. Costará hoy 
al Estado de cuatro a cinco millones; ¿ qué servicios pres­
ta? Empiezo por recordar un hecho altamente significa ti­
yo. Celos y rivalidades entre la iglesia griega y la latina 
con mol ivo de b posesión de los Santos Lugares provo­
citron hace poco más de dos años amargas contestaciones 
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entre la H.usia y la Turquía. La cuestión fué eneomíndose 
todos los días mas y más, e intervinieron a poco dos gran­
des potencias de Occidente. Estalló al fin la guerra; gue­
rra que aun hoy baiia en sangre la campiña de Crimea, y 
tiene en movimiento siete naciones, en expectat:i6n la Eu­
ropa, en suspenso los destinos de un partido que esta lla­
mado a dominar el mundo. ¿ Qué nación (le importancia 
ha dejado de tomar una parte rmís o menos act iva en esta 
cuestión gravísima y sangrienta? Hasta el pequeño reino 
de Cerdeña ha querido prestar su contingente de armas 
y homb/-es al imperio turco, desafiando las iras de la Ru­
sia. El carácte¡-, el motivo, el objeto de la lucha son ver­
daderamente europeos. ¿ A qué van los ingleses y fran­
Cl~ses, sino a franquear a las naciones de occidente la 
puerta de mares hasta ayer cerrados? Los czares tiencll 
la vista fija sobre Constantinopla, llave de la Italia y del 
Mediterráneo; ¿ a quó van los aliados, sillo a levantarles 
en sus fronteras de hoy una valla insupl'rable? La guerra, 
por otra parte, es, atendido su origen, religiosa; no est:i, 
si bien se mira, empeflada entre turcos y rusos, sino entre 
la iglesia gril'ga y la latina, entre ortodoxos y cism;Ítico.-i. 
La católica España, ¿ en qué trinchera contra Sebastopol 
tiene, sin embargo, clavado su estandarte? ¿ En quó con­
ferencias ni en qué cOllÍl'stacioncs diplomáticas ha entra· 
do? ¿ Ha sido llam:Hla ni aun por la Turqu1a en sus su­
premos momentos de peligro? "'uestra pluma y nUl'stra 
esp::lda no pesan, pues, un solo adarme en la balanza de 
los negocios europeos; ¿ a qué hacernos representar PO¡­

ministros plenipotenciarios donde quiera que nos los admi­
tan? Echo una ojeada sobre nuestra historia exterior cl(· 
los últimos diez áños, y yeo reducidos casi siempre ,1 la 
inacción y al silencio nuestros agentes en Constal1tin()pla 
y Viena. En I3erlin no levantan la voz sino para presentar 
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sus credenciales a los reyes. En Roma se humillan cobar­
demente a los pies de los pontífices. ¿ Qué han llevado a 
cabo en Turín, en Nilpoles, en Parma y en Florencia, en 
Suiza? En Suiz.a un tratado postal, y en TufÍn otro donde 
~e ha declarado ejecutivos los fallos judiciales de ambos 
paises en materias civiles; en N ápoles han apoyado la 
reacción y no han podido evitar el enlace de una hermana 
del rey con un hijo de don Carlos; en Parma y Cn Flo­
rencia ... mas !lO hablemos de Parma. 

Atendida la política internacional de nuestros días, con­
cebiría que tuviésemos, no ya un ministro, sino un cm­
bajador en Francia, en Inglaterra, en Portugal, en los 
Estados Fnidos, en las repúblicas de ArTI<?rica, que fueron 
C!l otro tiempo colonias espaii.olas. :\fuestros intercses po­
lít icos y comerciales lo aconsejan, nuestra dignidad lo re­
clama, l1lw~tro ponTllir lo exige. Lo exige respecto a Por­
tugal, donde cont~lmos ya con ardientes simpatías, donde 
I;¡ na ,"egación del Tajo y del Duero, la construcción de 
UIl ferrocarril de B:¡ciajoz a Lisboa, la unión aduanera, la 
rehabilitación mutua de titulos uni\'ersitarios, la igualdad 
ele monedas, la de pesos y ¡nedidas urge que se vayan ne­
gociando por los lll:ís acti\·os y húbiles de nuestros diplo­
múticos; lo exige respecto a los Estados Unidos, donde 
Cuba es el objeto predilecto Je miras ambil'iosas, por es­
lar encla ,'ada entre la América septentrional y la meridio­
nal y ofrecerles seguros y espaciosos puertos; lo exige 
n~specto a muchas de nuestras antiguas colonias, donde 
pruclent ('s y bien dirigidas neg'ociaciones podrían aún re­
parar muchos de nuestros intereses lastimados, y devol­
yernos por medio del comercio los beneficios que nos pro­
porcionaba cincuenta arIos atrás el mal llamado derecho 
de conquista; 10 exige respecto a Francia, cuya conti­
güidad no permite que interrumpamos un solo punto nues-
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tras relaciones; lo exige, por fin, respecto a Inglaterra, 
que tan poderosa como osada, tan productiva como falta 
de mercados, es un peligro constante para la tranquili­
dad, para la industria, para el comercio de todas las na­
ciones. Pero ¿ respecto a los estados del Norte y de la 
Italia? .. 

Se me cita a Roma; mas ¿ qué nos importa a no~­

otros la F:.oma de los pontífices? Ocupaba Gregorio ;.::. \. 1 

la silla de San Pedro cuando murió Fernando VIL Se 
negó elesde luegO' a reconocer a Isabel II, alentó can su 
~Ipoyo moral a los rebeldes, enconó los ánimos, ensan­
grentó la guerra. Puso, queriendo o sin querer, ele la 
p;¡rte de acá la impiedad, de la parte ele allá la religión, 
y dió a la lucha un carúcter que no habría quizá tenido. 
El clero, como era natural, se interesó por la suerte de 
don Carlos. El pueblo, viendo en el clere un enemigo, 
yohió contt·;¡ él la espada. Los com-cntos ardieron, las 
imágenes de Dios fueron abiertamente profanadas, la fe, 
sepultada bajo los escombros de los templos. ¿ Qué de ex­
traño que se procediese a poco a la venta de los bienes 
de la Iglesia? Los gastos de la guerra aumentaban y el 
Tesoro estaba caela día más exhausto; no se podían sa­
t is[acer los intereses ele la deuela pública; los pueblos se 
hallaban abrumado,:. ¿ Quien, por otra parte,' engrosaba 
a la sazón las filas del pretendiente sino el sacerdocio mis­
mo? La voz de las pasiones, el instinto de conservación, 
las ideas económicas aconsejaron a la vez aquella venta. 

Terminó al fin la serie de combates que durante siete 
¡¡¡ios bañaron en sangre las mieses de los campos. El pro­
tegido ele Gregprio XVI tUYO que emigrar a Fr8ncia. La 
revolución venció su último obst<Ículo. ¿ Dejó por esto de 
Illostrúrsele hostil aquel pontífice? Ka satisfecho COll no 
haber querido confirmar los obispos presentados por la 
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corona, bajo el frÍl"olo pretexto de que confirmándolos Yen­
dría a reconocer implic:tamente a Isabel Il, delegó a Es­
paria a uno de sus agentes diplomáticos con pretensiones 
y amenazas, que por fortuna e1el partido liberal fueron 
enérgicamente rechazadas. X o cesó en cuanto pudo de 
mantener vi\'o en la nación el fuego de la discordia; y 
contra todas las leyes del Estado, nos inundó de clérigos 
a cual más fanáticos y estúpidos, que ordenaba en su ciu­
dad de Roma. 

¿ Después de hechos tan graves, poella ya ningún go­
bierno que se estimase en algo tomar la iniciativa en nin­
guna clase de negociaciones con la Santa Sede? Hubo, 
sin embargo, ministros bastante bajos para humillarse a 
tanto. Empez,iron su obra en 1845, devolviendo a la l~.;le­

"ia bienes aun no \'endic!ns; y, adviértase hien, la con­
cluyeron sobre seis años después con un concordato que 
era la Josa sepulcral de l1Lr'éstras libertades. j Nada menos 
que seis ¡lIios para alcanzar un tratado en que se concedía 
al clero la facultad ele adquirir y la poscsi('m inmediata 
de todas las propiedades aun no enajenadas, la intenTl1-
ción en la enserianza pública y privada, el derecho de prohi­
hir que circulase y se introdujese todo impreso que directa 
o indirectamente se opusiera a las doctrinas del catolicis­
mo! i Y era una re\'olucicJn \'encedora la que esl ¡pulaba ! 
Causa rubor decirlo. ¿ Qué estipulaba, al fin, en favor su­
yo? ¿ Se did que la desamortización de una parte de las 
fincas devueltas, cuyo yalor habia de in\'ertir el clero en 
comprar deuda consolidada al tres por ciento? Es inne­
g-able q lIe con esto lograba dar algún valor m,ls a los efec­
tos públicos; mas ¿qué venía a ser en último resultado 
esa desamortización, dándose por otra parte a la Iglesia 
la facultad de alcanzar nuevos inmuebles? Se añadirá que 
la sanción de las ventas hechas por el Estado; mas ¿ para 
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una sanción contraria, hasta cierto punto, al sostén de las 
reformas polític<ls, tantos esfuerzos y tantos sacrificios? 
El ejército que llevamos a Italia, con el objeto de conci­
liarnos más la voluntad del P3pa, no con el de sostener 
nuestras creencias ni adquirir más posición en Europa, 
le llevamos; las cuatro órdenes religiosas que admitimos 
nuevamente, para satisfacer otra exigencia del Pontífice, 
y no por reconocerlas de necesidad, las admitimos. i Qué 
ignominia! 

Hace poco se ha declarado que este concordato sigue 
aún vigente. N uevas complicaciones por lo tanto, nuevas 
Ileg-ociaciones con Roma. ¿ Aprobad el Pontifice el pro­
yecto de desamortización presentado a las Constituyentes r 
Si no lo aprueba, ¿ se suspenderá l.a ejecución de un acuer­
do de las Cortes? El Pontífice demorará cuando menos 
el arreglo de este asunto; y, ya que sancione nuestros ac­
tos, exigirá el puntual cumplimiento de los demás artículos 
del concordato del SI. Este cumplimiento ¿es compatible 
con la nueva base religiosa? Nuestras relaciones (on Ro­
ma no nos han traído ni nos traerán sino la humillación 
o la guerra. :-;0 esperéis de las que acabamos de enta­
blar sino conflictos. Lo<; interes de Roma y los de la re­
volución son enteramente opuestos; la revolución hallad 
siempre en aquélla una enemiga: enemiga sólo formidable 
mientras creamos y crea que necesitamos de su apoyo. 

\' i se persiste aún en que tengamos un ministro ple­
nipotenciario cerca de la Santa Sede! Rompamos de una 
yez para siempre con ese poder bastardo. Formulemos 
una constitución verdaderamente atea. Proclamemos la li­
bertad de cultos. Enseñemo,> a esos orgullosos pontífices 
a cumplir con sus deberes, a no inmiscuirse en los nego­
CIOS de los pueblos, a dirigir palabras de paz a los católi­
COS, como miembros de una mism.a iglesia, y no como 



LA REACCIÓN V L.\ REYOLUCIÓN 3D! 

ciudadanos de talo cual estado. Seguirán, decís, hacién­
donos una oposición faccio~a; m;-¡s, como tuvimos solda­
dos para acudir en su defensa, ¿ no los hemos de tener 
para ayudar a un pueblo que aspira a derribarlos? La 
democracia italiana aguarda sólo una señal para renovar 
la lucha; desnudemo., juntos la espada, y sumerjamos por 
fin en las aguas de! Tiber ese ya vicjo y prostituído tron'o 
de los indignos sucesores de San Pedro. :\lientras no, a 
c~jda paso que d~ la revolución en el camino de la liber­
tad y del progreso habrá exposiciones como la de Valen­
cia, protestas como la de Su Santidad y sus prelados, 
amenazas como la del obispo de Osma. La religión será 
un arma de combate. 

Los pontífices fueron el año 1834 los primeros en in­
terrumpir nuestras antiguas relacion~s; seámoslo ahora 
nosotros. Quememos en medio de la plaza pública ese 
pacto infame llamado concordato. 

No olvido que e! Pontífice es también rey de un esta­
do; mas como rey ¿ ignora acaso nadie hasta dónde llega 
su importancia? Aun siendo ésta mayor, ¿ seria más nece­
s,aria la presencia de nuestros ministr"os en su corte que 
en las de Cerdeña, N ápoles, Suiza, A ustria ni Prusia? 

Si se han suprimido, adcm<ís, las embajadas, ¿ por qué 
no esos ministros? ¿ por qué no todo el cuerpo diplomá­
tico? La época en que tres rf'yes se han dividido sobre 
el mapa los desventurados restos de Polonia debe estar 
por lo menos próxima a cerrarse. Las querellas de los 
monarcas no han de ocupar como hasta ahora la atención 
de los diplómatas. La verdad, y no la argucia, ha de ser 
la base de las negociaciones; el derecho, y no el poder, 
ia de los tratados. Ha de buscarse la paz en el en1.ace de 
los intereses de los puebios, no en un equilibrio político 
imposible. Ha de abolirse el derecho de intervención, prin-
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cipalmente el de inter\"ención a mano armada. ¿ Para que, 
por otra parte, tanto fausto ni esplendidez en el material 
ni en el personal de nuestras legaciones? La grandeza tire 
una nación no se revela ni debe revelarse en esos vanos 
alardes de opulencia; los altos negoeios de Estado es ha5-
ta un escündalo que se pretenda resolverlos en bailes ni 
en banquetes. La severicJad, no la frivolidad; el saber, 
110 la petulancia, han de constituir el cariÍcter de la di­
plomacia. 

Reconozco y lle\'o ya dicho que en muchas naciones 
hemos de tener un hombre que \"ele asiduamente por nues­
tros intere~es; mas este hon~bre ¿ no bastada acaso qu<: 
fuese cónsul? Sé la diferencia que separa la carrera diplo­
mática de la del consulado; pero sé también que no seria 
difícil refundirlas. Recuérdese por de pronto que en nues­
tra misma Esparia reunimos en algunos de nuestros agen­
tes exteriores el titulo de cónsul y el de encargado de ne­
gocios; que muchos cónsules ingleses representan su país 
en lo comercial y en lo polít ico ; que los de Francia juzgan 
en Oriente a sus compatricios, y los convocan para la re­
solución de cuestiones que puedan afectar el interés de 
todos; que algunos durante la república de febrero han 
sido elevados a la categoría de ministros plenipotenciarin~ 
y merecido bien de su pcttria en distintas cortes europeas. 
La distancia entre la carrera consular y la diplomMica 
está Yct salvada; falta sólo que desaparezca, cosa que, no 
yaci10 en decirlo, considero yentajosa y f;\cil. 

Hoy la política de la Emopa culta tiene su principal 
esr era de acción en el comercio. El Austria vence en ba­
talla campal a la Cerdeña y le impone un tratado mer­
cantil como premio de su triunfo; la España reconoce la 
independencia de sus antiguas colonias a trueque de me­
jorar en i\mlTica sus condiciones comerciales; la Ing1a-
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terra derrama su OrQ y su sangre en los imperios del Asia 
t>ó10 para abrir nuevos mercados a su industria. Los tra­
tados postales y los de propiedad literaria están a la or­
den del día; las naciones todas se ponen de acuerdo entre 
sí para vencer con ferrocanilcs y telég-rafos lus dificul­
tarles que opone al tráfico exterior el tiempo y le distan­
cia. 

Es hoy el comercio hasta el, arma de la politica euro­
pea. Al comercio se debe que Portugal sea tributario de 
ía Gran Bretafía j al comercio, y no a la espada, que rnu­
chas colonias doblen aún humildemente la cabeza bajo 
el yugo de sus ,1l1tiguos H'Ecedores. Cuba se nos escapa 
de las manos; ¿ quien ignora la causa? Ejercemos toda­
vía e:1 ella la dictadura de los primeros tiempos; el espíritu 
de libertad nos la subleva. Si la uniesen a España fuertes 
lazos comerciales, ¿ no podríamos acaso renunciar sin pe­
ligro a nuestra tirania y asistir con los brazos cruz;lClos a 
los clubs y a los embarques de los filibusteros? 

El comercio, y sólo el comercio, es también la garan­
tía del equilibrio, ele la paz de Europa. Los tratados de 
1815 han merecido la execración un;\nime de los publicis­
tas de la Francia. Han salido, sin embargo, ilesos ele la 
rr~\'ol\tl~ión del 48; subsisten aún despu~s de reconst ituído 
el imperio, sobre cuyas ruinas fueron extendidos y firma­
dos. Los intereses comerciales acallan la \'02 del corazón, 
y nadie sc atreve ni a provocar la gucna. ¿ Ha amenazado 
sir¡uiera con ella la nación inglesa al verse burlada por la 
Francia en la cuestión de la,; bodas españolas ni al sen­
tirse ajada por uno de nue~tros gabinetes en la cuestión 
de Bulwer? Si las luchas internacionales nos han de ce­
rrar los mercados, queremos la paz, exclaman las nacio­
nes. Las causas de la guerra de Oriente nos son ya co­
nocidas. 
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¿ y qué? ¿ puede acaso alguien mejm que los cónsules 

~preeiar las necesidades del comercio? Conocen las de sus 
"',''''''': <..... respectivos paises, conocen las del lugar en que residen, 

conocen los obstúculos, conocen la manera de allanarlos. 

¿Qué no podrían hacer en provecho de su patria si estu­
,iese la carrera mejor organizada? Hoyes cónsul el pri­

mer ach-enedizo, un hombre que no posee tal YCZ ni los 

idiomas extranjeros. Pas;: indistintamente de una nación 
a otra nación, de Europa a América. Se halla a lo mejor, 

después de l~rgos atlas ele sen-icios, privado de su des­
tino, que era su espen:lnza y la de su familia. ¿ Por qUL' 
antes de nombrarle no se le había de exigir que acreditase 
su instrucción eConómicl y lingLiÍstica, su perfecta inte­

lig-eneia del derecho internacional y dd de gentes r ¿ Por 
qué no establecer dentro de cada nacion una jerarquia 

<lp;:rte, tomando por base el consulado del puerto de me­

nos importancia, y por cúspide el de la capital, que po­
drla llevar anexo el cargo ele ministro plenipotenciario? 
¿ Por qué no declarar inamoyibles los cónsules a menos 

ele faltar a l.a confianza que el Estado les dispensa? Cuan­

do llegase este cónsul a mini"tro plenipotenciario, ¿ qué no 

comprendería acerca ele las relaciones que existiesen y de­

biesen existir entre su patria y la nación en que viviese? 
l'oclda corregir los errores de los dem<ls c·:ínsules, servir­
les de consultor, de director, ele guia. Podria comLinar 

fácilmente el comercio con la politica, hacer dar pasos 

tan seguros como gigantescos a nuestros intereses. 1'0-
clda dar a España una importancia que no hallaremos 
nunca en las cuestiones diplomáticas, cuestiones en C¡lJ(~ 

hemos de ver siempre ajado el amor propio por el irritan­

te orgullo de reinos como el ele Ru~ia y la Inglaterra. 
En circunstancias diflciles, se dice, es insuficiente un 
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cónsul; mas quisiera que se me indicase un motivo ra­
cional de esa insuficiencia. Los embajadores y los minis­
tros plenipotenciarios de hoy, ¿ obran acaso nunca sino 
en virtud de instrucciones comunicadas por sus respec­
ti vos gobiernos? En circunstancias difíciles ¿ no acostum­
bramos a mandar, adem<ís, enviados extraordinarios? ¿ Por 
qué no podríamos mandarlos entonces? Recuérdese, por 
otra parte, que la hora de la gran revolución se acerca, 
que la diplomacia actual es la diplomacia de los reyes, 
que las relaciones exteriores entre pueblo y pueblo no se­
rún, como ahora, artificiales; que la solidaridad de inte­
reses, y no la fuerza, conservarán en adelante la paz de 
las naciones europeas; que la Ru.ia esclava hallará en 
esa misma revolución universal su dique y su sepulcro_ 

\\- atel y otros publicistas se han declarado abiertamen-
1 e l'n contra de eó'él f llsión ele las carreras consular y di­
plumMica; mas ¿ han ale;;"ado tampoco razón ninguna de 
importancia? El objeto de las dos, han dicho, es comple­
t:lmente distinto: esta fusión hasta lógicamente es impo­
sible. :\las, que sea distinto el objeto ¿ prueba que haya 
dt: serlo? Si hoy retumba aún el caüón en las llanuras de 
Crimea 110 se atribuya al catolicismo de la Francia ni al 
liberalismo de Inglaterra, sino a los intereses comerciales 
de una y otra; si Rusia desea extender sus águilas sobre 
COllstantinopla, no se atribuya sólo a su orgullo de con­
quistadora, sino a que sus intereses comerciales le pres­
(Tiben que encierre dentro de sus fronteras el Bósforo y 
el Cíucaso; si la república de vVáshington aspira al do­
minio de Cuba, no se atrihuya sino a que Cuba seria una 
excelente escala para su comercio. El comercio y la polí­
tica estún ya casi confundidos, y ¿ no podremos confundir 
la carrera de la diplomacia con la del consulado? 

Pasemos ya a las colonias. De nuestras vastas pose-

20 
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siones trasatlánticas no nos queda hoy más que Cuba y 
Puerto Rico en las Antillas; las Filipinas, las Carolinas 
y las :Marianas en la Oceanfa; Fernando Póo y Annobon 
en el güiro de Guinea. Hemos perdido en otros siglos el 
Brasil y la Jamaica; en lo que v.a del presente, Méjico, 
el Perú, Chile, el Paraguay, Santa Fe, toda la costa de 
Tierra Firme, la isla ele Santo Domingo, los méis impor­
t~ntcs )' fecundos reinos de la América. i Qué de inmen­
sas sumas empleadas en estos antiguos dominios! i Qué 
pobreza, sin embargo, para ellos como para la misma Es­
paña ! A fines del siglo pasado, en tiempo de Fernando VI, 
no habia aún alli en centenares de leguas ni caminos ni 
calzadas, ni puentes sobre los ríos, ni un solo arado so­
bre los campos. \' astisimos desiertos detenían por todas 
partes los pasos del viajero, numerosas tribus de bLlrba­
ros ,-ivÍan incomunicadas con lo~ pueblos cultos. Sus to­
rrente" de oro habían enriquecido, no a la España, sino 
a las demás naciones; su consumo alimentaba la indus­
tria de casi todos los reinos europeos menos el de la me­
trúpoli. Parece imposible, pero es un hecho irrefrLIg-able. 
Las 50las islas de la Martinic8. y la Barbada producían 
m<Ís para sus c1ueí'íos que para nosotros toda la Améril',l 
del SUl', con sus ricas minas y sus dcm~ís productos natu­
rales. Y, obsérvese bien, eran nuestras colonias las m~ls 
vejadas, las que pag-aban m;Ís tril)L1tos. 

Hemos sido fatales para la América; pero la América 
no ha sido menos fatal para nosotros. Nuestra, y sólo 
nuestra, es la culpa: no tenemos ni el derecho de quejar· 
nos. Hemos procedido siempre con las colonias como con 
nosotros el antig-uo pueblo de Roma. Nuestras leyes han 
levantado una valla eterna f'ntre vencedores y vencidos; 
nuestros g-obiernos las han entregado constantemente a 
la rapacidad y al despotismo de 105 capitanes gcnerales. 
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Los capitane'; generales han sido siem?re allí ni m~{s ni 
menos que los prefectos del imperio. Hasta en los inte­
reses religiosos, idénticos durante mucho tiempo a los de 
la civilización, hemos obrado con el más brutal egoísmo. 
lIemos dividido Jos obispados, atendiendo, no a las nece­
sidades de los fieles, sino a lo que darían de renta a los 
prelados. Ha importado poco que los obispos no hayan 
podido \'isitar sus dilatadas diócesis, con tal que hayan 
cobrado al año por un millén de reales. ¿ Cuándo nos he­
mos ocupado en la suerte de los indios bravos? Nos he­
lllOS contentado con decir que no son hombres, para coho­
nestar nuestra vergonzosa e imperdonable incuria. ¡ Ira de 
Dios! ¿y ahrigamos aún la torpe idea ele que la América 
del Sur conserve para nosotros simpatías? Las sombras 
de Jos Incas y de :\IoctC'zuma nos dicen desde los páramos 
úl Perú y de Méjico: ¿ Qué habéis hecho de la antigua 
gr;l1ltieza de nuestros imperios ilorecientes? 

X uestros heroes y reyes elel siglo XVI establecieron allí 
un sistema de gobierno acomodado a la situación respec­
tiva de tbn¡inadores y dominados y a l.as ideas de los tiem­
pos; mas cuando estaba asegLlracia ya la conquista, ¿ era 
prudente que se siguiese igual sistema? Descendientes tk 
Jos viso,c:odos, no hemos sabido, C01110 ellos, asimil.arnos 
I<l"; vencidlls. Los hemos inhabilitado para todo cargo pú­
blico, les hel110s negado toda participación en su gobierno. 
Los lwmos puesto bajo el manelo de virreyes que han ejer­
cido una autoridad casi suprema. Han podido esos virre­
yes dejar ele obedecer a la voluntad superior de la metró­
poli, modificar en su espíritu o su letra disposiciones que 
lwbían llegado a constituir la base del derecho en las co­
loni.a-;, nombrar o remover los jueces de partido, influir 
como presidentes en el ~{l1imo ele las audiencias, echando 
la espada en la balanza ele sus juicios. j Qué tiranía la de 

\ 
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muchos de esos hombres! Gobernadores por un tiempo 
limitado, para que nunca pudieran alzarse con aquellos 
reinos, y nombrados como en premio de altos servicios, 
para que labrasen de un golpe su fortuna, no han perdo­
nado medio para satisfacer su sórdida codicia, y han lle­
gado hasta a hacer un tráfico yil dc la moralidad y ele la 
sangre humana. Partc para saciar esa sed ele oro, parte 
para llenar las exigencias de nuestros reyes, i qué de tri­
butos amontonados sobrc la frentc de aquellos desdicha­
dos pueblos! j qué de trabas a su comercio! j qué de di­
ficultades al desarrollo de su industria! As! nos han mI­
rado siempre, no como sus bienhechores, sino como sus 
tiranos. 

\' no hemos, con todo, escarmentado. En Cuba y Puer­
to Rico ejercemos aún la misma dictadura; tenemos los 
mismos gobernadorcs, con las mismas atribuciones, con 
las mismas tendencias. con los mismos fines. ¿ Qué dc ex­
traño que se sucedan sin interrupción las conspiraciones 
y broten siempre nuevos héroes de la sangre vertida en 
el cadalso? Tememos por Cuba de la república de \V ás­
hington; temamos de nosotros mismos. Somos nosotros 
mismos los que con nuestras leyes, a cual m<Ís absurdas, 
fomentamos allí el espíritu de rebelión, ya tal vez inextin· 
guible. Los hijos de Cuba yienen hoy en gran número a 
nuestros colegios y universidades. Oyen nuestros acentos 
de libertad, son testigos de nuestras sangricntas rcyolu­
ciones, leen nuestros periódicos, se educan con nuestras 
obras, se impregnan de nuestras ideas, viven de nuestros 
sentimientos; y ¿ queremos luego que vuelvan a su país 
a sufrir mudos y estáticos la servidumbre que sobre ellos 
pcsa? Tienen, como nosotros, la ambición de influir en la 
suerte de su patria; y no satisfechos con cerrarles las 
puertas de todos los destinos, les impedimos que hablen 
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y que escriban. No les darnos el derecho de representar 
ni de ser representados en nuestro parlamento. Les deja­
mos conocer el progreso, y nos oponernos a que intenten 
realizarlo; apreciar los beneficios de la libertad, y les tra­
tarnos como esclavos. Les condenamos nada menos que 
al suplicio de Tántalo. 

Se ponderan, en cambio, los adelantos de la isla: su 
aumento de población que crece cada diez años un veinti­
llueve por ciento; sus cuatrocientas millas de ferrocarril, 
que exceden en mucho a los de la Península; el desenvol­
vimiento de su agricultura, su industria y su comercio, 
cada vez más rápido; pero ¿ atenúan en algo estos ade­
lantos el despotismo de los gobernadores? ¿ no avivan, 
por 10 contrario, el sentimiento de la libertad y hacen aquel 
despotismo más insoportable? ¿ Que significan, además, 
esos adelantos? Sobre 732,044 caballerías de tierra, sólo 
66,000 están cultivadas; quedan aún sobre 140,000 com­
pletamente yermas. La raza negra predomina sobre la 
blanca. Las importaciones son mayores que las exporta­
ciones. El número de los jornaleros industriales que tra­
bajan fuera de los ingenios no llega tal vez a setecientos. 

¿ Aumentan para nosotros los beneficios? En la suma 
total de la importación y exportación de la isla entramos 
cuando más por una quinta parte. Figuran en nuestros 
presupuestos de ingresos para este año, como procedentes 
de las cajas de la Habana, sólo treinta y seis millones. 
¿A cuánto ascendían ya las rentas de la colonia en 1839? 
El presupuesto de gastos formado por las mismas ofici­
nas de Cuba no alcanzaba a siete millones de ';)esos fuec­
tes; las rentas dieron poco menos de doce. Quedaba en 
fa\'or del Tesoro un sobrante ele cinco millones, o sea de 
cien millones de reales. Y ¿ presupuestamos hoy treinta 

y seis? i Vaya un progreso! 
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Perderemos la isla, y la perderemos por nuestra mala 
administración y peor política. Sólo la libertad puede sal­
yarla. Contentemonos con estipular ycntajas para nuestro 
comercio. Pongámosla bajo las mismas condiciones que la 
metrópoli. Destruyamos esa absurda amalgama de poderes 
en manos de un militar que quizá entienda sólo en mane­
jar la espada. Calquemos la ;ldministración de tan hermo­
so país sobre la nuestra. Desaparezca por de pronto toda 
diferenci,1 entre españoles e indigenas, ya que no sea aún 
posible entre esclavos y libres. Y pues confiesa la huma­
nidad entera que la esclavitud es el más imperdonable de 
los sacrilegios, tend3mos a abolirla. Tendamos a abolir­
la siquiera por egoísmo. j Ay del dia en que la raza ne­
gra se subleve y triunfe con :as armas en la mano! Santo 
Domingo debe ser una iección tremenda para los demás 
pueblos. 

\Vard en el siglo pasado pedía a Fernando VI que en­
viase a los dominios de America una comisión con el cargo 
de proponer las reformas necesarias, y prepararlas en 10 
Cjue por sí pudiese; el ministerio de 1839 llegó a crearla 
y a mandarla, aunque sin resultado. Ya Cjue 110 se quiera 
dar a la misma isla la facultad de organizarse, mándese 
cuanto antes esta comisión para que toque y corrija los 
innumerables abusos de ql1e el país es vlctima. De otro 
modo todas las reformas serán, como hoy, irrealizables. 
El capitán general, como el intendente, el intendente como 
el capitán general las calificadn de inoportunas y las re­
chazar:ín por peligrosas. L.a experiencia es reciente, Xo 
hay más que recordar hechos de ayer para juzgar sobre 
si estoy o no en lo cierto. En JO económico urge ya la 
reforma del arancc1 y del impuesto; propongámoslo, )' 
dmemos en nuestras mismas autoridades COI1 obst~ículos 

que 1103 llegadn a parecer insuperables. 
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Quisiera detenerme un momento en la otra Antilla, en 
1 'l!crto Rico; mas ¿ qué he de decir de una colonia que 
,.()ÍJre una superficie de 3,750 millas cuadradas no tiene 
sino una población de 500,000 almas; que a pesar de sus 
grandes elementos de riqueza, no lleva el total de su ex­
portación e importación a m(ls de doscientos millones dc 
rcale!> ; que sólo cuenta para todos sus trabajos con 50,000 
('sc!anJs; que no produce para la metrópoli sino cuatro 
millones; que tiene casi todo su interior inculto y despo­
hlado? ¿ En qué se hacen sentir los beneficios de nuestra 
administración en aquella isla? 

Vuelvo los ojos a nuestras posesiones de la Oceanía. 
í Qué colonias tan importantes! La Inglaterra domina sola 
\ sei'íora en la India y en la Australia; ejerce sola el mo· 
nopolio del comercio chino. Si no tuviese cerca de aquellos 
dominios otro pueblo europeo, ¿ quién sin su patente po­
dría penetrar por el grande Océano Equinoccial en los 
mares del oriente de Asia? X o en vano ha pretendido apo­
derarse de Joloo y Balanguingui, b;ljo el pretexto de ser 
las dos islas guaridas de piratas; ni en ,'ano la Espai'ía 
se ha adelantado a derramar alH su sangre para quitarle 
('se moti\'o de conquista. ¿ Ha de ir pisando la Inglaterra 
en todas partes el manto de seda y oro que cuelga de los 
hombros ele la patria? ¡Olvidadas dctima ele Joloo y Ba-
1:1I1guingui, a quienes sirven las aguas de sepulcro!, per­
mitid que os salude con el corazón henchido de entusias-
1110 ; combatisteis a la vez contra el privilegio y el crimen. 
; Defendiskis contra el insensato orgullo ele una nación 
egoísta el paso de mares abiertos por la malla de Dios 
él todo el mundo! Vuestra sangre es sagrada para cien 
naciones. 

La Francia, recelosa también del poder de Inglaterra 
en aquel vasto archipiélago, quiso ocupar Basilán con par-
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te de su armada; mas protestó ele nuevo España, rechazó 
de sí la bandera tricolor, se npoderó de esa misma isla 
sobre que tenía ant iguos y respetables derechos. Lejos de 
mí la idea de legitimar la guerra; mas no puedo dejar 
de aplaudir 105 esfuerzos de los gobernantes de aquel tiem­
po. Las consecuencias de esas ignoradas luchas son incal­
culables. Sólo la eternidad es capaz de apreciar hoy la 
sangre que ahorrarán mañana. ¿ Podrá acaso la revolu­
ción consentir en que la Gran Bretaña siga monopolizando 
el tnífico de las costas indo-chin;J.s? 1I a de yenir d.ía cn 
que sean llamados a una gran liquidación los intereses 
sociales del mundo. i Cuán dificil no seria si la Europa 
meridional no tuviese un punto de apoyo en aquel inmen­
so Océano! 

Están gobernadas nuestras islas Filipinas como las de­
m<{s posesiones españolas, es decir, por un capitán gene­
ral, que resume en sí el poder civil y el militar, la aclminis­
tración de justicia y la de hacienda. Ha muerto al fin el 
despotismo en la Penlnsula, pero no ha podido morir en 
las colonias. Obsérvase, sin embargo, un progreso en la 
gobernación de aquellas islas. La autoridad local está ejer­
cida por indígenas; el ejército, incluso el cuadro de ofi­
ciales, compuesto en general de indígenas. Son indígenas 
los llamados gobe'rnadorcillos, indígenas los cabezas de 
Barangay o jefes municipales. De éstos, unos son heredi­
tarios, otros electivos; aquéllos, electivos todos por trece 
naturales de entre los más notables. Este es ya un buen 
paso. Quiera Dios que no retrocedamos. 

¿ Cómo, empero, se explica este fenómeno? Están ha­
bitadas aquellas colonias por una población de 3.600,000 
almas. Los europeos figuran aún en corto número: no 
llegan ni a seis mil, a pesar de las inmigraciones del 48. 
¿ Se puede allI confiar sin peligro a los indígenas hasta 
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la defensa del territorio, y no en Puerto Rico 111 en Cuba, 
donde son tantos los españoles y tan escasos los indios 
de raza pura? Que en el estado a que han venido las cosas 
se prohibiese a los indígenas la entrada en el ejército, se 
comprendería; méls ¿ se comprende asimismo que se les 
excluya de todo puesto civil, judicial, administrativo? 

Nos ciega respecto a Cuba su riqueza, Las islas Fili­
pinas, con una población casi cu~ídruple, no nos llegan a 
producir veinte millones, Pero ¿ es acaso menos su im­
portancia? ¿ no son susceptibles ele aumento sus rentas? 
A esos veinte millones hay que añadir los que nos PI'O­

porciona su comercio, La España es!<Í aún detrás de la 
Inglaterra en el cuadro de sus importaciones, mas no en 
el de sus exportaciones, ¿ Qué beneficios no nos poddamos 
procurar si a('ertéÍsemos a dar la conveniente dirección a 
Iluestros intereses, ahora que el comercio del mundo se 
dirige al Océano Pacífico, y la atención de las grandes 
pot(~llcias est;í fija en los campos de Crimea? Las islas 
Filipinas encierran un bello porvenor para la patria, Con 
ellas pocIemos ya desde hoy servirnos a nosotros mismos, 
servir mañana a la civilización del globo. 

Afortunadamente se halbn también en progreso. Los 
tributos que ahora satisfacen son poco más o menos los 
del arlO 18, Hoy, no obstante, reditúan, como llevo dicho, 
sobre \'C~inte miliones, cuando l-cdituaban escasamente seis 
en aquel año, cuando 110 bastab;ll1 siquiera a cubrir el pre­
supuesto de gastos el año 39, El comercio ha adelantado 
en poco tiempo; el tabaco, el caft·, sobre todo, ban sido 
e);portados en altas cantidades. 

La libertad todo lo agranda y lo fecunda; ¿ qué no 
sed de todas nucs~;,as colonias el oía en que se rompa 
con el sistema de opresión y exclusivismo que hoy se si­
gue? La dirección de Ultramar iendrla aún en nuestro 
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sistema administrativo una vasta esfera de acción donde 
eJercer su actividad y su talento. Debería reillizar lo que 
no ha sabido concebir siquiera, ni el consejo suprcmo ék! 
Indias, ni ningún ministro ni ninguno de nuestros reyes; 
debería armonizar los intereses generales y los coloniales, 
la libertad elc los naturales con la mayor riqueza y pros­
peridad de la Península. :\ fisión yerdaderamente grande, 
que dudo si llegará a cumplirse ilntes que puedan arre­
bat<lrnos esos restos de nuestro poder, co1oniill naciones 
como los Estados Unidos y la Gran Bretafia! j Ah ! tene­
mos aún en nuestras manos la llave del golfo mejicano y 

La del mar de la India; ; qué vfrgúenza para nosotros si 
dejamos arrancarnos esta última prenda ele nuestra dig­
nidad, ese último reflejo de nucstras brillantes glorias! 

Fcrnando Póo y ,\nnobón son todavía insignilic;mtl's 
para que detengamos en ellos las miradas; fijemoslas ya 
en el ejercito y la armada. 

Figuran este año el ejército y la armada en el presu­
puesto ele gastos por trescientos sctenta y un millones. 
\'i\'imos, sin embargo, en paz con los demrÍs estados, no 
e"isten ni temores ele guerra. ¿ A que tantos soldados ;;()­
]¡rc las armas? Cien mil hombres bajo las han de ras son 
cien mil brazos arrancarlos a la agricult ura y a la indus­
tria, cien mil mujeres infecund.as, cien mil consumidores 
añadidos a la turba de padtsitos que cubren de miseria 
todos los pueblos de la tierra. Arrebatados por una suerte 
impía ele1 seno de sus hogares, represcntan el dcsconsuelu 
de cien mil familias, cuando no su ruina. f\yer eran aún 
hombres activos y puros; vedlos hoy: el ejército es en 
la paz la escuela del vicio, en la guerra la del crimen: 
han perdido ya sus m;'¡s bellos sentimientos. Observad, 
51 no, cómo el pueblo teme ií1stintivamente a los soldados. 

Quisiera, por otra parte, que se me dijese de qué sir-
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ven ('~os cieq mil hombres. Creados para contrarrestar to­
da invasiün extraña, deberían ocupal- las plazas fuertes 
de la costa y la frontcra, tenl:r siempre un pie en los lími­
tes del reino. Le tienen, no obstante, en la corte y en las 
capi tales ele prtwincia. ¿ Por qué? En la corte y l:n las 
capitales de provincia, dicen los gobiernos, fermentan ias 
iclcas reHllucionarias; ,: cr'H1l0 las combatiríamos si no 
tu\·ié~l:mos a mano !.as !)ayonl:ta<¡ ni las lanzas dd ejér­
cit'J? E",os cien mil hombres sirven, por lo tanto, para 
Pl·()lur la fuerza de una icIea. ¿ La idea ;¡rrn;¡da los Ye!lce ': 
Se realiza en la esfera del poder y domina la nación ell­
tera. ¿ Es vencida? Ha de resignarse a vivir bajo la ley 
del sable. ¡ Que organización la nuestra! 

Las ideas, en los países bien constituidos, no necesitan 
de la rebelión para imponerse ; las reyolueiones son el re­
~lIJLado dc las m;ilas leyes; los hombres todos amamos 
l:l orden, y sólo cn la d('s('spcr~lciún apelamos al desorcll:l1. 
Si ios ejércitos no han de tener otro objeto que el de pre­

venir y contener la anarquÍ:1, no vacilo un solo momento, 
los declaro desde !Jlt'~O inútiles. Las rcvohlciones las pue­
(it: prc\·"nir la libertad, y no la espach!. La existencia de 
lus cj(':rcitos, lejos ele e\·itarJas, las proyoca; lejos de do­
minarlas, les da fller/:a. t'na idea no puede morir sinu 
desp\I{"s de haber recorrido todas sus eYOlllCiones natura­
les; inútil de todo pl!nto que se aseste contra ella la punta 
de las bayonetas. El eal"lón de sus enemigos le sirve ele 
heraldo, el C3!!,¡]SO de trihuna. Toda nueva persecución la 
rodea de ulla ,m<Ís brilbnte aureola. ¿ Es tan difkil que 
a trai~a a su servicio al mismo ejercito? 

i ¡\ h! los g-obicrJlos para sostenerse hall querido des­
\¡ar el eji,rcito del objeto para que fué ere:1do, y le han 
connTticlo, a pesa r suyo, en una guardia pretoriana. Cada 
nueva dinastía, cada nuevo sistema, cada nuevo ministe-
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no, ha debido halagarle, y halagándole, se ha puesto a 
merced de sus armas. Como han hallado en él la escala 
del poder, han hallado rmis tarde la de su sepulcro. Ved 
a Napoleón. Traidor el ejército a la república, le elevó a 
la silla de un imperio; traidor al imperio, le sepultó en 
Elba. ¿No fué aqui el mismo ejército el que encumbró a 
Espartero y le persiguió como a un bandido hasta las pla­
yas del Océano? La reina Isabel confiaba lElce un año en 
sus tropas; las tropas le "olvieron la espalda en el campo 
de Guardias y la combatieron en ViGilvaro. 

Tiene el ejército sus ¡efes; éstos su ambición y su par­
ticlo. La di"isión est<\ en el mismo ejército. ¿ Y se pre­
tende dominar con él.lo~ antagonismos que han de exis­
tir inevitablemente en el terreno de las ideas? Sube un 
hombre al poder y declara de cuartel a todos los g<:'nera­
les enemigos, de reemplazo a todos Jos jefes subalternos 
que puedan serIe hostiles. ¿ Qué adelanta con esto, sino 
gravar más y más el presupuesto? La ambición ele los 
nue,-amente favorecidos crece, la di:=;ciplina se relaja, el 
soldado piensa, el espíritu de insurrección cunde por cin­
cuenta batallones al primer motivo de alarma y descon­
tento. Al año de entronizado Espartero i. no se suhleyaba 
ya el ejército en Pamplona? En los once años de la do­
minación moderarla ¿ sobre cu;íntas habrán sido las insu­
rrecciones militares? Y ¿ qu,",? ¿ puede p. dar:=;e algo más 
vergonzoso para un país que tener sus instituciones y sus 
leyes al .antojo de cincuenta o de cien mil genÍzaros? 

El ejército 110 sin'c decicliclan'en1e a la revolución ni 
al orden. Es para los Rabiemos un apoyo peligroso, para 
los pucblos un azote, para li15 ideas una rémora, para 
la moralidad un escollo, para la economia nacional un im­
posible. Y hay toda da re\'olucionarios que 10 esperan todo 
oel ejército, que pretendell cOlltemporizar con él, que no 
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se alre\'Cn a decirle: ,,~o queremos de ti ni el triunfo de 
nuestra causa)) ; que dejarían de desarmarle el dia despues 
de la \'ictoria, y solicitarian como cualquiera otro poder 
su apoyo... La revolución no necesita del apoyo de las 
armas. Libres todos los partidos, estani abierto para to­
dos el camino del gobierno; las luchas políticas se \'erifi­
cadn entonces en los colegios electorales y en la prensa, 
se re;¡]izafÚ toda mudanza sin estrépito. La libertad será 
nuestra arma de combate y nuestro escudo; el progreso 
no hallará otra muralla que la inercia de ese mismo pue­
hlo que ha de realizarlo. 

:'ITas se teme la guerra civil, y se me dice: ¿ Que ha­
réis entonces del ejercito? Empiezo por declarar que esa 
guerra no la temo; que ocupadas las provinci.as en su 
propia organización, y hallando luego dentro de si ancho 
C':lIllpO para toda ambición y toda ide.a, perderán las fac­
ciones sus naturales elementos, la guerra no llegará a 
formalizarse. ;\lns aun cuando se formalizara, ¿ no podda­
mos siempre levantar tropas, al paso que se levantarnn 
las facciones? ¿ 1\ o podríamos oponerlcs hombres de su 
propio temple y combatirlas con sus mismas armas? ¿ De 
que ha "ervido nunca el ejercito contra los facciosos? El 
año +'5 cinco mil carlistas, mal armados, tuvieron cn con­
tinuo jaque treinta mil soldados. Las facciones se aca­
baron, pero no a fuerza de armas, sino a fuerza de oro. 
La traición suplió al \'alor; la honra militar cayó en el 
cieno. Los ejércitos no sirven más C] ue contra ejércitos; 
contra facciones 110 hay sino oponer otra facción, los cuer­
pos francos. Es basta una f;!Ita de sentido sac.ar a pelear 
contra yoluntarios, soldados que sólo se baten por las le­
yes de l.a disciplina; contra hombres cuyas fuerzas mul­
tiplica el conocimiento del terreno, hombres que se pier­
den en las gargantas de las cordilleras, como en los m;is 
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intrincados laberintos; contra tropas que puede~l desban­
darse sin peligro, tropas que desuandadas encuentran a 
cnda paso un precipicio. 

:\faflana que venciese la revolución, aconsejaría sin ti­
tubear que se disolviesen todos los cuerpos del ejército. 
Crenría otro al momento; mas s/)lo para la defensa ex­
terior de la república. l\'o admitida cn él otros hombres 
que los que se sintiesen inclinados al sen'icÍo de las ar­
mn!', El arte militar seda otra de tantas profesiones. El 
tiempo del servicio, indefinido. Los grados m;\s altos, ase­
quibles hasta el ultimo soldado. Limitaría desde luego el 
número de batallones. Suprimiría los capitanes g'enerales 
y los gobernadores de provincia. Declararía cesantes a 
cuantos jefes no tuviesen cabida en el ejército. Ni un solo 
snlebdo había de residir en lo interior; todos en la fron­
tera o en la costa. Si nos amenazase algún elia una guc~­
rra internacional, organi;,:aría lluevas tropas, de que las 
ya constituidas serían la yanguardia. l\' aela de reservas. 
Todo ciudadano es en calidad de tal, soldado de la patria; 
haría de la milicia un auxiliar eficadsimo. No habria des­
órdenes interiores; mas aun cuando los hubiese, no au­
toriz:lrla a ningún gobierno para echar mano de aquella 
fuer;,:a pública. Sus jefes estarian en el deber de resistirse. 

Se me preguntará tal \ ez: ¿ Qué haria;" de los cuer­
pos facultativos ?-M,as en mi sistema lo son todos. To­
dos estarian sujetos a iguales condiciones; si no iguales, 
anúlogas, Desde el general en jefe hasta el peón deherían 
conocer (ndos su arte; el general como general, el pe,)n 
C01110 soldado. Incluirla al efecto la instrucción del sist c­
ma militar en el plan gencral de la enseñan;,:a pública. 

Suprimiría, ademüs, todo gasto inútil. Fuera vistosos 
uniformes y numerosas banebs. Fuera todo aparato. Fuc­
ra toelo ese lujo ridículo que comunica aún a nuestros rc-
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gimientos la apariencia de haber sido instituí dos para des­
lumbrar la multitud y darse en espectáculo a jos pueblos. 
La sencillez, la economía, la severidad han de reinar, co­
mo en todo, en el ejército. 

j Qué ahorro de sangre y ele dinero no sería para el 
Estado esta reforma! PrescinclaI110s de la rebaja que de­
bería hacerse en el presupuesto de nuestras fuerzas. Hoy 
pasan de seiscientos cincuenta los oficiale,; generales. Esto 
es ya un esciÍndalo. ¿Tenemos acaso los ejércitos ele Jer­
jes:' Estos generales desean, con todo, brinar, singulari­
zarse, elevarse a la altura a que han llegado un Espartero, 
un ?\arvaez, un O'Donnel!. ¿A qué causa queréis que no 
presten sus espadas? Seiscientas ambiciones, gue cuentan 
con mús o menos prestigio en nuestras tropas, son un pe-
1 igro constante para la suerte de las instituciones y la 
tranquilidad del reino. Muchos se han de yer forzosamen­
te postergados, otros tantos han de ser enemigos e1el que 
manda. ¿ Y se busca en otras regiones Iét causa de nues­
tros yaivenes? Desde la subleyación ele Riego ¡¡d desafío 
a que se me cite un solo p,'otmI1ciamiento importante el1 
que 110 haya mediado uno de tantos generales. La insu­
rrección de septiembre, obra ele generales; la subl¡:vación 
dv octubre, obra de generales; la calda de Espartero, obra 
de generales; los hombres de Vic<ilvaro, cuatro genera­
les; el presidente y los principales corifeos ele la junta 
de julio, generales. ¿::\o ¡¡cabaremos jam{¡s con ellos? ~o 
habd meclio ele hacer predominar el poder civil en este 
país desvent uraclo? La reforma que propongo asegura 
("sta preponderancia para siempre. ¿ Fuera de la reforma 
eLIJe '! 

; Qué espectáculo tan repugnante no evit2rla, adem:is, 
esta reforIna! He sido 1Ina sola vez testigo de las ope­
raciones para el reemplazo del ejército. El corazón me h<) 
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brotado :"allgre. un joven que en momentos dados em­
puñarla con entusiasmo las armas en defensa de sus ho­
gares, mete en una urna fatal su mano trémula. ¡Qué 
ansied.ad la suya! ¿::\o ha caido afortunadamente quinto ~ 
Chispean sus ojos de contento, sus faciones se animan, 
gritos de júbilo escapan de sus labios. ¿ Ha caído? Palio 
dece, tiembla, ansía el momento de ir a perderse en la 
multitud para ocultar sus lágrimas. ena familia enter;¡ 
llora luego por el desgr~¡ciado joven. i Qué d('~.consuel(), 

qué desesperación la de sus allegados! La madi·l', el1 un 
arrebato de furor, 1lI;¡]dice a Dios y a su patria, gime, 
suspir.a, grita, pierde la razón, pierde el sentiJo. ¡Pobre 
madre! Ella le habd prodigado sólo caricias a su querido 
hijo; un oficial, un sargento, un cabo no le prodigadn 
sino insultos y amenazas. l\Iañana le obligadl1 a combatir 
contra su mismo padre. Le desnaturalizan'tn, le clesl11or;!ii­
zadn, le inspiradn odin por ese mismo pueblo de cuyo 
seno ha salido. No sed ya un hombre, sino una máquina 
;:] servicio de sus jefes. Estará sujeto a la mús dura ser­
vidumbre. Rotos los [r('!los de la diSCIplina, ¿ qué fiera le 
llevat·á ventaja? 

El ejército, tal como esU organizado, no es ya so]a­
l1le'nte la institucÍón m:\5 cara, sino la m:ís antisocial, la 
m:ís funesta para el c!cs::rrol!o de los intereses de Jos pue­
blos. ~o basta que se le reduzca y relegue a la frontera, 
,;e le debe mantene¡- en una acti\'iJad continua: perfec­
cionarle, ya e;1 la teoría, ya en la pr,ictica de su arte, ocu­
parle en trabajos ;¡n;'t]ogos, hacerle productivo. La inal:­
tividad material aniqui:a nuest ras fuerzas, la intelectual 
embota nuestras facultades, la moral obscurece la ley a 
que han de estar subDrdinados nuestros actos. ¿ De qU(~ 

no podría servir el ejl~rcito? I-labr'a de suprimirsp, P()~ 

otra parte, su penalidad especial, su fuero; rf'stableccr 
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en él la dignidad del individuo, hoy tan ajada con meng-ua 
de la especie human3. Se pondera a menudo la nobleza 
de la carrera de las armas; mas ¿ dónde está esa noblez;¡? 
hoy por hoy la milicia es la profesión m2s infame. No 
adquirid verdadera nobleza sino cuando deje de ser el ins­
trumento de los gobiernos y se convierta en esp8.cla de la 
patria, cuando abjure su bárbar.a y sanguinaria disciplina, 
cuando enaltezca al último solelado, cuando se reforme. 

Mas ¿ para qué, dirá tal vez alguno, queréis ni aun 
ese ejército ?-La {poca de las invasiones a mano armada 
no ha terminado aún; testigos la Jl..loldavia y la Vala­
quia, Hungría, Roma, la vecina Lusitania. ena vanguar­
dia bien preparada, artilleros e ingenieros diestros, son 
aún indispensables para hacer frente .a los primeros gol­
pes. Sé que es inevitable una revolución universal y pre­
SUIllO que está próxima; abrigo para entonces la esperan­
za de que un vasto consejo fecleral imp0sibilitará la gue­
rra; mas para entonces dejo también la abolición com­
plr.ta del ejército. j Feliz el dia en que desaparezcan ha;;ta 
las fronteras de los pueblos, en que el interés de uno sea 
el interes de todos, en que cada ciudadano tenga por fa· 
miiia la humanidad, por patria el mundo 1 

1\0 me he hecho cargo de la atmada; pero le es apii­
cable en gran parte la reforma. El servicio de mar es a1'.n 
más profesional por su naturaleza que el de tierra. Las 
matriculas producen más desastroso,> efectos que :as 'luin­
tas. La personalidad humana no se halla menos violada 
en los buques que en los cuarteles y en los campamentos. 

Los grados jerárquicos están, aun más que en el ejército, 
fllera del alcance del último marinu. Estas bIt;).,; ddwl1 
también subsanarse. Lo aconseja la razón, lo manda la 
justicia. 

¿ Habrerr.os, empero, ele reducir la armada? Tenemos 

ZI 
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lejanas colonias que defender, y colonias que peligran . 
.:.\ uestra armada, en comparación con la de nuestros riva­
les, es insignificante. Deberiamos aumentarla, y no dis­
minuirla_ A pesar de los esfuerzos hechos en nuestros úl­
timos años, no contamos hasta ahora más que un navíO', 
cinco fragatas, tres corbetas, nueve bergantines, cinco go­
letas, ocho urcas, un número proporcionadO' de pailebots, 
místicos, lugres, faluchos, trincaduras, escampavías y lan­
chas caúoneras, veintiséis-vapores. ¿ En qué puede compa­
rarse esta armada con la de Inglaterra ni con la de Fran­
cia? La marina ele vapor es hoy la principal arma ele gue­
ITa, es lo que la infantería en el ejército. i Sólo veintiséis 
vapores, sin embargo! Hace nueve años la Francia dis­
ponía ya ele ciento tres, la Inglaterra de ciento veinticin­
co_ Conviene recordar que los gastos hechos en el mate­
rial ele la armada no son nunca perdidos; ¿ qué importa­
ría que la aumentáramos hoy y debiósemos maflana re­
ducirla? Los buques que no necesitemos armar para la 
guerra los podemos armar para el comercio_ Fomentemos, 
pues, sin temOt- el desarrollo de las fuerzas navales y re­
duzcamos el ejército. Combinemos los intereses del país 
con la necesidad de la defensa. 

Paso rápidamente sohre todos estos puntos; mas la 
materia es de suyo larga, y el plan de la obra no permite 
que me extienda. He abierto ya a las tres direcciones del 
ministerio de Estado, y al ministro mismo, un camino de 
graves y transcendentalísim:ls reformas. He manifestado 
mis opiniones sc~re el ejército y la armada, la diplomacia, 
las colonias. No creO' necesario detenerme m{ls en este 
ministerio. Abraz.a hoy la agencia de preces y el supremo 
tribunal de la Rota; mas no deberla abrazarlos. Ni la 
agenria ni el tribunal caben dentro de la democracia. 



Capítulo III 

MINISTEIUO DE LA GOBERNAClON. - INTERE· 
SES l\1OlULES. - INSTRUCCION PUBLICA. -
COSTUMBRES 

Hc admitido tres mInisterios. Paso a hacerme cargo 
del scgundo. Fijo dC5cle luego la atención en los intercses 
morales. 

j Qué hechos tan significativos! Asciende el presupues­
to de la Guerra y la Marina a más de trescientos cin­
cuenta millones; no llega a treinta el de la enserianza por 
el Estado (1). Dc esüs treinta se invierten seis en la del 

(1) He nquf Jos gastos e ingresos de inslrucción pública, tale5 
como v,icn~n presupuestados por los diversos ministerios. 

Minislerio de Gracia 
y J li'slicia. 

GASTOS 
Consejo de Instrucción pública. 
1 nstrucción primenia. 
J Ilstrucci6n ~ecunclaria 

Instrucción superior . 
Escuelas especiales . 

\ 

CC;¡:~)i~~ci~ne~ ~i~~tí~ca~ ~ lite-

E, ldLle::imien tos cien tífico, y Ji­
terano~. . . . . .. "t: 

Gastos dive",os de instrucciÓn 
pública • . . 

49,000 
44R,ono 

I.oRS,390 

tUíOI,243 
146,6¡5 
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clero, ocho en las universidades, nueve vienen reproduci­
dos por la misma instru~ción pública. Los institutos no 
figuran en este presupuesto (2). Tampoco la instrucción 

De la Guerra. 

De Marina. 
])e la Gobernación. 

Dc Fomento . 

De Hélriendél . 

{ 
Colq:(ios de cscuebs 
J\lu,;;cos lllilitares 
Establerinlirntos cicntfficos 
Establccinlientos nrtísti,'os. 

f 
ESl'urln~ especiales 
Corporaciones artísticas. 

, :'Ir useo nacional de pinturcts 

1 Ensciíctnza especial, [wnsionrtdos 
y gastos generales. 

r 

Gastos de administrnción de los 
produw~~tos de instrucci(!1Jl pública 

Gastos del depósito hid,·ogrúlico. 
Gctstos del observatorio astronó-

l mico. 
Gastos de administración de las 

escuelas espccialc~ de Furl1cn too 

IKGRESOS 

Instrucción púhlica a Grncia y Justicia. 
I)l~p6sito hidrogrúficu a ~1:lriTla . 
Obs(~rvatorio astron6nIico a 1Iarina. 
Escuelns especiales a Fomento. 

RESU:\1EN 

Gastos generales de instrucción pública 
Ingresos generales . 

S,,/tIn· 

3.3 2 3.46,) 
10S,000 

9f7,7:1° 
353,962 

4· u5°,300 

24°/}ÜÜ 
')8>300 

794,000 

222,5°0 

IS-f,8no 

124,000 

S.DOO.OOO 

]56 ,1 0 0 

37°,(){)Ó 
67°,000 

23. 22 9,934 
1).196,196 

No incluímos en este presupuesto los cinco o seis millones que 
paga el Gobierno a los seminarios. 

(2) Los gastos de estos institutos corren a cargo de las dipu­
taciünes provinciales. Cost(lrlan si huhie:o;;c uno en chkl provincia 
sobre dos millones y mcclio, deduciclos los ingresos. 
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primari.a. Sólo sí las escuelas normales superiores. Cuando 
en toda España hay m~ls de \"Cinte mil parroquias, no exis­
len sino diez y siete mil escuelas; las trece mil costeadas 
por los ayuntamientos, las cuatro mil privadas; las más, 
inf.amemente constituídas; las menos, arrcgladas a los 
buenos sistemas pedag-óg-icos. En Francia no hay el triple 
de nuestra población, y hay el ctddruplo de escuelas; en 
Ing-Jaterra sobre once millones de habitantes se contaban 
ya en el allo 44 diez y nueve mil diarias, cinco mil domi­
nicales. 'j Qué atraso el nuestro tan considerable! 

Sostenemos diez universidades, y no un instituto en 
(ada provincia. Nos hallamos con cincuenta y ocho semi­
narios. No c.arecemos de escuelas especiales, pero las te­
nemos casi todas en la corte. De agricultura, industria y 
comercio las hay sólo en diez pueblos del reino, de náu­
tica sólo en ocho. Las de bellas artes están, en cambio, 
generalizadas. j Qué desorden! 

Monopoliza el Gobierno torJa esta enseñanza. El pro­
fesor de instrucción primaria como el de la universidad ne­
cesitan haber estudiado sus asignaturas y sufrido sus exá­
menes en escuelas públicas; haber recibido su diploma. 
Est,in sujetos uno y otro a programas oficiales. Enseñ.an 
bajo la vigilancia de rectores e inspectores nombrados por 
los reyes. La enseñanza de cualquier otro profesor es en­
teramente nula para ejercer una carrera. 

Así vemos aún pueblos enteros que no conocen el al­
fabeto ; millares de hombres que después de cuatro o más 
años de colegio no aciertan a redactar una carta; un clero 
numemsísirno, que consume anualmente al Estado ciento 
cincuenta y seis millones; una turba de curiales que es­
panta; la agricultura sin brazos y cada destino con veinte 
pretendientes; muchos institutos desiertos, las ciencias es­
tacionadas, la medianía en alza y el talento en baja, el 
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yugo de la autoridad pesando sobre las inteligencias, nues­
tra antigua actividad literaria profundamente muerta. En 
filosofía no tenemos escuelas; en artes ni en ciencias no 
descuella un hombre capaz ele resolver uno de los grandes 
problemas industriales. Introducimos a lo más los ade­
lantos de los demás pueblos. Copiamos, remedamos. 
¿ Dónde, en qué se nos ve tomar la iniciativa? Estamos 
faltos hasta de iniciativa revolucionaria. La prensa, el par· 
lamento, la política, todo se agita en el vicio. 

¿ No seda hora ya de que sadsemos la naci6n de tan­
to abatimiento? La enseñanza ha de ser libre. El Estado 
puede y elebe tener su universidad, sus institutos, sus es­
cuelas; pcro no imponerlas. Con título o sin él todo es­
pai'lOl ha de tener el derecho de abrir cMedra. La ciencia 
no es patrimonio exclusivo de nadie; al que se sienta con 
fuerzas para propagarla nadie le ha de impedir que la 
propague. Cuanto mayor sea la libertad, tanto mayor será 
el progreso. Habd por de pronto anarquía en las ideas, 
pero habrá ide.as. La unidad ha de ser el resultado de la 
lucha. Anarquía, ¿ no la hay acaso ahora en las mismas 
universidades? Entre profesores de una misma facultad, 
quienes parten de 1.a escuela r;;cional, quienes de la sen­
sualista, quienes de la hist6rica; unos son homeópatas y 
otros alópatas; estos explicéin el eclecticio,;mo ele Cousin 
y alluelíos el idealismo de H¿,gel; otros, y son los m,ís, 
carecen hasta de punto de partida. Cada universidad, ca­
da instituto, cada escuela, son hoy un yerdacIero caos. Sus 
alumnos salen todos o empíricos o escépticos. Sería esta 
anarqu,ía aun mayor declarando libre la cn~{'ñanza, pero 

menos peligrosa. EsUn hoy discordes los profesores y no 
se combaten directamente. El alumno halla sin saber cómo 
confundidas sus ideas. :;VIañana, empero, las contradiccio­
nes serían flagrantes, manifiestas; el alumno las conoce-
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ría y se hallaría condenado a sujetar a su razón las opi­
niones ele Jos disidentes. Pensaría cada cual por si, y ha­
brí.a pronto filósofos, sistemas,. sectas que acabadan por 
envolver en sus sudarios las religiones caidas. ¿ Qué más 
podríamos desear ya que recobrar un puesto entre las na­
ciones pensadoras? Hoy, sólo hoy empezamos a abarcar 
en su conjunto esa gran revolución filosófica verificada 
por la Alemania en poco mas de medio siglo: no sólo 
no pensamos; ni acertamos a seguir a los que piensan. 
Y¡ no se nos cubre el rostro de vergüenza! 

Mas basta ya de generalidades; examinemos la univer­
sidad, analicémosla. Escojo por tipo la de esta corte. Abra­
za cinco facultades: la de filosofía, la de teología, la de 
jurisprudencia, la de farmacia, la de medicina. Tiene agre­
gada a si un instituto. Extiende su jurisdicción a todos los 
de su distrito. Cada facultad obedece a su decano, las fa­
cultades juntas al rector, éste al ministro. Los profesores 
son muchos, los empleados subalternos más, los gastos de 
personal y material muy altos. Hay una biblioteca para 
cada facultad menos para las de filosofía y teología, otra 
central para la universidad entera. 

i Qué de anomallas no aparecen ya en esas escasas dis­
posiciones! La veterinaria no pertenece a la universidad; 
hace pocos afios tampoco pertcnecía el notariado. El !10-

tariado forma, sin embargo, parte de la jurisprudencia; 
la veterinaria, de la medicina. Ya que se haya creldo pru­
dente concentrar la enseñanza, ¿ a qué haber aislado estas 
ni otras escuelas especiales? Entre la medicina y la juris­
prudencia no descubro m<Ís enlace que entre la arquitec­
tura y la teologl.a, la farmacia y la carrera de ingenieros. 
¿ Por qué han de estar, adem~is, separados los seminarios 
de los institutos, y la facultad de teología incluida en las 
universidades? 
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Parece imposible tanta f.alta de IQgica. La universidad, 
se dice, no ha de abrazar más que la instrucción superior, 
las [acul tades. Se les agrega luego un instituto. ¿ En yir­
tucl de qué principio? Si la segunda enseñanza prepara 
para la uni\"ersidad, prepara para la segunda enseñanza 
la instrucción primaria. ¿ Por qué no le hemos de agregar 
cátedras de escritura y ele lectura? ¿ Por qué no extender 
su jurisdicciün, no ya sólo a los institutos ele su distrito, 
sino también a las escuelas? 

Otra anomalía aun: ¿ a qué tantas bibliotecas? ¿ Qué 
libros podf:t contener la central que alguna de las espe­
ciales no contenga? ¿ Los deberemos comprar por dupli­
cado? ::\1as no será tampoco suficiente. La filosofla y el 
derecho, las ciencias físicas y la medicina se tocan y bas­
ta cierto punto se confunden. Los libros de fisica y cien­
cias naturales deberán estar cuando menos triplicados. 
¿ 1"U¡- qUl: gastos tan superfluus? 

Constituyen el rector y los profesores de la universidad 
una corporación llamada claustro. El rector administra, 
los profesores enseñan y examinan. El claustro, por boca 
del rector, confiere lus ,grados academicos. El ministro 
expide los diplomas.-~ 'j Qué institución tan beneficiosa no 
porlria ser la ele esos claustros! Podría el de cada uni­
versidad destinar una época del arlO a discutir el progra­
ma de enseñanza de sus individuos, ponerse de acuerdo 
en los principios filosóficos, sujetar a debate las nuevas 
teurías y sistemas, procurar esa dificil unidad a que sin 
ceS;lr se 'lspira. Los profesores explicarí.an entonces con 
método sus asignaturas, las contradicciones irían desapa­
reciendo, cada universidad llegaría a formar más tarde o 
más temprano escuela. Seda fácil que aun as,; se estacio­
nase la ciencia; pero no si el claustro, abjurando su ex­
clusi\"ismo y su infundado orgullo, abriese sus puertas a 
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todas las notabilidades literarias. Los elementos nuevos le 
rejuvenecerían incesantemente y le impelirían por la senda 
del progreso. Hoy por hoy ¿ de quó sirven esos claustros 
a la ciencia? Da ira verlos aún con sus ridiculos trajes y 
torpes ceremonias, sin arrojar de sí más luz que la de sus 
capirotes y mucetas. El rector no deberla ser tampoco un 
simple jefe administrativo, sino un hombre de vasta capa­
cidad, de mucha erudición, de ardiente ceJo, para con­
trarrestar la inercia de esos cuerpos, un hombre con to­
das las facultades legales para contrarrestarla. 

La reforma capital habrla de hacerse, sin embargo, en 
la clase ele profesores. Se les nombra hoy por oposición 
y se cree haber dado un gran paso. l\ledio con todo in­
suficiente. Las opo~iciones son y no pueden menos de ser 
públicas; los hombres modestos, como las altas reputa­
ciones, no se atreven a arrostrarlas. El opositor de más 
fácil lenguaje lleva generalmente ventaja al m,1s profun­
do. El azar entra por mucho en el éxito de los ejerci­
cios. En seis horas se me oblig'a a preparar una explica­
ción, en veinticuatro a extender ,una memoria. :VTe turbo 
y no acierto a coml)inar dos ideas ni a componer un pá­
rrar o. El asunto puede ser in,g"rato, la proposición estar 
mal redactada, la materia serme poco conocida, un argu­
mentador sutil confundirme y dejarme sin palabra. Cabe­
zas muy bien organizadas ¿ no son a menudo tardías en 
apoderarse de una idea? ¿ Qué seguridad tengo, además, 
de que sepan juzgarme los censores? Razono en un orden 
de ideas para ellos enteramente nuevo. No me compren­
den o me comprenden mal; y antes que atribuirlo a su 
ignorancia, lo atribuyen a la mia. Mi mismo saber me 
perjudica . .\Ie comprenden; pero ¿ les asustan mis ideas? 
El resultado es el mismo. Prescindo aún de las intrigas 
que puedan ponerse en juego. 
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Pero supongamos que he g-anado ya, que he recibido 
mi diploma. i Que ardor el que yo tengo! Mis explica­
ciones merecen los aplausos de todos mis alumnos. Llego 
a inspirar celos a mis comprofesores. Me crezco todos los 
días mús, y soy más respetado. i\las si me canso al fin 
¿ qué estimulo {S el mío? Repito letra por letra mis lec­
ciones; los oyEntes no son los mismos; se las encarece 
ig-ualmente. Que me las encarezcan que no, ¿puedo acaso 
temer que me arrebaten una cMedra g-anada en un con­
curso? Todos los días hablo una hora bien o mal, y cum­
plo con el reglamento. Así entráis en la universidad, y 
os dormis al monótono arrullo de sus profesores. ¡Cuán 
pocos llenan hien su misión! j Cuán pocos trabajan como 
deben sobre la ciencia que profesan! 

La concurrencia favorece por igual el desarrollo de 
todos los ramos del saber humano: ¿ por qué no se la ha 
de establecer también en el seno de las universidades? 
Cien jóvenes brillantes arden en sed de gloria y desean 
que se les conozca. Si las plazas a que aspiran están aún 
ocupadas, dadles entretanto un local en (Iue puedan ex­
plicar las asignaturas de vuestros mismos profesores. 
¿ Qué importa que unos mismos alumnos asistan a dos 
cátedras? Estos alumnos excitarán entre sus dos maes­
tros Ulla emulaciún [ecunda; se interesarán vivamente en 
la dilucidación de todas las cuestiones; no ya simples es­
pectadores, sino jueces, hablarán, c1iscutidl11, harán pro­
gresos rapidísimos. ¿ Qué no estudiarán también los dos 
rivales para no ver herido su amor propio? Sobreexcitada 
la razón de lino y otro, sondarán todos los días m{ls y 
más las tenebrosas profundidades de la ciencia. Premiad 
luego al celoso joycn dándole la primera catedra vacante. 
La universidad será pronto el campo de batalla donde ven­
gan a medir sus fuerzas todos los talentos. 
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La concurrencia, he aqui la mejor oposición, ia mcjur 
prueba. La tienen establecida en Alemania, y ved ~us pro­
fesores. Los más dejan hondamente marcadas sus huellas 
en la histori.a de la filosofía, del derecho, de las cienci'ls 
naturales, de las ciencias matemáticas. ¿ Qué profesor me 
citaréis aqui que merezca siquiera ser mentado? 

En Espaiía se sigue, y no me cansaré en decirlo, en 
sistema detestable. No me refiero ya a las oposiciones, 
sino a la enseñanza. Las lecciones son casi todas diarias 
y duran hora y media. Se obliga a los profesores a expli­
car una hora. Dividid ciertas asignaturas ,"n doscientas 
y más lecciones, y el más gran profesor se hace vulgari­
simo y difuso. Diluidas las ideas en un vasto océano de 
palabras, lejos de aclararse, se confunden; no interesan, 
no impresionan, y el alumno más estudioso se fatiga. Na­
die escucha. La lección es completamente infructuosa. Por 
esto les debemos tan poco a las universidades los que he­
mos tenido la desgracia de frecuentar sus clases. 

No han comprendido aún la verdadera misión del pro­
fesor nuestros gobiernos. Un profesor de facultad no ha 
de detenerse en cada párrafo ni en cada capitulo de la 
asi,g·natura; ha de fijar su atención sólo en los principios 
y en las cuestiones arduas. Sus almunos son ya de una 
edad que les permite comprender a la simple lectura de 
un libro las más de las ideas; ¿ a que repetlrselas ni em­
peñarse en dilucidar lo que ven claro? Tráceseles el camino 
de la ciencia y déjese que 10 recorran a la luz pura de su 
entendimiento. Tiéndaseles la mano sólo al borde de los 
precipicios. ¿ D8n con una cuestión capital? DesHndesc1es 
lJit'll los terminos, seMtlesdes el objeto, óigase su solu­
ción ,mtes que emita el profesor la suya. 

Los alumnos, en nuestras universidades, y aun en las 
extranjeras, llevan, a mi modo de ver, una vida por de-
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mas pasiva. Yo, profeso¡·, no abriría la clase explicando, 
sino haciéndoles explicar sobre la lección del dla. Les pro­
pondria dificultades, dejarLa. que se las propusiesen unos 
a otros, haria que ellos mismos bs venciesen. Hablaría 
sólo cuando, ampliamente debatido el asunto, no tuviese 
sino que ir desvaneciendo errores y difundiendo luz sobre 
las ideas ya vertid.as. i Con qué afán no sería entonces re­
cogida cada una de mis palabras! Por los que hubiesen 
tomado parte en la discusión, para \"cr hasta que punto 
hablan acertado; por los demás, para ver cómo resolvían 
lo que tal vez se lcs presentaba irresoluble. Me fundo en 
mi experiencia propia. No he presenciado una sola discu­
sión en una clase que no haya estado fuertemente sobre­
excitada la atención de todos. Ha habladO' el profesor por 
SI y ante si sobre cualquier materia, y he leído la distrac­
ción en todas las miradas. Habd sin duda profesores de 
"erbo, de conocimientos, de encrgía, que sabrán en mo­
mentos dados cautivar por la simple fuerza de su pala· 
bra; mas son raros, y si se les obliga a dar una lección 
diaria, no siempre están felices. 

Hace siglos que somos esclavos del principio de auto­
ridad, y hemos de hacer grandes esfuerzos para sacudir 
este pes.ado yugo. Todo profesor, al abrir su dtedra, de­
berla confirmar la soberanía de la razón individual, ha­
bl.ar muy alto contra la supuesta fuerza de la tradición 
histórica, manifesta¡- cuán üícil es que el último de sus 
alumnos llegue a resolver por la sola actividad de su en­
tendimiento problemas cuya solución se ignora. En el cur­
so de sus lecciones habda de acoger con amor toda obser­
vación, aunque infundada, disipar los errores declarando 
la caGsa de que nacen, aplaudir cun fe los esfuerzos de 
tocla inteligencia. X o tardarían en venir mejores tiempos 
para nuest ra patria. 
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Mas j es tan fácil ser profesor según el actual sistema 
ele enseñanza, tan dificil según el que propongo!... Las 
dos terceras partes de nuestros profesores no merecen es­
ti,,!, al frente de su c<ÍtceJra. j Cmlntos no h;:¡cen más que 
recitar, y aun mal, la obra eJe texto! Los hay t¡Ul: no co­
nocen ni su propia lengua. Los hay inC<lpaces de contes­
tar a la más ligera objeción de sus alumnos. Los hay de 
algún talento, que en diez, en veinte, en treinta años no 
han dado un solo paso. j Qué superficialidad, qué empi­
rismo en sus discursos! i Ah! ¿ cómo el lMi,go de la sá­
tira no ha caído aún sobre sus frentes? La crítica las res­
peta, y hace mal en respetarlas. Los profesores inici<ln en 
ía vida intelectual las nuevas gener<lciones; su conducta 
es transcendental: las consecuenci.as de su ignorancia fu­
nestlsimas. ¿ Dónde poclda emplearse mejor la critica que 
en las universidades? 

La distribución de las asignaturas no es por cierto me­
nos viciosa. ]\Ie fijo por de pronto en la facultad de filo­
soELa. Estú dividida en cuatro secciones: la ele literatura, 
la de administración, la de ciencias físico-matemáticas, la 
de ciencias naturales. Empezad por admiraros o por reíros. 
En las cuat¡·o secciones no hay una sola asignatura de 
filosofía. Los alumnos llegan a ser doctores en la facultad 
sin saber más metafísica que la que aprendieron en los 
institutos. De la ontologia, de la antropología, de la teo-
10gb racional, de la alta filosofía, no llegan a conOCl:r ni 
aun el objeto. i Excelente medio para que puedan entrar 
luego en los concursos de psicologia y lógica! Estamos 
verdaderamente en Africa. 

En cambio, los que siguen la sección primera estudian 

en seis afíos la literatura latina, la griega, la española, la 
extranjera. Saben el hebreo o el ;írabe. Conocen la historia 
general y también la filosófica de España. Adquieren vas-
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tos conocimientos de arqueología, paleografia y numismá­
tica. j Qué de desaciertos! ¿ Por que primero la literatura 
latina, y no la española? Esta deriva de aquélla, se con· 
testa; mas la latina deriva de la griega; ¿ por qué no se 
ha de empezar por la de los helenos? Los alumnos, se re­
plica, no conocen aún la lengua. Cuando conocen, empero, 
la latina, ¿por qué no pueélen conocer la griega? Se ha 
suprimido la asignatura en nuestros institutos: he aqul 
el único motivo. j Qué torpeza! Por querer reformar el 
plan de Pidal, se le ha destruido. Las cátedras de griego 
y de latín se sostienen mutuamente; ambas tienen un mis· 
mo motivo de existencia. ¿ Cómo se comprende que en la 
segunda enseñanza se haya dejado nada menos que cinco 
años para la latinidad, y ni uno solo para el griego? 

¿ Qué significa, por otra parte, destinar tn:s años a 
tres literaturas especiales, y uno solo a la francesa, a ]a 
inglesa, a la alemana, a l.a de las dem(¡s naciones? En un 
aflo se PI etende enseñar también la historia general, en 
otro la de España. Se previene que ésta sea filosófica y 

critica; y en vez de enseñar la ciencia de! hombre, se en­
seña arqueología y numismática, que sólo sirven para la 
investigación de los hechos. Se ha creído al paI ecer apli­
car la literatura a la historia; mas, en manos del que no 
conozca la filosofía ¿ qué es la historia sino una simple 
crónica? Para escribirla como Vico y Bossuet, como Her­
der y Hégel, se necesita algo más que saber de literatura 
y ciencias arqueológicas; para escribirla como se la debe 
escribir hoy no basta ni la filosofía. Es indispensable com­
prender bien la economía y la política, ser en lo demás 

enciclopédico. 
El error capital ha consistido aquí en incluir la lite­

ratura entre las secciones de la filosofía, en no hacerla 
abrazar lo que constituye el arte independientemente de 
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la ciencia. La literatura no es por sí sola nada j mas toda 
aplicación ha de hacer forzosamente interminables sus es­
tudios. ¿ A qué organizar con ella una carrera? Establéz­
canse cátedras de todas sus asignaturas; pero no se las 
c"ncierre en el estrecho cuadro de nuestras facultades. La 
literatura, como la historia y la filosofía, tienen su asiento 
natural en la enseñanza sccumlaria j sU ampliación, como 
sus elementos, han de estar al alcance de cuantos deseen 
cultivar su entendimiento. 

lO digo y sostengo lo mismo acerca de las asignaturas 
ele que constan las dos secciones de ciencias naturales y 

ciencias matemáticas. La fisica, la química, la historia na­
tural, la geometría, el cúlculo, son cicncias generales que 
tienen una aplicación inmediata, ya a la medicina, ya a 
la farmacia, ya a la arquitectura, ya a la agricultura, ya 
a las artes. Consideradas en si no pueden constituir fa­
cultad, porque toda facultad implica el ejercicio de una 
profesión determinada, y pI físico y el matemático puros 
no la ejercen. Los que cursan estas secciones, se contesta, 
adquieren el derecho a ser profesores de universidad y 
de instituto j siguen ya una carrera. Mas adquieren el de­
recho, no el hecho; no son desde luego profesores ni lo 
serán acaso nunca. ¿ Sólo para profesores debemos abrir 
además cátedras de ampliación tan importantes? 

¿ Qué preparación tenddn entonces nuestros profeso­
res?, se pregunta. Pero extraIlO a la verdad que se ocurran 
dificultades de tan poca monta. ¿ Qué preparación han de 
tener, si no, ahora, la que se exija en los programas para 
los concursos; mañana que se establezca el sistema ale­
mán, la que exijan las necesidades de la época y la riva­
lidad cos los profesores del Estado? Es una manla de los 
gobiernos querer intervenir en todo. Facilitense medios de 
progreso, déjese lucgo a la libertad individual el resto. 
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Con todas las combinaciones universitarias no se acierta 
a crear más que medianías petulantes. ¿A qué trabas ni 
restricciones al derecho de entrar cn un concurso? Se le 
celebra precisamente para apreciar la capacidad y los co­
nocimientos de los aspirantes al profesorado, y se les pide 
diplomas. i Qué irritantes privilegios! 

La creé:ción de esas secciones de literatura y ciencias 
cuesta muy cara a los gobiernos. Importaría poco si pro­
dujese g"randes resultados, pero no los produce. Cátedras 
que deberian ser frecuent.adísimas, est<ln poco menos que 
desiertas. El tedio se apodera por igual de profesores y 
alumnos. Vendda, sin embarg"o, tiempo en que estuviesen 
inundadas si se las sacase de la reducida atmósfera de una 
facultad a la plena luz del día. Ciencias útiles y de tanto 
atractivo no podrían menos de llamar la atención de todos 
los hombres estudiosos, que hoy se retraen quizá porque 
se les obliga a pasar por asignaturas que conocen. 

Est;í verdaderamente insufrible nuestro plan de estu­
dios. También en las secciones de ciencias figuran dos cá­
tedras de griego. Ignoro qué podrán aprender ya natu­
ralistas y matemáticos de grieg03 ni latinos. Muchos de 
los sistemas de estos han sido y;-¡ destruídos; sus mas 
graneles conocimientos forman hoy la cartilla de esas mis­
mas ciencias. La tecnolo,gía es toela griega; mas simple­

mente para perfeccionarla o ayudar la memoria no hay 
por qué condenar a un joven a que estudie la m<ís dificil 
ele las lenguas. Las ciencias en general, y en particular 
la quimica, han hecho modernamente en Alemania ade­
lantos fabulosos. La patria de Berzelius y de Liebig es 
ya hoy el templo de la química. La lengua alemana podría 
y deberla substituir la griega. Podemos leer a todas horas 
lDs auJeres antiguos; pasamos a menudo largos años sin 
que podamos c;nterarnos de las grandes obras alemanas. 
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Mas de Alemania, han dicho los gobiernos, vienen las 
ideas revolucionarias: ¿ hay aún cMedras de alemán en 
las uni versidaues? S.uprimámoslas. 

y no son estos solos los errores en que se ha incurri­
do. En I.a sección de ciencias matemáticas el estudio del 
:\Jgebra y el griego se simultanean, el de la medniea pre­
cede al de la física, la análisis química esU completamen­
te separada de la química inorg~{nica y la orgélnica, se 
enseña antes la geografía astronómica que la astronomía. 
hay cátedra de geo.grafía física y política. La física ma­
temMic.a guarda probablemente menos rebción con la 
química organica que con la inorgánica; se ha unido, no 
obstante, con aquella. La geografia es, a no dudarlo, in­
separable de la astronomía; se la ha unido, no obstante, 
con la química. 

En la sección de ciencias naturales descubro algo más 
orden. Hallo, con todo, demasiado separadas la histori:l 
natural y la ampliación de la zoología; no comprendo por 
que se reserva para el fin de la carrera la iconografía zoo­
lógica y botánica. La iconogTafía simultaneada con las 
ciencias a que se aplica habia de ser un auxiliar efic.az 
para aprenderlas. ¿ Cuándo se procederá en todo con la 
debida lógica? 

Están mal deslindados hasta los límites de las dos sec­
ciones; y no pueden menos de estarlo. Ha de abrazar la 
un3, según el pensamiento del Gobierno, las ciencias físi­
co-matemMicas y químicas, la otra las ciencias naturales. 
¿ Es posible la separación de esos dos pretendidos órclencs 
de ciencias? As] hay en las dos secciones asignaturas re­
petidas. ¿ Cuúl es, además, cl círculo ele las ciencias natu­
rales? El estudio del ciclo y de la tierra ¿ pueden perte­
necer a dos ramos distintos del saber humano? La falta 
de lógica se revela aquí, no ya sólo en el plan de estu-

22 
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dios, sino en la clasificación misma de las ciencias. O está 
aplicado ,arbitrari;lmente el nombre, o bajo el de ciencias 
naturales vienen comprendidas todas las quc ticnen por 
objeto el mundo fenomenal, incluso el hombre como ser 
orgünico. Todas las asignaturas de la sección de que ha­
hlamos, Illenos el /t1gebra, la geomctría analítica y el cál­
<'111o, forman, por lo tanto, parte de las ciencias naturales. 
¿ A qué ordcn pcrtenecerán las matemáticas? Su ohjeto no 
es para nosotros exterior, sino interior: en nosotros mis­
mos hallamos su contenido; independientemente ele toda 
expcrienci.a descubrimos sus principios. ¿ A qué podrán 
pertenecer sino a las ciencias mdafísicas i' Mas ¿ como se 
legitima cntonces su amalgama con ciertas ciencias fisi­
cas? Las hay, se dice, que dependen directa e inmediata­
mente de ellas, que como ellas son exactas. Pero esa exac­
titud, si no existe aún, ha de existir algún día en todas 
las ciencias de la naturaleza; esa dependencia inmediata 
la tienen otras muchas ciencias: la perspectiva, por ejem­
plo, la estacllstica. ¿ N o basta acaso ya lo dicho para de­
mostrar que es arbitraria la delimitación de las dos sec­
ciones, y deberían refundirse en una? He entrado sin sen­
tirlo en una cuestión ardua, cuya resolución me llevaría 
in esistilllemente a largas y transcendentales consideracio­
nes filosóficas: no creo propio de este capítulo ni de esta 
obra penetrar más a fondo en el asunto. Ya que hubiesen 
de ser dos las secciones, deberlan las clos cambiar cle nom­
bre ; comprender la una el conjunto de las ciencias f,ísicas, 
limita¡-se la ot ra a la historia natural y a sus diversos ra­
mos; tomar ac¡u611a por base las matemáticas, apoyarse 
ésta en la fisica y la química. La mineralogía, la zoología, 
la botlnica no SOI1 más que familias respecto a la especie 
lbrnada ciencias naturales. 

La administración es ahora también otra de las sec-
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ciones de la filosofía. No doy a la verdad con el motivo. 
La administración de todo país constituye una de las cla­
ses de su derecho; se me hace imposible concebir cómo 
no forma parte de la facultad de leyes. Relación directa 
entre ella y las demás secciones, lo confieso francamente, 
no sé verla. Mas quiero prescindir aún de esa rara ano­
malía. El objeto de la carrera es, según el Gobierno, pro­
porcionar al Estado celosos y entendidos funcionarios. 
Esto supone un arreglo preyio, un reglamento, una ley 
para la colocación de los destinos. Esta ley no existe. Los 
alumnos de la nueva escuela están sin garantí.a. Lo estarán 
mucho tiempo. En medio de los continuos vaivenes de 
nuestros partidos no es fácil que la borla de doctor les 
baste para llegar a los altos puestos, ni fácil que les de­
fienda contra las destituciones del último que triunfe. Kin­
gtÍn poder quiere suicidarse. Xin,guno llevará la genero­
sidad al punto de confiar a hombres que no crea muy adic­
tos a su causa, ni una legación ni un gobierno civil ni un 
negociado. El movimiento de empleados durará mientras 
deban los partidos apeJar al triste recurso de las armas; 
es decir, micntras no venza la revolución y esté definiti­
yamente asegurada. En vano se ale,g-ará que un empleado 
no dcbe tener partido; se sabe que le tiene, y desconfiarán 
siempre de él los enemigos de los que lc nombraron. 

Se ha creaclo, pues, la carrera sólo por crearla, y es 
ciertamente lamentable. En el periodo de lucha que atra­
vesamos 111 sirve para bien de los alumnos ni para bien 
del Estado. Digo más, tal como est<í constituí da, no ser­
viría aún cuando alcanz,lsemos m,1s felices tiempos. Las 
materias que abraza son muchas, la duración es de seis 
arios. Especialidad no puede salir ning-una. Los que sigan 
esta ~ccción, elel mismo modo que Jos jurisconsultos, en­
tenderán de todo; no sabrán a fondo nada. ;'\0 tendremos 
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por esto ni un buen ministro ni un buen cónsul. La car·rera 
administrativa o debia suhdividírse1a en muchas o no creár­
sela. Como est<1, nos dmá empleados al,go mejores, pero 
menos disciplinables, mucho mús pctubntes. El ascenso 
cle un inferior, aunque sea debido al mérito, excitad a 
cada paso las quejas de los que le eran superiores. De no, 
1Iabr;ln de conferirse los destinos por rigurosa escala, cosa 
también inconveniente. El hombre l1lélS capaz no es justo 
que este postergado a olro, aunque éste pucela alegar ma­
yor antigüedad o presentar mayor numero de titulos. Soy 
por esta razón, entre otras muchas, pa¡otidario de la igual­
dad de condiciones. 

Admitamos, empero, la carrera tal como viene orga­
nizada. La admini"tración no es la misma bajo los diver­
sos sistemas de gobierno. Sus asignaturas deben estar ba­
sadas en el derecho político vigente. As! 10 ha entendido 
nuestro gobierno, mas !lO le ha consagrado ni siquiera un 
año. En el primer curso ha de estudiar ya el alumno con 
ese mismo derecho político nada menos que administración 
y ecollomla. Débil la base, débil ha de: ser el edificio. Ocu­
pan la economia y la administración dos aÍlos. Sigue des­
pués el estudio de la Hacienda. La Hacienda, en su sig­
nificación más estricta, se reduce toda a la determinación 
y el cobro del impuesto; en su significación más lata es 
la misma economía política. Ignoro por qué se hace de ella 
un.a asignatura especial, y no de otros ramos tanto y más 
importantes. El derecho internacional se lleva luego casi 
el resto de la carrera. Tanta importancia a las relaciones 
exteriores es también extraña. ::\0 que no la tengan, pero 
la tienen igual o mayor nuesüoas colonias, nuestros inte­
reses morales, nuestros intereses materiales. En la carrera 
~ldministrativa no basta, además, enseñar el derecho cons­
tituido. No querremos probablemente a los alumnos para 
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que estén de escribientes en las oficiins clel Estado. Les 
abriremos paso a Jos altos destinos, a los primeros pues­
tos; y en esos primeros puestos poclrlan reformar mucho 
la administración si comprendiesen b~sta dónde es sus· 
ccptible de ref()nll~. Debe cl1señ~irselcs algo m;Ís que el 
derecho. ¿ Se les enscfía? }-I;tllo entre las asignaturas Ull::! 

de derecho político y otra ele derecho mercantil compara­
dos, una de historia de las relaciones diplumMicas; llO 

hallo nada de derecho administrativo comparado ni cons­
tituyente. ¿Quién habd escrito nuestro plan de estudios? 

La facultad que tiene m;ís puntos de contacto con la 
de administración es la jurisprudencia. Abraza, entre otros, 
el mismo derecho administrativo, explica el derecho baj") 
todas sus faces. Examinémosla, sujetémosla al an;Uisis.­
La hase de todo derecho, como ele toda cert idumhre, estA 
en nosotros. La primera asignatura deberla llevar por ob­
jeto hacernos adquirir la conciencia ele este mi~;lT!O den;­
cho. Empieza, no obstante, el alumno por leer unos lige­
¡-OS pl'ole.górnenos; ent'-a a poco en el estudio de la ley 
romana. La ley romana, se dice, es la ley natural escrita, 
puede servir muy bien de punto de partida. Mas esto es 
inexacto. La ley romana no es ya el derecho absoluto, 
sino un derecho acomodado a la naturaleza y a la forma 
social ele un puehlo. Era indi::;pensahle ante todo que se 
nos diese el derecho tipo, y no un derecho deriyado que 
estll\·o sujeto en el curso de su existencia a mil yicisitu­
des. Por no hacerlo así, <lnt es que la realidad del derecho 
eterno se nos hacen tocar ficciones que se nos resisten. 
Se pervierte nuestra ley interior, se rocie1. ele tinieblas 
lIlwstro entendimiento, se nos condena a levantar sobre el 
yacio una inl1~cnsa mole de ideas, no todas hO!11og-c"l1eas. 

SerA la ley romana una gran ley, pero es mucho mejor 
la impresa en el fonclo de mi razón y mi conciencia. Los 



342 Pi Y MARGALL 

pueblos, por 110 conocer aún sus verdaderos destinos, 1.a 
modifican y quebrantan; yo, y como yo todo hombre, he 
de presentarla frente a frente de la escrita para que se 
corrijan sus desviaciones y llegue a identificarse con la 
mía. La universid.ad, conservadora por naturaleza, parece, 
con todo, haber creído lo contrario. Causa asombro. Ha 
relegado la filoso ría del derecho al octavo año de juris­
prudencia, cursado tan sólo por los que aspiran a docto­
res. Le ha cons.agr;¡do una escasa parte del año. Se le­
vanta hoy un clamoreo .general contra el empirismo de los 
abo;;ados, sobre todo contra su ligereza en defender el 
pretendido derecho de sus clientes; mas están viciados, no 
siempre tienen ellos la culpa. Han invertido siete años en 
estudiar leyes de que se desbordan las contradicciones a 
torrentes; y las han estudiado sin un criterio, sin la plena 
conciencia elel yercladero derecho. ¿ Cómo no lo han de ver 
todo con[ uso? 

La designación y distribución de las asignaturas de 
jurisprudencia era, no obstante, fácil. ?\i sé cómo han de­
jado de dar con ellas los gobiernos. La pril1Jera asigna­
tur.a, lo llevo indicado ya, había de ser el derecho abso­
luto. La segunda, el conocimiento ele l;¡s causas genera­
les que le modifican. La tercera, la deducción racional de 
las reformas que ha dehido sufrir aquel derecho entre nos­
otr0s, atendida nuestra índole y la constitución social y 
política de España. La cuarta, el derecho comparado, o 
el estudio de las variantes del mismo derecho en las de­
más naciones. La quinta, los procedimientos. El derecho 
político en general vendría entonces incluido en la segun­
da, el particular de España en la tercera, el mercantil en 
la tercera y la primera. El civil constituiría un solo cuerpo. 
El internacional, el administrativo, el pellal estarían sepa­

rados en otras dos asignaturas. 
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¿ Dejarán acaso algunos de comprcnder los motivos en 
que fundo esta reforma?-Todo deriva Iml5 ° menos di­
rectamente de la razón; conviene introducir el racionalis­
mo en tocios los estudios. Sin darme a conocer los princi­
pios de la organización social de los romanos, me abren 
hoy páginas del Digesto en que hallo consignado el de­
recho de los padres sobre la vida de sus hijos, la perpe­
tua tutela de la mujer, la esclavitud de los prisioneros de 
guerra. Sin darme a cono<.er el espíritu político de Espa­
fía, me hablan de una ley de sucesión altamentc igua­
litaria y a renglón seguido de la de mayorazgos. Sin dar­
me a conocer la razón que los ha creado, se me explican 
gravísimas discordancias entre el derecho general y los 
fueros provinciales. Comprender 110 es más que distin­
guir el lugar que ocupa cada becho en la serie universal 
de las ideas. ¿ Es fácil que bajo tan rarO' mCtoclo compren­
da jamás las disposiciones del derecho? Ignorante de bs 
relaciones interiores que h!s unen, falto de principios y 
categorías a que subordinarlas, fati,go inútilmente el jlli­
cio y la memoria. Ni puedo recordarlas, ni aplicarbs a l0" 
casos de la vicia pdctica. Se comentan Ul1as a otras, y no 
sé comentarlas. Trabajo inútiímcnte para abarcarlas en 
conjunto. 

Despi6rtese, por lo contrario, en mí la idea de mi eter­
no derecho, dévcseme a los altos principios de justicia. 
tlis6queseme el cuerpo social y rcv61eseme su organización 
mús íntima, h;íg-aseme es! udiar la de la sociedad en que 
vi\·o. Veré la razón absoluta ele que carla ley deriva. Com­
Jlrendcr<~ sus mús lcves desviaciones de la suplTma ley de 
la conciencia. La grabaré para siempre en una de las ca­
tcgorías d(~ mi cntendimiento, Tendr6 un criterio seguro 
p.ara juzgarla. La seguiré sin esf ucrzo hasta sus mús re­
¡notas consecuescias. El clerecho y la socieclad ganarán, 
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como yo, en el cambio. en rcflejo inextinguible de la jus­
ticia dc Dios alumbrad y vivificad. sin tregua la frente 
de la humana, y e! mundo todo abjurará sus bárbaras y 
sangrientas leyes. El estudio de! dcrccho scra dcsde luego 
UlI1 profundo como fácil. Toda legislación será compren­
dida a la primp-ra ojeada. 

Confundo en uno e! derecho mercantil y el civil, miÍs 
por razones poderosas. El derecho civil ha de abrazar el 
conjunto de obligaciones sociales entre individuo e indi­
viduo. Que medien estas entrc comerciantes, industriales, 
sacerdotes o soldados, no salcn ni pueden salir nunca dc 
la esfera de aquel derecho. Todo fuero está herido de muer­
te. Toela legislación espccial ha de ser abolida. Puede efec­
rivamcnte el cjercicio de una profcsión modificar las Icycs 
generales, mas nunca dar motivo a un código. Volvería­
mos, de no, invo1untari:-tmente a la división de clases con­
tra que acabamos de levantar la espada. La. oposición de 
intereses, lejos 'de disminuir, seria cada vez m~ís viva y 
m~¡s abierta. La insoliclaridad atajaría el paso a la solida­
rielad, único principio que ha de realizar el de la frater­
nidad humana. 

No he mentado además el derecho canónico. Diré tam­
bién la caus3.. Distingo en él dos derechos: uno privado, 
ot ro público; uno que determina las relaciones entre los 
españoles, como individuos de la comunión católica, otro 
que determma las que median entre el Estado y la Igle­
sia. Este lo incluyo en el derecho político y administrativo, 
aquel lo dejo al cargo de la Iglesia misma. Quiero la 
libertad de cultos, pero con todas sus consecuencias na­
turales. La I,glesia católica hoy, como las dermls mañana, 
ha de poder crear por sí su derecho e intervenir exclusi­
vamente en los litigios rcligiosos oe todos sus asociados. 
Lo demüs es no reconocer la independencia de la Iglesia. 
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No faltará, por otra parte, quien cebe de menos en mi 
cuadro la economía política. lVTas viene incluída en la se­
gunda asignatura. Sin la economla no es posible explicar 
la organización social de ning-ún pueblo. He simplificado 
en lo posible el estudio del derecho, mas sin omitir nada 
importante. Lo creo así a 10 menos. He separado a la ver­
dad tres derechos, y los he considerado casi como un sim­
ple complemento en la carrera; mas ¿ podía hD.cer otra 
cosa? El derecho internacional general e~,t;í basado en el 
de gentes; es, propiamente hablando, este derecho mismo. 
Pero hay otro particular, otro hijo de la pura conven­
ción, que contiene las relaciones especiales entre pueblo 
y pueblo. Lo estrictamente convencional es hijo siempre 
de circunst<1l1cias uasajerns. N o es ni la sombra del dere­
cho eterno. Considero por esta razón que debe ser tra­
tado aparte. ¿ Y qué? ¿ no se hallan tal vez en caso idén­
tico los derechos pCllal y a(~miI1istrativo? El penal, como 
demostraré en otro capitulo, carece de principio; el admi­
nistrativo, derivación inmediata de la idea de poder, está 
sujeto a todas las mudanzas politicas y sigue incesante­
mente los vaivenes de las revoluciones que han de agitar 
el mundo mientl as no sucumba esa idea en flue descansa. 
~o veo pm,ib1e encerrar ninguno de los tres en el círculo 
de los demás derechos. 

Hoy se consagran aún en la f;)cultacl ele jurisprudencia 
dos afios al romano y otros dus al canónico. i Qll~ ana­
cronismo y qué desgracia! :'ITas no prosi,gamos tan lamen­
table crítica. El asunto es largo, el espacio corto. Pase­
mos rápidamente sobre la medicina y la iarmacia, y ba­
jemos a la enseñ:1l1za secundaria. 

Las asignaturas de farmacia están en 10 general bien 
distribuirlas. Son todas la apl icación ele la historia natural 
y la química <1 la materia farmacéutica. ¡ Lástima que tam-
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bién la acálisis química esté relegada al último afio de la 
carrera! 

~o cabe hablar tan favorablemente de la facultad de 
medicina. Divklese esta facultad en dos clases. Hay di­
versidad de a~ignaturas aun en una misma cl;c¡sc, según 
se da la tnseñanza en la universidad central o en las uni­
yersidarles de provincia. Esto es ya un contrasentido im­
perdonable. Los alumnos de una y otras universidades, 
los médicos de segunda clase, como los <le primera, tie­
nen conhada a su cargo la vida de sus semejantes. Si para 
defenderla contra las enfermedades y la muerte se necesita 
una cletenninacla serie de conocÍmientos, deben tocios ad­
quirirlos. Si los hay entre aquéllos de puro lujo, no han 
de formar parte de la facultad ni en l\Jarlrid ni en ningún 
otro punto. Han de ser objeto de cátedras completamente 
libres. 

Empiézase el estudio de la medicina por la aplicación 
de las ciencias físicas y la anatomía descriptiva. :'-io estoy 
por este metodo analítico. Quisiera que antes de abrir el 
cadáver se ensei'íase al hombre. En nosotros hay más que 
carne y hueso; hay un espíritu, una fuerza vital, un algo 
que obra y padece, y transmite al CUei'rO su actividad y 
sus padecimientos. La influencia reciproca de lo moral y 
de lo físico está ya en nosotros plenamente demostrada. 
j Que de enfermedades no derivan ele afecciones simple­
mente morales! j Qué ele (ranstornos morales, de sufrimien­
tos físicos! La terapéutica ~ed insuficiente mientras no 
se estudien a fondo nuestras elos entidades. Hoy no se 
las estudia: no hay una sola asignatura destinada a in­
vestigaciones tan fecundas. Conocen así los médicos al 
hombre sólo bajo el aspecto físico: le conocen a medias. 

Deberí¡l conocerse al hombre antes que al cadc'tver, y 
no :;;610 al hombre, sino también las grandes evolucione~ 
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dc su entcndimiento. La medicina en general, y en parti­
cular la patología y la tcrapeutica, han participado siem­
pre del movimiento filosófico. Se han retiejado en ella to­
dos los sistemas, se reflejan todaví.a. ¿ Se cree prudente 
dejar de explicarlos? Prescindir de su explicación es des­
envolver empírica, y no científicamente, aquellas dos asig­
naturas. El empirismo domina ya bastante en medicina; 
conviene empezar a destruirlo. 

Encuentro entre las cMedras de sexto año una de filo­
sofía de la tcrapeutica; entre las del octavo, una de la his­
toria crítica de la medicina. Presumo que en ellas se lle­
nad en gran parte aquel vacío, mas no me doy por satis­
fecho. Toda facultad ha de tener una base: ésta se ha de 
hallar forzosamente en la asignatura del primer año. La 
base de b facultad de medicina es, y no puede menos de 
ser, el estudio completo del hombre, una especie de vasta 
antmpolc,gía, doncle vengan a quedar refundidas la fisiolo­
gía intelectual, la fisiología moral, la fisiología física. Esta 
base no existe. La filosofía, que había de acompañar tan 
importante estudio, no es tampoco, como debería ser, en 
geil(~r.:Jl aplicable a todos los ramos que constituyen la ca­
ITera. Parece e'ito poco menos que imposible. 

Predomina en la facultad de medicina el estudio del 
hombre físico, y predomina también la cirugía sobre la 
medicina misma. Hasta el quinto aflo no oyen los alum­
nos una palabra de patología medica. En el sexto cstcí 
incluída una asignatura de clínica quirúrgica. Es, no obs­
tante, la medicina mucho mús difícil, también más tene­

brosa. Enfermedades que azotan cruelmente la humani­
dad le son des('o:lOcidas. La tisis, el cólera, son aún para 
ella un misterio. Se \~e en cien ocasiones condenada a cru­
zarse de brazos ante enfermos que rebosan de actividad 

y vida. Sus di;¡g-nósticos vienen a cada paso desmentidos 
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por la naturaleza, sus pronósticos por el tiempo. Se agita 
inútilmente entre sistemas a cual m~ís contradictorios. 

Están destinados a la medicina sólo dos años, y aun 
en éstos hay, ademús de la elíniea quirúrgica, asignatu­
ras de moral médica, de medicina lcgal, elc higicnc pú­
blica. ¿A qué se reduce al fin el estudio elc la medicina? 

Entro cn la segunda enseñanza. No esU't por cierto 
menos tristementc organizada. Se la ha de dar en seis 
aflos. De los seis se consagran tres al estudio del latín y 
del castellano, otros tres al de las matemMicas, geografía, 
historia, física, química, historia natural, lógica, psico­
logía y etica. El de estas asignaturas se simultanea aún 
con e! ele los autores clásicos. Amo la literatura latina, 
pero mas la helénica; prefiero en todo el original a la 
copia. No hay, sin embargo, asignatura ele gric¡!:;o: ¿A qué 
tanto af<iD porque se conozca la lengua de! ant i.guo Lacio? 
Ha sido por mucho tiempo el idioma de los sabios, pero 
no lo es ahora. Están escritos en ella libros excelentes, 
pero los tenemos txcclentemente traelucielos en muchas de 
las ienguas vivas. l\' o me opongo a la enseñanza de las 
mucrtas. No~ ponen en relacion directa con un mundo que 
nos ha iniciado brillantemente en los secretos ele las cien­
Clas y ];:¡s artes. 1\ os facilitan el conocimiento del tecni­
cismo modemo. Nos abren púginas que encicrran teso­
ros dc saber y de poesía. ~ os enseñan a cultivar la forma, 
que, aunque de un valor secundario respecto a la idea, 
serú sicmpre el reflejo de la civilización dc los pucblos. 
Conozco que si dej;\ramos de aprcnderlas, quedarían rele­
,gados al olvido hasta los más eminentes autores que ele 
ellas escribieron. Comprendo que no bastarian a evitar 
este mal ni las más esmeradas traducciones. ¿ Cómo no 
me he de quejar, empero, de que se las haga prccisamen­
te la base de la segunda enseñanza? La segunda enseíí.anza 
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tiene por objdo abrir paso a las facultades superiores, 
generalizar el conocimiento del hombre y la naturaleza, 
elevarnos en alas de la razón a la idea eterna, de que se 
desborda sin treg'ua el universo, Toma al alumno en el 
período en que se desarrollan sus facultades, y las ejer, 
ce en la consideración de todos 106 fenómenos, en la in­
vestigación de todas las leyes naturales. Necesitamos para 
toda im-estigación de un criterio. La lógica, y no el latín 
ni el griego, ha de ser la base de la enseñanza secundaria. 
L¿lS lenguas, así las vivas como las muertas, no pueden 
ser consideradas sino como estudios auxiliares o medios 
de perfeccionamiento. 

Sé los obstáculos que se oponen al establecimiento de 
esta nueva base. Antes de penetrar en la lógica, es preciso 
haber analiz.ldo nuestras facultades, conocer la psicología. 
¿ Es fácil conocer la psicología sin arrostrar desde luego 
los grandes problemas ele la ciencia? El entendimiento de 
los alumnos es aún clebil ; ¿ cómo ha de arros! rarJos? Mas 
no nos preocupi2mos. Esta gran dificultad se reduce toda 
a la de que se escriba una buena obra de texto. No hay 
ciencia tan sublime que no pueda ser puesta al alcance 
de una razón mediana. Todo consiste en que quien la pro­
pague la comprenda. El que comprende, ve siempre claro, 
y sabe de ó'e.guro exponerlo, aun a los adultos. Son mu­
chos los que dicen que comprenden y no saben explicarse, 
pero o se engañan o mienten. ¿ Sería tan difícil hacerse 
con una buena obra elemental, que satisfaciese la necesi­
dad de que hablamos? Hoy las obras de texto son gene­
ralmente malas. Pueden ser aprobadLls hasta seis de cadil 
asignatura, y aprueba el consejo de Instrucción pública 
cuantas se presentan. Las esperanzas que han de concebir 
sus autores son mezquinas. ¿ Que importa que estén seña­
lados como de texto sus libros, si no los adoptan despues 
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los profesores? Mas esto, en el actual sistema de monopolio, 
tendría fácil enmienda. Abrase concurso, y dese al venee­
dor por cinco o mús ,afios el privilegio exclusi\'o de que 
su obra sirva de texto en todas las universidades e ins­
titutos. La venta sed¡ segura, el premio pingüe, los opo­
sitores numerosos, los esfuerzos para componer el libro 
grandes. No es, a la \'erdad, Lícil rcdactar una buena 
obra de esta clase. Ha de abrazar la asignatura en con­
junto, iniciar en las grandes cuestiones, condensar las 
ideas, establecer la mayor unidad posible, poner en ma­
nos del alumno una luz clara y segura, con que pueda 
más tarde penetrar en las obscuras regiones de la ciencia. 
~o ha de emplear una palabra técnica sin que la haya an­
tes explicado, ni pasar a b resolu(~ion de un problema sin 
que antes haya dacio a conocer los términos. El metodo 
constituye tanto su esencia como el contenido, el lenguaje 
tanto como el método. 

Son por lo mismo raras las buenas obras de texto; 
mas sígase el sistema que propongo, y la psicología y la 
lógica podrán desde luego slTyir de base a la segunda en­
señanza. :.'\ada desde entonces más sencillo que organi­
zarla. Las matemMicas son la hígica aplicada al estudio 
de la cantidad y del espacio. Sin elbs no cabe formular 
ni comprender las leyes de la naturaleza. Podrían y debe­
rían constituir la segunda asignatura. La tercera, la cuar­
ta, la quinta habrían de comprender la fisica, la química, 
la historia especial de los tres reinos; la sexta, el cono­
cimiento del esplritu, o sea la metafísica, la moral, la teo­
logía. La segunda enseñanza sería así metódica y com­
pleta. El alumno, después de los seis años, abrazaría en 
su vasto conjunto todos los ramos de la ciencia. No se 
elegiría, como hoy, carrera a impulso de pnwcupaciones 
de infancia y de familia. 
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Pero no he legitimado aún SinO la base; vaya legiti­
mar el orden de las dcndlS asignaturas. En mi sistema el 
mundo es la negación de Dios; el espíritu, Dios mismo 
reconociéndose en el mundo. El estudio de la naturaleza 
ha de preceder forzosamente al del espíritu. Sé que no to­
dos siguen mi sistema; mas no importa, tengo otras ra­
zones. El hombre es, además de espíritu, materia; corno 
tal, obeclece a las leyes generales del universo físico. Parte 
integrante de este universo, ¿ puede ser antes estudiado 
en sí que en el conjunto del universo mismo? El mundo 
exterior estimula, por otra parte, el desarrollo de nuestro 
entendimiento y el de nuestros apetitos: 110 examinemos 
ante todo el hombre como ser orgánico, y no apreciaremos 
nunca en su debido valor, ni la extensión de nuestras fa­
cultades ni la moralidad de nuestros actos. 

Adoleced aún esta organización de gravísimos defec­
tos; mas llevad ventaja a la presente. Hoy la física, la 
química, la historia natural apenas son más que saluda­
das por los ,¡Jumnos de nuestros institutos. La antropo­
logía está considerada como de muy escasa importancia. 
El estudio de la zoología, destinada a darnos el conoci­
miento previo del hombre físico, se simultanea con el de 
la psicología, la lógica y la ética; el de la geometria, in­
dispensable para el ele todas las ciencias de la naturaleza, 
con el ele la física y la química. El joven de más talento 
se halla incapacitado a cada instante para comprender las 
cuestiones que se le van presentando en el curso de estas 
;Isignaturas. Desorden mayor no es ya posible. COmo sin 
la lógica no puedo razonar de una manera sólida sobre 
ningún punto de la ciencia, sin las matemáticas no puedo 
atravesar con fruto ni los umbmles de la física. La c1i­
n;írnica, la hicldlllica, la óptica, la astronomía, han de 
ser necesariamente para mí un libro cerrado, si no dis-
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pongo de la val'illa rmi,gica de la geomctrla para romper 
sus siete sellos. 

Con las ciencias naturales y la antropología sólo de­
Leda simultanearse el estudio de las lenguas. El conoci­
miento de é,;tas es útil, pero no indispens;:ble pma que 
m¡ur',l1a se comprenda. Habría de durar la segunda en­
H.:ilanza seis años, como ahora. Los dos primeros debe­
rían consa;:;rarse al latín, otros dos al griego, uno al han­
c¡',s, otro al alemán, cuya importancia está hoy recono­
cida. Se me dirá que para el latín no bastan los dos años, 
mas ignoro a la verdad la causa. Las dificultades del grie­
go son indudablemente superiores; nadie, sin embargo, 
ha reclamado más tiempü para tan complicado como her­
moso idioma. Se enseña aún el latín del modo peor posi­
ble; he aquí por qué es insuficiente hasta un quinquenio. 
Se empieza por abrumar al alumno bajo el peso de su irra· 
cional y caprichosa analogía, se le hace bajar a cien mil 
pürmenores, rapaces de fatigar la más feliz memoria, ano 
tes de jJmH~rle en la mano una de las graneles obras ele 
los ;lutores clúsicos. Tarda el alumno en tocar resultados 
de tan largos y enojosos estudios, se desalienta, y los 
prosigue con tibieza, si no puede interrumpirlos. Cámbie­
se el método, y en sólo dos años se adelantad más que 
en cinco. ProcédClse primeramente con rigor en no admi­
tir a la segt¡nda enseñanza jóvenes que no conozcan la 
gram:itica de su pmpia lengua. Simplifiguese en cuanto 
quepa el estudio de la analogía. Dense en dos o tres meses 
las reglas más generales; déjense para m;ís tarde las ex­
r:cpcioncs. No bien empiece el discípulo a comprender la 
estructura oracional de la lengua, póngasele a traducir un 
libro en que haya de vencer gradualmente las dificultades. 
Húgasele analizar sin descanso. Introc1úzcasele entre tan­
lo en la sintaxis. En esta partc de la gramática, como en 
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la de la analogía, adóptese antes el método sintético que 
el analítico. Explíquese, en fin, como mero complemento 
de la asignatura la ortografia y la prosodia. Debe, sobre 
touo, tenerse presente que el objeto de la enseñanza del 
latín es pura y exclusivamente facilitar la inteligencia de 
las obras de la antigüeuad, la edad média y e! renacimien­
to. Los tiempos en que los sabios escribían en latín ha 
concluido. Si algo recitamos o escribimos en este idioma, 
es ya un anacronismo. Todo lo que no sirva directamente 
para traducir de! latín al castellano, ha de ser por lo tanto 
materia de cátedras de ampliación y no de las elementales. 

Blasonamos en España de revolucionarios; mas no lo 
somos ni en la administración ni en la política. Nuestros 
viejos hábitos nos dominan, aun cuando demostramos la 
mayor decisión para extirparlos. Parece hasta imposible. 
?\' aclie se ha atrevido toda vía a realizar lo que he propues­
to : a destronar la lengua latina. La ave¡"sión con que se 
la ha mirado por algún tiempo ha sido, sin embargo, tan 
grande como injusta. Antes y después del año 34, la ju­
ventud ha debido empezar la segunda enseñanza con el 
estudio de esa lengua. Y no se reducen aquí las anoma­
lías. Se han creado institutos, y han llegado a ser objeto 
de odio, es vergonzoso decirlo, para los hombres del pro­
greso. Han pedido que se los suprima muchas diputacio­
nes provinciales; han apoyado la petición hasta diputados 
demócratas. i Qué lamentable ignorancia! Ha mantenido 
en continua alarma a los liberales la existencia de los se­
minarios; y no han sabido comprender nunca que, admi­
tido el principio de la libertad, no cabía emplear contra 
tajes establecimientos más armas que sus institutos mis­
mos. Pagamos hoy millones para los seminarios; mas no 
podemos dejar de pagarlos. Sin rentas propias el clero, 
y declarada religión del Estado la católica, hemos de cu-

23 
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brir, mal que nos pese, todos los gastL1s de la Ig-lesia. Yo 
IlO estoy porque se cubran; mas por esto proclamo la ab­

soluta libertad de cultos. Preso el viejo liberalismo en sus 
mismos principios, lucha por romper, sin abjurarIos, la 
red que le sujeta. j Ilusión vana! Abjure los principios, 
y se sentirá desde luego completamente libre. 

Se ha declarado la guerra a los institutos b<ljo un pre­
texto f rl volú. Son una carga para las provincias, se ha 

dicho; los fondos de una diputación no bastan para tan­
tas ni tan grandes atenciones. Como si costeados los insti­

tutos por el Tesoro, no viniesen a serlo al fin por las pro­
vincias. Las hay, se replica, que disfrut<ln de grandes bie­
nes; las hay que apenas tienen m<ls ingresos que sus ar­
bit¡-ios especiales. El gravamen no es para todas igual, 

empobrece a muchas. Unos institutos están además muy 
concurridos, otros desiertos; éstos g-astan y no cobran, 

aquéllos sufr,agan la mayor parte de sus gastos. lVlas no 
porgue una provincia se halle en tan tristes condiciones, 

s¡; ha de creer con derecho a reclamar contra la existencia 
<.le estüs institutos. Pida enhorabuena que los subvencione 

el Estado, ya que sacrifica ,ante el su independencia; exija 
la igualdad en la distribución de todos los gastos públi­

cos; pero siquiera por decoro guárdese de pedir la aboli­
ción de establecimientos en que están cifradas la libertad 
y la futura suerte de la patria. i Ojal;í los hubiese, no ya 

en cada provincia, sino en cada ciudad algo importante! 

La generalización de la segunda enseñanza es uno de los 
medios más eficaces de progreso. De ella, y sólo de ella, 

depende el desarrollo de las ciencias y las artes. De ella 

la destrucción del empirismo. De eUa la despreocupación 

elel pueblo. Se propone hoy la supresión de cinco univer­
sidades. Lo aplaudo. Sacrificarla con gusto hasta nue\,(', 



LA REACCIÓN Y LA REVOLUCIÓN 355 

mientras se aplicasen sus fondos a la c:rcación de nuevos 
institutos. 

Cuéntase aún entre los colegios de segunda enseñanza 
una escuela normal de !llosofla. No puedo menos de em­
pezar por condenarla. Habrá de servir probablemente de 
norma a los futuros profesores. Esto implica para más 
tarde o más temprano el hec:ho de que sólo sean admitidos 
a oposiciones los que hayan salido de sus cátedras. La 
enseñanza tiene ya por desgracia fuertes y numerosas tra­
bas. Las rechazo todas, y más aún la que me ocupa. La 
razón la adivinará el lector por lo que llevo dicho. Mas 
quizá no haya sido creada la escuela con tan vituperable 
objeto. No comprendo entonces a quién ha de servir de 
norma. ¿ Se crearán tal vez inspecciones de segunda en­
seIianza, y se las reservará para los alumnos de esta es· 
cuela? Pero las inspecciones no pueden ser muchas. hubie­
ra sido indudablemente más oportuno mandar a esos fu­
turos inspectores a visitar los establecimientos extranje­
ros. Adviértase, no obstante, que en mi sistema no caben 
inspectores, ni de esta ni de otra clase. Admito, como he 
indicado, las cátedras de ampliación; pero no las quiero 
subordinadas a ninguna facultad ni sección ni orden de 
estudios; las quiero libres. Subordinadas no han de estarlo 
sino las que sirvan a la vez de ampliación y de aplicación 
al derecho, a la medicina o a la farmacia. ¿ Por qué en 
los mismos institutos no podría haber cátedras especiales 
de literatura española y extranjera, de estética, de historia 
de la filosofía, de mecánica, de óptica y perspectiva, de 
astronomía, de geometría, de otras cien asignaturas? Es­
tas dtedras deberían estar abiertas para todo el mundo; 
y podrían as! los institutos suplir la falta de los estable­
cimientos agrícolas e industriales donde no las reclamase 
¡¡ún imperiosamente el desarrollo de la fabricación ni el 
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de la agricultura; podrlan ir iniciando en el conocimiento 
de estos dos grandes ramos del trabajo a pueblos que 
yacen aún en un vergonzoso abatÁmiento. Todo gasto 
para sacudir ese fatal letargo es poco, poco todo esfuerzo. 

Mas me detendré después en las escuelas especiales. 
Paso a la primera enseñanza. Hace cincuenta años se ha­
llaba aún esta instrucción abandonada poco menos que a 
hombres rudos, que apenas servían sino para viciar la in­
teligencia de sus alumnos. Se han ido practicando después 
útiles reformas, y hoy no se concede ya el título de maes­
tro sino al que ha estudiado en una de las escuelas nor­
males religión y moral, lectura y escritura, gramática es­
pañola, aritmética, sistema y método de enseñanza, prin­
cipios de geografía e historia, nociones de geometría, di­
bujo lineal, organización de escuelas. No bastan aún es­
tos conocimientos para el que aspira a ser maestro de ins­
trucción superior primaria. Ha de consagrar otro año en 
la corte a adquirir nociones de física, química e historia 
de los tres reinos de la naturaleza, principios generales de 
educación y conocimientos de agricultura; instrucción to­
da, aunque superficial, sumamente provechosa para que 
el profesor no satisfaga la natural curiosidad de sus dis­
dpulos con explicaciones llenas de errores o de preocupa­
ciones, que después de adquiridas, no se desarraigan fá­
cilmente. 

Se ha adelantado, a no dudarlo, mucho, pero queda 
aún mucho por hacer, si se ha de generalizar la enseñan­
za. Hay todavía en España millares de pueblos sin maes­
tro. Tan pobres éstos como ignorantes, o no disponen (le 
fondos, o se niegan a invertirlos en gastos de primera en­
señanza. Otros tienen escuela, y desean cerrarla. j Cuán­
tos no la han cerrado ya bajo pretextos insignificantes! 
Consideran la dotación del maestro como la más pesada 
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carga. La satisfacen tarde y mal, aburren al desgraciado 
profesor, que no pocas veces se ve obligado a sufragar de 
su reducidísimo peculio los gastos de su escuela. Los ins­
pectores, las juntas mismas de instrucción primaria, no 
bastan a protegerle contra la torpeza ni la brutalidad de 
los alcaldes. 

Ocurre una vacante en esos pueblos, o se resuelve abrir 
por primera vez escuela. Profesores que hayan consagra­
do dos o tres años al estudio en una capital de provincia, 
que acostumbrados a cierta cultura, se hayan creado ne­
cesidades difíciles de cumplir en poblaciones reducidas; 
que por haber empleado en instruirse un capital de tiempo 
y de dinero, hayan concebido la esperanza de un mediano 
bienestar para sí y para sus hijos, ¿ cómo han de querer 
ocupar un puesto donde no les esperan sino hambre y sin­
sabo¡-es? El año 1847 un ministro de Instrucción pública 
se propuso mejorar la suerte de la clase. Fijó el mínimum 
de los sueldos. Obligó al Estado a subvencionar los gas­
tos del personal y material de las escuelas donde no fue­
sen suficiente para cubrirlos los fondos municipales. Me­
recieron estas disposiciones unánimes aplausos, pero que­
daron sin efecto. ¿ Será más afortunado el proyecto de ley 
en que se añade al presupuesto de este año la cantidad 
de quinientos mil reales para el ajuar de los establecimien­
tos de instrucción primaria? 

Yo, partiendo del principio de la libertad del trabajo, 
empezarla por declarar que sin necesidad de título pueda 
cualquiera ahrir colegio en cualquier punto de la república. 
No por esto cerrarla las escuelas normales. Tendría en 
muy poco que los que se encargasen de esta enseñanza 
fuesen sacerdotes o legos. Emplearía medios indirectos 
para que no faltasen alumnos a los profesores, ni profe­
sores a los alumnos. Consecuente conmigo mismo, no me 
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atrevería ni a proponer siquiera que fuese la enseñanza 
obligatoria. Sé que 10 proponen muchos demócratas, lle­
vados del más ardiente celo; pero sé también que est án 
falseando su dogma revolucionario. Pídase enhorabuena 
la gratuitividad' de la enseñanza por el Estado; pídase la 
más completa libertad; no se lleven más allá las exig,en 
cias. 

No basta, por otra parte, que haya medios de instruc­
ción aun en los más pequeños pueblos. La mujer es el 
alma de la civilización moderna. Ya el Estado no arrebata 
los hijos a los padres para enseñarlos ni educarlos, como 
sucedió en algunas repúblicas de Grecia; ya los hombres 
libres no disponen de esclavos, ni pueden entregarse por 
entero a los negocios públicos, ni a los cuidados del ho­
gar doméstico, corno sucedió en las antiguas naciones. 
La educación y aun la primera instrucción de los niños 
pertenecen hoy exclusivamente a las m,adres. Ignorante,,; 
éstas y llenas de preocupaciones, las transmiten a sus hi­
jos. En nuestra más tierna edad, es cosa ya sabida, a 
cada impresión que se recibe, se excita la curiosidad y 
se desea una contestación satisfactoria. Se pregunta la 
significación de cada palabra, la razón de cada fenómeno, 
el motivo de cada hecho. Obligada la madre a contestar, 
i cuán a menudo no obscurece con graves errores nuestro 
entendimiento! ¿ Quién los borrará ya? En vano un pro­
fesor nos dirá a los pocos años que la tierra oscila bajo 
nuestras plantas, que el rayo es una emanación eléctrica, 
que las fantasmas y visiones COn quc sc nos ha amena­
zado son hijas puras de la fantasía. Insistirá la madre en 
sus explicaciones, y nos dejaremos arrebatar por la au­
toridad de los sentidos; nOS estremeceremos al simple re­
cuerdo de los maravillosos sucesos, con cuya historia nos 
arrullaron en la cuna. Si cuando más desenvueltas nues-
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tras facult.ades, no acertamos a dar con maestros O' con 
libros que combatan nuestras infundadas creencias, con 
ellas bajaremos al sepulcro. 

Instruíd, pues, a la mujer; hacedla partícipe del mo­
\'imiento de las ideas, y caminará la humanidad a paso de 
g-igante. La instrucción sed más fácil; una gran parte 
del tiempo consagrada a la enseñanza no deberá, como 
aho.ra, invertirse en destruir lo que aprendimos. La inteli­
gencia dejará de estar envuelta en contradil~ciones lamen­
tables. Una generación no abrazad ya más lo.s errores 
de su antecesora. Las revoluciones hallarán menos resis­
tencia. El hombre se educará y se instruirá desde que em­
piece a recoger una palabra de los labios de su madre. 

Pero existe todavía una preocupación funesta. Muchos 
que convienen ya en la necesidad de la instrucción, 110 la 
quieren aún para sus hijas. La mujer instruída, dicen, 
consume en estc'riles lecturas el tiempo que le reclama im­
periosamente el cuidado de su casa y su familia. Enalte­
cida por su propio saber, llega a mirar hasta con horror 
el cumplimiento de sus deberes naturales. De suyo. impre­
"ionable, se agrada fácilmente de la vida aventurera, y 
¡ ay de la familia en que la mujer se entrega a estos de­
lirios! Objeciones todas a cual m,!s débiles e injustas. La 
mala educación, y no la instrucción, trae consig-o estos 
peligros. Si aquélla ha sido buena y sólida, las más per­
niciosas lecturas no prevalecerán jamás contra la impo­
nente voz de los dcberes. De soltera el amor a los padres, 
de casada el amor a sus hijos, retcndrán constantemcnte 
a la mujer dentro elel círculo de sus obligaciones. Pueden 
citarse ejemplos en contrario; pero. csos ejemplos abun­
dan también cntrc los hombres. Y es muy oportuno ad­
ycrtir que é~l()s se hallan en mucho miÍs ventajosas con­

diciones. 
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La mujer es aún esclava; y SI hien, acostumbrada a 
la servidumbre, rechaza no pocas veces la libertad que 
quiere dársela, irritada otras contra su humillante estado, 
se extralimita según la fuerza de su temperamento y su 
carácter. ¿ Tiene acaso ella la culpa? Conviene mejorar 
mucho su situación, si queremos que sin romper la valla 
de su decoro llene la alta misión que le está confiada. Son 
precisamente ia esclavitud y .la ignorancia las que la co­
rrompen y la llevan a vituperables excesos. 

Mas me estoy casi desviando de mi objeto. Hablába­
mos de la instrucción primaria. Continuemos. Están hoy 
divididas las escuelas de instrucción primaria en elemen­
tales incompletas, elementales completas y superiores. En 
las primeras se enseña sólo principios de religión y mo­
ral, lectura, escritura y las cuatro reglas simples; en las 
segunda se da ya la aritmética con mayor extensión y ele­
mentos de gramática; en las terceras se explica geome­
tra, dibujo lineal, geografía e historia, particularmente la 
de España, agricultura, física e historia natural, aplicadas 
a las necesidades más comunes de la vida. 

Echo menos, por de pronto, una importante asignatura. 
Se dan a conocer al niño las letras del alfabeto, los sig­
nos de la numeración, y no las notas de la música. La 
música es, sin embargo, la expresión más espontánea y 
fiel del sentimiento. Suaviza las costumhres, pone acordes 
las más opuestas voluntades, inflama en una misma pasión 
los pueblos. Su lenguaje es universal, y puede llegar a unir 
hombres de distinta nación y de diversa raza. Pocos igno­
rarán ya probablemente la importancia que le dieron los 
antiguos, sobre todo Platón en su Repúhlica. 110derna­
mente la ha empleado la Alemania para civilizar clases 
poco menos que bárbaras. Tenemos ya hoy excelentes mé­
todos con que enseñarla simultáneamente a un ilimitado 
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número de alumnos, y org-anizar coros numerosos, que le 
den aún más fuerza de la que en sí lleva. El adelanto por 
estos métodos es tan seguro como rápido; el estudio, fá­
cil. ¿ Qué obstáculo puede ofrecerse para que no pase a 
figurar la música entre las dem;Ís asignaturas? Bastaba 
optar entre estos métodos, y crear luego cátedras en las 
escuelas normales para introducir esta reforma. Muchos 
de los actuales profesores trabajarían de seguro para adop· 
tarla en sus escuelas. 

Falta esta asignatur?, y faltan aún otras de no menos 
interés para mejorar la suerte de la patria. Se enseña hoy 
a los nifios el catecismo cristiano, se les da a leer una es­
pecie de catecismo agrícola; no se les explican las leyes 
fundamentales del Estado. Se ve en ellos a los servidores 
de Dios y a los futuros siervos del trabajo, no a los futu­
ros ciudadanos. Cierto que esas leyes, aun a merced del 
olt:aje revolucionario, nacen hoy para morir mafiana, mue­
rell mafiana para renacer al otro día. Se modifican, se re­
forman, se destruyen mutuamente. Mas la base durante los 
últimos veinte afios ha sido casi la misma. ¿ Por qué el espí­
ritu de libertad, como el de Dios, no ha de animar desde 
los más tiernos años la frente de los niños? Por la liber­
tad somos hombres. Por la libertad adelantamos en el ca­
mino del progreso. Por la libertad hemos de realizar nues­
tros destinos. Nuestros hombres de gobierno han estado 
y están, a la verdad, completamente ciegos. Se han pro­
puesto destruir el viejo mundo, y le han atacado sólo en 
su parte exterior, sólo en su forma. ¿ En qué descansa el 
viejo mundo? En el principio de autoridad. Convenía, pues, 
dirig-ir contra él todas las armas. Se ha hecho 10 contra­
rio. El principio de autoridad está encarnado, vivo en toda 
religión que domina sin rivales. Se ha conservado la uni­
dad católica, se ha puesto en la mano de las nacientes 



PI Y MARGALL 

generaciones, antes que otro libro, el de la doctrina de 
Cristo. En cambio, no $e ha adoptado ni escrito otro libro 
que pueda ni templar siquiera los efectos naturales de la 
siguiente máxima: « Ha hablado Dios, y comunicado su 
espíritu a la Iglesia; has de creer en la Iglesia y a Dios 
sobre su paLabra.» Han entregado el mundo al clero, y 
han dichO' luego: Seamos libres. Difícilmente se puede 
concebir mayor absurdo. 

Convengo en que se enseñe a los niños la moral, mas 
no tampoco una moral derivada, de un sistema religioso. 
La ley moral, no me cansaré de repetirlo, está en el hom­
bre mismo. Todos los esfuerzos del padre, del profesor, 
del sacerdote, habrían de reducirse a hacernos adquirir 
desde luego la conciencia de esa ley inderogable. Poclría, 
por ejemplo, crearse entre los niños de cada escuela un 
tribunal que juzgase de los actos de sus compañeros. El 
padre podría prac1icar otro tanto entre sus hijos. Con sólo 
hacer hablar a cada paso la conciencia de los acusaclos y 
de sus jueces, no puedo siquiera dudarlo, adquiriría el 
niño la moral más pura, se fortificada para siempre en 
el sentimiento de lo justo. Nada de premios ni de casti­
gos. N aoa ele esperanzas de bienes, ni de amenazas de 
futuros males. El crimen, sólo por ser crimen, oebe apa­
recer repugnante a los ojos de los niños. La virtud, sólo 
por ser virtud, agradable. El hombre es fin en si, el hom­
bre-humanidad ha de ser presentado como el objeto de 
todos nuestros actos. 

Digna es verdaderamente de cuidado la salud del al­
ma, pero no lo es menos la del cuerpo. Los sufrimientos 
fisicos nos inutilizan para nuestra especie como para nos­
otros mismos. Debilitan la actividad del espiritu. ¿ Por 
qué estando rodeados de enfermedades y peligros, no se 
nos ha de inculcar desde la niñez los beneficiosos precep~ 
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tos de la higiene, ni se nos ha de el1sefíar la gimnasia, la 
na1ación, I.a equitación, la esgrima? Un muy reducido ca­
tecismo higiénico podría ser un eficaz preservativo contra 
,'icios que gastan nuestras fuerzas y entenebrecen nuestro 
entendimiento. 

Las asignaturas que vienen ya consignadas en el plan 
ue estudios son todas necesarias. No repruebo una si­
quiera. Siento sólo que, atendido el escaso tiempo que se 
dedica generalmente a la instrucción primaria, lleguen muy 
pocos a conocerlas ni entenderlas. El afán por dar carrera 
a los hijos precipita a muchos padres, que no ven llegada 
la hora de que aquellos entren en la segunda enseñanza. 
Carecen así muchos jóvenes de una base sólida. Llegan a 
hombres sin poseer conocimientos, cuya falta deberla <1\'(1 

gonzarles si pudiesen comprenderla. No es raro \'cr en 
nuestro país farmaceulicos, médicos, abogados, !lOmtlreS 
de alta posición, que no conocen la gramática de "U pro­
pia lengua, que hablan mal y escriben peor, que no acier­
tan, no exagero, ni a redactar una carta. 

i Cuántos desconocen completamente la aritmética t 
j CULintos desatinan al hablar hasta de la geografla de su 
patria! Han dado, al llegar a la segunda enseñanza, con 
las matemáticas; mas ¿ cómo estudiarlas sin conocer la 
aritmética, que se supone ya sabida? Han debido cursar 
retórica y poética; mas ¿ de qué ha podido servirles sin 
el conocimiento previo de la gramática? En los estableci­
mientos del Estado, lo he indicado ya, debería procederse 
con rigor en examinar a los alumnos sobre todas las asig­
naturas que componen la instrución primaria 

¿ Deberé ahora descender a las escuelas de párvulos? 
Este capítulo se va haciendo más largo de 10 que permite 
la obra; voy sólo a decir algo sobre las escuelas especia­
les. Tencmos hoy ingenicros civiles, de montes, de minas, 
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industriales, hidráulicos. Salvo los que mantiene el Estado 
como directos servidores suyos, ¿ qué han de esperar de 
su carrera? Impone el gobierno a las empresas particula­
res los civiles y los de minas; mas esto ¿ no es acaso un 
abuso? Los gobiernos, se dice, deben intervenir en todas 
las cosas públicas. Rechazo, empero, tan absurdas pre­
tensiones. Según este principio, los arquitectos, que edi­
fican monumentos públicos, deberian cobrar sueldo del Te­
soro y ejercer en una zona determinada un exclusivo im· 
perio. Los médicos, que tienen a su cargo la salud pú­
blica, deberían figurar en nuestros presupuestos. Los maes­
tros de instrucción primaria, que cuidan de la enseñanza 
pública, habrian de estar a merced del ministro de Gracia 
y Justicia. Estoy porque el Estado cree y pague ingenie­
ros para sus montes, para sus caminos y canales, para 
sus puertos, para sus minas; mas no porque los cree para 
levantar obras propuestas y emprendidas por un individuo 
o una sociedad anónima. Estoy aun menos porque ma­
ñana imponga sus ingenieros industriales al fabricante, 
al agricultor, al que ejerce una profesión declarada desde 
hace tiempo libre. El Estado, desde el momento en que 
renuncia a la iniciativa y se niega a cubrir los quebrantos 
de una obra, abdica todo derecho; entre él y el constructor 
no cabe más que un contrato sobre los terrenos cuyo do­
minio cede. 

Imposición, se replica, la hay ahora respecto a todos 
los que profesan las artes liberales. Nadie puede defender 
su derecho en los altos tribunales de justicia sino por la 
intervención de un abogado. Enfermos, hemos de llamar 
precis.amente a un médico de título y comprar los reme­
dios en una oficina de farmacia abierta por un doctor o 
licenciado. Nadie, sino éstos, tiene el derecho de salvar­
nos de la muerte. Si otros se lo abrogan, son considerados 
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como usurpadores y castigados por las leyes. Mas esta 
imposición, que he condenado también, no es tan directa 
como la de los ingenieros. No hay abogados ni médicos 
ni farmacéuticos de distrito. Aun en las más reducidas po­
blaciones podemos llamar un médico de la capital o al de 
otro cualquier pueblo. ¿ Por qué no ha de suceder así con 
los ingenieros?, se pregunta. Pero si así sucediese, mu­
chas que hoy Son verdaderamente carreras ¿ lo serian? 
Yoy a concretarme a la de ingenieros industriales. Estos 
110 tienen aún más que ciertas prerrogativas, tales como 
la de entrar en concurso con los doctores en ciencias para 
la provisión de ciertas cátedras, la de hacer ciertos análi­
sis, la de informar ciertos y determinados expedientes re­
lativos a la industria. ¿ Es esto suficiente para que puedan 
abrigar la esperanza de vivir del simple ejercicio de su 
carrera? ¿ Y a quién, repito, podrán los gobiernos impo­
nerlos, cuando han admitido respecto a las artes la liber­
tad del trabajo? 

Los gobiernos conocen instintivamente la necesidad de 
la enseñanza profesional j mas no aciertan a organizarla 
ni a ponerla en armonía con las demás clases de enseñan­
za. Las escuelas agrícolo-industriales deberlan venir a ser 
los institutos de las profesiones mecánicas, ya que los ins­
titutos no debiesen reemplazar las escuelas agrlcolo-indus­
triales. Estos institutos habrlan de estar abiertos para todo 
obrero, servir de paso a la enseñanza especial de cada in­
dustria. Cada industria habda de tener sus profesores. 
Esta instrucción, como todas las demás, habda de ser 
gratuita j el estudio de las asignaturas, libre mientras no 
se conviniese en una organización del trabajo a que la 
enseñanza profesional podría tal vez servir de base. 

Esta enseñanza es ya, no sólo útil, sino necesaria. La 
excesiva división del trabajo perfecciona el arte y embru-
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tf'ce al artesano. Convertido. este poca menos que ('n una 
máquina, no ejercita las facultades de su entendimiento. 
Facultades que están en una continua actividad, se atro­
fian. Tan terribles efectos, bien merece que se trabaje para 
atenuarlos, ya que no sea po.sible destruirlos. La ense­
ñanza profesional puede templarlo.s. Por eUa el obrero. com­
prendería en toda su extensión el arte, razonada sobre 
la o.bra de sus manos, se elevaria a la ciencia. Podría pa· 
sar sin esfuerzo de un deta!le de su profesión a otro; y 
mañana, que en virtud de nuestras tristes y frecuentes pero 
turbaciones sociales debiese abandonar su arte, podría, sin 
esfuerzo. también, dedicarse a otra más o. menos análoga. 

No adelantemos, empero, ideas que he de expliéar con 
más extensión y méto.do en el tercer libro. Perdónenme 
las bellas artes si les consagro escasas y ligeras reflexiones. 
Su ejercicio sigue afortunadamente libre. Exceptuando los 
arquitecto.s, ningún artista ha de pasar aún por las hor­
cas caudinas de las academias. Los pintores, como los 
escultores, pueden aún enseñar en sus propios talleres, y 
decir con orgullo acerca de sus alumnos más aventajados: 
Estos so.n mis discípulos. Continúan viciosamente consti­
tUIdas las academias; mas puede, cuando menos, un pro· 
fesor cualquiera contrarrestar la fuerza de estos vicios. 

Les voy a enumerar rápidamente. Se invierten años 
en la copia de dibujos. No se enseña desde luego. al alum· 
no a ver directamente la naturaleza. Se empiezan los es­
tudios po.r donde deberían concluir: por el éuerpo huma­
no. Se da a conocer empírica y no. cientlficamcnte la pers· 
pecüva. Se la aplica de o.rdinario. al paisaje, y rara vez a 
la figura. Se mata la espontaneidad de la juventucl, ('/1' 

cerrando ya su imaginación dentro de la historia, ya su 
brazo dentro de la estrecha periferia de un sistema. Falta 
entre las asignaturas un curso de geometría, otro. de óp-
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tica. Se detalla mucho el cadáver, se explica poco al hom­
bre. La estética, salvas muy raras excepciones, está a 
cargo de profesores que no la comprenden ni pueden com­
prenderla. Parte integrante de la filosofía, exige el estu­
dio previo de la misma. ¿ Qué alumno ni qué profesor le 
han hecho? 

Me he quejado, no una, sino muchas veces, de cuán 
mal comprendido está en España el arte; de cuán débiles 
son nuestros artistas, por no saber hacerse el eco de su 
,illa interior y de la vida de su pueblo. El mal está en gnin 
parte en esas mismas academias. Carecen generalmente 
de miras elevadas. La educación artística que dan es, ade­
más de mezquina, inarmónica y sin orden. Convendda 
corregir cuanto antes estas faltas. Se teme que las acade­
mias no las han de corregir; mas, si no las academias, 
¿ por qué no los pintores y escultores que tan just.amente 
las combaten? N o basta al efecto declamar ni sostener 
polémicas ardientes; urge que procedan a la enseñanza 
del arte, por nuevos y más filosóficos, y más seguros mé­
todos. Extiendan sus programas, abran sus cátedras, fran­
Cjlll'en la entrada en sus talleres. Si aciertan a satisfacer 
las verdaderas necesidades del arte, no tardará la juventud 
en dejar por sus talleres la academia. 

La concurrencia es la madre del progreso, y he aqui 
lo que, en último resultado, me veo obligado a pedir para 
la reforma general (le la enseñanza pública. 

Basta ahora de instrucción. Echemos una ojeada sobre 
las costumbres. Tan hondos son ya los sufrimientos de 
los pueblos, que llegamos a maldecir esa misma civiliza­
l,i()n que constituye nuestro orgullo. « La civilización, se 
dice, trae la miseria, corrompe las costumbres públicas. 
¿ Qué es ya hoy el reino, sino una guarida de mendigos, 
prostitutas y ladrones? El móvil de toda acción es el 
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egoísmo; el Dios del siglo es el becerro de oro. No hay 
idea tan santa que no se explote, ni causa que no cuente 
sus Juli.anos y sus Judas. El fin legitima los medios; las 
nociones de virtud y de crimen se confunden; delitos ma­
nifiestos son atribuidos a grandeza de espíritu y a heroísmo. 
¿ Dónde están ya la lealtad, la buena fe del comercio? 
La usura devora a los pueblos, y se extiende sobre el cuer­
po social como una asquerosa lepra. La nación entera es 
una mesa de juego, donde cada cual pone su porvenir en 
una carta. j Ay de la patria, si la segur de Dios no viene 
a la raíz del árbol! i Ay de nosotros todos, si Dios no 
tira del tapete, y arrebata a los jugadores el fruto de sus 
iniquidades y rapiñas! La hija no está ya segura en los 
brazos de su padre; la honestidad se guarda sólo para 
venderla a mayor precio. Para colmo de desventura, ocul­
tamos todos la maldad bajo el velo de la hipocresía, y 
nos esforzamos en engañarnos unos a otros. Como esos 
fariseos de que habla Jesucristo, limpiamos cuidaclosamen­
te el exterior de la copa, y dejamos cubierto el interior 
de cieno. ¿ Quién fiará ya en quién, si donde quiera que 
sentamos la mano hallamos la traición y la mentira?» 

Desgraciadamente esta pintura, aunque algo exagera­
da, encierra un fondo de verdad que espanta. ~'Ias no nos 
precipitemos en señalar el origen de tan terrible estado. 
Vivimos en una época revolucionaria, en una época de 
transición, que como tal, no puede dejar de ser funesta. 
La subversión de las ideas, como he indicado ya en el pri­
mer libro, es de todo punto inevitable. Existen, por otra 
parte, causas sociales que vienen oorando desde siglos. 
Han producido todos sus efectos positivos, están en su 
período antitético, y dan de sí todo el mal de que eran 
susceptibles. Que una síntesis no venga a clestruirlas, la 
miseria y la depravación de las costumbres han de ir cre-
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ciendo progresiva1l1í:l1lí:. COl1solclI1onos con que si el mal 
es ,gr.alldl~, es tr'll1sit,)['io. Debajo dc 1" corrupció;l han de 
g-erminar futuros bienes, como germina la buena simiente 
debajo del estiércol y del heno. 

Leeclmc, y no 1:!rdaréis en convenccros. La organiza­
ción de la propiedad nos permite que holguemos y goce­
mos sobre el sudor del pobre. ¿ Por qué? Porque lleva con­
sigo la usura. La usura conduce fatzdmente a la COl1cen­
U'ación de esa misma propiedad; la concentración de ~a 

propiedad al predominio de pocos sobre muchos. En aquc­
llos ha de estar forzosamente la riqueza, en estos la po­
breza ; en unos y otros han de crecer paralelamente la abun­
dancia y la miseria. Es preciso ante todo vivir, y no todos 
podemos arrostrar las privaciones y el hambre. En unos 
cstú, por lo tanto, el medio de corromper, en otros la ne­
cesidad de dejar corromperse. Juzgad si es posible quc 
sean mejores las costumbres. Lo que hoy sc hace por ne­
cesidad, mailana por vicio; los ejemplos sobran. 

Convertida ademas la propiedad en la fuente de todo 
Lien, ('11 la escala del poder, eu la reina del mundo, ¿cómo 
toda pasión no ha de volver hacia ella sus ojos? ¿ Cómo 
por alcanzarla no ha de sacrificar todo homhre de amhi­
ción su conciencia y su familia? La fe religiosa ha muerto, 
y nin.guna creencia ha venido a alumbrar las almas envuel­
[as eH las nieblas de la eluda. :\"0, no extraño que hoy, 
como en los primeros tiempos de la Grecia, las inteligen­
cias se agiten y los corazones latan por la conquista de 
un vellocino de oro. 

Aüúdasc a lo dicho que el estado de fuerza en que v'i­
vimos exaspera él cada p~lSO los partidos; que un partieb 
en lucha ~aíta con facilidad el abismo que separa la virtuJ 
dd \'icio; que a la sombra de nuestra" discordias, pucd .. 
(,1 mallad() agluar impunemente su puflal y clavarlo en d 
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pecho de sus víctimas; Cjlll: los odios se avivan y las P:l­

siones ciegan; que envuelto,; en un torbellino de encontra­
dos intereses, el mismo entusiasmo por la causa que abra­
z.amos nos arrastra a deplorables extravíos; que el dere­
cho no es casi nunca el hecho; que a falta de principios, 
echamos mano de ficciones a cual más absurdas: nuestra 
depravación parecerá lamentable, pero escasa. No en vano 
pido una completa libertad para mi patria; no sin razón 
he escrito que la revolucIón es la pa;:;, la reacción la gue­
rra. Quejosos de nosotros mismos, pretendemos buscar el 
remedio en lo pasado; mas ¿ cómo no se advierte que es 
precisamente lo pasado lo que ha engendrado lo presente? 

Es grande el mal, pero abrigo también grandes espe­
ranzas. Le conocemos, le sentimos, y esto es ya para 
mí el anuncio de una próxima reforma. ¿ Quién, que apre­
cie en algo la humanidad, no clama ya contra los vicios 
de la época? ¿ Quién no se abrasa en sed de moralidad y 
de justicia:' Ejercen influencia las costumbres sobre las 
leyes, pero más aún las leyes sobre las costumbres. Cám­
biese nuestra organización social y politica, y el fuego 
mismo de la revolución devorará la podre y cauterizará la 
lIag-<l. La corrupción por que estamos pasando es necesa­
ria ; sólo cuando la úlcera toca ya .a las fuentes de la vida, 
hay valor en el hombre y en la sociedad para arrostrar 
el hierro. Porque hierro se necesita ya para curarnos y 
purific.arnos. 

Deploro como el que más la corrupción actual de las 
costumbres; pero soy franco, me estremezco cada vez que 
veo la mano del poder sentando en ellas la punta de sus 
dedos. Todas sus reformas han de ser parciales, y tocla 
reforma parcial ha de agravar el daño. En honor de nues­
tra civilización fueron cerrados hace tiempo los burdeles 
p~lblicos ; hoy se ha pensado en restablecer esos monumcn-
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tos de barbarie. La prostitución legal cuenta aún entrt' 
nuestros hombres de gohierno ardientes partidarios. 

Surgen, en cambio, autoridades celos.as, que preten­
den, no ya legalizar, sino extinguir el vicio. Mas ¿ alcan­
zan su objeto? Recogen las prostitutas, las mandan a sus 
pueblos, y no logran sino extender el mal y sumergir más 
y más en la deshonra centenares de familias. El puesto 
que aquéllas dejan vacío, no tarda en ser ocupado, ¿y 
quiénes lo ocupan sino nuevas víctimas? La prostitución 
la engendra el pus que brota sin cesar de nuestra herida: 
que la herida no se cierre, la prostitución seguirá man­
chando el cuadro de nuestras costumbres y enervando cuan­
tas .generaciones aparezcan en el teatro de la vida. La 
voz de Cristo ha sido contra ella impotente; la Iglesia 
se ha visto inundada por ella hasta en su tiara y su co­
rona. La mujer es toda amor, y ¿ cómo queréis que no 
ame? El hombre tiene una edad en que se desbordan sus 
pasiones, y ¿cómo queréis que las resista? Al torrente es 
preciso abrirle cauce para que no inunde el campo y arre­
bate la mies y la cabaña. El hombre y la mujer hallan en 
la sociedad, no cauces, sino diques, y los saltan. Si, por 
otra parte, sufre la mujer hambre y miseria, y halla en 
su propio amor con que salir del sufrimiento, ¿cómo no 
ha de vender por oro su pudor y su hermosura?, Desespe­
rada tal vez, hasta su madre la acompañará al lugar del 
sacrificio. La abnegación es propia sólo de las almas gran­
des; y éstas, por harto desdicha nuestra, son muy raras. 

La usura, como llevo dicho, es otro mal social, el ori­
gen de todos nuestros males; y he aquí que hace ya vein­
te siglos que la Iglesia la combate. ¿ Sobre cuántos serán 
aún los usureros? Se presta hoy al diez, al cincuenta, ~I 

noventa, al mil por ciento. Denunciadme a esos tiranos, 
ha exclamado ele vez en cuando el Gobierno; los he de 
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castigar con su propia maldad, los reduciré a la nada. 
¿ Qué ha resultado, sin embargo? El usurero ha extendido 
sus pactos a la sombra, y ha ido proporcionando el inte­
rés a la importancia del peligro. El pobre para pagar la 
suma debía desprenderse antes de la lazada de su zapato, 
después ha debido entregar su zapato al usurero. ¿ Es, 
además, usura sólo el interés del numerario que se presta? 
Mi capital en oro, ¿ deja de ser capital porque se convierta 
en caballos, en casas o en terrenos de labranza? Es usura 
todo lo que adquiero sin trabajo y sobre el trabajo ajeno. 
El poder civil, Como la Iglesia, le han combatido, no obs­
tante, bajo una sola de sus formas. Corta el poder las ra­
mas; y árbol que se poda, se ufana y da más fruto; al 
árbol malo es preciso llevar hasta la raíz el hacha. De 
no, no se le toque. 

Parecerá arrogancia en mí, pero no importa. Acuso 
hasta de imbecilidad a los gobiernos. Que el mal es gran­
de, ¿ quién lo niega? Han llevado la necedad al punto 
de pretender atenuarlo, celando el teatro, el grabado, la 
novela, creando bancos a la sombra del monopolio, decla­
rando incompatibles ciertos cargos, y dejando en pie la 
corrupción por el metálico. La inmoralidad, es preciso des­
engañarse de una vez, no desaparecerá sino con la liber­
tad y la igualdad de condiciones. lVfientras no, se irá el 
mal recrudeciendo, se difundirá por el cuerpo de la so­
ciedad, hasta ganarla desde la planta del pie a la raíz dt" 
los cabellos. 



Capítulo IV 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. - INTERE­
SES MATERIALES. - ADMINlSTRACION DE 
JUSTICIA. - OIWANIZACION DE LA FUERZA 
CIUDADANA 

Paso a los intereses materiales. A pesar de su impor­
tancia, sere corto. Reservo las grandes cuestiones para 
el tercer libro. 

La agricultura se halla hoy indudablemente en mucho 
más ventajosas condiciones que a principios del siglo. 
Baldíos inmensos están reducidos a cultivo; los odiosos 
privilegios de la 1\11esta, destruídos; las absurdas leyes 
sobre tasa de granos y posturas de abastos, derogadas. 
El labrador puede ya cerrar y acotar sus heredades, des­
tinar al pasto o a la labor sus campos, proceder cuando 
quiera a la siega y a la vendimia. Los mayorazgos no 
existen. La hacienda del clero ha sido puesta en venta. 
Para acabar de una vez con la amortización, vamos a 
~;!laiLnar hoy basta los bienes de beneficencia, los propio:; 
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de los pueblos, las propiedades de las órdenes y las fincas 
del Estado. 

Han desaparecido ya grandes y profundos males, pero 
no todos. Faltan medios de transporte. Las aguas están 
mal distribuidas y poco aprovechadas. La legislación so­
bre acueductos es viciosa. Gran parte de la propiedad gi­
me bajo una enorme deuda hipotecaria. La usura y los im­
puestos tienen atadas las manos del colono. Escasea d 
capital, es nulo el crédito. 

Estos males son por cierto graves. Es la agricultura 
fuente de vida para las naciones, y con ella crecen o men­
guan. La reforma urge. Puedo ya exportar libremente los 
productos de mis campos; pero esta libertad es ilusoria. 
Vivo, por ejemplo, en lo más interior del reino, lejos de 
todo camino. ¿ Cómo ni adónde he de llevar mis frutos 
y cereales? Aun residiendo al pie de una carretera, si quie­
ro conducirlos a un puerto de mar, aumentará quiz<l su 
valor de un cuatrocientos o más por cient? Ya que no 
tengo a mano un canal, o he de malvenderlos o dejarlos 
perder en mis graneros. En tanto, acaso al lado opuesto 
de España habrá pueblos que dcban pagar a precios altos 
los trigos extranjeros, habd provincias cuya hambre po­
driamüs apagar los propietarios de una sola comarca. Esto 
hahla muy alto contra nuestro régimen administrativo; 
es para nosotros un verdadero motivo de remordimiento 
y de vergüenza. 

¿ Por qué carecemos aún de canales? ¿ Por qué de ca­
minos interiores? Largas y costosas guerras, dicen los 
gobiernos de este siglo, han venido a consumir los fOll­

dos del Tesoro. Hemos debido apelar a empréstitos rui· 
nosos. La deuda nos ha devorado y nos devora. En vano 
aumentamos los ingresüs, crecen los gastos en una pro­
porción mayor, y estarnos siempre cn d{l1cit. A pesar de 



L.'\ REACCIÓN Y LA REVOLUCIÓN 375 

los apuros de la Hacienda. venimos haCe algunos años 
presupuestando millones para las obras públicas. No he­
mos dejado de acometer y realizar empresas importantes. 
¿ Qué más puede exig-írsenos? 

Yo, francamente, no sólo no les exijo más; creo qne 
han hecho lo que no debían. Considero los gobiernos .: Jmo 
un azote, por ahora inevitable, y no como una segllnda 
prm-idencia. Donde sientan el pie, tengo para mí que han 
de sonar hondos quejidos. Si producen alguna vez el bien, 
estoy en que ha de ser porque se nieguen, porque abrli­
quen el poder de que disponen, substituyendo a su liber­
tad de acción la libertad del individuo. Canalizan, si no, 
un río, construyen un puente. ¿ Con que dinero los cos­
tean sino con el del pueblo? Después ese mismo pueblo 
ha de pagar un tributo cada vez que navega por el can.al 
o pasa el puente a caballo. Satisface, no una, sino mil ve­
ces el valor de la obra. Es verdad que se le exige el im­
puesto para limpia y reparos; mas hay en esto robo, y no 
se limpia el canal hasta que la navegación se hace impo­
sible, ni se repara el puente hasta que amenaza ruina. 
Lo recaudado por uno y otro concepto va por de pronto 
a sumergirse en el fonelo perdido del Tesoro. 

Suprímanse los pontazgos, se replica; declárese libre 
y gratuita la navegación ele Jos ríos. :\Iras si esto se halla 
justo, justo será también que los gobiernos construyan 
los ferrocarriles y Jos dejen a merced de todo el mundo, 
que transmitan ele balde los partes privados por los telé­
grafos eléctricos; que no cobren por ninguno de sus ser­
\-icios el más pequeño derecho. Los pueblos entonces lo 
esperarán todo del Estado. El presupuesto crecerá de día 
en día. La mil ad de la n.ación vivirá del presupuesto. Lle­
garemos sin <¡uerer al comunismo. 

r. CU:llldo se COI1\TIlCeri\n los hombres d~ que, hijos 
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todos los gobiernos del princlplo de autoridad, sólo sirven 
para la opresión y servidumbre de sus ,gobernildos? Su 
incapacidad para tocio lo demós es manifiesta. ¿ Pretenden 
acreditar una institur:ión de crédito?, la matan. ¿ Quieren 
organizar la instrucción púhlica?, estacionan la ciencia. 
(Aspiran a reformar las costumbres?, las depravan. En­
vilecen cuanto ponen bajo su propia sombra, al magis­
trado y al sacerdote, a Dios mismo. N o sirven ni para 
administrar la hacienda. Pagan por todo otro tanto más 
de lo que vale, no perciben ni l.a mitad de la renta que 
habían de producir las fincas nar:ionales. Si quieren que 
las contribuciones no les falten para cubrir SUs atenr:io· 
nes, se ven condenados a darlas en arriendo. Cualquiera 
revolución, cualquier suceso imprevisto los deja en descu­
bierto; se han de er:har, por todo recurso, en hr,1zos de 
la violencia y de la usura. O decre1 an anticipos forzosos 
o contratan nucvos emp,-éstitos al ocho y al diez por cirn­
to_ ¿ Cuónc!o no viven hoy sobre mauilna? ¿ CU;'lllc1ü no han 
de apoderarse de fondos que no les pertcnecPIl p.ara sal­
var sus compromisos? No respetan ni las cajas de depó­
sitos; ¿ es probahle que respeten lns sumas destinadas a 
obras públicas? ¿ Y hemos de confiarles los caminos y 1a 
canalización de los dos, y el desarrollo de todos nuestro~ 
intereses materiales? ¿ No estamos aún bastante vejados, 
para que les entreguemos esta nueva arma de corrupción 
y tiranía? 

{J n indiyiduo, una sociedad, se me dice, pueden hoy 
emprender la construcción de cualquier obra; ¿ en qué ca­
nales, no obstante, ni en qué ferroc:uriles se trabaja? \Tas 
e,,10 es debido a la misma imber:ilid,1(1 ele los gobiernos, 
que por querer intervenir en tocio. suscitan dificultades a 
las compaü[as, y dan lug.ar a verg.onzosos agios e inc;di­
ficClhles lllonopolios, Antes de cmpcz8r los trabajo,; de eje-
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cución, debo hoy solicitar el pláceme del ministro de Fo­
mento, que me 10 ha de dar, según la naturaleza de la 
obra, con o sin acuerdo de las Cortes. He de acompañar 
la solicitud con planos y datos, que exigen, no sólo un 
estudio detenido del proyecto, sino largas y costosísimas 
operaciones practicadas por peritos. He de depositar una 
cantidad proporcionada a la importancia de la empresa. 
El ministro puede inutilizar de una plumada todos estos 
sacrificios. Puede, en cambio, facilitar la concesión a otro 
a quien desee proporcionar medios para hacer rápidamen­
te su fortuna. ¿ Cómo he de exponerme ya, si esto sucede. 
a estudios ni a gastos para llevar a cabo un pensamiento 
análogo? El simple hecho de negarme la concesión será 
tal vez mi ruina. 

La tramitación de los expedientes de esta clase es ade­
más larguísirna. Expecliente conozco que recorre hace dos 
años las oficinas elel Estado. Sé de otro que desde el año 34 
da lugar a contestaciones quizá interminables. En vano 
claman cien pueblos porque los proyectados canales vayan 
a fecundar sus tierras: los gobierno;:; saben levantar obs­
dCldos, pero no allanarlos; no aciertan siquiera a cortar 
por lo sano ni a salir por el atajo. ;. Qué no se debe hacer 
para que no se su;:;penda el curso de esos expedientes? 
.se ha de poner en juego todo género de influencias, inte­
resar la prensa, consumirse tal yez en estériles debates. 

Pero alcanzo al fin la concesión, y he aquí ya en mis 
manos un arma poderosa. Me abona el GDbierno nada 
mellaS que el cinco, el seis por ciento de los capitales que 
invierta, me ceele la propiedad de los terrenos públicos 
que ocupe mi canal o mi ferrocarril y sus naturales de­
pendencias, declara lihre del pago de derechos arancela­
rios cuanto importe para la realización ele mi proyecto, 
)llC bace ducllo exclnsivo de la obra por espacio de veinte, 
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de cincuenta, de cien años. He solicitado la concesión sólo 
para negociarla y enriquecerme; la pongo, pues, en ven­
ta. No hallo aún compradores; la guardo. Los hallo; exijo 
un precio bárbaro. Para que no caduque el privilegio, man­
do en tanto al lugar de la obra uno que otro artesano con 
azadones y piquetas. Asf, o quedan aplazados indefinida­
mente los trabajos de ejecución, o, no hay otra salida, 
debe la empresa abrir su partida de gastos con un tributo 
al monopolio. Otra dificultad, y por cierto grave, para que 
tenga la agricultura en muchos años caminos ni canales. 

En la nueva ley de ferrocarriles se establece, tal vez 
para obviar en parte este inconveniente, que, otorgada la 
concesión, deba sacarse a pública subasta. :Vlas en esta 
subasta las posturas versan tll1icamente sobre el mayor 
o menor subsidio que se exige del Gobierno. Yo concesio­
nario, si, como he supuesto, no me propongo mas que 
vender mi privilegio, seré siempre el mejor de los posto­
res; si trato de ser constructor, me vere condenado a nue­
,"os gastos. Que quiera que no, habre de transigir con esos 
bandidos de la industria y del comercio, que van a cobrar 
el barato en cuantas licitaciones se celebran. Se impone 
un depósito previo a los licitadores; mas ¿ que importa? 
Hay ya ladrones suficientemente enriquecidos con el fruto 
de sus rapiñas. Parecerá extraño, pero no es sino muy 
natural, que los esfuerzos de los gobiernos vengan a re­
ducirse siempre a la santificación del robo y a la organi­
zación del monopolio. 

y no terminan aquí las dificultades. Dueño ya de la con­
cesion, considero absolutamente necesario crear una socie­
dad anónima. He de formular los estatutos y sujetarlos a 
la aprobación del Gobierno. Otro expendiente, otra trami­
tación, otro poner a prueba la paciencia de mis amigos in­
fluyentes, otros cien motivos de retardo. Están los gobier-
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nos verdaderamente insufribles. No saben prevenir nunca 
el mal, no facilitan escudos sino cuando brotan ya sangre 
las heridas, y aspiran, sin embargo, a dominarlo y a di­
rigirlo todo. Las sociedades anónimas produjeron efecti­
vamente en un principio males de que se resienten aún 
clases enteras del pueblo. El te~oro del pobre fué sacri­
ficado en aras de la más sórdida codicia; se elevaron es­
pléndidas fortunas sobre la ruina de millares de familias. 
Quiso el Gobierno poner coto a tanto escandalo y cinis­
mo; pero ¿cuándo? ¿cómo? Cuando ya el exceso de la en­
fermedad había hecho cautos a los más confiados, y la 
mala fe no pocHa dejar de estrellarse contra justísimos re­
celos. Dictóse entonces una ley en que, por querer evitar 
los abusos de la asociación, se la hirió de muerte. A la 
agitación de la vida sucedió pronto el silencio del sepul­
ero; y cuando más tarde ha revivido el deseo de asociar­
se, se han levantado a la sombra misma de la ley los abu­
sos de otro tiempo, han nacido males que apenas permi­
ten pensar en los pasados. 

Abjuremos ya toda esperanza en los gobiernos. Con­
yenzámonos de que su intervención es y ha de ser siem­
pre perniciosa, de que hasta Sll protección nos es funesta. 
Parecidos al caballo de Atila, donde sientan el pie no crece 
mús la hierba. Abominémoslos. Solamente la libertad pue­
de darnos lo que ansiamos, vivificar esta tierra, abrasada 
por la acción gubernamental de veinte siglos. Todo privi­
legio ha de fomentar la usura, Y ¡ay!, la usura es nues­
tra ruina. Engendra la libertad el mal, pero también le 
mata; el mal mismo la educa y la corrige. Abolid, si no, 
todas las leyes sobre empresas públicas, quemad los ex­
pedientes que duermen en las oficinas del Estado, decid 
en alta voz al pueblo que dejáis a su mano la construc­
('i<.in de los caminos y canales, que le cedéis los terrell()~ 
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y las aguas que no ~,ean de propiedad privada, que previa 
indemnización, puede hasta apoderarse de 10 ajeno, que 
toda cuestión entre empresas y propietarios será perento­
riamente dirimida ... Capitales de dentro y fuera de la Pen­
ínsula vendrán ,a canalizar los ríos, a unir el interior con' 
las costas y fronteras, a extender por nuestros más áridos 
campos los beneficios del riego, a abrirnos anchas y dila­
tadas vías por entre las quebradas y sobre las empinadas 
crestas de los cerros. Figuran en el presupuesto de gas­
tos de este año, para el servicio extraordinario de obras 
públicas, nada menos que ochenta y cuatro millones, seis­
cientos mil reales. La cantidad será rigurosamente cobra­
da; ¿ se realizarán muchas obras? Esos ochenta y cuatro 
millones en manos de particulares producirían de seguro 
el doble que en manos del Gobierno. 

Los gobiernos, respecto a obras públicas, no deben 
hacer más que garantizar esa misma libertad del indivi­
duo, remover todos los obstáculos, defenderla contra las 
exigencias de la municipalidad y la provincia, trazar el 

cuadro general de los caminos y canales que deban prac­
ticarse. Son esas empresas, se alega, demasiado grandio­
sas para llevadas a cabo sin subvención ni privilegios; 
mas extraño a la verdad objeciones tan pueriles. No pa­
rece sino que los gobiernos sean seres que pueden hacer 
surgir torrentes de oro del fondo de las rocas. Viven ex­
l'lusivamente del presupuesto, y al subvencionar una em­
presa, véase como se quiera, no hacen sino empobrecer 
a los más en provecho de los menos, exigir al trabajo en 
favor del capital un nuevo Sacrificio. Las compañías sub­
vencionadas ¿ compensarán luego al pueblo ese oneroso 

anticipo? i. Rehajarán hasta donde quepa los precios de 
peaje y de tramporte? Ohtendrán un ochenta por ciento 
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de beneficio, y no han de alterar aún sus tarifas primiti­
vas. y aspirarán al título de bienhechores del pueblo. 

El anticipo, se replica, queda suficientemente compen­
sado COn los grandes beneficios producidos por la nueva 
obra. Mas ¿ están olvidados ya los principios de justicia? 
La construcción de un canal, de una vía ferrea, es un ser­
vicio prestado a la sociedad entera. Todo servicio ha de ser 
pagado, y es justo que la sociedad lo satisfaga. No ofrece 
esto para mi la menor duda. Mas si así se considera, ¿ por 
que no se ha de examinar el costo de la obra, descontado 
el valor del anticipo, no se han de fijar las condiciones del 
pago, ni luego de verificado, reducir los derechos a lo que 
estrictamente exijan los gastos de mantenimiento y de re­
paros? La inconsecuencia es la cualidad distintiva de los 
gobiernos. No les culpo a ellos, pero sí a los que blaso­
n.ando de revolucionarios, se atreven aún a esperar de en­
tidades tan inútiles la futura sucrte de la patria. Nuestros 
gobiernos serán mejores, dicen. j Fatal ilusión! Lo serán 
si son más débiles, es decir, si se limitan hasta donde es 
hoy posible. 

Basta, empero, de digresión. No es aún suficiente que 
la agricultura disponga de caminos y canales. Vastas y fe­
racÍsimas comarcas, que se extienden a larga distancia 
dc toda corriente, permanecen poco menos que estériles; 
riberas de anchos y caudalosos ríos se abrasan en sed al 
pie mismo de las aguas. Esto es digno de llamar la aten­
ción de cuantos aspiramos a reformas. El agua ha sido 
considerada de dominio común, por creerla los legislado­
nos inagotable corno el aire y necesaria como él para la 
vida. Necesaria 10 es en efecto; inagotable, sólo prescin­
diendo de la distancia que separa las corrientes y del di­
verso caudal que las distingue. Hay nos que se prestan 
a la navegación y al riego, arroyos que apen.as bastan a 
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satisfacer las necesidade,; de las tierras ribereñas. Pasan 
algunas aguas muy someras, y es muy fácil sangrarlas; 
otras muy profundas, y es dificilísimo. Lo es aún mucho 
más si su corriente es rápida, su cauce desigual, duras 
sus márgenes. Escasean tal vez las aguas, y la industria 
viene a disputarlas a la agricultura, para poner en movi­
miento sus moliflos y sus fraguas, los ayuntamientos para 
sus lavaderos, el Estado para los canales. j Cuán afanosos 
no han de andar en muchos puntos los labradores para 
aprovecharlas! j A qué pleitos no da origen un simple ria­
chuelo! 

No carecemos de leyes, pero ineficaces. Muchas aguas 
pertenecen ya a particulares; los intereses públicos y los 
de localidad no están bien deslindados j las exigencias (le 
la industria y las de la agricultura siguen recíprocamente 
combatidas. En unas comarcas las ordenanzas municipa­
les, en otras la costumbre, en otras inicuos privilegios, 
detienen a cada paso la acción de aquellas leyes. Y ocu­
rren freCuentes invasiones y más frecuentes despojos. Y se 
halla todo en un verdadero estado de fuerza, en un es­
pantoso caos. 

Efecto de esa misma situación anómala y absurda, se 
ha suscitado modernamente entre notables publicistas una 
cuestión mucho más grave de lo que han creído. Las aguas 
corrientes ¿ son susceptibles de propiedad?, han pregun­
tado. Se han decidido muchos por la negativa, y han de­
vuelto en consecuencia al Estado el dominio exclusivo so­
bre los ríos, arroyos y torrentes. No todas las razones que 
han alegado podrían resistir la fuerza de la lógica j pero 
las hay de seguro indestructibles. ¿ Cuáles Son éstas? Pre­
cisamente las que se vienen dando hace algún tiempo, no 
ya contra la propiedad de las aguas, sino contra la de 
todos los instrumentos del trabajo. Ardientes enemigos 
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del socialismo, lc han legitimado sin querer, y han des­
truído con el la base de las sociedades curopeas. En vano 
han declarado que atacaban la propiedad sobre las aguas 
corrientes porque, gracias a su cspecial naturaleza, no 
pueden ser aprehendidas; a no haber presentado otros mo­
tivos, serían, y con razón, objeto del desprecio público. 
Las aguas de un río que pasa al pie de mis campos, es 
cierto, no son jamás las mismas; pero lo es la superficie 
que presentan, lo es casi siempre el volumen. ¿ No puedo 
acaso abrirles camino para cualquiera parte de mi finca, 
y reco,gerlas y estancarlas? Corrientes son, además, las 
aguas subterdll1eas, y no han negado aquellos entendidos 
eSCritores la legitimidad del dominio que sobre ellas ejer­
cemos. 

Las razones son otras; las hallarán mis lectores en el 
tercer libro. Limítome por ahora a consignar lo que sien­
to sobre csta cucstión tan gravc. Para mí las aguas, como 
la tierra, pueden ser poseídas, no apropiadas; el interés 
social, modificar siempre el personal, despues de haber 
indcmnizado al individuo. La confusión que existe en las 
leyes relativas al domino de las corrientes existe en las 
relati vas al dominio de la tierra. Esta confusión nace de 
una sola causa: de haber sido y estar aún violada la ley 
(le la justicia. No se falta nunca a lo justo impunemente. 

Nucstros lcgisladores ven siemprc el mal, nunca la raíz 
de que procede. Multiplican así las disposiciones legales, 
y con ellas la anarquía. Sobre una base falsa no cabe le­
vantar sino paredes y techos que amenacen ruina; de un 
mal principio no cabe derivar sino funestas consecuen­
cias. Hace sobre seis años quiso establecerse aquí la ser­
vidumbre legal de acueducto. Algunos senadores celosos 
la propusieron, las Cortes la aprobaron, creo que sin en­
tender lo que votaban. Estaba ya consignada esta serví-
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dumbre en los códigos romanos; seguía y sigue en uso 
en la Lombardía, celebrada por lo excelencia de su legis­
lación sobre aguas. Se la estableció, pero ¿ de qué modo? 
El ejercicio de esta servidumbre en el actual estado de 
cosas requiere largos y minuciosos reglamentos. No se 
dieron. La cesión de un derecho tan importante quedó in­
útil. A haberse extendido los reglamentos, ¿ se cree que 
se hubieran suscitado poca~ dudas? ¿ Cómo ponerlos en 
armonía con una legislación tan enmarañada y tan con· 
tradictoria? 

Lo que más daña ahora la agricultura no es, sin em­
barg"o, la falta de buenas leyes civiles, sino la de buenas 
instituciones económicas. En ninguna ciudad se ceba tanto 
como en nuestras desgraciadas campiñas el monstruo de 
la usura. N o saciado con los granos de las trojes, devora 
las futuras cosechas, y reduce al campesino a la desespe­
ración y a la miseria. Esteriliza el trabajo en manos del 
obrero, que siembra y no recoge. La usura es para la 
agricultura un vcrdad(-ro Proteo, que se le present.a bajo 
veinte formas, y bajo veinte formas la atormenta. Hipo" 
teca, ¿ quién ha de darla ya, si habrá sobre cincuenta fincas 
una libre? Capitales sin un .alto interés ¿ quién ha de faci­
litarlos, si halla un medio de reproducción mucho m,l~ 

rápido en los agios del Gobierno y de la boba? Por esto 
casi ningún labrador puede ensayar los nuevos sistemas 
de cultivo, ni abonar sus tierras con las ricas materias que 
hoy tanto las fecundan, ni reg-arlas si para ello ha de for­
tificar las orillas de los ríos o. construir largos y costosos 
acueductos. Hay aún en España grandes y opulentos pro­
pietarios; pero lejos de su hacienda, absorbidos por los 
placeres, o cuando más por la política, faltos de conoci­
mientos y llenos ele desclón por esa misma arte, base de 
su riqueza, prefieren arrendar sus campos, a cultivarlos 
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por su cuenta, gracias a los menores percances y a la ma­
yor comodidad que aquello ofrece_ i Si a lo menos, siquie­
ra por egoísmo, diesen la mano a sus arrendatarios! 

Se clama ya mucho y en voz muy alta por la creación de 
bancos agrícolas. El abatimiento de la agricultura, sobre 
todo en ciertas provincias, ha excitado el celo del Gobier­
no y llegado a conmover el corazón del pueblo. Mas ¿ qué 
han de poder los bancos mejor organizados, si no se pro­
cura antes la extinción de la deuda hipotecaria? Aun ex­
tinguida, ¿ cómo ha de medrar la a,gricultura, llevando so­
bre sí tributos que la agobian? Mientras deba producir la 
tierra para e! que no la cultiva por sí ni por sus hijos, 
mientras no se proceda a una gran liquidación social, convir­
tiendo los contratos de arriendo en el de compra y venta; 
mientras no se transforme la propiedad en posesión, y ésta 
no sea legitimada sino por el trabajo, todo establecimiento 
ele crédito sen"id tan sólo para hacer vivir al agricultor 
sobre el día de mariana, y empobrecerle más y más, y hun­
dirle más tarde en la miseria. Yo, arrendatario, he de pa­
gar una cantidad alzada al dueño ¡:le la tierra. Importa 
poco que el ciclo me niegue sus favores, que una avenida 
inunde mis campos, que la guerra los devaste; el daño 
es únicamente para mí, el precio del arriendo ha de que­
<lar satisfecho hasta el céntimo postrero. ¿ Me declaro in­
solvente este año? He de dar el próximo la cantidad do­
blada. ¿ Cómo he de atreverme a contraer una nueva deu­
da, mas que no me exijan sino un tres por ciento? Para 
cubrir la usura ¿ cómo he de arrostrar la usura? 

N o soy enemigo de las instituciones de crédito. Mas 
digo y sostengo que no producida resultados beneficiosos 
sino para el verdadero propietario; que el colono, sobre 
cuya cabeza pesan m,í.s directamente nuestras calamidades 
sociales, seguirá siendo una vlctima expiatoria de la fatal 

25 
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organización en que vIvImos. Digo más: creo en una sola 
iilstitución, en la que tome por base el cambio directo de 
productos. Califico todas las demás de expoliadoras y fu­
nestas; y las califico asl, porque absolutamente todas sa­
crifican la masa en provecho de una clase. Pueuo dem05-
t rarlo matemáticamente, y lo demostraré a su tiempo. 

El crédito es, con todo, para los economistas un antí­
doto contra todo género de males, para el pueblo una es­
peranza. Se pretenue evitar con él hasta esos hechos que 
t iellen lugar a cada paso en el campo de la industria. i Cuán­
to se engañan los que asl pretenden calmar nuestros do­
lores! Hubo un tiempo, no muy lejano por cierto, en que 
gemla la industria bajo duros e insoportables hierros. Pro­
clamó la revolución la libertad absoluta del trabajo, y ca­
) eron como heridos por el rayo gremios y reglamentos . 
. \delantarol1 las artes en este nuevo periodo. lo que no ha­
blan adelantado en siglos; mas i ay ! vinieron también con 
c::l progreso días de amargura. Establecióse una animada 
concurrencia entre los fabricantes, y empezó la disminu­
ción de los salarios. Los mismos operarios fueron luego 
precipitando esta rebaja. Cada dJa más eI"! número, y eli­
minados del taller, ya por lamentables crisis, ya por la in­
trodución de nuevas máquinas, se vieron en la terrible ne­
cesidad de ofrecer a menos precio sus servicios. Inclustrias 
que en un principio hablan levantado a grancle altura el 
\ uelo, caye¡'on, por otra parte, con estrépito, y aplastaron 
a millares de artesanos. Las máquinas aumentaron la per­
turbación, la muerte de la pequeña por la grande industria 
coronó la obra. Tras la concurrencia ¿puede acaso dejar 

de surgir el monopolio? 
Quiero que se me diga ahora si el crédito es capaz de 

remediar ni atenuar tantos ni tan acerbos males. Mientras 
110 se de5.truya la usura bajo todas sus formas, organJcese 
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como se quiera el crédito, no alterará en lo más mínimo 
las relaciones que hoy existen entre el capital y el trabajo. 
En estas rtlacioncs está precisamente el m.al; el mal, bajo 
el punto de vista del crédito, es por lo tanto irremediable. 

No son, sin embargo, ql1ejas, sino amenazas, lo que 
el deplorable estado de la industria arranca a los obreros. 
Nos cercan grandes peligros. Quizá no esté lejana una 
catástrofe. Urge el remedio; mas ¿ dónde está? ¿ Quién 
se siente con fuel'zas para levantar al pie del cráter un 
dique contra los torrentes de lava que pueden abrasar la 
sociedad entera? ?-; uestros gobiernos se estremecen a la 
;.imple idea de haber de alterar las condiciones esenciales 
de la actual vida económica. Enhorabuena; pero dejen 
cuando menos intacta la cuestión,. no envenenen la llaga. 
Los obreros reclaman hoy la libertad de asociarse contra 
;;us explotadores; ¿ por (!ué no han de concedersela? Si 
emplean los fabricantes esta misma arma, estarán en su 
derecho. La libertad de asociación nos es debida a todos; 
no han de otorgárnosla, han de dejar de arrebatárnosla. 
La asociación, se dice, no acallará la lucha, no hará más 
que organizarla. Mas luchas organizadas son siempre me­
llOS temibles. Si tanto se desea, ademús, cortarlas, ¿ por 
qué se ha de poner tanta resistencia a las verdaderas re· 
formas? Recuerden los gobiernos sus actos de hace algún 
tiempo, y vean a quién sino a sí mismos han de atribuir 
la culpa de los acontecimientos. Un gobernador civil va 
a Barcelona y se empeña en disolver asociaciones que con· 
taban años de existencia. Un capitán general declara pú­
blicamente que las máquinas son la miseria de los pueblos. 
Se restablecen las asociaciones, y otro gobernador civil 
las reduce a sociedades de socorros mutuos. Acá y a.cullá, 
desconociendo las autoridades el desarrollo fatal de la eco­
nomía pública, se prestan y hasta se ofrecen a establecer 
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tarifas para los salarios. Desatentados los poderes supe­
riores, encienden, para colmo de desventura, en los obre­
ros esperanzas que no saben cómo realizar ni es posible 
que realicen nunca. ¡ Cuando digo que es funesta la inter­
vención de los gobiernos!. .. 

Se proponen estimular el genio industrial, y no aciertan 
sino a crear nuevos e incalificables monopolios. Descubro 
mañana un nuevo procedimiento, añado una rueda a una 
máquina, la suprimo para economizar resortes, y me dan 
por quince o por diez años un privilegio de invención con 
que aleje toda concurrencia. Si al día de extendido el pri­
vilegio, concibe otro el mismo pensamiento y lo aplica al 
trabajo, puedo ya emplazarle ante los tribunales, obligarle 
a destruir su máquina y exigirle que repare mis perjuicios. 
¿ N o quiero ya tomarme la molestia de inventar, y sí par­
ticipar de los mismos beneficios?, paso mañana él Francia 
e importo el más sencillo aparato. Hoy lo habré importado 
yo; otro no podrá hacerlo hasta dentro de cinco años. 
j Rara manera de alentar los progresos de la industria! 

Si llego a inventar algo, ¿ a quién lo debo? Toda in­
vención es hija del estado actual de los conocimientos, y 

éste el resultado de los trabajos de cien generaciones. Los 
adelantos de la fisica provocan, por ejemplo, los de I.a me­
cánica, y éstos a su vez Jos de la industria. La vista de 
una máquina me sugiere la idea de otra o la aplicación de 
la misma al ejercicio de una profesión distinta. Debo, pues, 
a la sociedad mi descubrimiento. ¿ Y ha de tardar la so­
ciedad diez, quince años en gozar hasta donde quepa de 
este nuevo adelanto? Y me ha de pagar durante tan largo 
plazo el oneroso tributo que me permite imponerle el pri· 
vilegio? 

Habré, sin duda, invertido tiempo en los estudios pre­
vios, y un capital de más o menos consideración en los 
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ensayos; habré tal vez aventurado mi vida en experimen­
tos peligrosos; mas hallo para todo una recompensa de 
que nadie me puede privar, la de la gloria; hallo otra mu­
cho mayor en mi conciencia, la de haber acelerado los des­
tinos de la humanidad, a la que debo, no sólo mi fortuna, 
sino también mi cuerpo. Alentará esta recompensa a po­
cos, se me dice; mas adviértase que no recibieron otra 
los grandes inventores de otros tiempos, ni la reciben aún 
los pensadores, que son el oru,gllo del pais donde nacie­
rOIl. ¿ Pedirá Humboldt privilegio para inocular el virus 
can que ha ido a preservar de los estragos de la fiebre ama­
rilla las regiones de America? ¿ Lo pedirá Lamare para el 
t:mpleo de la helicina en la curación de las afecciones pul­
monares? ¿ Se le ocurrirá a ningún publicista pedir que 
nadie pueda, sin su autorización, ensayar los sistemas que 
haya descubierto para extirpar de raíz los males de los 
pueblos? Hace un hombre dar pasos agigantados a la cien­
cia, base de todos los inventos, y halla hasta un placer en 
difundir su idea por el mundo; y otro, que no hace más 
(1 ue aplicarla, ¿ ha de llevar por premio el monopolio? 
Siempre la injusticia en el fondo de las leyes. Y digo in­
justicia por otra razón aun que la ya expuesta. Si mañana 
~e levantase un Newton y descubriese otra gran ley de 
¡a naturaleza, ¿ se cree que aun queriendo, obtendria de 
ningún gobierno premio alguno? Es tal la torpeza de los 
poderes públicos, que no alcanzan a apreciar sino los he­
chos materiales. ¿Cómo, dicen, hemos de apreciar la trans­
cendencia ni la utilidad de descubrimientos puramente cien­
tíficos, que no dan resultados inmediatos? 

Los autores de un invento útil no dejan, por otra parte, 
de obtener ventajas materiales, aun no estando armados' 
de tan inicuo privilegio. Deberán sostener desde luego una 
más o menos terrible concurrencia; pero ¿ quién mejor qul" 
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ellos podrá arrostrarla con probabilidades de éxito? Les 
,ganarán otros en capital, mas ellos en conocimiento; y 
es indudable que si sus artefactos son mejores, serán siem­
pre más solicitados, aun a mayor precio. Sus rivales, se 
dice, perfeccionarán tal vez su invento; mas, simplemente 
perfeccionándolo, pueden hoy alcanzar otra concesión que 
haga ilusoria la mía. Su posición en este caso, con o sin 
privilegio, ¿ no será acaso la misma? 

Añádase ahora a estas consideraciones el hecho inne­
gable de que se distribuyen a manos llenas los pri\'ilegios, 
y no ha brotado de entre nosotros un verdadero genio; 
el hecho, más innegable aún, de que los gobiernos todos 
han convertido las concesiones en una fuente de oro para 
las arcas públicas; la escasa diferencia con que se premia­
rla hoya Gutenberg y al que acabase de idear una mala 
caja para guardar fósforos; la injusticia que hay en no 
hacer, cuando menos, vitalicio el monopolio, si se convie­
ne en que es susceptible de propiedad un simple pensa­
miento. Ha~ta en lo malo cabe lógica; mas ¿ se hallará en 
ninguna de nuestras instituciones? 

Vuelvo los ojos al comercio, y observo que aun dentro 
de la Península sigue lleno de trabas. Desde el año 47 te­
nemos, si mal no recuerdo, dos zonas de aduanas de fron­
tera; tenemos, como si no bastasen aún, aduanas inte­
riores. Esto es ya intolerable. Si están bien situadas y 
montadas las de frontera, las interiores sobran; si mal, 
¿ quién nos garantiza que sean éstas mejores? Y si éstns 
son aún malas, de lo que nadie duda, ¿cómo no se ha de 
bajar desde luego al absurdo de que se pueda violar el 
aomicilio para perseguir el contrabando? Los industriales 
lo exigen; ¿ en virtud de qué principio lo resisten los go­
biernos? Atravieso las puertas de cualquier ciudad de Es­
paña, y hallo al instante la mano del resguanlo sobre mi 
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cofre y mi maleta. Vengo a Madrid desde una de las islas 
adyacentes, y suponiendo que mi viaje sea directo, veo a lo 
menos por tres veces fiscalizados los efcctos de mi perte­
nencia. Sc mc dcticne cinco y más horas, sc mc haccn 
perder nochcs enteras, se me imponen derechos que no 
;¡deudo, sc me irrogan perjuicios tal vcz incalculables. Si 
a tantos sacrificios se me puede obligar, con objeto de 
proteger la industria, ¿ por qué no a que abra las puertas 
de mi casa y descorra las cortinas de mi lecho a los agen­
tes de la hacienda pública? 

Otra anomalía aun. Portugal es una nación hermana, 
enclavada en nuestro mismo territorio, fecundada por nues­
tros mismos ríos, animada por nuestro mismo espíritu, do­
tada de nuestras mismas facultades. Es, con todo, para 
nosotros, tanto o mús cxtranjcra quc la Francia. ¿ Por qué 
no sc ha trabajado ya para una unión aduanera, para Ull 

nuevo Zollvereill? Clamamos a voz en g-rito porquc se nos, 
ensanche el mcrcado, nos atrevemos a pedir la realización 
inmediata de la libertad de comcrcio, y permitimos que 
aquí, en nuestra misma pcnínsula, no pod3mos scguir ia 
corricnte del Duero ni la del Tajo hasta la embocadura 
sin satisfaccr dercchos más cxorbitantes que los que pa­
gamos cn apartadas naciones. Considerad luego los go­
biernos como una imagen de la Providencia. Los dos pue­
blos se tienden ya la mano, y aguardan una sola voz para 
fundirse. Sus rcspectivos gobiernos no encucntran medio 
('ómo allanar para la agricultura ni la industria nuestn 
común frontera. 

Está aún detenida, no ya fuera, sino dentro de la mis­
ma Iberia la circulación de los productos; empecemos por 
facilitarla. Modifiquemos luego sin cesar los aranceles, 
acomodémonos a las circunstancias de los ticmpos, par­
tamos del principio de la libertad de comercio, y vayamos 
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armonizando con el nuestros intereses a.gricolo-industriales. 
No nos precipitemos, sin embargo. Esta libertad no puede 
ser beneficiosa sino a medida que la acepten todas las na­
ciones, a medida que se equilibre la riqueza, a medida que 
la fórmula de los economistas, los productos se cambian 
COI1 productos, sea una verdad irrefragable. '\-lientras no, 
no podrla provocar sino el engrandecimiento de unas na­
ciones sobre la ruina de otras; y nuestra nación, que lleva 
en todo más de medio siglo de atraso, seda indudable­
mente de las arruinadas. 

Hay un camino por donde llegar muy pronto a esa li­
bertad de comercio; ¿ lo seguirán, empero, los gobiernos? 
Evítese en las transacciones mercantiles, hasta donde sea 
posible, la intervención de la moneda. Establézcase el cam­
bio directo de productos. El día en que este se haya ge­
neralizado, abramos sin temor a todas las naciones nues· 
tros puertos y fronteras. Y j qué! ¿ Se cree acaso tan di­
fícil generalizar aquel sistema? Hay ya bancos de cambio 
en París y en Marsella, los hay desde mucho tiempo ell 
Escocia. Tanto el de Marsella como el de París hacen pro­
gresos rápidos; y est,{n aún montados sobre el principio 
de la usura. Tienen reducido el círculo de sus operaciones 
por haberse asociado el capital y no el trabajo. 

~Ias no nos adelantemos a resolver cuestiones cuyos 
terminos pueden desconocer nuestros lectores. He incluído 
entre las atribuciones del ministerio de lo Interior la ad­
ministración de justicia y la organización de la fuerza ciu­
dadana. Consagremos algunas lineas a tan importantes 
asuntos. Que la justicia está pésimamente administrada. 
no Jo dicen ya solamente los que gimen en nuestras detes­
tables cárceles, lo han dicho hombres eminentes en la ca­
rrera judicial, ministros de la corona. Han confesado que 
el sólo nombre de justicia lleva hoy el espanto a las fami-
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lias. Han recordado largos y terribles procesos que han 
acabado con la vida de muchos inocentes. Han pintado a 
los tribunales devorando pingües patrimonios, cuya pro­
piedad estaba pendiente de su juicio. i Triste suerte, en 
vercIad, la de nuestra patria! Más triste aún, cuando se 
considera que sólo un ministro se ha atrevido a cauterizar 
la herida, y ha visto sublevarse contra si la curia; y hoy 
desde el fondo de su retiro ha de contemplar cómo otros 
destrozan sin piedad la obra de sus manos. 

:\le concreto por ahora a lo civil. j Qué multitud de 
pleitos! Los hay que llevan cinco, diez, veinte años de 
existencia. En tanto los hijos de los litigantes no es raro 
que sucumban a la inquietud y al hambre. ¿ Se concibe si­
quiera que pueda suceder esto en una nación civilizada? 
El mal está en gran parte en las leyes de procedimientos; 
pero tengo para mí que está principalmente en abusos y 
prácticas viciosas, autorizadas por los tribunales. Aquellas 
leyes están a cada paso falseadas. El abogado, sobre todo 
si goza de alguna nombradía, prorroga a su antojo aun 
los plazos improrrogables. El ardid suple en este punto la 
justicia; el que menos derecho tiene, obliga muchas ve­
ces a transigir al que asisten todos nuestros códigos. Si 
el de menos derecho posee, ¿cómo se quiere, por otra par­
te, que no trabaje por prolon.g"ar el pleito, siquiera por­
que su posesión continúe algunos años? El bealus qui 
possidet es ya entre los jurisconsultos una especie de afo­
rIsmo. 

Mas responsabilidad en los abogados, menos condes­
l'endencia por parte de los jueces, términos más cortos, 
sobre todo para las pruebas, la posesión del objeto del li­
tigio en suspenso desde la demanda al fallo definitivo, 
toda sentencia motivada, una que otra disposición relativa 
a la mala fe de los curiales y sus clientes, podrian ya por 
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de pronto aliviar el mal, aunque no curarlo. La reforma 
habrla de hacerse después en el código civil, y no en las 
leyes del enjuiciamiento. Que no se destruya la propiedad, 
tal como está hoy constituida, la le,gislación ha de ser for­
zosamente complicada y la jurisprudencia un caos; cada 
hecho ha de dar lugar a un litigio; los tribunales, por mu­
chos que sean, no han de poder administrar justicia con 
rapidez ni con el debido conocimiento de los autos. Abri­
gamos hoy la pretensión de encerrar el derecho en poca" 
páginas; mas si mañana se publicase ya el proyecto de 
código civil como ley del Estado, ¿ sc cree que no debe­
ríamos apelar a cada momento a las Partidas y aun a la,; 
Pandectas como códigos supletorios? 

En los procedimientos criminales el mal es aún de má~ 
fatales consecuencias. Por una simple denuncia se prende 
hoy a un hombre. Se le encarcela, se le incomunica. Se 
indaga, sin que él sepa cómo ni por dónde, su vida pública 
y privada. Se reciben declaraciones de testigos, y se oye 
a cuantos se presentan. Si éstos o él mientan sobre 10 que 
se les pregunta a otros sujetos, o refieren ciertos hechos 
que pueden arrojar luz sobre el proceso, se evacúan luego 
las citas, se procede a nuevas investigaciones, que no po­
cas veces motivan otras y alargan indefinidamente la pri­
mera parte de todo juicio penal, el periodo más terrible 
para el presunto reo, lo que, no sé ya si por apodo, llaman 
el sumario. Sigue después el plenario, que, como indica 
el mismo nombre, no es más que la ampliación de lo prac­
ticado hasta entonces a la sombra del misterio. 

Suponed ahora que este hombre fuera inocente. La su­
posición no es por cierto gratuita. No una, sino cien ve­
ces, se ven condenados los tribunales a pronunciar un fallo 
absolutorio sobre ciudadanos a quienes han atormentado 

<:n su espíritu y sU cuerpo. Este hombre se habrla visto en 
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primer lugar arrancado del seno de su familia para pasar 
a un calabozo, donde solo, sin oir más voz que la de un 
juez que le interoga y la de un carcelero que no podría, 
aun queriendo, acallar la natural inquietud de su alma, per­
cibe en medio de la soledad y del silencio el llanto de Sil 

esposa y de sus hijos, mira paralizados sus negocios, sien­
te bajar sobre su cabeza las nubes de la sospecha y la 
calumnia. Ve crecer de día en día los cargos sin saber 
quién los formula, da a cada interrogatorio con la mano 
de nuevos enemigos que tras la toga del juez ocultan su 
semblante. Sedn tal vez muchos los que depongan contra 
él, y se halla aislado y entregado a sus fuerzas contra 
tantos adversarios. Cuando llega la causa al plenario ~e 

disipan las sombras y se distingue claro de dónde procede 
la tormenta; mas ¿es ya tan fácil dominar una conjura­
ción h,-lbilmente fraguada en muchos meses, y tal vez en 
años? Si lo alcanza al fin, ¿ le resarcen los perjuicios que 
ha sufrido? ¿ Le restituyen siquiera a 5U antigua pureza 
su honra mancillada? ¿ Quien es ya capaz de rasgar el velo 
con que le ha cubierto a los ojos de sus mismos amigos 
la fama de su prisión y las capciosas declaraciones de cien 
testigos falsos? 

Aquí la ten{·is, pues, nuestra decantada administración 
de justicia. Se conservan todavía en ella prácticas inqui­
sitoriales, universalmente odiadas. Propensa a dañar, es 
impotente para reparar el daño. Castiga antes de juzgar, 
da tiempo a la calumnia para que fortalezca las mallas de 
su red contra el que es objeto de sus iras. Confunde en 
una misma cárcel y bajo un mismo techo al convicto y 
al presunto reo. Viola el principio de la seguridad indivi­
dual, la santidad, nunca bastante ponder,ada, del hogar 
doméstico. 

Tamaños vicios bien merecen ser corregidos hasta en 
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favor del delincuente. Mientras el juicio no le declare tal, 
no hay nunca derecho para castigarle. Ninguna ley señala 
una doble pena para un solo crimen.-No debería pren­
derse a nadie a quien no se hubiese sorprendido en fra· 
gante delito. Habda, cuando más, de detencrsele o arres­
társele en su casa, de modo que no padeciese su honra ni 
se interrumpiese el curso natural de sus negocios. Nada 
de misterios: deberlan seguirse los procedimientos a la 
plena luz del día. Todo testigo que no se sintiese con fuer­
zas para declarar ante el acusado no habría de ser oldo. 
Oeberla darse al juicio la mayor publicidad posible. A ser 
inocente el acusado, la reparación habría de ser grande, 
solemne, capaz de borrar toda mancha que hubiese hecho 
recaer sobre él la mano de la justicia. El desagravio de­
berla ser siempre igual al agravio; todo daño en los in­
tereses, ampliamente resarcido. 

Deseo el juicio por jurados, mas no sin estas refor­
mas. Diré por qué le quiero. El derecho de penar, lo he 
manifestado ya, carece de razón de ba<;e. Es una de las 
diversas manifestaciones del poder, sinónimo para mí de 
tiranla. Como todo poder ha de ser destruí do, ha de ser 
abolido, todo juicio. No podemos acabar aún con uno ni 
otro, mas debemos en tanto alterar sus condiciones de 
existencia. Hemos ya movilizado el poder, hemos levan­
tado sobre él la frente de los pueblos; ¿ por que no ha de 
tener lugar otro tanto con el derecho de administrar jus­
ticia? Seamos por lo menos lógicos. El jurado es, respecto 
a este derecho, lo que respecto al poder la cámara. Derri­
bemos los tribunales, sentemos sobre sus ruinas el jurado. 
El juicio por jurados es el del individuo por la sociedad, 
el del hombre por el hombre; el juicio por los tribunales 
es el del hombre por el Estado, por un poder superior a 
él, no por el derecho, sino por una de las pretendidas fór-
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mulas del derecho. Así el juez falla, y no pocas veces, con­
tra la voz de su conciencia. Ve y no ve, tiene un criterio 
moral y otro legal, es juez y hombre. 

r-;o sucedería así con el jurado. El jurado es siempre 
un ciudadano que juzga a un semejante. La ley escrita no 
vale para él lo que la grabada en el fondo de su pecho. 
Falla según oye y siente. Aprecia más y mejor que el juez 
las circunstancias del criminal y el crimen. N o es tan len­
to en su marcha. No apela a capciosidades ni argucias. 
No da tanta importancia a las palabras, da más a los he­
chos. 

Quiero el jurado, cuando otra razón no hubiese, porque 
sé que, bien constituido, ha de acelerar el triunfo del de­
recho sobre la ley, la depuración y la realización de la idea 
de justicia. Puedo apenas comparar la ley moral con la 
de nuestros códigos, sin que me irrite y me sienta como 
atado y abrumado por un peso enorme. ¿ Habrá de scr 
eterna esa fatal discordancia entre las dos leyes? ¿ Cómo, 
empero, no lo ha de ser si en la fuente misma del mal pre­
tendemos dar con el remedio? Vivimos en un estado de 
fuerza, y ha de hacerse todo revolucionariamente, a mano 
armada. Inútil de todo punto esperar nada de los poderes 
constituidos. ¿ Cuándo nos convenceremos de que a pesar 
suyo han de tender al statu qua y al retroceso? 

Se aducen contra la institución del jurado algunos aro 
gumentos. Todos, dicen hoy los liberales, estamos de acuer­
do en que es beneficiosa y altamente útil; pero ¿ ha Ile· 
g-ado ya el tiempo de aclimatarla en nuestra patria? Hace 
cuarenta años que vienen repitiendo la pregunta, cuarenta 
años que vienen escribiendo en sus menguadas constitu­
ciones : « Se establecerá el juicio por jmados para toda cia­
se de delitos cuando se crea conveniente.)) ¿ De qué edu­
cación necesitará el pueblo para ejercer las funciones de 
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jurado? ¿ Cómo ni cuándo han empezado a dársela? A este 
paso traspondremos probablemente uno y otro siglo, sin 
que la institución llegue a ser realizable. Hombres de poca 
fe, tened la mayor en vuestros principios, o abjuradlos. 
;. Por qué habláis siempre de la capacidad del pueblo, si 
no hay compás con que medirla? ¿ Por qué, después de 
haberle declarado apto para elector, para concejal, para 
diputado, le habéis de creer inepto precisamente para apli­
car la ley que él mismo habrá tal vez escrito? El pueblo 
aprende a ejercer sus derechos ejerciéndolos. En nuestra 
funesta organización social no existe desgraciadamente 
para él otro medio de educación política. 

Juzgará con pasión, se dice, se aprovechará de su po­
der para satisfacer odios y venganzas. j Han exacerbado 
llanto los ánimos nuestras largas y sangrientas discor­
dias ! ... -Mas ¿ qué se quiere significar con esto? Cual­
quiera que fuese la organización de los jurados, habrá 
siempre en los reos la facultad de recusal sus jueces. Don­
de podría entrar por más la pasión seda en los juicios po­
líticos; y en éstos cabría muy bien que el derecho de re­
cusación fuese absoluto. ~ o califiquéis, además, tan du­
ramente al pueblo. Reunid en un tribunal tres, seis, diez 
ciudadanos, revestidles de ia dignidad de jueces, encare­
cedles la importancia de su cometido, y los veréis depo­
niendo al pie del reo todos sus resentimientos personales. 
~ o habrán adquirido at'm ese triste h,íbito de juzgar a los 
hombres; y, temerosos de la responsabilidad que por sus 
fallos ha de pesar sobre su conciencia, estucliadn mucho 
el proceso antes de pronullciar una palabra de proscripción 
o muerte. 

Se me citará en contr.a de estos asertos la conducta de 
los tribunales revolucionarios de otro tiempo; mas la epoca 
110 es la misma, ni es tampoco justo estudiar los resulta-
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dos de una institución cuando esta puesta en manos de 
hombres devorados por la fiebre. Siempre temores infun­
dados cuando se trata de otorgar un derecho al pueblo. 
j Cosa particular! Sujetamos a cada paso a los partidos 
al juicio de consejos de guerra; y no inspiran tanta des­
confianza estos consejos como los jurados. Estos consejos, 
sin embargo, ¿no juzgan en virtud de leyes b,trbaras? No 
juzgan a quien se acabará de batir quizá con la clase a que 
pertenecen, a quien habrá quizá sacrificado en la lucha a 
amigos, a hermanos de los jueces? Parece imposible que 
puedan sostenerse sociedades basadas sobre tanta incon­
secuencia y tanto absurdo. 

Las demas dificultades sobre el jurado son ya relativas 
mcnos a la institución que a su organismo. ¿ Costada tan­
to combinar un sistema que las venciese todas? En los 
Estados Cnidos, en Inglatera, en algunos puntos de Ale­
mania es conoódo hace mucho tiempo el juicio por jura­
dos; en España en Jo civil, y sobre todo en lo comercial, 
hay tribunales de árbitros y sindicaturas, que no son más 
que jurados especialcs. Tenemos, ademas, juicios por ju­
rados para los mal llamados delitos de imprenta. La ins-
1 itución no es tan nueva, para que debamos irla planteando 
a fuerza de largos y peligrosos ensayos. 

Mas pienso consagrar un folleto especial a la organi­
zación de esos jurados. A él remito a mis lectores. Ocupé­
monos, ahora, de la fuerza ciudadana. Contamos hoy cua­
trocientos mil nacionales inscritos, más de cien mil arma­
dos. ¿ Con qué objeto? Para sostener, dicen unos, el orden. 
l'.ara defender, añaden otros, los derechos conquistados en 
la revolución de julio. Para sostener el orden ¿ no bastan 
los setenta mil hombres del ejercito? Los derechos con­
q uistados ~ contra quién debemos defenderlos? El gobierno 
ha salido eJe entre la humareda de nuestros últimos ca m-
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bates. Los reyes doblan la cabeza ante la omnímoda vo­
luntad de las Cortes. Los bandos vencidos están disperA 

sos y sin armas. Hemos eliminado de las oficinas del Es­
tado y de los cuadros de oficiales de todas nuestras tro­
pas a cuantos nos han infundido la menor sospecha. ¿ Con­
tra quién, repito, debemos defendernos? Hace poco se han 
levantado en Aragón y Cataluña algunas facciones car­
listas. Un ministro pensó en movilizar nacionales para 
perseguirlas, y otros ministros, generales por cierto, se 
burlaron de la proposición y el proponente. 

He dicho en alguna página de esta misma obra: la 
Milicia Nacional, ved lo como quedlis, es la desconfianza 
armada. Lo repito. El poder inspira, y debe inspirar na­
turalmente, desconfianza. Sus tendencias absolutistas son 
sin cesar las mismas. Está en pie la Milicia Nacional, y 
lo está contra los reyes, que conspiran eternamente a la 
sombra de sus palacios; contra los gobiernos, a quienes 
obligan a ser reaccionarios el instinto de conservación y 
el amor propio, contra ese mismo ejército, siempre dis­
puesto a secundar los planes liberticidas de los gobiernos 
y los reyes. Ved, si no, la profunda antipatía que reina 
entre la Milicia y los poderes públicos. El gobierno de 
julio ya por dos veces ha intentado reducirla a la impo­
tencia convirtiéndola poco menos que en guardia de geni­
zaros; la milicia ya por tres se ha impuesto al Gobierno, 
a pesar de venir presidido por un ídolo del pueblo. Los 
reyes ¿ cómo no han de ver con odio una institución, gruta 
de luchas que los pusieron al borde de un ahismo? 

Así la Milicia está siempre amenazada de muerte. Bajo 
el pretexto de mejorarla se la ha desarmado en pueblos 
importantes, y i es tan fácil desarmarla l. .. Una noche ca­
lladamente distribuye un general sus tropas, toma las prin­
cipales avenidas oc la corte. Publica al amanecer un bando 
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en que da ~ólo seis horas de término para que todo pai­
sano haga entrega de sus armas. Señala contra el infrac­
tor pena de muerte. Sorprendida la Milicia, y esta sor­
presa cabe a todas horas, ¿ qué podrá hacer mas que su­
cumbir a la fuerza? Esparcidos los individuos de cada ba­
tallón por toda la periferia de la villa, separados los jefes 
de sus subalternos, ocupados los cuarteles o cortado por 
lo menos el paso de las calles inmediatas, ni tendrá centro 
de resistencia ni hallará posible organizarla. La madre, la 
esposa, los hijos detendrán al más ardiente milician~o, y 
le exhortarán a que devuelva su fusil y su sable. Los ve­
cinos le suplicarán que no comprometa el vecindario .. La 
vista ele los timidos y los indiferentes, que se apresurarán 
a cumplir el bando, la elel aparato militar que en todas 
partes se descubra, el escaso tiempo para consultar a los 
amigos, las circunstancias todas le lIen.arán de inqúietud 
y desaliento. O entregará o sepultará sus armas, y el ejér­
cito quedará al fin libre de su odiada anfagonista. 

Para dificultar algún tanto estos desarmes, hoy por 
hoy no existe mús medio que el ele convertir la milicia le­
gal en voluntaria, organizarla por calles, barrios y distritos, 
quitarle todo el carácter militar que le dan la disciplina, 
la instrucción y el uniforme, dejarle toda la espontaneidad 
posible. X o cabría entonces desarmarla sin disponer de 
fuerzas triplicadas, cubrir la población de trópas, estar 
dispuesto a tomar por asalto la ,asa de todo ciudadano, 
tener muy en su favor b opinión pública; cosas todas ra­
ras veces asequibles. Mas ¿ será tan hacedero realizar esas 
reformas cuando hay tanto apego a lucir vistosos uni­
formes, aventajar en aire marcial y en exactitud de mOvi­
mientos al soldado, gozar de fueros de guerra, participar 
hasta de las cargas militares, cuando no hace mucho tiem­
po quiso el Gobierno prohibir los a1istari1ientos forzosos, y 

26 
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protestó la Milicia contra una disposición tan acertada ¡-
He manifestado que en un sistema administrativo ver­

daderamente democrático el ejercito ha de quedar reducido 
a la defensa de costas y fronteras. AsI las cosas, mal po­
drla temer por su existencia la Milicia, mas que estuviese 
vicioslsimamente organizada. Pero ¿ sería entonces nece­
saria? El día en que el ejercito esté relegado a la frontera, 
las libertades individuales serán ya una realidad en nues­
tr a patria, las urnas electorales recibirán el voto de los 
hombres libres, los partidos hallarán abiertos todos los ca­
minos del poder, a que incesantemente aspiran, todo mo­
tivo de desconfianza habrá cesado. Destruida la descon­
flanza, ¿ dónde estará la razón de ser de la Milicia? 

Para guardar, empero, el orden de las ciudades, se 
replica, biene necesitamos de una fuerza pública. ¿ Cuál 
será esa fuerza? No vacilo en decirlo: una policía como 
la de Londres. Una policla que infunda respeto, no pe,r 
la espada que lleve al cinto, sino por la ley de que ha de 
ser representante; una poliela compuesta de hombres se­
veramente educados, cuya menor falta sea suficiente mo­
tivo para degradarlos y expulsarlos; una poliela que con 
sólo levantar el dedo tenga en su apoyo a todos los indi­
yiduos amantes de la paz y la moralidad de la república. 
Esta poliela es tan organizable aquí como en la Gran Bre­
taña. Falta sólo para montarla que los gobiernos quieran, 
que empiecen por enaltecerla, que no la distraigan de su 
objeto ni la consagren al desempeño de funciones odiosas. 
Falta que la prensa, lejos de ponerla en caricatura, en­
carezca su utilidad y su importancia. Falta que se acabe 
con todas las trabas impuestas al derecho electoral y a la 
libertad del pensamiento. Hoy la policla inglesa no podria, 
de seguro, aclimatarse en España; mas fácil, muy fácil· 
mente, en cuanto venciesen y se realizasen los principios 
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democráticos. El orden por los policemens, ¿cómo podrla 
efectivamente conservarse bajo instituciones de que, como 
he probado, surge el derecho de insurrección como un de­
recho santo? 

Ruego al lector que fije la atención en cada una de mis 
observaciones; de todas verá desprenderse como una ver­
dad cada vez más luminosa mi ya repetido tema: La re­
volución es la paz, la reacción la guerra. 



Capítulo V 

DEUDA DEL ESTADO 

Constlgremos ahora algunas púginas a la deuda públi­
ca. Dividida aún en interior y exterio:-, pertenece en parte 
al ministerio de Estddo, en parte al de la Gobernación del 
Reino. Ahora, y sólo ahora, podemos tratar con oportu­
nidad de tan importante asunto. 

Sei" siglos hace ya que España vive sobre el trabajo 
de las generaciones venideras; seis siglos que conoce la 
deuda y los intereses perpetuos. Debe hoy 10,693-794,000 
reales; tiene una deuda flotante de 627.425,c94 con 25 cén­
timos. Sólo de intereses ha de pagar este año 2 r6. 761 ,586 
reales, que junto con los 2.922,°00 a que ascienden los 
gastos del personal y material de las oficinas destinadas 
al reconocimiento, conversión y pago de todos los efectos 
públicos, componen la suma de 219.683,586. Renta aún 
hoy la deuda diferida sólo el uno por ciento; rentará el 
tres dentro de quince años, y habrá cntonces que agregar 
a esta cantidad enorme 104-°°0,000. ¿ Cuánto no habrá 
luego que añadir por las futuras acciones de ferrocarriles, 
que llevan todas interés, y un interés crecido? Dentro del 
actual sistema administrativo la creación de estas acciones 
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ha de ser indefinida, y sólo para pagar la renta de las que 
('n 1855 han de emitirse, vienen consignados en el presu­
puesto 6.768,000 reales. A este paso ¿ no es muy de temer 
que la deuda absorba en pocos años la mitad de los ingre­
sos del Tesoro? Le deuda flotante no se contrae ni se re­
nueva sin un descuento en favor del prestamista. El tipo 
de este descu~nto, según datos oficiales, no baja hoy de 
un ocho. El ocho por ciento de 627.425,°94, son 5°.194,007 
con 52 centésimos. ¡ Cuán alto no hablan estas cifras! 

Hay, sin embargo, un hecho consolador: desde vein­
te años acá el capital de la deuda disminuye. Al éon­
c1uirse la guerra de la Independencia estaba calculado en 
1 J ,735.000,000 de reales. A principios del año 20 ascen­
día a 14,361.513,940. Del año 20 al 23 sufrió un aumento 
de 3,135,417,000, si bien menguó por otra parte en virtud 
de conversiones hechas sobre la renta, y de la amortiza­
ción verificada en el pago de bienes nacionales. Del 23 
al 33 creció espantosamente. Creció gracias a haberse 
privado el gobierno de aquella época de los medios de 
amortizarlo. haber debido empezar por reconocer a la Fran­
cia un cn~dito de 278.268,188 reales. haber contraído uno 
tras otro empréstitos ruinosos. Hay quien supone que lle­
gó entonces a 28,000.000,000, suma que creo, no obstan­
te, exagerada. El año 34 subió aún a más, efecto de la ne­
gociación hecha cop. la casa Ardoin por el conde de To­
reno. Crcóse al objeto un capital nominal de 701.754.386 
reales con el interés de un cinco. La guerra civil vino a 
complicar por aquel tiempo la situación harto dificil del 
Tesoro, se debió apelar a cada paso a anticipos, a prés­
tamos, a la emisión de nuevos títulos; mas, lejos de mul­
tiplicarse la deuda, empezó ya la disminllción que me he 
propuesto consignar en este párrafo. La más amplia des­
amortización eclesiástica combina"da con la amortización de 
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nuestros vales y otros antiguos créditos; la consolidación 
de la sexta parte de la deuda liquidada y reconocida hasta 
marzo de 1836, consolidación hecha en títulos del cínco 
al tipo de 50, 66 Y 68; la capitalización de intereses ven­
cidos y no pagados, anteriores al primer semestre del 
año 1841, otras conversiones más o menos generales, fue­
ron mermando por fin el capital debido, aunque aumen­
tando a proporción los intereses. A sólo 12,531.067,461 
reales hacía ascender Bravo Murillo el importe de la deuda 
pública existente en 31 de diciembre de 1849. Verdad es 
que no incluía en este cálculo ni la procedente de trata­
dos, ni la aun no reconocida de América, ni la que habra 
de resultar de la conversión de los créditos de partícipes 
legos, ni otras que debieron ser objeto de disposiciones 
especiales. Convirtió aquel ministro una gran parte de la 
deuda, y hoy no alcanza ya el capital nominal sino a 
10,693,794,000, inclusa la deuda del Tesoro. 

¿ Seguirá este capital menguando? ¿ Llegará a extin­
guirse nuestra deuda? He de empezar por sostener que 
dentro del principio de propiedad toda reducción de in­
terés, toda rebaja de capital, toda amortización por com­
pra es un verdadero robo. Se alega que hoy la renta de 
los capitales ha bajado, mas esta no es razón para que 
se rompa mi contrato. Si está más baja y yo no he esti­
pulado un interés perpetuo, celebre enhorabuena la na­
ción nuevos empréstitos, reintégreme, y habrá obtenido la 
misma cantidad a menor precio, habrá verificado la re­
ducción sin menoscabo del derecho. Si he comprado, em­
pero, renta perpetua, no hay para mis deudores medio de 
liberación posible. ¿ Cabe acaso rescisión en lo libre y jus­
tamente estipulado, sin que medie la voluntad de los dos 
estipulantes? 

Nuestras deudas, se replica, han sido viciosamente con-
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traídas. Del [839 al 40 dimos por 61.000,000 efectivos 146 
en títulos del cinco; en 1834, por 400, 701 ; en 1830, por 
180, más de 350. Del año 2e acá, el cambio más beneficioso 
de nuestros tltulos ha sido al cuatro de comisión y al 
treinta de quebranto. ¿ Hemos de respetar créditos tan 
ofensivos al decoro mismo de la patria? 

La contestación no es por cierto difícil. Quiero tomar 
aún desde más lejos la historia de nuestras operaciones 
financieras. En 1792 contrajimos un empréstito de 6.000,000 
de florines, reembolsables en veintiséis años. Las condi­
ciones fueron; interés cuatro y medio por ciento; comi­
sión, cinco; premio, uno anual sobre los intereses, y me­
dio sobre las cuotas reembolsadas. ¿ A qué viene a equi­
valer el interés total? a 5'25. A 5'25, poco más o menos, 
contrajimos en 1795 otro empréstito de 240.000,000 de 
reales, en 1797 otro de 100.000,000. ¿ A qué interés veni­
mos a pagar luego el de 400.000,000 realizados en 1798? 
Las condiciones fueron; interés, cinco por ciento; premio, 
6.615,000 reales. Reembolsables las acciones emitidas al 
efecto, unas a los tres meses, otras a los quince, otras a 
los veintisiete, otras a los treinta y nueve; podemos su· 
ponerlas reintegrables todas a los veintiuno, que es el tér­
mino medio. El interés, calcúlese, llega a poco más de 
5'90. ¿ Es por ahora tan considerable la usura? En el mis­
mo 1798, en 17C)9, en 1801 celebramos otros tres emprés­
titos en Amsterdam con la viuda de Adcroece. Las condi­
ciones fueron las mismas que las del año 92, con más una 
¡oteda de seiscientos premios, que importaban 3.57°,000 
reales, y hablan de rentar hasta su completo reembolso, 
un cinco de intereses. No se estipularon plazos para ('1 
pago, y el interés total no es por lo tanto susceptible de 
un cálculo preciso; mas ¿alcanzada siquiera al s'so? No 
creo tampoco que estas condiciones puedan parecer des-
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ventajosas. Mas esto, se dirá tal vez, sucedía en nuestros 
buenos tiempos. Pasemos de un salto el obscuro perlodo 
de la guerra de la Independencia, dejemos a un lado la 
restauración, vengamos a la época más calamitosa para 
nuestra hacienda. El préstamo al cuatro de comisión y 
al treinta de quebranto vino a ser realizado al 7'57; los 

de 1830 al 9'86 j el de 1834 al 8'70 j los de 1839 al 11 '96 ; 
uno celebrado en 1828 al cinco de comisión y tipo de 47 1/4, 
el más desgraciado de todos nuestros préstamos, al 12'42, 
cerca del 12 1/2. ¿ Hay tanto por que escandalizarse, cuan­
do hoy mismo se reputa feliz el Gobierno si encuentra 
dinero al ocho y al diez por ciento? ¿ A qué, por otra par­
te, ha sido debido el alto precio del metálico, sino a nues­
tra misma falta de crédito, a la frecuenci;¡ con que hemos 
violado nuestros contratos m{ls solemnes, a la deprecia­
ción sufrida por nuestros fondos, en virtud de no haber 
casi nunca satisfecho los intereses a su vencimiento? Cuan­
tos menos grados de solvabilidad presenta el prestamista, 

tanto más Crece el interés del préstamo; esta es una ley 
constante. Y ¿ se pretenderá luego cargar sobre la cabeza 
del acreedor las consecuencias de la mala posición de los 
deudores? Durante años, yo,· acreedor, he guardado en 
vano mis títulos del cirico; si he querido vivir de los cu­
pones, he debido descontarlos a un noventa o más de pér­
dida; si por mis negocios me he visto obligado a vender 
parte de mis láminas, las he debido ceder a un doCe de 
su valor, o cuando más a un veinte; ¿y por toda recom­
pensa se me ha debido condenar a una reducción de inte­
reses? ¿ Dónde está aquí la justicia? Se busca el motivo 
de mi crédito, y se aspira a una liquidación proporcionada 
al mayor o menor vicio de su origen; mas si esto es !lcito 
y equitativo, ¿ por qué· no se ha de proceder a una liqui-
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dación universal conforme al origen del derecho de todos 
los actuales propietarios? 

~uestros efectos, replican aún economistas y gobier­
nos, no están ya en manos de los primeros tenedores. Re­
sultado de la organización de la bolsa, su circulación es 
hoy tan constante como rápida. No ya años, ni meses pa­
ran en poder ele los capitalistas. ¿ Por qué hemos ~Ie pagar 
ciento por lo que no ha costado sino veinte? Los precios 
medios de nue5tros títulos antes de la conversión Bravo 
~Iurillo son sabidos. Desde 1831 a 1840 estuvieron los tí­
tulos del cinco a 28'54; desde 1840 a 1849 a 21'95; en 
1849 a ro'96 por ciento. Los del cuatro a 25'57, 18'49, 
ro'07 por ciento; los intereses del cinco a 6'90, 6'24, cua­
tro por ciento. Los del cuatro y los del cinco, vencielos 
desde 1840, a 17'17 y a 6'58. A deber pagar aún religio­
samente los intereses de los compradores de 1849, ¿ cuál 
no seria hoy su renta? Los títulos del cinco les producidan 
aproximadamente un cuarenta y cinco, los del cuatro un 
treinta y seis; los intereses vencidos de unos y otros, por 
cada cuatro o cada cinco un capital de ciento en efectivo. 
Satisfacer tan altos intereses seria el mayor de los ab­
surdos. 

Mas no comprenclo a la verdad la causa. ¿ Ha tratado 
alguien de poner tasa al beneficio del capital empleado en 
la industria? Si yo, capitalista, pudiendo invertir mis fon­
dos en fábricas o acciones, cuyas futuras ganancias son 
ilimitadas, los he destinado a la compra de titulas, ¿por 
qué habrá sido sino por la esperanza de cobrar un día los 
intereses que deven.gan? He pagado poco por el capital, 
pero en un tiempo en que era completamente improduc­
tivo, en un tiempo en que aUn queriendo negociarlo al si­
guiente día, corda el riesgo de perder un dos y más por 
ciento. Mi esperanza ¿ no era acaso legitima? ¿ no pod! a 
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contar con que el Gobierno cubrirla sus compromisos? La'i 
circunstancias por que hayan pasado los efectos comercia· 
les, no sé en virtud de qué ley han de poder mejorar ni 
empeorar la situación de los deudores. Comprando títulos, 
he contribuído además a robustecer, o cuando menos a 
sostener, el crédito de Espaila. ¿ Ha de volverse contra 
mI este crédito? 

Han organizado los gobiernos la bolsa, y desde entono 
ces la compra y venta de títulos es una verdadera lotería. 
¿ Cuál ha sido el objeto de la institución? Precisamente lo 
mismo que he hecho con mis escasas fuerzas, levantar el 
crédito. ¿ Cuál ha sido el premio, el cebo? Precisamente 
esos mismos beneficios que ahora se trata de mermarme, 
violando abiertamente las leyes de la justicia propietaria. 
Vendrerr.os a parar al fin en que la bolsa no ha sido crea 
da sino como un medio de escamoteo, como una especie 
de red tendida a los acreedores del Estado. ¿ Recuerdan 
los gobiernos la lesión que han sufrido en sus contratos? 
¿ Cómo no recuerdan también que han abusado infamemen­
te de la confianza pública? Durante el reinado de Caro 
los III, sin previa autorización de los deponentes, sin si· 
quier.a consultarlos, se apodera la Hacienda de todos los 
depósitos y fianzas de los empleados, declarando que los 
toma a censo redimible y al interés de tres por ciento. 
Por los años de 1793 los fondos de vitalicios, de tempora­
lidades, de los pósitos, son de repente víctimas de los aho· 
gas del Tesoro. En 17gB, en 1820. en 1836, en 1855 se 
atenta contra las casas de beneficencia y los propios de 
los pueblos, con sólo dar en cambio a los despojados ins­
cripciones al tres por ciento, cuyos intereses corren el pe­
ligro de ser descontados con notable pérdida. ¿ Dónde no 
habrán puesto la mano los gobiernos, por sagrado e in· 
violable que haya sido a los ojos de la ley y de la mora! 
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pública? Y ¿ no han vacilado en abrogarse el derecho de 
convertir su deuda? 

¿ Cómo cuántas conversiones se habrán hecho ya en lo 
que va de siglo? En 1818 se reduce el interés de los va­
les no consolidados al cuatro por ciento, pagadero parte 
en papel, parte en metálico. En 1820 se nivelan al cinco 
los intereses de todos los efectos públicos. En 1831 se con­
vierte gran cantidad de créditos, en deuda ya diferida, ya 
pasiva. En 18,)4 se los transforma todos en deuda actiya 
y pasiva, al tipo de ciento y al de sesenta: al tipo de cien­
to, pagadero por sus dos terceras partes en deuda activa. 
y por la otra en pasiva, los consolidados al cinco; al tipo 
de sesenta, pagaderos bajo las mismas condiciones, los 
consolidados al tres; al tipo de sesenta, pagadero todo en 
deuda pasiva, las certificaciones de deuda sin interés, co­
nocidas en el extranjero bajo el nombre de deuda diferida. 
En 1836 se convierten en consolidada al tres por ciento, 
la deuda sin interés por un cincuenta, los vales no COll­

solidados por un sesenta y seis, la corriente al cinco por 
un sesenta y ocho. En 1841 se capitalizan en títulos del 
tres los cupones de I.a deuda consolidada interior y ex­
tranjera vencidos antes de enero de aquel mismo año. En 
1844 se cambian títulos de igual renta por anticipos de 
fondos hechos al Gobierno y libranzas procedentes de CO\1-

trato, pendientes de pago en las cajas de I.a Habana, al 
tipo de treinta y cinco; por billetes del Tesoro emitidos 
en virtud de la ley de 29 de mayo de 1842, al tipo de trein­
ta y dos; por inscripciones de la deuda flotante creada 
bajo la ley de 14 de agosto de 1841, al tipo de cuarenta. 
En 18SI, por fin, se verifica la última, la más general de 
las conversiones conocidas. ¿ Cómo gobiernos tan enemi­
gos de la usura, que no han podido consentir en que los 
tenedores del ya abolido cinco por ciento cobrasen un cua-
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renta y cinc.o de l.os fondos por ellos invertidos, no habrán 
hallad.o obstáculo en dar sólo un treinta y dos por un se­
tenta y cinco y un ochenta? Cuando no tuviere otras prue­
bas de la inmoralidad e inconsecuencia de l.os gobiernos, 
no tendría, a buen segur.o, más que ir siguiendo la historia 
de nuestra deuda y la de todas las deudas extranjeras, para 
presentarlas tales, que se estremecieFen los pueblos y se 
encendiesen justamente en ira. Raya en escandalosa la 
conducta de los gobiernos; y, no vacilo en decirlo, son el 
ejemplo vivo de la maldad y del crimen. En ellos, y en 
nadie como ellos, están concentradas la más repugnante 
mala fe y la más odiosa raterla. 

No satisfechos con los resultados de la conversión, se 
han propuesto amortiz;tr el capital mismo de la deuda. 
¿ Cómo lo han hecho? Se comprende que hubiesen con­
signado al objeto en el presupuesto anual un tanto por 
ciento del capital debido. Se comprende que hubiesen apli­
cado al mismo fin los intereses de la cuota amortizada. 
Se comprende que, aprovechándose de los beneficios de 
este interés compuesto, hubiesen aspirado a librarse de la 
deuda del cinco en sólo treinta y seis años y seis meses; 
de la del cuatro en cuarenta y un años; de la del tres en 
cuarenta y siete. Dejando aparte que muchas de estas deu­
das llevasen consigo renta perpetua, y fuesen por lo tanto 
inamortizables, el medio no podla ser ni más justo ni más 
beneficioso al Tesoro. Mas ¿ les ha bastado? No parece 
sino que la equidad está reñida con el talento en las ope­
raciones financieras. Era este medio justo; pero ¿ qué ha­
bilidad habla oe revelar en quien le emplease después que 
Pitt le habla puesto en uso en Inglaterra? Se creyó con­
veniente complicarle, y corno de costumbre, se le complicó 
c.on grave perjuicio de los acreedores del Estad.o. Los fon­
dos, dijeron los gobiern.os, están hoy cotizad.os a más bajo 
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precio del que compramos el dinero. Por el mismo tanto 
por ciento destinado a la amortización podemos ir resca­
tando 105 títulos al cambio corriente y extinguir la deud3 
en muchos menos años. ¿ A cómo viene hoy cotizada, por 
ejemplo, la consolidiada al cuatro por ciento? Al diez. 
¿ y los vales no consolidados? Al cinco. Con diez pode­
mos, pues, desamortizar de la segunda, ciento cincuenta; 
de la primera, ciento. ¿ Cabe extinguir la deuda con más 
rapidez ni a menos precio? 

Orgullosos de este descubrimiento, decretaron luego 
todos los gobiernos de Europa la amortización, le desti­
narOn grandes sumas, y liquidaron efectivamente una bue­
na parte de su deuda. Mas el principio de justicia en que 
puedan estar basadas estas disposiciones, ¿ será fácil in­
dicarle? Nace la depreciación de los fondos públicos de 
que yo gobierno haya' dejado de cumplir con lealtad mis 
compromisos; es, bien considerado, una acusación peren­
ne de mi mala fe o de mi torpeza; y en vez de apresurar­
me a restituir por entero el valor de mis titulas, ¿ he de 
aprovecharme exclusivamente en mi provecho del quebran­
to con que ahora se cotizan? Los gobiernos proceden en 
esto ni' más ni menos que esos infames comerciantes que 
después de haber atraído a sus arcas numerosos capitales, 
convocan a sus acreedores, se presentan en abierta ban­
can·ota, y aprovechándose de la misma situación en que 
los colocan, procuran liquidar a bajo precio sus altos y nu­
merosos débitos. Proceden aún peor, proceden como ese 
banquero que, por sí o por interpuesta persona, compra 
al cincuenta por ciento sus propios pagarés, protestados 
en virtud de su quiebra. {J n quebrado de buena fe, ¿ a qué 
aspira sino a dejar bien cubierta su honra con los fondos 
que tiene en caja, las fincas que posee y los valores comer­
ciales que guarda en su cartera? Si pide que le dejen pro-
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seguir sus operaciones, ¿ con qué objeto 10 pide, sino con 
el de subsanar por medio de su trabajo las perdidas a que 
se han visto condenados sus acreedores, no por su falta 
de honradez, sino por su aciaga desventura? Los gobier­
nos no pueden vender sus fincas ni sacrificar una parte 
(le sus ingresos sino para rescatar sus titulos al cambio 
de la plaza. Si se detuviese aún aquí su incalificable per­
fidia ... Temerosos, empero, de que la misma amortización 
provoque el alza de la deuda, la compran en licitación pú­
blica si el precio no excede de la par; si excede apelan al 
sorteo. Vease en prueba el articulo 7. o de la ley de 3 de 
agosto de 18S!. En Francia fueron en un principio amor­
tizables los titulos de sus diversas deudas; subieron a más 
del ciento por ciento los del cinco y los del cuatro, y que­
daron desde luego declarados inamortizables. ¿ Y se me 
pregunta aún por qué soy encarnizado enemigo de todos 
los gobiernos? 

Lhlmanse defensores de la propiedad, y nadie como 
dIos la inmola en aras de su sórdida codicia. Profesan 
el principio, y rechazan sus naturales consecuencias j quie­
ren impedir el agio, y no hallan para combatirle sino el 
agio. Hombres de estado de mi patria, que os negáis a 
reformar el capital, y a matar bajo todas sus formas d 
monstruo de la usura, sabed, y os lo repito por segunda 
vez, que sólo negando esa misma propiedad tal como está 
hoy organizada, hallareis vuestra deuda reductible. Sabed, 
además, que aspirar a extinguir la deuda es aspirar a vi­
vir de los propios recursos del pais y sin el auxilio del 
crédito; que aspirar a vivir sin el crédito es querer mata­
ros con vuestras propias manos. Un empréstito de mil mi­
llones levantado con oportunidad y aplicado al fomento 
de los intereses generales, es uno de los más poderosos 
medio:, para dar vida a \lila nación, aumentar los produc-
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tos del impuesto, y cobrar doblados los cuarenta o cin­
cuenta millones a que pueden ascender los intereses. ¿ Pre­
tenderéis acaso sacar esos mil millones del impuesto mis­
mo? Condenáis entonces el capital a que os anticipe en 
calidad de contribución sus beneficios, o lo que es 10 mis­
mo, a que deje de capitalizar con la esperanza de futuros 
bienes. El capital es de suyo espantadizo; estará dispuesto 
a correr todo género de azares, mas por si, no por vos­
otros. De vosotros huye, y a decir vel dad, no sin motivo. 
¿ Qué hacéis entonces, no pudiendo dejar sentir vuestra 
acción sobre vuestros gobernados sino en el ya odioso co­
bro de tributos? La falta de los gobiernos no consiste 
tanto en CO'ltrael" empréstitos, como en esperar a contraer­
los en épocas de trastornos y de apuros, cuando más re­
sentido está su crédito. La enormidad de las deudas tam­
poco la constituyen, por otra parte, las cifras del capital 
en tanto ni en tan alto grado como las cifras de la renta. 
Asciende hoy, por ejemplo el capital de la deuda inglesa 
al cuádruplo, por lo menos, que el de la francesa, ¿ quién 
duda, sin embargo, que e5tá la Inglaterra en mucho me­
jores condiciones que \a Francia? La deuda inglesa renta 
ya sólo el tres; la francesa el tres, el cuatro y el cuatro 
y medio. Al tres halla, pues, dinero la Inglaterra, su cré­
dito es mayor que el de la Francia. Compárese ahora en 
las dos naciones el estado de la agricultura y de la indus 
tria, ¿ qué importará que deba la una cuatro veces más 
que la otra? Para apreciar en su verdadero valor la deuda 
de un pueblo no hay sino ver qué proporción guarda cop 
el desarrollo de la riqueza pública el sucesivo aumento de 
ias contribuciones destinad.as al pago de los intereses, 
examinar luego qué relación media entre el capital y la 
renta. Las cifras, hablo dentro del circulo de las ideas pro­
pietarias, no deben imponernos. 
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La renta de nuestra deuda está hoy tan baja como la 
de Inglaterra. Exceptuando doce millones reconocidos al 
Norteamérica, por los que pagamos el cinco, y más de 
seiscientos de la deuda flotante, que descontamos al ocho, 
al diez y al doce, satisfacemos cuando más por nuestra 
deuda el tres por ciento. ¿ Cómo hemos venid(), empero, 
a tan beneficioso resultado?-Estaba en 18S1 al frente de 
los negocios públicos un hombre tan reaccionario en polí­
tica como revolucionario en hacienda. Resuelto a organi­
zar la última, no perdonó medio para nivelar los presu­
puestos, introducir la publicidad en !as operaciones finan­
cieras, romper con lo pasddo, )' relegar al acerbo común 
de la deuda todas las obliga' iones atrasadas del Tesoro. 
Era en su tiempo esta deuda un verdadero caos y un ver­
dadero motivo de descrédito; desde hace años no se sa­
tisfacían má." intereses que los del tres por ciento_ Intentó 
nada meno~ que clasificarla y convertirla, pagar desde lue­
go la renta, y asegurar para siempre el pago. Empresa 
indudablemente ardua y capaz de hacer retroceder a otro 
hombre de menos corazón y de menos fe en su idea. 

Empero el audaz mimstro, dividiendu en tres granáes 
clases toda la deuda del Estado, dió a la una el nombre 
de deuda pública, a la otra el de deuda del Tesoro, a 
la tercera el de flotante. Subdividió luego la primera en 
perpetua y amortizable; la perpetua en consolidada y di­
ferida; la amortizable en de primera y segunda clase. En 
la consolidada incluyó todos los títulos ya emitidos del 
tres, con más los créditos de la deuda del material que 
deseasen convertir a la par sus tenedores; en la diferida 
las inscripciones del cinco y del cuatro, y los intereses de 
unos y otros vencidos hasta JO de junio de aquel arlo; en 
la amortizable de primera, los capitales de la corriente a 
papel, parte de los de la provisional, y los vales no conso-
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liJados; en la amortizable de segunda, la pasiva y la di­
ferida de 18]1. Comprendió en la deuda del Tesoro toda 
la contraída desde el 1. o de mayo de 1828 hasta el 31 de 
diciembre de 1849, y volvió a subdividirla en personal y 
material, o sea en procedente de sueldos, pensiones y asig­
naciones personales. y en procedente de depósitos, rédi­
tos de censos, prestamos, suministros de efectos, devolu­
ciones que realizar de rentas y tributos, saldos de arren­
damientos y otros derechos que no consistiesen en hono­
rarios devengados. Abrazó, al fin, bajo el nombre de flo­
tante el déficit que pudiere resultar en el Tesoro de no 
haber bastado los ingresos a cubrir los gastos, y el que 
hubiesen de ocasi/)nar los anticipos nece~arios para llenar 
las atenciones del servicio. 

Tomó por base de la conversión la deuda consolidada, 
así que ni la redujo, ni hizo en ella variación de ning;ún 
.g~nero. Asignó a la diferida, para los cuatro primeros 
;1110S, un uno de intereses; para cada bienio posterior, un 
aumento de o' 2S hasta que llegasen al tres por ciento. A 
la amortización de la amortizable destinó: 1.°, todas las 
fincas, foros y derechos del EsulClo, con más los proce­
dmtes de tanteos y adjudicaciones por débitos; 2.", los 
realengos y haldíos; 3. o, el producto del veinte por ciento 
con que estaban gravados a favor del gobierno los bienes 
de propios de los pueblos; 4.", I2.000,000 cOllsignaderos 
en el presupuesto anual de gastos. Ko determinó aún la 
suerte de la deuda del personal; mas dió, en cambio de 
Jos créditos de la del material, billetes del Tesoro con renta 
del tres, ~l cuyo reintegro e intereses aplicó anualmente 
LO.OOO,OOO. Respecto a la flotantc, se contentó con resol­
vcr que en adelante había de fijarse en la ley de presu­
puestos el máximum a que podía ascender durante el año; 
que para apl::lZar su definitivo pago e irla extinguiendo po-

27 
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dría valerse el Gohierno de los nwdios ordinarios de cn',­

dito; que los billetes, pagarés y giros del Tesoro serían 
deuda preferente, tendrían :lfectas especialmente a su pago 
todas las rentas públicas, y reunirian el cadcter de pro­
testables como las letras de cambio; que se publicarla cada 
trimestre por la dirección del Tesoro un estauo ele su im­
porte y de las clases y documentos que le representasen_ 
Declaró amortizable toda la deuda pública a excepción de 
la consolidada; y 3signó al efecto, adem:ís de 10 y3 dicho, 
d remanente de las cantidades destinadas al pago de inte­
reses. Eligió entre los diversos sistemas de amortización 
el de compra de créditos por subasta pública. Señaló para 
esta misma amortización plazos improrrogables. 

El pensamiento no pocHa ser a la verdad más comple­
to. La deuda quedaba bien clasificada, la luz sucedia a 
las tinieblas. Tode acreedor sabia a qué atenerse. Cobraba 
por todo crédito 1111 interés, o adquiría la sCf;uridad de 
verlo amort izado o reintegrado. Mas ¿ bajo qué condici'Jll 
daba el ministro <l los .acreedores esa doble gilrantia? l.a 
deucla del material, que a cada renovación cobraba de des­
cuento a razón ele un ocho, un diez o un doce, no había 
de rectar en adelante sino un tres POI- ciento. Los títulos 
del cinco y los dd cuatro eran COllvcrtidos en deuda dife­
rida, aquéllos por tocio su capital, éstos por las cuatm 
quintas partes. Los intereses de linos y otros sufrían un'l 

capitalización en h'tminas de aquella misma deuda al tipo 
de cincuenta. 

Bravo :\1 urillo no estaría, sin embargo, satisfecho. "Se 
rebaja una quinta parte del capital de los títulos del eLLa­

tro, diría; mas sólo para no hacerlos de mejor condición 
que los del cinco. Había de reducirse a proporción el in­
terés o el capital, y se ha optado prudentemente por el 
segundo extremo. Com"icne lli\"e~ar la renta_ ¿ Por qué, 
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",[l \ ,¡jor Iluminal, ni hacer {'Il !oe; dl'l cuatro tan mezqulIl:1 

r,'J:.:lja f El resoro estú exhau';(o, la nación no !J\lcd(: ya 
('(>r! su enorme pre,:uplll'stu; r:hemos de agravar la situa­

['j{'H1 de entrambos? CCl1sidt':rese el precio a que vienen 

('()~izad()s lo,.; tíllllos del cinc() y los del cuatro. ',erific<tcla 

:;t cun\'crsión a tipus 1an c:::,guados, damos a los ncrce 
d(,res n;¡da menos que el nueV<2 ta:1to de la renta (jL,e hoy 

!1[l(:d,'n hacer dedil'a nc,goci:inclo los cupones en 1:, bois~. 
Ei t['(:5 (anto debería bastarle~, y sería mucho. Rca1í::col' 
('nhorabuen<t la COil\'C['sión en deuda diferida, pero ::1 tiPD 
,--h: . .;..;'33; Y pl;L~sto qU(: se h~¡!la y C~ r(~~l1rnel1te injusto SU~ 
jet::r a un mismo nivel títulos de di\'ersa renta y de di\'er.~a 

,'ondil'ión cr~ el mercado, consid~rese para la recluc;ón lns 

dl'i cinco por todo el valor que representan, los ciel cuatnl 
p,)r un ochenta, los cupon('~, de unos y otros según el pre­
I,'j,) prop()rcion;¡1 al del cinco que iJaFtl1 tenido por iérrnino 

,m'dio durante el aii.o de ¡8.¡.c), Si queremos obrar confor­

me ;¡j e~tado de la nación y dd Tesoro, ~i 1'0 han de srr 

yanos nl1e~tros ntH'VOS coniproilljsos, si henlOS de afi;ti1-

z" r s(',]ida rnent l' nllcs tro LTl,¡j i [0, no podemos pasar por 

u1 ro punto, Hemos de reb:ljar no sólo el intcrl's, sino ('] 
':!pita] ele nUl'slra deuda,)) ,',sí For lo menos lo c~;tab1ccí;! 

;~'lU(:1 ministro en su primer proyecto de arreglo, p:ts:¡r1o 
a l:t j unta directiva de la Deuda en ;,lJril de : gso, 

Después de las ideas que 11e yertido creo casi inútil 
dn:ir que, ni tal como fué COllCC!licl;l, ni tal como fué ile­
\:ida a calJo, merece esta conl'crsicín el menor de mis elo-

; mas ha producido llna V'erdadcra revolución en la 
f-Iacienda, y la tt~ngo l)O¡· di,~n:1 de un detcnjdn CXal11C1L 

Empiezo por la crítica f() Y1i1ll1 , por la clÍtica l[~gica. Pre­

tcndía Era'",) I\f millo en un principio reducir a la vez ca­

pitales e intereses. Tomando por tipo de interés t:l tres 
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por ciento, es evidente que no podía ni debia poner la ma­
llO en el ele la deuda ya consolidada. :\fas ¿por qu~ no ha­

bía de ponerla en el célpital, cuando precisamente ell aque­
llos allos, había sufrido una depreciación espantosa, a pe­
sar de haber sido s:1tisfechos con religiosidad sus intere-· 

ses? El tres de renta h"bía lleg-ado a ser Ull quince; los 
títulos se habían vendido al diez y nueve, y creo aún que 
a mellOS, Hoy esUn a treinta y tIllO; producen todavía 

un 9'ó7. ¿ Por qué, sl',;,;ún la lógica dejos cOllversionistas, 
';;' h;1hía tampoco de p;lgar como ciento 10 que en realidad 

!lO había costado sino trcinta: Dió el ministro razones 
para cohonestar esta excepción, pero todas a cual 111;lS in­

suficientes. (( En todas las rerormas, dijo, debe ante torlo 
respetarse la posesión y los intereses creados; y atacar 
la situación natural de los tenedores de aquella renta sería 
introducir una perturbación en las fortul1;1S, que el (in 

bierno cree de su deber evit:lr, penetrado como está, acle­
m,ls, de que no sería buen medio de inaugurar y acredi­
tar un arreglo de la deuda el empezar por desconocer y 
desatender obligaciones que se vienen cumpliendo.» (E:<:­

posición a las Cortes, proyecto de 1830.) Bien considera­
clo, ¿ qué se ve en el fondo de todas estas palabras, ~ino 

la odiosa teoria de los hechos consumados? Los intereses 

de la deuda del tres, vino a decir, se pa,~an ; los del cuatro 
y los del cinco hace al10S que vienen desatendidos por to­
dos los gobiernos. ¿ Qué deduciría ya de aquí el simple 
buen sentido sino: pues el estado del Tesoro e:<:ige sacri­
ficios, justo es que los sufra con preferencia la deuda hasta 

aquí favorecida; justo es, cuando menos, que se la su­
jete a una reducción proporcionada al tipo que se e'óta­
blezca para la total c011\'ersi(')]\ (Ié:l capital debido? Deduce, 

sin embargo, el ministro la consecuencia opuesta, todo por 
110 producir una perturbación en las fortUlWS, por no C1I1-
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f'ezar descollociendo olJligacioncs quc hoy se cUIIlPlen. Nu 
p"arece, según esto, sino que los gobiernos pueden de,,­
conm'erlas en habiendo dejado de cumplirlas. lvfañana que 
se crea necesaria otra conversión, ¿ habremos de empezar 
por faltar al pag-o de las rentas? La Francia ha conver­
tido hace poco su cinco al cuatro y medio po!: ciento; ¿!la 
sido acaso ponrue hubiese dejado de satisbcer ni un s::>lo 
,;emestre los intereses de esta deuda? La Inglaterra ha 
verificado en poco tiempo diversas reducciones de renta; 
¿ ha esperado nunca a que las circunstancias la obligasen 
"<1 queda)" en descubierto con sus acreedores ni a que se de­
preciasen sus fondos? Con cstas reducciones desconocie­

ron e\"identcnwnte una y otra olJligaciol1cs que se 1'ellillll 

e 1lI1l jJlic1lé! (J. 

llravo Murillu ha ignorado, o cuando menos ha ·'pa­
lTl1t;!do ignorar, lus \erdacleros rncLi\"os de la reducei6n 
<le intcre~;cs. \"crdad cs que, a lwiJer',e c~leric1o fundar C11 

ellos, ni aun dentro ele los errados principios de los con­
\'lTsio!lis[3s, hulliera podido lq.:"itimar O,U pensarnir:nto. 
Fúndase la reducción ele intereses dc las dcudas públic;;s 
III la baja natural dc 1;1 renta dI' lo,.; capitales. Los capi-
1;¡]es, ha dicho por ejemplo Napoleón, esU\n en Francia 
él cuat ro y mcdio, !la es justo que la Francia pague ci!leo. 
Los capitales, han dicho los ministros ingleses, estún en 
Inglaterra al tres, no es justo que la Inglaterra paguc cua­
tro. Y la prueba irrecusable, han aííadido, ele que el inte­
tl:S de la deuda pública excede ell algo al ele los particu­
lares, la tenemos en los hechos mismos. Los títulos vienen 
cotizados a m:[5 ele la par; la reducción se halla hasta 
cinto punto realizada por los compradores. Estas razones 
"on, ruando mellos ell la apariencia, fucrtes; no la depre­
ci:wi/})l de l()~ efectos, ni la falta de p:¡go de los interese:;, 
ni la mala situación del Tesoro, ni la necesidad de rcalzar 
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el crédito. Estas son todas razones especiosas, que mani­
fiestan cn cuán deleznable base está fundada la rcform~¡. 

Mas ¿ y las fortunas?, replica Brayo :\1 urillo, ¿ y los 
intereses ya creados a la sombra de! tres por ciento ?-En 
Inglaterra y Francia perturbación han suf¡-ido las fortu­
nas a consecuencia de l.as ya mentadas reducciones. Los 
tenedores al tiempo de la cOlwersióa han perdido de re­
pente el medio, el uno sobre sus respecti\'os intereses; el 
precio de los títulos ha bajado, como era natural, de m;\s 
ele ciento a noventa. La perturbación no ha dejado de ser 
notable. Si probase además algo esta consideración elel 
Gobierno, probaría no sólo contra la reforma del tres, sino 
contra todo e! ,ll-reglo de la deuda. La conycrsión de! cua­
tro y el cinco ea diferida no dejaría ele perturbar las for­
tunas, cuando los tenedores, sólo al adquirir noticia del 
proyecto, pusieron el grito en el cielo, y se alzó contra el 
ministro una oposición cner,gica. 

Cualquiera que fuese el principio de que se propusIese 
p;¡rtir Brayo :\Iurillo, haLía de abrazm en su conversi/'l1 
toda la eleuda pública. Los capitales en E~paila no estar;'ll1 
ciertamente al tres ni al cuatro. La r.1/,ón la encontramus, 
primero: en que aun nos creemos obligados a garantizilr 
el seis a las empresas concesionarias (h: ohras públicas; 
segundo, en que la renta del tres, aun en sus mejores tiem­
pos, no ha llegado al precio ele cincuenta. El tres no podría 
evidentemente ser el tipo de la eOl1\'ersión propuesta. ¿ Lo 
sabía Bravo :\Iurillo, y no se atrevía a reducir el capital 
de la consolidac];¡? Entonces, o había de elevar todas las 
rentas al cinco, sin reconocer más capitales que los efec­
tivos, o habia de cercenar de los nominales la parte ne­
cesaria para que la renta de tres fuese en realidad ele cinco. 

No 10 hizo, y dió así un cadcter ostensible de ilrbitra­
riedad a su famoso arre,glo. Si esta hubiese sido, por lo 
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menos, su única falta de lógica ... Pero las cometió mayo­
nes. Incluyó la deuda diferida en la perpetua, y la declal-ó 
;1 renglón seguido amortizable. Sin hacerse cargo de que 
hablándos(; de deuda perpetua, 10 mismo da reducir capi­
tales que intereses, intentó mermar Ul10S y otros, como 
deseando evitilr toelo espíritu de sistema y todo exclusi­
vismo. Quiso rebajar los capitales se,g'ún la proporción que 
hubiese guardado el precio medio de caclél clase de deuda 
con el de la del cinco durante el año 49; Y sin atender para 
nada a esta proporción, capitalizó al tipo de cincuenta los 
intereses vencidos y no satisfechos. Corrigió en parte es­
las raltas, despucs de oído el dictamen de la junta de la 

Deuda; pero consintiendo en que subsisti¡:sc!1 dispcsicio­
nes cuya b;:sc le negaban y destruían. El privilegio en 
íavor de la consolidada, b conversión de los intereses al 
t ¡po de cincuenta, la amortizabilidad ele la deuda diferida 
sobrevivieron a la casi total ruina del primer proyecto. 

¿A qué, por otra parte, esa división en deuda pública, 
<leuda ele! Tesoro y deuda flotante, si de la del Tesom, la 
del per~onal había de seguir en el desorden que antes (1), 

(1) LI dl'llll,n del personal cid Tesoro no ha eXJpcrimcntaclo un 
;llT{'glo {lt'llllili,,'u ha~ta el JI de julio de C!)tc nü::;n1o arlO 1855, eH 
que se ba [lublic:tc1ü una ley hecha en cortes,cu)'os artículos son 
los siguipntcs: 

.\rtÍt'u:o r.':' La dcuJa del per~clIl;d, que, según el artícuio 2.° d-e 
la ley de 3 de ~If;osto de ISS 1, Ctl1llprendc los d6biLos del Tesoro por 
:-;uddos, pCIl:--¡CJ!1CS y' ~lsignal'ioI1l'~ ¡:,c'l":sonalcs dt~Y{''I1g~ldos desde pri­
l11t'1"O de 'ill;IYO (\.: IS28 hasta 31 di: tlicil'll1brc de 18-t~), abrazará 
I ;trn htl':n Io~ procedentes: 

Primero, De 1,,, lllcnóiua1iJ"L!eS rubajaJas según las leyes de 
presupuest.QS de los rLllOS de lB.;o y 1851 a las clases activas y 
p~lsivas. 

Segundci. De las qU'2 los LlC]i",i. :~lOS de b~ n1i~1l1n.S C];ISf>S h'Jbir­
j'i'!l dCYt':¡g:ldu y no ('ol J r;tdo Ul d~, 110s .ailu."i y 4'} d,' IX';:':: T\(HO h<l-
11;lr:-~.1 a ::1 ~,:IZÓIl pcrciLicl1do a titulo de <derechos caducados los ha~ 

ucres 'lue ks correspondieron en otra, épocas o situaciones, 
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y la del material gozar de las mismas ventajas que la C01l­

solidada? ¿ Si el arreglo de la flotante, ni de arreglo me­
rece siquiera el nombre; si parece que es1 amos leyendo 
,,1 través de todos sus artículos: ,d)ejémosla por algunos 
años, hasta que el tiempo nos sirva de pretexto para con­
solidarla» ? 

Desciendo ahora a 1<1 crítica m<1terial. En rigor esta 
y<1 hecha. ¿ Qué mejor crítica que la que brota de mis con­
sideraciones anteriores sobre la injusticia que entrañ_an to­
da conversión y toda amortización por compra? Bravo 
Murillo, Como las cortes del año SI, rebajaron capitales, 
redujeron intereses, organizaron la extinción gradual oe 
una gran parte de la deuda, eligieron entre diversos siste­
mas el ele amortización por subast<1 pública, fijaron pbzos 
p<1ra la compra, hicieron cuanto malo cabía hacer dentro 
elel derecho propietario. El juicio que me merezcan las dis­
posiciones contenidas en esas leyes, creo que lo adivina­
rán fácilmente mis lectores. Voy a añadir algunas rcfle-

:\111. 2.° La expresada deuda scrú cO!1\'crticla en títulos aJ port~l­

dor sin intcrós, que se distinguirán dr. los ucnlás cfccto~ públicos. 
Art. 3.° D~chos títu!os s{~rá!1 expedidos en cantidades de I,noo, 

5,000, 10,000 Y 20,000 ; Y por los créxl.itos que no l1c~uen a 1,000 re.a­
Jes, se emitir2.n residuo3 canjeables por titulos cuando C(}TllpOJl~~1Il 

cantidad suficiente y lo pretendan los interesados. 
Art. 4. 0 Se comprenderán en Jos pre,upucstos del Estado, por 

10 menos, I2.000,OÜO an:Jales hasta su extlnrión, principiando en ('1 
3110 próximo de 1856, apliC'8hles exdusivilnlente .a hl .anloniizadóll 
de los títulos de la deuda del personal por medio de' compras nWIl­

suales en licitación pL¡blic<1, como se pr':lCtica con la d"uda amorti­
zable de primera y segunda clase. 

Arl. 5. 0 Se declaran compensab.Jcs los títulos procedentes de los 
créditos del person,,1 con los (J¡:hitos dc todas clases que hasta flll 
de <1850 resulten a f;n'or del Tesoro, y admisibles -los mismos títulos 
al tipo de 20 por 100 en -(Dda clase de "fiall7.amie~llDs. 

Art. 6.° ;\fielitras d Gobierno no ""pi-de lns títulos "JI portad(Jr 
de que trata esta ley, ~erán .1dn1Ítidos f'n las conlpcl1sadol1P::-' los 
<locumentos transfpribles qUf> lo, ropresenten. 



xiolles, pero cortas. La brevedad se hace por momcntos 
nccesaria.-Ya que se ha convenido en aproyechar la de­
preciación de los fondos para amortizarlos, ¿ cómo ha Ilo­
(licio caerse en la idea de señalar días para la compra (;c 

los títulos? ¿ r\ o es natural que al acercarse el vencimiento 
de cada plazo, esté en alza la deuda amortizable, y el 
Cobierno haya de comprarla en consecuencia a mucho más 
alto precio? Supongamos que la ley, por lo contrario, hu­
biese dejado en plena libertad a la Caja para que dentro 
de un año, de un bienio o de un quinquenio procediese a 
este acto, cuando le pareciese convenientc, ¿ no es cierto 
(jue entonces podrían aprovecharse con facilidad 13s bajas 
prO\'ocadas por nuestras frecuentes crisis? Cabía aún 
m,Ís : en vez de fijar para un plazo dacio un fondo de amor­
tización, pocHa haberse fijado la cantidad de deuda amor­
tizable. Como aun ~!sí l1abían de \'cllÍr cons~gnadas al 
efecto determinadas sumas, es indud.ab1e que con ellas, 
en esas mismas crisis a que acabo de referirme, podrían 
ayudarse a salir de apuros los siempre apurados gobier­
nos. En baja los fondos, una misma cantidad dc deuda 
poclría comprarse naturalmente con mucho menos de lo 
calculado, ¿ Hubiera sido de poca consideración esta ven­
taja" Siempre es para mí digno ele ccnsura que un hom­
bre ele estado no haya sabido deri\~ar ele sus principios, 
aunque falsos, toclas sus consecuencias. Puesto en el te­
rreno de Bravo :t'durillo, lo confieso francamente, !lO me 
hubicra detenido domk se eletm·o. 

Son tanto más de notar estas {alias hahlúndose de un 
hombre que no ha dado prucbas de cohardc. .t\ o tiene a 
buen seguro naela de cobarde el quc, después de haber 
propuesto una reducción de interés de un dos por ciento, 
;lspira a reducir el capital nada menos que a un treinta y 

tres y tercio. ¿ Qué dcjaha entunces a los tenedores? He 
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indicado que traUll1dose de dCllda perpetua, rebiljar los 
intereses es rebajar el capital, y rebajar el capital, los in­
tereses. Rebajar la renta del dos, era ya rebajar el capi­
tal a sesenta; rebajar el capital de un sesenta y s(>is do:; 

tercios, era rebajarle a - 6 2/3, es decir, a menos de ce­
ro, a una cantidad negativa. ¿ Cabe mayor absurdo? !'ITas 
esto es un sofisma, se contesta. Bravo !\f urillo se propo­
nía de todos modos dar cn calidad de cilpital un treinta y 
trcs y tercio, y por estos treinta y tres y tercio un uno de 
interés, o 10 que es i,gual, un tres por ciento. ¿~o se sabe, 
empero, por qué? Yo revelaré el secreto. Bravo l\Iurillo 
no se proponía reducir los intereses, no se proponía sino 
reducir el capital, asignando al residuo el interés que creía 
conveniente. Pretendía hacer en la apariencia una COI1\"Cf­
sión, pero real y positivamente lo que en términos propios 
se llama un corte de cuentas. Así su pensamiento no me­
rece en rigor mús que dos calificaciones, las dos por cier­
to dur;¡s: o la de descabellado, o la de hipócrita. 

No conozco a Bravo i\Iurillo, no me es dado, por lo 
tanto, saber sus intenciones; mas, sincero como en tocio, 
no puedo menos de decir que entre los dos epítetos, opto 
por el último. A mi modo de ver aquel ministro, deiando 
siempre a salvo la privilegiada deuda del tres por ciento, 
suspiró por una reforma tan radical como sus facultades 
alcanzasen. El tres, dijo para sí, renta hoy un nueve. ¿ Qué 
m,1S debo hacer en favor de las demús clases ele deucIa 
que elevarlas a la condición de aquélla? El precio medio 
del cinco ha sido de Io'96; para que dándole un tres pro­
duzca un nue\"e, no tengo más que triplicar el capital efec­
tivo. El triple de 10'96, es 32'88; quiero aún darle el trein­
ta y tres y tercio. 

Estos c,ílculo,;, no ohstante, ~on indignos dc un hom­
bre de ciencia. Quizá no f ué tal su pensamiento; m;¡s tiC 
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me hace tan difícil supül1cr que para un arreglo de tanta 
transcendencia no tuviese puntO' de partida ... 

Fué audaz Bravo l\lurillo, y le faltó, no ohstar:te, au­
dacia. ¿ A qué tanta largueza? Si se advierte desde luego 
que no es justü reconocer sinü el capital efectivo, ¿ p:1ra 
qué triplicarle? ¿ Para qué empeñarse en que rente al te­
nedor un nueve? Asignarle el interés del capital nominal 
¿ no es acaso suficiente? Se pretende nivela¡· todas las ren­
tas al tres, mas el medio es bien sencillo. Dése por cada 
diez un diez y ocho, o si se quiere obrar con más preci­
sión, por cada 10,96, un r8,26 por ciento. La reducción lle­

g:1b~l entonces al límite de lo justo dentro del derecho con­
\"!cncional de nuestros hacendistas; el capital de nuestr.a 
deuda sufría una baja espantosisima. 1\1as, ¿ tengo necesi­
();¡d de decir que estoy hace tiempo divirtiéndome en redu­
cir .al absi.!rdo las elucl:br:1ciol1es de esos hcnlbres? 

Después de Bravo ~\Iurillo se han multiplicado aún los 
e,,~uer;(()s p:1ra amortizar, }:1 que no para convertir, la 
deuda. Se la ha declarado amortizable toda, inclusa la 
comolidada. Se ha destin[ldo a la amortización el cincuen­
t él rcr ciento de cuantos fonclos produzca la vent.a de las 
lincas del Est:1do, la ele los bienes de las Órdenes, la de 

los secuestrados a don Carlos, y la ckl veinte por ciento 
de los propios y Comunes de los pueblos. Siguiendo el 
lí¡ismo sistema de amortización que antes, es indudable que 
l'1 capital de la deucla decreccrú rúpidamentc. )las la jus­
ticia estú nuevamente violada; emisiones de una I1Cleya cla­
se de papel yan a tener lugar delltro de dias. H(~mos em-

11l'zado a e:1:1jenar ya los bienes del clero, les de beneli­
c:encia, los ele in~trucción pública, los de propios. Con el 
producto de las ,·entas hemos de comprar títulos cle la 
('(msoli(]acla y cOllyerti¡-]os en inscripciones int:·i111sferij¡lcs 
a fa \·or de los antiguos dueños. l\Ie refiero a la ley ele: 1." 



l' I Y ~!.\ l{ G .\ L L 

de mayo de J SSS' Inconsecuencia mayor no es ya posible. 
Se 11a declarado, como ya he dicho, amortizable toda la 
deuda pública, y he aquí que en la misma ley se trasforma 
una clase de papel en otra inamortizable. lnamortizable 
digo, suponiendo que el gobierno no trate de tender otra 
celada al clero, a los ayuntamientos y a las universidades. 

j Que ley esta de mayo! He llegado a pensar alguna 
vez que el gobien1o atonta y embrutece al hombre. He 
llegado a sospechar también si de algún tiempo acá hemos 
perdido en España hasta el sentido común y el raciocinio. 
Es preciso desamortizar la propiedad, se exclama a cada 
paso; las manos muertas no han de poder adquirir precios 
ni censos ni foros de ninguna especie. ¿ Por que? Las ma­
nos muertas, se continúa, detienen la circulación, que es 
la yicla de las naciones. No se quiere, según esto, que la 
circulaci6n se obstruya; mas ¿ cómo se les da entonce~ 
por todo d ,'alor de las fincas que hoy les pel"tenecen y 
les pueden pertenecer en adelante, capitales en títulos:" 
¿ Qué importará qut: se desamortice el capital tierra, si pala 
desamortizarlc se ha de amortizar un capital equi valenl e? 
¿ La circulación deja de quedar por eso delenida? ¿ El ca­
pital sufre alguna variación en su esencia por cambiar de 
forma? Precindo aún de que estos títulos no sean al por­
taclor como los otros; no porque 10 fuesen dejaría el mal 
de ser el mismo. Las manos muertas, obecleciendo a las 
leyes de su propia naturaleza, los hadan siempre intrans­
misibles. j Qué falt.a cle generalización en nUéstros hom­
bres, y sobre tocio, qué ignorancia de las verdades müs 
comunes de la economía pública! 

Una gran parte de la propiedad esl;\ ahora concen­
trada en pocas manos, se replica; pero 10 estará luego 
un capital en inscripciones. S~ílg,ase de ac¡ui, si es posihle. 
Estoy, empero, apartándome, sin sentirlo, de mi princi-
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pal objeto. Hablemos otra vez de la deuda. ¿ Cómo la 
extinguiríais al fin? se me pregunta. Habéis ya destruído, 
construid; veamos vuestro plan de hacienda. 

Mi sistema es sencillísimo. Yo admito la propiedad, 
pero sin renta. Mañana que pudiese realizar en la esfera 
del gobierno mis ideas, un solo decreto bastaría para la 
reforma. Lo que ha sido hasta hoy precio de arriendo, 
diría, sed en adelante Ijago del capital: tierra, habitacio­
nes, numerario sufrirán una amortización continua. Des­
pués de algún tiempo ¿ha pag-aclo ya el colono en anua­
lidades el v.alor elel terreno que cultiva? El campo es suyo. 
Después de algún tiempo ¿ ha satisfecho el inquilino en 
mensualidades el valor del cuarto que habita? El cuarto 
es su propiedad, no del casero. Después de alg-ún tiempo 
¿ha devuelto el prestamista en intereses el capital pres­
tado? Su deuda está extinguida. El Estado no había ele ser 
naturalmente de peor condición que el individuo. Segui­
ría pagando la renta del tres, pero no como renta, sino 
como reintegro. En treinta y tres años y cuatro meses 
tendría toda su deuda liquidada. Digo mal, en mucho me­
nos. Porque para realizar con justicia esta reforma Se ha­
cía indispensable tasar el valor efectivo y actual de todas 
las propiedades, o lo que eS lo mismo, de todos los capi­
tales que producen rE'nla. Se tasaría también el de la deu­
da pública; y conforme a la tasación t(;ndría lugar el pago. 
ASl la deuda quedaría probablemente extinguida en menos 
ele diez años. 

ApeUis a Jos mismos medios qu!:' habéis condei1ado, se 
me dice. ¿ Para E'SO habéis debido venir censurando tan 
amargamente los aet os de todos los gobiernos ?~Adver­
lid, empero, que ellos falseaban sus principios, y yo no 
hago más que deducir implacablemente las consecuencias 
de los míos; que ellos aplicaban a la extinción de la deuda 
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rrlPdios especiales, ('uyo uso prohiLl:iIl a los partic\1lal"!'';, 

y yo propongo una reforma \'asta, general, que' abraza to­
dos los intereses, vueh'e ele arriba abajo la sociedad, in­
tervierte las condiciones del capital y del trabajo. Yo soy 
lógico, ellos ilógicos. Yo parto ele un alto principio de 
justicia, ellos, despu¿'s ele haberle negado, admiten para 
sÍ, y exclusivamente para sÍ, las deducciunes que lps ra­

vorecen. Ved la diferencia. 
Mas, ¿ cuál es pues ese principio (k justicia? Yuclve 

a pregunt<'trsl'me.-Le he indicado ya, y le ('xpIieare: en el 

tercer lihro. Creo poder arrojar so!Jn' {l la luz de: la evi­
dpncia. 



Capítulo VI 

MINISTERIO DE HACIENDA. - INGRESOS. - SISo 
TEMA TIUnUTARIO DE MON. - HEFORMA GE· 
NERAL DE HACIENDA. - - CONCLUSION DEL 
LIBRO. 

He llegado, por fin, a la ru('sti<ín de las cu('stiones, 
la de hacienda. En ella vienen dil'l'cta o indirectamente a 
t radllcirse tudas. Resolvcrla, es fesuh'crlas. ¿ Qué refur­
ma imponante puede efecti\'amcnte \'erific8rse en admi­
nistración ni en economía, que no se rompa el equilibrio 
entre los ingrl'sos y los g'astos, ni sean !1t'cesnrios nuevos 
esfuerzos para restablecerle? 

Si maiíana llegara a implantarse la ide;! c1emo,',dtica en 
la esfera del gubiernu, las alteraci-onc:-; el1 el presupuesto 
serían inflnitas. Los reyes cobran hoy treinta y tres millo­
nes y disponen de un patrimonio inmenso; los treinta y 

tres millones no flg urarian entre los gastus, y bien las ren­
tas, bien el capital del patrimunio aume;-¡laríi'.tn los ingre­
sos. Doscientos y tantos millones que pagamos hoy por la 
(ieLlda, dejarían ele ~ati~facerse a los dieZ ;11l(J'S; el importe 
ele las cargas de justicia disminuiría gradualmente, en \'ir­
¡ud del Illi~!j¡O p:'incipio (](: la abolición (k la rent;1. L:lS 

{'(J!i~i:<1l'n1l"'; l':l l'~'rl~-',:):':' ~lr('('tü~ ~l las fli1t':1S dvi E~tad()) en 
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otras asignaciones censuales, en rentas vitalicias, en re­
compensas por salinas y alcabalas llevarían la misma suer­
te que los efectos públicos; las consistentes en derechos y 
oficios enajenados y en rentas decimales, desaparecerían 
desde luego. Los sei'íorios estún abolidos, y sería un ab­
surdo seguir recompensando a sus antiguos tenedores. Las 
cesantías y las jubilaciones serían negocio exclusivo de 
los mismos funcionarios del Estado; asi que el presu­
puesto de l.as clases pasivas sufriría también su reducción 
debi(b. Cesarían por completo las obligaciones eclesi;ls­
ti,:as. Uajo el principio de la libertad de cultos, no pro­
fesa el Estado religión alguna, y habría de pagar cada 
sf'cta, como es natural, S\\'o altares y sus sacerdotes. l."iljD 
este solo concepto se eliminarÍ3n del presupuesto de gas­
tos sobre ciento ochenta millones. La refundición, luego, 
de la carrera diplomática en la del consulado, el estable­
cimiento de los jurados [Jara los juicios criminales, y m;ls 
tarde para los civiles, b reducción de los ejércitos perma­
nentes, la supresió,l ele subvenciones a las empresas COllce­
siona¡-ias de obras públicas, la mayor facilidad y conse­
cuente baratura C;l la reGlUdación de un solo impuesto, el 

lllenor número ele ohligaciones del Est:>.do, gracias a b 
constitución fedei-rd de la República, la mayor sencillez en 
la administració:l con[urlllC al p1:m que llevo expuesto, 
todo l·Oiltribuiría a rebajar los f.;-astos, aun cuando viniesen 
a aumentarlos por otra parte la mayor latitud que ha de 
darse a la enseí\anza, la protección a las cl.ases obreras, 
d socorro a la Indigencia y la sati',[acción de nue,·as ne­
cesidades sociales_ 

Los ingreso:; 1:(J habdan de sufrir por cierto alteracio­
nes dc menor trasccndenGia ; pero esta es ya materia que 
exige de nuestra parte rm.ís det en ¡do examen. Recordad 
el lector ya r¡tW cn nuestro proyecto de administración el 
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s('ct~etario del despacho de Hacienda no tiene a su cargo 
sino el fomento, la recaudación y la distribución material 
de los ingresos conforme a los presUpUtSLOS de los otros 
dos ministros. Dentro del círcul~ de los ingresos est<Í, por 
lo tanto, cuanto debemos decir respeto a Haciencla.-La 
historia de nuestras rentas públicas es otra acta de acu­
sación contra la entidad gobierno. La nación, reunida en 
cortes, se las concede temporalmente, y el las hace perpé­
tuas. Lle\~a el esC<Índalo a mús: las enajena. Enajena sólo 
la de alcabalas por valor de doscientos diez y seis millones. 
Falto asi de recursos, crea una tras otra los cientos, los 
millones, la nieve y el hielo el fit:l medidor, la sosa y la 
bllrrilla y otras mil conocic!;os bajo el nombre de rentas 
provinciales. Preséntase a poco insaciable. Ye desarrolla­
das ciertas industrias, y las ahoga bajo el peso de los 
tributos; ve florecer ciertos pueblos a la sombra de una 
institución, y pone la institución a precio. Gracias a los 
;irabl's, la fabricación de la seda se extiende con rapidez 
por el reino de Granada durante los siglos X\I y XVII. No 
"atisfecho aún con el di':zmu, levanta sobre la seda por el 

derecho de tartil ocho maravedís en libra, por alcabalas 
un catorce por ciento. Gracias a las ferias y mercados 
francos, van también por aCIue! tiempo tomando yudo al­
gunas poblaciones de Castilla; lo adv~ierte, y se abroga 
la facultad de conceder o negar permiso para celebrarlos, 
obliga a los concesionarios al pago de determin.ados im­
puestos por la venta de generos y [rutas. Ciega entonces 
de ira la muchedumbre, apela en algunos puntos a las aso­
nadas; mas él, lejos de ceder, la acalla a fuerza de ar­
lttaS, y relaja cuando mús la obserbancia de sus' leyes. 

Crea siempre al lado del tributo el privilegio; no acier­
ta a establecer la igualdad, ni aun dentro Je la misma 
clase. De ~ avarra cobra sólo un subsidio, de Vizcaya un 
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donativo voluntario, del clero y la nobleza s<:rvi('ios no 
pocas veces con el cadeter de de\'oluti\'os. La a1cahala, 
los cientos, los millones no llega a armonizarlos nunca de 
modo que graven por igual el consumo; los suprime a la 
larga, y los substituye con derechos que no afectan sino 
un reducido número de puertos y ciudades: los llamados 
derechos de puertas. A taca primero el trabajo que el capi­
tal, t arda siglos en sentar la mano sobre la tTnta de la 
tierra y los demás inmuebles. La contribución de frutos 
civiles data cuando más del año 1640; no queda regulari­
zada hasta el 1785. El catastro, el eql(i~'alente, la talla, 
que cn Cataluña, en Aragón y Valencia, cn las Islas Ba­
leares, reemplazan los demás tributos y pesan también 
sobre la renta, empiezan en 1716, 17 Y 18. ¡Cuán poea 
previsión por una parte, y por otra cU:ll1to desorden! 

Veja el gobierno desde un principio ya muchas indus­
trias, mas no el comercio ni el conjunto de las artes. Sa­
crifica ante todo la agricultura, no se acuerda del suhsi­

dio industrial para las antiguas provincias de Castilla y 
Andalucía, sino, pásmese el lector, hasta el afío 20. Dis­
trae, por de contado, muchas rentas especiales del objeto 
para que fueron creadas. Tengo para mí que por mús o 
menos tiempo las distrae todas. Bajo el hipócrita pretexto 
de que los aloj.amientos se hacen muy onerosos a los pue­
blos, crea en 1719 la contribución de paja y utensilios. Co­
mete desde luego el error de no repartirla en cantidad su­
ficiente a cubrir las atenciones de su instituto, y poco des­
pués el crimen de aplicarla a sus gastos generales, de­
jando sobre los hombros del infeliz campesino todo el 
peso de las viejas cargas. La absurda regalía de aposento, 
los cuarteles, los antiguos arbitrios de amortización los 
sigue confundiendo también con los demás arbitrios nada 
menos que durante siglos. ¿ Hay para qué decir si sucede 
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olro (anlo ('011 los pnrtrcgns, los pO/ita:.;gns, los al/xiiios 
para carrrtl'l'IlS, I()s impuestos para la limpia y construc­
ción de puertos" Distrae fondos de su objeto lo mismo 
bajo el sistema lll;ÍS centralizador que bajo la descentra­
lización m;ís 3bsoluta. Cuando no ha respetado ni los de­
P{)SiIOS ... cuando, aun haciendo alardes ele catolicismo, no 
h;! vacilado en usurpar el tesoro ele la Iglesia ni los ob­
jetos de"tinados al culto ... 

:-.J o se ha ofrecido a prestar un servicio que 110 le haya 
convertido en renl a; no se ha arrogado el monopolio de 
un artículo que no baya querido ganar en el cambio un 
cincuenta por ciento. Testigos la imprenta nacional y los 
correos, las rentas estancadas. \'ende en un principio el 
tabaco a tres reales la libra, un siglo después a veinte, 
luego a treinta y a cuarenta. l\lientras lo vende a cuarenta, 
lo venden en Gihraltar a cual ro. Y tiene en tanto el des­
caro de perseguir a usureros y a ladrones. Voy a refe­
rirme a tiempos no lejanos. El precio medio de la sal al 
pie ele rúbricas es de cinco reales r aneg'a; 2 a cómo creéis 
que se la pagaban en los alroií?s aun el año 184o? A cin­
cuenta y dos reales. Estos son hechos que hablan . .!\' o diré 
del papel sellado, porque se le creó ya con el objeto de 
darle un valor ficticio. ¿ A que extremo no se ha llevado, 
sin embargo, tan gravoso impuesto? Hoy hasta el comer­
cio ha de extender sus asientos en papel del sello. 

y no estú aquí todo. La incapacidad de los gobiernos 
llega al punto de que ni aun así puedan sostener algunas 
rentas. -:\0 hace muchos allOS monopolizaban todavía el 
azufre, la .almagra, el bermellón, el lacre, los naipes, la 
póhora y el plomo. Ha debido renunciar al fin a la fabri­
cación de plomos, contentarse con el módico derecho de la 
bolla sobre la!:> barajas, arrendar las minas de azufre y las 
LUHivas de salitre y pólvora. ¿ Por qué? Sólo para la ela-
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horación de estos tr('s últimos :utÍn¡jos gastaban ;mual­
mente diez. millones, y i cosa particular! no porlían satis­
facer siquiera dentro del reino las necesidades del consu­
mo. El aZLlfre les producía adem,ís sólo trescientos sesen­
ta mil reales, la pólvora ocho millones y medio. Han 
debido convencerse ellos mismos de la incapacidad que les 
atrihuyo, ya han arrendado, no sólo ya estos procluctos, 
sino hasta la sal, los portazgos, los pontazgos, y las mis­
mas contribuciones directas. ¿ Estad tan lejos el día en 
que arrienden las .aduanas? ¿:\ o las arrendaron ya en el 
"iglo XVII? j Qué vergüenza mayor pina todos los gobier­
nos! j Ellos, los administradores del país, lIeg-ar a confe­
sarse impotentes para recaudar y hacer productivas las 
rentas de que viven ~ ¿.:\o \·ienen hasta ciel-to punto a 
negar la razón de su existencia? 

Flan querido hacer tributarios los g-(\neros extr.anje­
ros. Principalmente pn las ciudades marítimas, j qué de 
impuestos no han amon(onado sobre los buques que los 
importaban! Les han éxigido en 1,8.f, adem;ís de los de­
r('chos de arancel, los de lw1Jilitación y almirnlllasfJo, los 
de internación, los de amortisación o consolidación de 'V1l­

les, los de tonellldas, limpia, sanidad, lintenw, ancoraje, 
illquisicirín, muelle, capiilÍn de puerto, pi'líctiCIJ, fomIcu y 

01 rOs mil que no recuerdo. Han permitido que cada ayun­
tamiento, y aun cada instituto comercia! les haya cobrado 
algo, ya bajo el nombre de renta del cunsuliUlo, ya bajo el 
de barbas e infantes, ya bajo otras denominaciones y pre­
textos. Ha calculado uno de nuestro mejores hacendistas 
Jo que bajo diez y siete conceptos habría de haber pagado 
a la sazón en Cádiz una embarcación holandesa de ocho­
cientas toneladas, cuya carga de bacalao importase millón 
y medio de reales. 1 labría debido pagar por todo cerca de 
un cincuenta por ciento, sin contar aún ni el tiempo per-
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di do en la aduana, ni el pago de documentos, ni las grati­
ficaciones a que obligaba el pronto despacho del menor 
negocIO. 

¿ Dónde veré ya los g'obiernos obranclo con ::<cierto? 
De la imposición de derechos exorbitantes sobre 105 gé­
neros estancados)' las industrias extranjeras nace el con­
trabando, ¿ Se acuerdan acaso de reb8jarlos? Consideran 
desde luego el nueyo hecl10 como uno de los mél)'ores crí­
menes, levantan otro ej(~rcito bajo el nombre del resguar­
do, crean tribunales de hacienda. ¿ Por qué, se le,; pre­
gunta, tanto rigol- con 105 ,artículos f8bricados en otras 
naciones? Porque deseosos, contestan, de proteger nues­
tras industrias, les queremos evitar una concurrencia pe­
ligrosa y una ruina casi cierta. ¿Queman, no obstante, las 
cargas que sorprenden? :\0, las decomisan, las venden a 
méis bajo precio que no las \"enelerian los introductores. Y 
¿ es este el modo ele e\'itar la concL:rrencia? Los géneros 
decomisados pueden constituil- otra renta, dicen; y sa­
crifican la industria, que quieren proteger, a tan mezquino 
y egoísta pensamiento. _ 

Ha sido, por fin, tal y tanta su codicia, <Iue, después 
de haber puesto a sueldo los alguaciles, han seguido co­
brando la décima de ejecución que estos cobrahan; des­
pués de haber puesto a sueldo a los carteros, han seguidu 
cobrando los cuatro maravedís por car!<1. Carteros ni al­
guaciles ¿ perciben hoy ni la mitad de lo que antes perci­
bían? Sobre todo, ,absolutamente sobre todo, pretenden 
beneficiar los g-obiemos. Sobre el ramo de protección y se­
guridad púhlica, sobre la acuñación ele la moneda, sobre 
las preces a ROJlla, sobre la instrucción, sobre la btnc­
flcem:i,a l11i~J11a. Expiden un titulo de nobleza, y oigen las 
II/cdills IllUlfas; un diploma literario, un pri\ileg:o de in­
\ cllcitlll o de introducción, un despacho de profc:,or) y e:;i,-
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gen ciertos derechos. Cuando no han podido ya más, has­
ta a sí mismos se han con vertido cn renta: han imaginado 
los descuentos de sueldos, la más peregrina de las im-er1-
ciones financieras y el mayor de Jos absurdos. 

y disponen de fincas, y (le: ricas y codiciadas min.as, 
y de créditos atrasados, y de otros mil recursos, cuyo nú­

mero suple su importancia. ¿A qué no c1eberian apelar 
sin estos medios? Xadie ignora con qué el1cadlizamiento 
han perseguido los juegos de azar ell sus funestos códi­
gos; ¿ ignora nadie tampoco que han sido los autores y 
fundadores de la lotería? Hasta el vicio han (ransf ormado 
en fuente de oro para sus profundas arcas. Y hay quien 
cree aún que son o pueden ser una segunda providencia ; 
hay quien ve en ellos futc¡ros elementos de progreso. Tanl;¡ 
candidez es ya vituperable. Los gobiernos han sido, SO!! 

y serán malos, y lo son y lo serán porque no pueden dejar 
de serlo. Todo gobierno es hijo de un principio de auto­
ridad, y todo principio de 2u!Dric1ad e~ tiranía. Tiranía y 
mor.alidad se excluyen. La tiranía 110 puede engendrar sino 
desorden. Que el Estado y la sociedad 110 se con fundan 
y tengan un organismo idL:ntico, se cOl1sumidn, como hoy, 
en estériles y violentas luch'Ás, Ijuerr;'m medrar uno sobre 
otro, y se destruirán lJluluamenk. 

Hace un año tuvo lugar una re\~ülucjón sangrieri""ta. 
Dejó de regir los destinos del país el partido moderado, 
y entró a regirlos un gobierno pro~resista. En mayores 
apuros difícilmente podrá encon: rarSe otro gobierno. Hoy 
sigue aún sin fondos, hasta para CLlb¡-ir con c-;aclitud las 

atenciones del servicio. Est:! indudablemente mal parada 
la Hacienda, pero ¿ hay razón para quc lo preg'onen con 
cierlo aire de triunfo los l'onservaclorcs, (Unc1ose por lll;h 

entendidos ni por 11l;'¡s afor! 11l1,¡c!OS? 
Repito Cjuc me he propuc,,(() circul1scribirme a l()~ in-
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gresos. Que del aÍlo 43 al 54 han aumentado considerable­
mente, sería temeridad negarlo. ¿ Basta, cm pero, este he­
cho para probar la supremacía de un partido? Yo he creí­
do siempre que entre dos partidos liberales, aquél debla 
ser tenido por mejor que violando menos su principio, 
diese satisfacción a más necesiclades. El progresista ha 
dejado en descubierto miÍs atenciones, pero ha violado 
menos su principio; el conservador ha violado más el 
principio, si ha cumplido por otra parte mejor sus com­
promisos de gobierno. Uno y otro me parecen dignos de 
censura: aquél por débil, éste por tiranico; los dos por 
no haber sabido buscar en la misma libertad el orden po­
litico ni el orden económico. 

Aun hoyes muy celebrada la reforma del sistema tri­
butario llevada a cabo el año 1845. Se redujo efectivamente 
el número de los tributos, pero no se hizo sentir menos 
a los pueblos la constante y multiplicada acción del fisco. 
Se organizó la odiosa contribución de consumos. Se con­
servaron los derechos de puertas y se íos extendió a po­
blaciones de segundo y tercer orden. Se revistió el subsi­
dio industrial de formas irritantes. Se siguió con el es­
tanco de la sal y del tabaco. Se santificó la delación, se 
estableció un espionaje público y privado, cuya necesidad 
bastaba para desvirtuar la mejor de las reformas. 

N o fueron, ademéls, tantas las contribuciones y los 
impuestos suprimidos. Hubo después de la reforma, ade­
m:ís de las ya mentadas, la contribución de inmuebles, 
cultivo y ganadería, la de inquilinatos, los derechos ele 
hipotecas. los impuestos sobre minas, grandezas ele Cas­
tilla, y expendición y toma de razón ele títulos, los ocho 
nrbitrios que estuvieron afectos a la clc;samortización de 
la (!cuela, los seis ele los puertos franeos de Canarias, los 
diez conceptos eventuales, el n,ill(e por ciento de propios, 
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el diez de administración de participes, los productos de 
la pólvora y los efectos timbrados, los beneficios, cesiones 
y restituciones, los intereses del seis por ciento sobre fon­
dosdistraidos de su aplicación legítima, los derechos de 
arancel, los de navegación, puertos y faros sobre las na­
ves, Jos de guias, pases, registros, abandonos, recargos y 
precintos, los comisas, las loterias, la cuarta parte del 
valor de las rifas particulares, las casas de moneda, mi­
nas y demás fincas del Estado, la renta de población y de 
la abuela, la regalía de aposento, los ramos cenl ralizados 
de los ministerios, donde figuran nada menos que los co­
rreos, las almadrabas, las patentes de navegación y fletes 
por pasaje en los buques de la correspondencia de las 
Antillas, la vigilancia, fos montes y plantíos, Jos caminos 
y canales, las remesas de ultramar y los giros sobre aque­
llas cajas, el descuento sobre los sueldos de los emplea­
dos y los fondos de sustituciones, que a~cienden todos 
los arios a crecidas sumas. ¿ Dónde pondrían aún los pue­
blos la mano que no diesen con la del fisco? 

Cuanto mayor es el número ele las rentas, se sabe que 
tanto mayor ha de ser el personal administrativo, tanto 
mayores los gastos. Siendo tantas, ¿ cuánto no se habrí;:¡ 
de pag;:¡r por sólo recaudarlas? He hecho un estudio dete­
nido sobre los presupuestos del año 54, en que subsistían 
aún todas aquellas contribuciones, menos la de inquilina­
tos. Dejando aparte los ramos centralizados de los siete 
ministerios, los simples gastos de recaudación, hallo que 
no bajaron de 70.238,768 reales. 7C.258,768 reales por 
1.250.633,449 a que monta el tolal de los ing-resos, con 
exclusión de dichos ramos, equivalen al 5'62 por roo. Un 
cinco ni un seis, se did. no es ningún precio exorbitante. 
Mas desciendo a examinar los gastos en el cobro de los 
derechos de puertas, y hallo que pasan de un nueve; rp· 
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cuerdo que a los contribuyentes por inmuebles se les exige 
para gastos de recaudación un cuatro por 100 sobre su 
cuota, y veo subir también a nueve los 5 '62 centesimos. 
Un nueve creo que parecerá ya mucho. 

¿ y son estas las tan ponderadas ventajas del nuevo sis­
tema tributario? Vaya analizarle, a manifestar palpable­
mente la ignorancia y la injusticia que en su fondo encie­
rra. !\ cinco contribuciones redujo 1\lon en su famosa ley 
del 2] de mayo ele J R1-5 gran parte de los antig'uos tribu­
tos: a la de inmuebles, cultivo y ganadería, que fijó en la 
cantidad de trescientos millones anuales; a la del subsidio 
industrial y ele comercio, que dividió en derechos fijos y 
en derecho" "ariablcs, según la importancia de la pobla­
ción, y la de ocho categorías industriales; a la de con­
sumos, que cargó sobre el vino, los aguardientes, los lico­
res, el aceite de olin) y las carnes, en proporción al mayor 
o menor vecindario de los puehlos; sobre el jabón, a ra­
zón de nueve reales por arroha el duro y tres el blando; 
sobre la sidra y el chacolf, a razón ell' cuatro mara vedises ; 
sobre la cerveza, a razón de dos reales; a la de inquilina­
tos, por la que gra\'ó de un dos a un diez por ciento los 
alquileres que pasasen en .\1adrid de tres mil reales, en las 
capitales de provincia de dos mil y en los demels pueblos 
de mil quinirlltos; a la de hipotecas, s:égún la cual impuso 

sobre el valor de las propiedades vendidas, permutadas o 
adjudicadas en pago de deuda, un tres por ciento; sobre 
herencias, s1lbstituciones y legados, ele un uno a un ocho, 
según la mayor o menor consanguinjda~ de Jos legatarios 
y herederos; sohre los usufructos, de un uno a un dos, 
conforme a la escala de los legados; sobre ];¡s imposicio­
nes y redenciones de censos, un dos del capital impuesto o 
redimido; sobre las pensiones de alimentos, de 0'50 a un 
dos, según fuesen extinguibles () yitalicias; sohre los 
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arriendos y subarriendos de fincas rústicas, un 0'25 del 
importe de la renta anual si no estuviese limitado el tiem­
po del arriendo, un 0'25 del precio total, si lo hubiese sidl) 
en el contrato; sobre los arriendos de edificios, ya rústi­
cos, ya urbanos, los mismos derechos menos 6'04 por ga,;­
tos de reparación y vados. AIiadió ;,lon a esta reforma 
otras sobre el impuesto de penas de cámara, el de la re­
galía de aposento y el desestanco del azufre; reformas 
que todas juntas componen ya la armazón de su sistema. 

Detengámonos siquiera por momentos. i Qué sistema! 
Busco inútilmente el principio en que descansa. Pesa una 
contribución sobre el capital, otra sobre la renta, otra so­
bre el producto, otra, y es lo méts raro, sobre gastos per­
son.ales. U na amalgama tal ¿ no es verdaderamente ab­
surda? Se la decorará tal vez con el nombre de eclecti­
cisma; mas yo 110 la podré considerar jamás sino c.omo 
hija de la falta de ciencia y la rutina. La condición obli­
gada de todo sistema racional es la unidad, y aquí la uni­
dad no existe. 

No existe ni la unidad ni la justicia. Las propiedades 
estún hoy .abrumadas en su mayor parte bajo el peso de 
la deuda hipotecaria. Para el reparto ele la contribución de 
inmuebles se prescinde de este hecho, y se afecta por igual 
la renta de la finca grm-ada y la de la finca libre. Se exig-e 
al aii.o una cantidad drterminad;¡ se la distribuye entre 
las tuarenta y nueve provincias, y como se parte aún ele 
elatos inexactos, se obliga a pagar a unas el diez y a otras 
el quince. Se impone ademús la contribución, no sólo al 

propietario, sino al colono; exceso ya de iniquidad y de 
ignorancia. ¿Qué es la renta sino el fruto del cultivo? 
¿ Quién, sino el colono, sobrelleva en último resultado el 
gr;nallll'n de la renta? 

La aplicación del derecho de hipotecas 110 es, por !'in 
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to, menos digna de censura. La sociedad ha de preferir na­
turalmente a que yo guarde mi oro en el fondo de mis 
;;fC;1S el que lo invierta en campos hoy estériles por la po­
breza de sus dueflOs. El Estado, sin embal-go, me con­
dena al pago de este derecho siempre que me propongo 
tl-ansfol·mar mi capital en tierra. Los intereses del Es­
tado y los de la sociedad se hallan cvidentemente en lu­
cha. ¿ Aumcnta acaso mi capital al cambiarle por inmue­
blcs? ¿ Cómo, pues, sc me reclama un tres por ciento? 
Pasa aquél de improductivo a productivo, es cierto; mas 
¿ sed nunca justo (lue le graven ya antcs de quc me re­
portc beneficios? Por los que haya reportado la hacienda 
nue\-amente adquirida, habrán pagado la contribución te­
rritorial los vcndedores; por los que reporte cn adclante 
pagaré yo mi cuota. ¿ Qué "iene a ser, de todos modos, 
el derccbo de hipotccas mas que una arbitraricdad, un 
robo? - Es, efecti\-amentc, insostenible, se contesta, tra­
t;Índose de adquisiciones a titulo oneroso. Mas ¿ y tratán­
dose de herClll:ias? Encarga la ley un respeto profundo a 
la voluntad del tcstado!", y ¿ ha elc empezar el Es1 ado por 
"iolarla? Hasta en las suceo;iones ab-il1tesLato es sabido 
quc sólo por esa voluntad del testador soy heredero. El 
capital que voy a posecr, tampoco porque pase a mis ma­
nos, sufrid a buen seguro alteración ni cn su can1 idad ni 

en su fondo; no la sufrirá ni en su forma. ¿ Con qué mo­
tivo puede, repilo, aspirar el fisco a ser mi copartícipe?­
Si tan ec¡uitati\-o aparcce, por otra parte, su tributo, no 
comprendo cómo no le levar!tan sobre el total ele mi he­
rencia. La dist incióll entre bienes muebles e inmuebles es 
aqui otra fucnte de inju"ticia. l\Ii antecesor, por ejemplo, 
u¿¡ mi amigo, no mi deudo. Hombre que no pol!ia \"cr 
(wio,;os sus capitales, los 1ení<l Gl"i lodos ill\"ertid():;: llle 

ha dejado en lincas dos millones, en numerario :;(')10 dos-
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cientos mil reales. Habré de pagar por derecho ele hipo· 
tecas nada menos que ciento sesenta mil, a razón dei ocho 
por ciento sobre el v;'Jlor de los inmuebles. Supóngase aho· 
ra que los más de éstos, cosa bastante común en nues­
tros tiempos, estuviesen afectos al pago de crecidas deu­
das; ¿ quién sería en rigor el heredero? El fisco prescinde 
de todas mis cargas y cobra ;:mtes que y(; y antes que los 
acreedores del difunto .Júzguese si su situación seda en­
tonces envidiable. Mas si en cambio mi antecesor hubiese 
sido avaro, el fisco habría de ver cómo cae el oro a rauda­
les en mis cajas, sin poder saciar ni en un maravedí su 
sórdida codicia; yo gozaría por entero de mi herencia. 
Constantemente priVIlegios en fa\or del oro. ;'\!as ¿ qué de 
extraño, cuando el oro es aún en la economía lo que Dios 
en la religión y el rey en la poli tica r Estas tres entidades 
viven de una misma "ida y se defienden y protegen. 

Se extiende también, como hemos "isto; el derecho de 
hipotecas a los arriendos y subarriendos. En ellos se ob­
su-va ya desde luego la particularidad de que la contribu­
ción no afecta el capital, sino otra vez la renta. ¿ N o bas­
taba aún que yo, propietario, pagase din'ctamente al Es­
tado un diez o un catorce por innlllebles, sino que era pre­
ciso que satisfaciese ademéÍs 0'50, o cwndo Il·cnos, 0'25 

sobre el precio del arriendo? Par2C'c a la \Tl dacl quc se 
han propuesto matarme a alfileretazos por no atreverse a 
puñaladas. Y cobra el fisco igual cantidad en los arrien­
dos de los edificios. En estos, no obstantc, ya se l1abr:'¡ 

notado la injusticia: los o'so Ó 0'25 pesan tan sólo sobre 
las cinco sextas partes del inquilinato. La otra sexta parte 
se la considera destinada .a gastos de reparación y vacíos. 
¿ No necesitan de reparación los campo.; ( El descanso que 
exigen 2. no es algo m;'¡s conside¡-able que el que sufren 
ordinariamente los edificios por fa ita de inljuilinos? 



E":llllillO ;¡ f()ndo la contribución de inquilinatos, y la 
\'eo aun m;\s falta (leo razón y más anómala. La esl ableció, 
s~gún parece, el señor l\Ion para imponer el capital ocio­
~o. La riqueza, dijo para sí, tiene sus manifestaciones 
exteriores; ¿ por qué no la hemos de atacar en ellas y 
e,:itar el esCiÍndalo de que hombres opulentos dejen de so­
brelle\'ar las cal'gas del Esl;:¡do ?-- :\fas si tal era su ob­
jeto, es e\'idente que había de exigir este tribnto sólo del 
que gastando en hahitación una cantidad alzada, no diese 
nada al Tesoro ni como industrial ni como propietario. 
Lo hizo, con tocio, extensivo a cuantos pagasen de inqui­
linato m;Ís de mil quinientos o de dos milo de tres mil 
reales. i Tres mil rcales! ¿ Qué familia medianamente nu­
merosa y acomodada no los paga en esta corte? ¿ Y el de 
t res mil y uno se ha de tomar ya como signo ele rique­
za? Se premia entonces indirectamente al celibato. N o el 
rico soltero, sino el modesto padre de familia, satisfará el 
1 ributo. ¿ Cómo no daría el seiíor :\ ron con signos m,15 
ciertos? La scrviclumb¡'c, los caballos de regalo, los ca­
rruajes, son, a no dudarlo, indicios m;\s \'chementes de 
bicnestar y de fortuna. ¿ Cómo no dictó sobrc éstos una 
ley suntuaria? 

¿ Es, empero, ni siquiera creíble que se propusiese im­
poner especialmcnte la riqucza? Yo no me atrevo ni a 
imaginarlo ele un ministro que dentro del subsidio indus­
trial y de comercio señala un m~\xil11um y un mínimum 
para el pago de los derechos variables; que establece ade. 
m;Ís derechos fijos sobre las patentcs o matrículas. Siem­
pre que se su'íalan m;lximums y mÍnimums, se protege a 
la grande y se sacrifica a la pequeña industria. Siempre 
que por la facultad de cjercer un arte se devengan perió­
dicamente derechos, se acelera la ruina elel que dentro de 
la misma profesión es menos protegido por la suerte. Orco 
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qlle (',.;tas proposiciones no nc('('!'itan dI' (1(,¡I!'l:>tr:lCi,!m ni 
prueba. ¿ Debo ahora aííac1ir que COIl ('~!a ú]tinla di~p():.;i.­

ción se atenta también c-ontra la libertad del trabajo? 
La contribución de consumos, por fin, es m:'ts que to­

eJas injusta. Si como ganadero he pagado ya por mis reses, 
y como industrial por los productos de mi [;íbrica, ¿ a qué! 
ese nuevo tributo sobre la carne, sobre las bebidas, sobre 
el jabón, sobre el aceite? Generalmente hablando, todo 
consumidor es productor; un doble impuesto sobre el con­
sumo y la producción viene a ser, en buenos principios 
económicos, un contrasentido imperdonable. Tanto rn:ls 

imperdonable cuanto que se aumentan enormemente los 
g-astos de recaudación y se hace miÍs nflcesaria y m;ís odio­
sa la fiscalización de los agentes del Gobierno. ¡.; o sin mo­
tivo se han levantado los pueblos contra una exacción tan 
opresora. Lo era ya de sí, pero lo era aún mUL~ho m;\s 
(al como la dejó nuestro ministro organizada. Los ar­
ticulas de consum-o son infinitos; ¿ por que sólo un corto 
número había de estar sujeto a clerechos r ¿ ~ie propon­
dría acaso Mon gravar solamente los de lujo? ~\Ias no ln 
son ni la carne ni el vino, y pagaban el impuesto. ¿ Los 
de primera necesidad tal vez? I\las de prinwra necesidad 
es el pan, y no pagaba. Pagaban, en cambio, los licorc·s. 
j La arbitrariedad, siempre la arbitrariedad en el fondo de 
ese tan decantado sistema tributario! 

La contribución de consumos, véase como se quiera, 
no era más que la antigua alcabala bajo un nuevo nombre. 
Como ella, pesaba más sobre la frente del pobre que s-o­

bre la del rico. Como ella, encarecía las subsistencias y 
hacía más sensible la mezquindad de los salarios. Como 
ella, gravaba desigualmente los productos. Como ella, se 
oponía al desarrollo de la familia. ¡ Y cual si no fuese 
aún para los pueblos un azote suficiente, iha acompañada 
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dl' Jos (ll'rcl'hos d~ puntas! De es()~ derechos cslableri­
dos sólo ~n las ciudades y puehlos de importancia donde 
m,ls abunda la desgraciada clase proletaria; ele esos de re­
cl1DS que por la llIisma razón de no afectar sino determi­
nadas localidades, atraían contra si el odio y el encarni­
zamiento de sus víctimas; de esas derechos que, como los 
venenos sutiles, asesinaban lentamente al obrero sin dejar 
la m;\s ligera huella, lHon no dejaba de conocer la perfidia 
que se encerraba en seguir cobrándolos; mas, como he 
dicho ya, lejos de suprimirlos, los creó en poblaciones me­
nos numero~as. ¿ Por qué, pues sólo generaliz;\ndolos ca­
bía hasta cierto punto cohonestarlos, 110 había de hacerlos 
pesar sobre toda la Península? Hipócrita como los más 
de los ministros de su bando, quiso antes bien encender 
en el corazón del pueblo la esperanza de verlos abolidos. 
Como hombre de teorLa, dijo, los rechazo; los admito como 
hombre de gobierno, pero los admito provisionalmente. Ya 
que m(,jore la situación del Tesoro, los combatiré con ener­
gÍa, si no desde las regiones del poder, desde la prensa y 
la tribuna. ¿ Los ha combatido, sin embargo? ¿ Hubieran 
caído a no sobrevenir la revolución de julio? Hoy el par­
tido conservador entero suspira aún por que se los res­
taure. 

2\1as deseo ya que el lector juzgue conforme a su con­
ciencia. l! n conjunto de disposiciones tan heterogéneas e 
inconexas ¿ merece siquiera d nombre de sistema? ¿ Es la 
reforma tan radical ni justa para que se muestren orgu­
llosos su autor ni sus correligionarios en política? Recuér­
dese que subsiste aún gran parte de los antiguos tribu-
105 que aun figuran entre <ellos, para mengua nuestra y 
de la hacienda, la renta de población y la regalía de apo­
sento; que un campo arrendado produce hayal fisco por 
parte del propietario y dd colono, por la contribución de 
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inmueblts y cultivo y el derecho de hipotecas; t¡ue, gra­
cias a este impuesto, la hipoteca es ya una doble sombra 
que se extiende sobre la propiedad como un espectro; que 
el mismo Mon se vió obligado a rebajar la contribución 
territorial de cincuenta millones y prevenir terminante­
mente a los Ayuntamientos que la tierra no había de sa­
tisfacer más de un doce sobre su renta; que se suprimió, 
a poco de creada, la contribución cle inquilinatos ; que mu­
chos pueblos tuvieron que encabezarse por la de consu­
mos, a fin de excusar las vejaciones (!ue consig'o traía; 
que ya Pella Aguayo, sucesor de l\fon, consideraba ne­
cesaria una reforma en la tarifa de hipotecas; que la ley 
de 23 de mayo, por fin, ha sufrido tantas y tan graves 
modificaciones, que está ya desJ1gurada. Llaman a esto un 

sistema yo apenas sé qué nombre darle. Se me pone por 
delante la Francia, y se me dice: « Ved si hallúis m{ls ar­
monía ni más lógica en sus rentas, y nos lleva e::;te im­
pet-io un siglo de ventaja, y ha pasado mucho antes que 
Ilosotros por revoluciones sangrientas.)) Pero, cuando me­
nos, en Francia no ha existido un ministro que tan pre­
tensiosamente como el seflor I\fon haya arrostrado la em­
presa de organizar tocio un sistema tributario. Engalanan 
allí también con tan pomposo nombre el conjunto de leyes 
relativas a impuestos; mas estas leyes no son parto de 
una individualidad, sino de diversas asambleas, y aun de 
diversos gobiernos. Aquí tengo derecho a exigir m{ls que 

en Francia. Para crear un sistema es preciso conocer an­
tes qué es sistema y cu{¡]es son sus condiciones. El señor 
:'lon no lo sabia. La prueba estú en que sir< un principio no 
hay sistema, y su ley, repito que crece de principio. Se 
sabe a dónde va: a aumentar los ingresos hasta cubrir 
los gastos; mas se ignora de dónde vlene. Esto en un 
hombre de tanta arrogancia es por demás vituperable. 
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y no me he hecho aún cargo sino del es(]ueleto de su 
ley; voy a descender a pormenores. :\fe limitaré a la con­
tribución territorial y al subsidio de industria y de comer­
cio. - Empieza el ministro por declar.ar qué bienes están 
sujetos a la contribución de inmuebles. Lo están, dice, los 
terrenos cultivados y los que sin cultivo producen renta. 
¿ Cabe esperar ya, después de este articulo, que 10 estén 
también los que no la produzcan? Pues coloca a renglón 
seguido bajo la misma categoría los que se hallan desti­
nados a ostentación y recreo; los no cultivados ni aprove­
chados, pero que pueden serlo. Si ha de pesar esta con­
tribución sobre la renta, y nada rentan. ¿ en virtud de 
qué ni sobre qué norma se les señalará la cuota? Los due­
ños de los primeros, se contesta, no perciben renta, pero 
gozan. ¿ Es entonces preciso imponer también los goces? 
¿ Por qué no se habrá organizado otro sistema de impues­
tos? De todos modos habrá de ser siempre un absurdo a 
los ojos de la lógica que se exija sobre ellos la contribución 
de inmuebles. Ellos, como los no aprovechados, se replica, 
limitan la producción en perjuicio de la riqueza pública; 
justo es que, aun cuando no sea mas que por estímulo y 
castigo, se cobre de sus dueüos un tributo. Mas, si tan 
pernicioso se considera el abandono de tierras productivas, 
y si, por otra parte, se cree el Estado con derecho para 
castigarlo o prevenirlo, ¿ cómo nos hemos de contentar con 
una medida ineficaz a todas luces? Nuestros grandes pro­
pietarios tienen aún hoy incultas muchas leguas de terre­
no. Recuerdo que un publicista del siglo XVI proponía, 
corno remedio a tanta incuria, que los concejos hiciesen 
cultivarlas y diesen a sus propietarios sólo una parte del 
producto líquido. ¿ Cómo no se ha apelado a una medida 
semejante? Hallo, empero, una observación que hacer, y 
sentida que se me olvidase. Arrogarse el Estado, en no m-
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bre de la sociedad, el derecho de obligarme directa o in­
directamente al cultivo de mi hacienda, es negar la pro­
piedad, es, por lo menos, negar la justicia de su constitu­
ción presente. ¿ N o es ya la propiedad el jus utendi ac 
abutendi? 1\1on no preveería, a buen seguro, que en sus 
disposiciones se habia de encontrar el comunismo. 

¿ Qcién ha dicho además al Estado que deje yo de 
cultivar mi hacienda por mi antojo? ¿ EsU. ya organizado 
el crédito hipotecario de manera que no me haya de faltar 
nunca con qué cultivarla? Estaré pobre, triste, desespe­
rado ,al ver segar ricas mieses al lado de mis campos yer­
mos, y por todo consuc!o, ¿habré de recibir al fisco y dejar 
que embargue los últimos restos de mi ajuar doméstico? 
En cambio, se declaran absolutamente exentos de pago los 
palacios, jardines y bosques de recreo del patrimonio de 
la Corona. Disposición infundadisima, después de admiti­
das las antecedentes. Si se mira aquellos bienes como de 
la nación, y se cree que ésta, por no d.ar al rey sesenta 
millones, le da treinta y tres y el patrimonio, ¿ por qué 
eximir de la contribución sólo las fincas de recreo? Si, 
por lo contrario, se los mira como propiedad exclusi\'a 
del monarca ¿ a qué ese privilegio? Ha de parecer natu­
ralmente odioso que el p¡-imero propietario del pais deje 
bajo cualquier concepto de contribuir", a la par de los de­
mas, a sostener las cargas del Estado. 

Pero no est;'¡ aún aquí lo m,ls chocante. Disfrutaran 
de exención, añadió el ministro, las lagunas o pantanos 
desecados: cuando se reduzcan a cultivo o pasto, por quin­
ce años; cuando se destinen a plantaciones de olivos o ele 
arbolado de construcción, por treinta. Disfrutarán de igual 
exención y en los mismos términos los terrenos incultos 
que, habiendo estado lo menos quince años sin aprovecha­
miento alguno, se destinen a plantaciones de viñas o ,lr-
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boles frutales o a plantaciones de arbolado de construc­
ción u olivos. El objeto del legislador es aqul manifiesto: 
favorecer el desarrollo de la producción agrícola y desin­
fectar ciertos lugares en beneficio de la salud pública. :VIas 
ia santidad de! objeto, es cosa ya sabida, no basta para 

justificar una ley, como no basta para justificar un acto. 
Sentado el principio de que pesa únicamente sobre la renta 
la contribución de inmuebles, donde no hay renta no pue­
de haber imposición, donde la hay se ha de pagar la res­
pectiva cuota. Veo mañana una laguna y la desaguo, un 
terreno inculto y lo desmonto. ¿ Por qué, si a los dos años 
me producen ya beneficios, no he de ceder una parte pro­

porcional a la de mi vecino? ¿ Y los gastos anteriores? 
se pregunta. Mas la tierra, antes que yo la trabajase, o 
era mla o de propiedad de un tercero o de dominio pú­
blico. En e! primer caso los gastos habrán servido para 
darle un valor que no tenia, y mi premio estará en el re­

sultado de esos mismos g.astos. En el segundo la habré 
comprado a bajo precio, y los gastos no harán más que 

suplir la parte de capital que habría debido emplear en 
la adquisición de un terreno desde luego productivo. En 

el tercero es evidente que la simple cesión de la tierra re­
compensará mis sacrificios. Esos gastos, diría tal vez el 

señor 1\10n, podrán ser tales que excedan el valor de los 
predios más fecundos; he aqui por que estimulo con esta 

exención los c.apitales. Pero esto hubiera sido desconocer 
la teoría de Ricardo, o por lo menos la verdad que en­

cierra. ¿ Qué alcanzarán, por punto general, esos débiles 
estimulas contra la fatalidad de las leyes económicas? Res­

pete el fisco mi campo, mi viíia, mi olivar hasta que renten 
algo, permanezca fiel a su principio, mí dame por la misma 

medida que a los demás propietarios, y se habrá hecho 
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ya cuanto es posible por moverme a reducir a cultivo los 
vastos yermos de mi patria. 

Nada, absolutamente nada, hallo en la ley de 23 de 
mayo que sea digno de elogio. «Todos los propietarios y 
los demás partícipes del producto liquido de los bienes 
inmuebles y del cultivo y ganadería, leo en uno de sus 
articulo, son en cada provincia colecti'L'amente responsa­
bles al pago íntegro del cupo señalado a la provincia, en 
cada pueblo al del cupo señalado al pueblo.)) Esto es ya 
el colmo del escándalo. Solidaridad en las cargas implica 
solidaridad en los intereses, y esta solidaridad no existe. 
¿ Ha de reinar en todo el indi'uidul1lismo más exagerado, y 
sólo para que los gobiernos no sufran menoscabo en la 
m{¡s importante de sus rentas, se ha de imponer a toda 
una clase una especie de socialismo, que sólo ha de servir 
para vejarla? Se habla mucho de la tiranía del socialismo, 
y sería este efectivamente el más insufrible de los siste­
mas opresores, si en vez de brotar espontáneamente del 
seno de la sociedad, nos viniese del Estado. Mas dejémo­
nos de esas que podrán parecer declamaciones. Es ya un 
principio inconcuso que donde no hay reciprocidad hay in­
justicia. Como los propietarios responden de los cupos de 
contribución que fija el Estado conforme a sus necesida­
des, ¿ responde el Estado de las rentas que necesitan los 
propietarios para cultivar sin interrupción sus campos y 
cubrir sus atenciones? 

Mon quiso hace sentir, por otra parte, la acción pa· 
ternal del Estado y librar a los pur.;blos de la arbitrariedad 
del municipio. "Por medio de un ley, dijo, se fijará anual­
mente la cantidad que por esta contribución haya de sa­
tisfacer cada província al Tesoro público, la adicional COIl 

que deba recargársela para atender a los g.astos de repar­
timiento y de cobranza, el máximum de las sumas que 
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podrün imponer las diputaciones y ayuntamientos sobre 
sus respectivos cupos para cubrir sus presupuestos.» ¿ Ha­
bría aquí buena intención o se propondrí,a el ministro ava­
saI1ar más el municipio? Lo que desde luego veo clal-o, es 
que en virtud de tan acertadas disposiciones paga por 
tt'Tmino medio la propiedad el diez y siete de su renta. j El 
diez y siete! Es decir más de la sexta parte. Añádase 
ahora que la propiedad sufre, como las otras clases, el 
yugo dc las contribucioncs indirectas. El propietario que 
tenga familia ¿ satisfará sólo el diez y siete? Satisfará 
hasta el "cintiscis y el veintiocho, con una particularidad 
bien digna de notarse. Sobre propietarios de diversa ri­
queza imponible, pero de igual familia, es, creo, un hecho 
indudable, han de pesar por igual los derechos de consu­
mos y de puertas. Igualdad de gravamen sobre desigual­
dad de riqueza ¿qué ha de producir sino falta de propor­
ción en el pago total de las contribuciones? Esta falta de 
proporción refluye como siempre en daño del más pobre, en 
beneficio del más rico. ¿ Qué os "a pareciendo, lectores, 
tan célebre sistema? 

Al entrar en el examen del subsidio industrial y de 
comercio hallo por de pronto una larga li"ta de exentos, 
bastante por sí sola a demostrar la ninguna ciencia de 
nuestro audaz ministro. !'\i clasificar supo. Verdad es que 
para clasificar con ;:cierto es indispensable partir de un 
principio, y, como he dichO' y repctido, él no parte de nin­
guno. No exagero: leo repetidas veces esta lista, y ape­
nas aciertO' a dar con la regla a que debía o podía estar 
sujeta. Hay exenciones que nO' comprendo; otras me 
parecen dar motivo a sospechar si 2v10n se propuso gra­
var con el subsidio sólo a los explotadores. El simple 
operario, el que aplica al ejercicio de su profesión sólo 
sus brazos y su inteligencia, el que no tiene más de un 
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telar ni vende mas frutos que los de su trabajo, ob­
servo que no ha de pagar subsidio. Importa poco que 
su arte le deje un producto liquido; no paga con tal que 
no disponga de dos telares y no especule sobre el tra­
bajo de un terce!"O, ni se encargue del despacho de gé­
neros ajenos y especule sobre el precio de venta. Esto 
es para mí altamente significativo. ¡\fas si tal hubiera 
sido el intento de l\Ion, encuentro por otra parte que en 
algunos puntos había sido mas explícito; que no ha­
bría comprendido entn; los exentos a todos los fabri­
cantes de sid¡'a ni a los de lona, cables, jarcias y so­
gas con destino a las naves; que en el reparto de la 
contribución territorial no habria cargado la mano so­
bre el pob¡'e labrador que cultiva por sí su tierra, ni so­
bre el ganadero que cuida por sí de su rebaño; que no 
habrla, por fin, sido l'll su clasificación de exentos tan 
ilógico ni vago. ¿ Por qué habia de declarar exentas las 
empresas de minas? ¿ Por qué: a los inventores de má­
quínas si las hacen producir por un tercero? ¿ Por qué 
no a los médicos ni a los abogados? i La incoherencia, 
la contradicción en todo! i Y tanta petulancia! 

¿ Quiénes son ademas los explotadore,s y quiénes los 
explotados? j Ah !, no quiero entrar en este terreno pe­
ligroso. .Mon no había visto en el caso dado explotado­
res sino en los dueños de talleres. j Lo son tantot" más, 
empezando por el Estado y acabando por el que presta 
al interes diario de real por duro, o sea al de mil ocho­
'cientos veinticinco pC1T ciento! ¿ Quién, pudiendo, no 

ha de explotar a SlIS semejantes en medio de sociedades 
, devoradas por el agio y por la usura? Mientras no es­
tén constituídos definitivamente todos los valores, la ex­
plotación, no vacilo en decirlo, existirá y será un mal 
inevitable. 
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Pero estoy razonando dentro de una hipótesis tal vez 
inverosímil. Prescindo ya de la base de las exenciones; 
paso a hacerme carg·o de la del r('parto. Podría añadi]­
aún algo mils a lo dicho sobre derechos fijos y sobre 
maXlmums y m1l11mUms,; pero 10 considero ocioso.­
Tornar por base de los derechos variables la población 
es Ü'tro de tantos errores cometidos por el ministro en 
(Su rdorma. Cuanto m;'ts numerosa es una población, 
tanto mayor suele ser el movimiento de la industria y 
del comercio; pero mayor suele ser también el número 
de los capitalistas, mayor el de las necesidades, más 
altos los salarios, más subido el precio de los géneros. 
El mayor beneficio apenas hace mús que compensar el 

., mayor gasto; las rentas de unos y otros pueblos están 
casi niveladas. Así, esta base expone por lo menos a 
que se verifique el reparto del subsidio con una des­
¡gualdad gra\'isima; es una base insegura. 

¿ Será mejor la de la clasificación de los industriales 
en categorías? Dejaré hablar afluí a uno de mis m:1.5 en­
tendidos correligionarios, a Juan Bautista Guardiola: 
« ¿ Por qué esa clasificación?, exclama. ¿ Por qué esa 
desigualdad de tarifas? ¿ Sen{ que se pretenda castig-ar 
quizá los artículos llamados de lujo y favorecer los otros? 
No; porque mientras se coloca en la primera clase a 
los abastecedores de bacalao, que es el alimento del po­
bre, y se les impone una tarifa de mil ochocientos ochen­
ta reales, se coloca en la quinta clase y se impone una 
tarifa de ~ólo seiscientos treinta a los tenderos de quin­
calla, abanicos, perfumería y demás adornos propios y 
peculiares del rico. ::\0; porque mientras se coloca una 
segunda clase y se impone una tarifa de mil quinientos 
veintinueve reales a los tenderos de algodón, tela casi 
exclusiva de la gente menesterosa, se coloca en La sexta 
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clase e impone una tarifa de sólo tre~cientos ochenta a 
los confiteros, tenderos de modas, de helados y de telas 
para alfombras, productos sólo al alcance del hombre 
acaudalado. No; Porque mientras se coloca ens la sex­
ta clase e impone una tarifa de trescientos ochenta rea­
Jes a los dueños de hornos públicos para cocer el pan 
(aqui tahoneros), se coloca en la clase séptima e impone 
una tarifa de sólo ciento treinta reales a los tenderos de 
papel de música, a las encajeras, a las floristas, a los 
horchateros y a los maestros de esgrima, baile, equita­
ción, y tiro de pistola. 

»¿ Sed, pues, porque exista algún principio, algún 
hecho económico constante que autorice a creer que las 
industrias colocadas en primera clase producen siempre 
mayor renta que las de segunda, éstas mayor que las 
de tercera, y asi de las restantes? .. Tampoco; puesto 
que es cosa sabida que la renta producida por las diver­
sas industrias es hija de la mayor o menos fortuna de 
las clases de compradores que las alimentan con su con­
sumo, combinado con la mayor O menor demanda que 
hay de sus artículos, y ésta de las exig'Cncias del gusto 
público, que es siempre de lo más variado e incons-
tanteo 

»¿ Sobre qué 
sificación y esta 
cirlo! Sobre la 
mO.ll (1). 

motivo estará, 
desigualdad en 
oasualidad, la 

pues, fundada esta cla­
la tarifa? j Triste es de­
impre'uisi6n, el empiris-

Estas oportunas y sencillas reflexiones bastan por 
todO' comentario. Quédame solo advertir que el autor 
las escribia en Barcelona el año de 1851, hace ya cuatro 
años. ¿ Deberé bajar todavía a más detalles, revelar 

(1) El libro de la democracia. 
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m;ís las contradicciones diel sistema? Ya casi slento 
haber invertido en combatirle tantas páginas. La críti­
ca de detalles me repug-na. ¿ Cabía, sin embargo, em­
p:ear otra contra un colección de disposiciones que nin­
g·ún principio enlaza? Los conservadores hubieran ca­
lificado de vagas, cuando no de infundadas, mis acusa­
ciones, a no haber descendido a pormenores. ¿ Conocen 
tampoco otra crítica? Me he quejado en muchos pasajes 
de esta obra de la g-ran falta de generalización de nues­
tros hombres de gobierno. Esta falta es común a todos 
los partidos. Hay, y no puede menos de haber, falta de 
generalización porque no hay ciencia. ¿ Sin ciencia es 
acaso posible que nos elevemos a principios superiores, 
ni dominemos las cuestiones políticas ni las cuestiones 
económicas? Así nunca me cansaré de animar a la ju­
ventud a que siga otro camino. Estudie por los que no 
han estudiado ni pueden estudiar ya con fruto, merced 
a los inveterados errores de su entendimiento. Purifique 
su alma en el fuego de la filosofía, por los que tienen ya 
viciados para siempre Su corazón y su conciencia. La hu­
manidad está hace mucho años en un período trabajoso, 
como todos los períodos revolucionarios. Solo a la luz 
de la ciencia se la puede abrir otra época más afortuna­
da, y urge que, cual otro Prometeo, se empeñen las nue­
vas generaciones en arrebatar esta luz del fondo de los 
ciclos. Pesa sobre ellas este deber sagrado. 

Se dirá que me extralimito; pero ¿qué importa? Ten­
go fe en el porvenir de la humanidad y en la generación 
que viene tras la mía. Toda palabra que se desborde de 
mi espíritu sobre esa juventud brillante la Considero san­
ta y fecunda. A vosotros pues me dirijo ahora con prefe­
rencia, jóvenes que leéis mi libro. Deseosos lo:s conser­
vadores de contaros en sus filas, al paso que. os halagan, 
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pretenden imponero" con vanos alardes de ciencia. A 
qué se reduce esta ciencia lo habéis visto. Acabáis de 
analizar conmigo, después de sus constituciones y su or­
ganización administrativa, sus dos méis famosas leyes 
de hacienda: la de la conversión de la deuda y la del sis­
tema tributario. Sus pretendidos sistemas han caído al 
primer soplo de la lógica. Su profunda ignorancia de la 
economía se nos ha revelado a cada paso. Han procedi­
do empíricamente en todo. Han tenido que corregir cien 
veces las obras de sus manos. No las han corregido has­
ta verlas salpicadas con la sangre de los pueblos. ¡Cuan 
a menudo al reformarlas, lejos de aligerar, han agrava­
do la condición del pobre! Han formado un pacto de 
alianza con el capital y sacriIÍcado el trabajo. Y ni aun 
así han logrado su objeto. Se han propuesto evitar el dé­
ficit, y han dejado el déficit. Han cifrado su gloria en 
nivelar gastos e ingresos, y, después de abrumar cada 
día más a los contribuyentes, no lo han alcanzado sino 
algunos años a fuerza de aumentar la deuda del Tesoro 
y permitir escandalosos agios. 

No, la ciencia no está tampoco en los conservadores. 
Bravo Murillo el año 1849 formuló una ley adicional a la 
del 25 de mayo. ¿ Dió acaso unidad a lo que no la tenía? 
¿ Sistematizó mejor los impuestos? Sc contentó con de­
ducir de las mal fundadas bases de Mon las consecuen­
cias que podían aumentar los recursos del Tesoro. Si uno 
ejerce a la vez cincuenta industrias, dijo, ha de pagar 
por las cincuenta. Importa poco que haya entre dos o 
más estrecho enlace. ¿ Son diversas? ¿ son suceptibles de 
separación? que paguen. No consiento, añadió, ni en que 
uno venda sus propias obras sin satisfacer el subsidio de 
comercio. De no, podría cada cual encargarse de la ven­
ta de sus géneros; y ¿ dónde hallada entonces comer-
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ciantes en cuya cabeza pudiese descargar una parte de 
los gastos? 

Para obviar luego la injusticia en el reparto, estable­
ció que los individuos de cada categoría se agremiasen y 
se distribuyesen el cupo que se señalase al gre;nio. Cad'! 
industrial, prosiguió, puede conocer mejor que el Gobier­
no y sus agentes el lugar que ocupan en la escala de los 
beneficios los contribuyentes de su clase. Pueden come­
terse abu>,os, pero los evitaré declarando que ningún in­
dividuo ha de quedar libre, que los menos recargados 
han de pagar la cuarta parte de la tarifa, y los más el 
cuadruplo. Los evitaré aún reservando el derecho de que­
ja a los que crean sus intereses lastimados. 

La primera disposición, si no es justa, es lógica. La 
segunda viene a decir al fabricante: Has de pagar un tri­
buto por la venta de tus artículos; escoge entre el co­
mercio y el Estado. La tercera es retrógrada, incondu­
cenle, peligrosa. Evoca la sombra de corporaciones que 
mató la espada de la revolución en los primeros y más 
hermosos días de su triunfo, da lugar a injusticias difí­
cilmente reparables, aviva los odios y las rivalidades de 
mal género entre la grande y la pequeña industria. Hace 
más: dejando en pie el fatal sistema de m<Íximums y mí­
nimums, conduce a tristes y desastrosos resultados. A 
medida que disminuyen los fondos del fabricante, el tan­
to por ciento de subsidio sobre el capital aumenta; a 
medida que van aquellos subiendo, este disminuye. Ante 
un gran capital la contribución casi desaparece. Estos re­
sultados bien podrían haber hecho retroceder al ministro; 
mas se trataba de que creciesen l0's ingresos. ¿ Habían 
de crecer con estas disposiciones? Bastaba. Al año siguien­
te podía ya el ministro decir a las Cortes en. favor de su 
reforma; Se. hallan en estado de prosperidad las rentas. 
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Pudiera escribir aun mucho más j pcro ¿ a qué objeto? 
Corramos ya un velo sobre la administración de la ha­
cienda por los conservadores y los progresistas. Yo su­
primiría de una plumada todas las contribuciones e Im­
puestos conocidos. Los refundiría en unO'. Le haría ex­
tensivo a todos los ciudadanos del Estado. Haría que 
gravase por igual a todos. Le declararía proporcional, no 
progresivo. N o le establecería sobre la renta, porque la 
niego, ni sobre los gastos necesarios, porque mermarlos 
es destruirnos, ni sobre el lujo en particular, porque el 
lujo es m~is una relación que un hecho. Le establecería 
sólo sobre el capital, o sea sobre el conjunto de valores 
ya determinados que poseemos. Son capital mis libros, 
capital mis ahorros en dinero, capital los ejemplares de 
esta obra que publico, capital mis vestidos, mis muebles, 
todo mi ajuar doméstico. Sobre este capital y sobre to­
dos los bienes muebles e inmuebles de todos mis com­
patricios impondría mi contribución única. 

Levantaría al objeto una estadística, lo más exacta 
posible, de toda la riqueza pública. Extendería el presu­
puesto de gastos. Buscarla la relación entre uno y otro. 
¿ Constituía éste, por ejemplo, d medio por ciento de 
aquella? Todo ciudadano, es decir todo contribuyente, 
había de pagar sobre su capital el medio. Mayor sencillez 
ni más justa proporción no cabe. Tampoco menos gas­
tos para la recaudación, menos quebrantos. 

Sé cuán difícil ha de parecer la ejecución de mi siste­
ma; mas sostengo desde luego que lo es mucho menos 
que la de los ya planteados. Los obstáculos con que tro­
pieza hoy el Gobierno para saber a punto fijo la renta del 
propietario y el capital de muchos fabricantes no son por 
cierto pocos ni de poca monta. Venceré yo los míos o en 
el banco de cambio o en la caja de seguros. 
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2'vlas oigo ya a mis lectores: ¿ Qué vienen a ser ese 
banco y esa caja ?-~Dcjo también la explicación para el 
tercer libro. 

Ahora mi tarea administrativa queda ya concluída. He 
hallado en todo lo existente el antagonismo, la arbitra­
riedad, el caos; he presentado para substituirlo, institu­
ciones lógicas y por demás sencillas. Si en el fondo de es­
tas hay la paz y allí la guerra, véalo el hombre imparcial 
y Juzgue. 

Tardarán en realizarse muchas de vuestras reformas, 
se me dice: ¿ qué nos dais para hasta entonces? Para has­
ta entonces he dado, por ejemplo, la organización del per­
sonal administrativo ele hacienda, que dejo expuesta en el 
primer capitulo; mas permitidme que os haga observar 
un hecho. Hace atlas que vamos de mal a peor. Cada 
hombre que sube al poder es para nosotros una esperanza 
perdida, un nuevo desengaño. Como es natural, culpa­
rnos desde luego al hombre; pero la culpa está en las co­
sas. l\ os empeñarnos en reparar una casa que por todas 
partes amenaza ruina. ¿ No \'aldría más derribarla y re­
construirla sobre nuevos cimientos? El más héibil arqui­
tecto frracasad, de no, en su empresa. No aspiréis a re­
formas parciales. Recordad siempre aquellas palabras de 
Jesucristo: Nadie echa vino lluevo en odres viejos, po·y­
c¡ue los odres se rompen y el vino se derrama. 

FI:\" DE ESTE LIBRO 





Apéndice 

EL ECO DE LA. R.EVOLUCIÓN 

Madrid, 21 de julio de 1854. - Número primero 

AL PUEBLO 

Pueblo: Después de once años de esclavitud has roto 
al fin con noble y fiero orgullo tus cadenas. Este triunfo 
no lo debes a ningún partido, no 10 debes al ejercito, no lo 
debes al oro ni a las armas de los que tantas veces se han 
arrogado el título de ser tus defensores y caudillos. Este 
triunfo lo elebes a tus propias fuerzas, a tu patriotismo, a 
tu arrojo, a ese valor con que desde tus frágiles barrica­
das has envuelto en un torbellino de fuego las bayonetas, 
los ('abaJlos y los cañones de tus enemigos. Helos allí ro­
tos, avergonzados, encerrados cn sus castillos, temiendo 
justamente que te vengues de su perfidia, de sus traicio­
nes, de su infame alevosía. 

Tuyo es el triunfo, Pueblo, y tuyos han de ser los fru­
tos de esa 1 evolución, ante la cual quedan obscurecidas las 
glorias del SIETE DE JULIO Y el DOS DE MAVO. So­
bre ti, y exclusivamente sobre ti, pesan las cargas del Es-
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tado; tú eres el que en los alquileres de tus pobres vivien­
das pagas con usura al propietario la contribución de in­
muebles, tú el que en el vino que bebes y en el pan que co­
mes satisfaces la contribución sobre consumos, tú el que 
con tus desgraciados hijos llenas las filas de ese ejército 
destinado por una impla desciplina a combatir contra ti y 
a derramar tu sangre. j Pobre e infortunado pueblo! no 
sueltes las armas hasta que no se te garantice una refor­
ma completa y radical en el sistema tributario, y sobre to­
do en el modo de exigir la contribución de sangre, negro 
borrón de la civilización moderna, que no puede tardar en 
desaparecer de la superficie de la tierra . 

tú, que eres el que mas trabajas, ¿ no eres acaso el 
que mas sufres? ¿ Qué haria sin ti toda esa turba de no­
bles, de propietarios, de parásitos que insultan de conti­
nuo tu miseria con sus espléndidos trenes, sus ruidosos 
festines y sus oplparos banquetes? Ellos son, sin embar­
go, los que gozan de los beneficios de tu trabajo, ellos los 
que te miran con desprecio, ellos los que, salvo cuando les 
inspiran venganzas y odios personales, se muestran siem­
pre dispuestos a remachar los hierros que te oprimen. Pa­
ra ellos son todos los derechos, para ti todos los deberes; 
para ellos los honores, para ti las cargas. ::\0 puedes ma­
nifestar tu opinión por escrito, como ellos, porque no tie­
nes seis mil duros para depositar en el banco de San Fer­
nando; no puedes elegir los concejales ni los diputados 
de tu patria, porque no disfrutas, como ellos, de renta, ni 
pagas una contribución directa que puedas cargar luegr. 
sobre otros ciudadanos; eres al fin, por no disponer de 
capital alguno, un verdadero paria de la sociedad, un ver­
dadero esclavo. 

¿ Has de continuar así después del glorioso triunfo que 
acabas de obtener con el solo auxilio de tus propias ar-
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mas? Tú, que eres el que trabajas; tú, que eres el que 
haces las revoluciones; tú, que eres el que redimes con 
tu sangre las libertades patrias; tú, que eres el que cu­
bres todas las atenciones del Estado, ¿ no eres, por lo me­
nos, tan acreedor como el que más a intervenir en el go­
bierno de la nación, en el gobierno de ti mismo? O pro­
clamas el principio del Sufragio Universal, o conspiras 
contra tu propia dignidad, cavando desde hoy con tus 
propias manos la fosa en que han de venir a sepultarse 
tus conquistadas libertades. Acabas de consignar de una 
manera tan brillante como sangrienta tu soberanía; y ¿ la 
habías de abdicar momentos después de haberla consig­
nado: Proclama el Sufragio Universal, pide y exige una 
libertad amplia y completa. Que no haya en adelante tra­
ba alguna para el pensamiento, comprensión alguna para 
la conciencia, lfmite alguno para la libertad de enseñar, 
de reunirte, de asociarte. Toda traba a esas libertades es 
un'principio de tiranía, una causa de retroceso, un arma 
terrible para tus constantes e infatigables enemigos. Re­
cuerda cómo se ha ido realizando la reaccíón por que has 
pasado: medidas represivas, que parecían en un principio 
insignificantes, te han conducido al borde del absolutismo, 
ele una teocracia absurda, de un espantoso precipicio. 
Afuera toda traba, afuera toda condición; una libertad 
condicional no eS una libertad, es una esclavitud modifi­
cada y engañosa. 

¿ Depende acaso ele ti que tengas capitales? ¿ Cómo 
puede ser, pues, el capital base y motivo de derechos que 
son inherentes a la calidad de hombre, que nacen con el 
hombre mismo? Todo hombre que tiene uso de razón es, 
sólo por ser tal, elector y elegible; todo hombre que tiene 
lhO de razón es, só:o por ser ta!') soberano CQ toda la 
extensión de b palabra. Puede penSdr lihremente, e"cribir 

3° 
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libremente, enseñar libremente, hablar libremente de lo 
humano y lo divino, reunirse libremente; y el que de 
cualquier modo coarte esta libertad es un tirano. La liber­
tad no tiene por limite sino la dignidad misma del hom­
bre y los preceptos escritos en tu frente y en tu corazón 
por el dcdo de la naturaleza. Todo otro límite es arbi­
trario, y, como tal, despótico y absurdo. 

La fatalidad de las cosas quiere que no podamos aún 
destruir del todo la tiranía de! capital; arranquemosle por 
de pronto, cuando menos, esos inicuos privilegios y ese 
monopolio político con que se presenta armado desde 

hace tantos años; arranquemosle ese derecho de cargar 
en cabeza ajena los gravámenes que sobre el imponen, 
sólo aparentemente, los gobiernos. Que no se exija censo 
para el ejercicio de ninguna libertad, que baste ser hom­
bre para ser completamente libre. 

No puedes ser del todo libre mientras estés a merced 
del capitalista y el empresariO', mientras dependa de ellos 

que trabajes O no trabajes, mientras los productos de 
tus manos no tengan un valor siempre y en todo tiempo 
cambiable y aceptable, mientras no encuentres abiertas 
de continuO' cajas de créclito para el libre ejercicio de tu 
industria; mas esa esclavitud es ahora, por de pronto, 
indestructible, esa completa libertad económica es por 
ahora irrealizable. Ten confianza y espera en la marcha 

de las ideas: esa libertad ha de llegar, y llegará cuanto 
antes sin que tengas necesidad de verter de nuevo la san­

gre con que has regaclo el árbol de las libertades pú­
blicas. 

j Pueblo! Llevas hoy armas y tienes en tu propia mano 
tus destinos. Asegura de una vez para siempre el triunfo 
de la libertad, pide para ello garantias. :t\ o confíes en esa 
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ni en otra persona; derriba de sus inmerecidos altares a 
todos tus antiguos ídolos. 

Tu primera y mas sólida garantía son tus propias ar­
mas; exige el armamento universal del pueblo. Tus de­
más garantías son, no las personas, sino las institucio­
nes; exige la convocación de Cortes Constituyentes ele­
g'idas por el voto de todos los ciudadanos sin distinción 
alguna, es decir, por el Sufragio Universal. La Constitu­
ción del año 37 y la del año 12 son insuficientes para los 
adelantos de la época; a los hombres del año 54 no les 
puede convenir sino una constitución formulada y escrita 
según las ideas y las opiniones del año en que vivimos. 
¿ Qué adelantarnos con que se nos conceda la libertad 
de imprenta consignada en la constitución del 37? Esta 
libertad está consignada en la constitución del 37 con su­
jeción a leyes especiales, que cada gobierno escribe con­
forme a sus intereses y a su mas o menos embozada tira­
nía. Esta libertad no se extiende, además, a materias re­
ligiosas. ¿ Es así la libertad de imprenta una verdad o 
una mentira? 

La libertad de imprenta, corno la de conciencia, la 
de enseñanza, la de reunión, la de asociación y toclas las 
demás libertades, ya os lo hemos dicho, para ser una ver­
dad deben ser amplias, completas, sin trabas de ninguna 
clase. 

i Vivan, pues, las libertades individuales, pueblo de va­
lientes! i Viva la Milicia ~acional! i Vivan las Cortes 
Constituyentes! i Viva el Sufragio Universal! i Viva la 
reforma radical del sistema tributario! 

Pueblo de Madrid: Has sido verdaderamente un pue­
blo de héroes. La España entera te saluda llena de entu-
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siasmo y entreteje coronas para tus banderas. Si hoy se 
levantaran de sus sepulcros los esforzados varones del 
SIETE DE JULIO Y el DOS DE MAYO, 'j con, qué orgu­
llo diría cada cual: Estos son mis hijos! Habéis obscu­
recido las glorias de vuestros padres, defensores oel DIEZ 
Y SIETE Y del DIEZ Y OCHO: ¿ que ejército ha de bas­
tar ya para venceros? ¡ Alerta, sin embargo, pueblo! ¡ Que 
no sean infructuosos tus esr uerzos! ¡ Que no sea infruc­
tuosa la sangre que has vertido! ¡ Unión y energía, y, 
sobre todo, serenidad! ¡ No te dejes cegar por tu propio 
entusiasmo! No te dejes llevar de nuevo por tus viejos 
ídolos! i En las instituciones, en las cosas, debes fijar tu 
amor, no en las personas, cuyas mejores intenciones tuer­
ce no pocas veces el egoísmo, la preocupación y la igno­
rancia! i Recuerda cuántas veces has sido engañado, vi­
llanamente vendido! j Mira por tu propia conservaéÍón, se 
cauto, se prudente! ¡ De ti depende en este momento la 
suerte de toda la nación, destinada tal vez a cambiar la 
faz de Europa, contribuyendo a romper los hierros de los 
demás pueblos! Un chispazo produce no pocas veces un 
incendio; j que no podrá producir tu noble y generoso 
ejemplo! 

Hoy el pueblo prosigue con mayor actividad que nun­
ca la construcción de barricadas. La tropa permanece im­
pasible en sus baluartes y cuarteles. Hay una tregua com­
pleta j pero no tranquilidad ni confianza. La actitud del 
pueblo es como debe ser, imponente. Ir ganando terreno 
es su deber mientras la tropa no se entregue y fraternice 
con el pueblo, de que ha salido. ¿ Hasta cuándo querrá 
ensañarse el soldado contra un paisanaje a que ha perte­
necido y a cuyo seno ha de volver más o menos tarde? 
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Se nos ha hablado de jefes, sobre todo del arma de 
artillería, que están en favor de las ioeas más adelanta­
das: ¿ cómo no se han pasado y<t al ejército del pueblo? 
Hace dos días era excusable su apatía; hoyes ya crimi­
nal, sobre todo cuando de su adhesión a la santa causa 
que se defiende depende tal vez el término de los san­
grientos conflictos que hace dos días tienen lugar entre el 
ejército y el pueblo. 

Casi en todas las ciudades se han pronunciado a la vez 
pueblo y ejército: ¿ de qué dependerá que no haya suce­
dido así en esta corte? Una sola palabra de una mujer 
bastaba para ahorrar centenares de víctimas; esta sola 
palabra ha sido pronunciada, pero muy tarde. ¿ Ha de 
agradecerla el pueblo? El pueblo no la ha obtenido, la ha 
arrancado a fuerza de armas y de sangre. El pueblo no 
debe agradecer nada a nadie. El pueblo se 10 debe todo 
a sí mismo. 

¿ Cuándo V3 a entrar Espartero? ¿ Cuándo O 'DonnelI 
y Dulce? Espartero no puede entrar a constituir un mi­
nisterio sino bajo las condiciones escritas en las banderas 
de las barricadas. Dulce es progresista, y no puede opo­
nerse, si quiere ser consecuente a sus principios, a la vo­
luntad del pueblo armado j O'Donnell, en una especie de 
proclama fechada en Manzanares, se ha manifestado dis­
puesto a secundar los esfuerzos de las entonces futuras 
juntas de gobierno. ¿ Llenarán todos su misión? ¿ Cumpli­
rán todos su deber y su palabra? El pueblo debe estar 
preparado a todas las eventualidades, y no dormir un solo 



47° PI Y MARGALL 

momento sobre sus laureles. j Alerta, pueblo de l\Iadrid, 
alerta! 

Se ha entregado la guardia del Principal; el pueblo 
ha recibido con entusiasmo a los soldados. - Siguen aún 
apoderados de los Consejos los municipajes, que están, 
como nunca, cometiendo asesinatos, disparando alevosa­
mente entre las tablillas de las celosías contra todo paisano 
armado o desarmado que asoma por la plaza inmediata 
o por la calle del Sacramento. ¿ Será posible que despucs 
del triunfo se conserve un solo momento esa infame guar­
dia municipal? 

El general San Miguel ha sido nombrado capitán ge­
neral de 1Iadrid y ministro de la Guerra. ¿ Cómo se con­
cibe que siga aún el fuego en la plazuela de los Cons'ejos? 

Huesca se ha pronunciado y ha constituído una Junta 
de gobierno, en cuyo programa, abiertamente democrá­
tico, viene consignado el principio salvador del Sufrauio 
Universal. Toledo tiene también una junta de gobierno 
democrática. i Pueblo de Madrid, aprende y obra! 

En los números siguientes insertaremos las notables 
proclamas de la junta de gobierno de Hucsca. 
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Esta hoja, escrita y publicada al calor de las descar­
gas de julio, fué objeto de vivos y apasionados ataques 
por parte de la prensa y los mandarines de aquel tiempo. 
La causa es manifiesta. Luego de haber vencido el pueblo, 
se apresuraron a salir a la calle y a ponerse al pie de las 
barricadas hombres, ya del bando conservador, ya del 
bando progresista, que se propusieron explotar la revo­
lución en su provecho. Sirviéndose del entusiasmo con que 
había sido recibido el nombramiento de Espartero. para 
presidente del Consejo de ministros, fingieron esperarlo 
todo de este hombre, que ya antes de ser llamado por la 
la reina había abandonado Logroño y ofrecido a la junta 
de Aragón sus servicios y su espada. Embriagaron a la 
multitud con el nombre y el recuerdo de las glorias de 
su antiguo regente e hicieron que siguiese guardando si­
lencio sobre sus aspiraciones. La publicación de una hoja 
que daba a esa temida multitud una bandera había, na­
turalmente, de irritarles. Tanto más cuando veían que era 
buscada con avidez, y leída en alta voz en los cafés, en la 
calle y en la plaza pública. Temieron que el movimiento to­
mase un verdadero carácter revolucionario y empezaron 
por prender al autor, acabaron por denunciar la hoja, 
como pagada por el oro de Cristina. 

Yo no sólo daba una bandera al pueblo: me esforzaba 
en arrancarle del pecho esa fatal idolatría que tantas veces 
le ha perdido y que le pierde. Ni una sola flor echaba 
sobre la frente de Espartero, ni una sola palabra escribía 
que pudiese lisonjear a ningún hombre ni a ningún par­
tido. Deda, por lo contrario, que se debía confiar en las 
instituciones, y no en las personas; que convenía derri­
bar de sus inmerecidos altares a todos los viejos ídolos. 
Cómo hubiesen de recoger esas palahras los que espera­
ban medrar a la sombra ya del duque de la Victoria, ya 
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del conde de Lucena, creo que lo supondrán fácilmente 
mis lectores. Si estaba yo o no en la razón, bien claro, 
por harta desgracia nuestra, lo dicen los sucesos. 

Aconsejaba adem~-is al pueblo que no soltase las armas 
hasta ser garantizadas todas sus libertades, convocadas 
unas Cortes Constituyentes, proclarmida la universalidad 
del sufragio, asegurada la reforma del sistema tributario. 
Se me acusó por esto de que interpretaba torcidamente 
la voluntad de las masas; pero i cuán sin motivo! El sis­
tema tributario venía siendo, desde que nació, el objeto 
de las iras populares. La contribución de consumos y los 
derechos de puertas han debido ser, al fin, abolidos, gra­
cias al clamoreo universal de las provincias. Se ha ha­
blado desde las jornadas de julio acaloradamente contra 
la ominosa contribución de sangre. El gobierno que aun 
hoy rige los destinos de la patria ha debido pedirla sólo 
corno un medio sup;ctorio para llenar las vacantes del 
ejército. Espartero se ha visto obligado a prometer en 
pleno parlamento que trabajaría con asiduidad para que 
la quinta del 55 fuese la última. 

Cortes constituyentes ¿ quién no las pedía? Solamente 
los santones y algunos periodistas de cortísirnos alcances 
volvían los ojos a la constitución del año J7. Espartero 
queria consultar la voluntad nacional; cien juntas de go­
bierno pedían la reconstitución del país sobre nuevas y 
más firmes bases. El primer paso del gobierno de agosto 
!. rué araso otro que el de convocar aquellas Cortes? .l\o 
fueron elegidas por sufragio universal, como yo deseaba; 
pero pidieron conmigo la universalidad de este sufragio 
cuantos periódicos nacieron entre la humareda de julio 
el Círculo ele la Unión y la junta del l\Tediodía en esta 
corte, la junta de la provincia ele Huesca, las clases todas 
del pueblo en la reunión electoral elel teatro del Príncipe. 
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Conviene, se decía en esta reunión, que cada barrio nom­
bre sus compromisarios; y Se contestaba: Sí, pero no 
los electores de cada barrio, sino todos sus ciudadanos. 
y adviértase que entonces estaba ya restaurada la ley elec­
toral del año 37. 

Pues ¿ y las libertades absolutas? El pueblo las amaba 
instintivamente, hasta tal puntO', que al presenciar los 
primeros atropellos de que fué víctima por parte de la auto­
ridad la nueva prensa, defendió a los expendedores de 
los peri6dicos y las hojas volantes cOntra los ag'entes de 
la seguridad pública. La resurrecci6n de las leyes repre­
sivas de la imprenta fué mirada generalmente cümo un 
retroceso. Hubiera sido tal vez completamente ineficaz, 
a no haber venido en su apoyo el cínico y repugnante 
egoísmo de la prensa vieja. San Miguel brindaba también 
por la libertad absoluta de la imprenta. El jurado la rea­
lizaba, a pesar de las leyes ya vigentes, absolviendo todos 
los escritos denunciados, aun los más decididamente de­
mocráticos. Salvas generales de aplausos sünaban siem­
pre estrepitosamente al pronunciar los jueces la palabra 
absuelto. Las libertades de reunión y de asociación ¿ no 
habían sido, por otra parte, establecidas de hecho pür la 
espontaneidad del pueblo? El círculo de la Unión cele­
bró sus primeras sesiones cuando aun brillaba sobre Ma­
drid el fuego de las descargas. A los pocos días nO' en­
contraba ya locales bastante espaciosos para sus concu­
rrentes. Hall6 eco en casi totlas las provincias, donde se 
organizaban ya otros círculos, cuando aprovechándose del 
movimiento del 28 de agosto, los disolvi6 todos el Go­
bierno. ¿ CDmo los disolvió éste? DeclarandO' que no pre­
juzgaba nada sobre el princiPio de reunión; que resolvie­
sen sobre él las Cortes. Tanto temía chocar de frente con 
la voluntad del pueblo. 
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y ¿ la interpretaba yo torcidamente? j Miserables! Mas 
que así hubiese sido, ¿hubiera habido nunca motivO' para 
censurarme tan amargamente? Corno demócrata y como 
propagandista, estaba en el deber de lanzar mis ideas al 
pueblo después de una revolución sangrienta. Las había 
publicado bajo la compresión de Bravo Murillo, y ¿ nO' las 
había de proclamar entonces, que vela la aurora de la 
libertad colorando el horizonte de la patria? N o proce­
día, además, tan de ligero como se supone. La noche del 
19 y la madrugada del 20 me había apersonado con algu­
nos individuos de la Junta de Salvación y de Defensa. ¿ Qué 
programa es el de ustedes?, les había preguntado. Nin­
guno, me habían contestado; querernos que se dé el pue­
blo mismo su bandera. Así la Junta lo esperaba del pue­
blo, el pueblo de la Junta. Comprendí entonces que faltaba 
quien tomase la iniciativa, y me resolví a tornarla. ¿ Fué 
esto en mí una falta? Yo lo considerare siempre como uno 
de los mejores hechos de mi vida. 

j Lástima que no en-::ontrase a la sazón quien me alen­
tase en mi empresa! A pesar de la violenta oposición que 
encontré la noche del 21, luego de publicada la hoja, es­
cribí otra el 22, y llegué a tener compuesto el molde. To­
dos mis correligionarios y amigos me indicaron que había 
de desistir de mi prop6sto. Me lo pidieron con instancia 
algunos de los individuos de la Junta. Cedí; esta fué mi 
verdadera falta. j Ojalá hubiese proseguido en mi empeño! 

Mas no pararon aún aquí las acusaciones. Hablaba, 
corno se habrá visto en la hoja, de la tiranía del capital 
y de la necesidad de destruirla. Se dijo que había exci­
tado en el pueblo malos y bastardos sentimientos. Otra 
acusación injusta. - La revolución social y la política son 
a mis ojos una. Yo nO puedo nunca separarlas. ¿ Cómo, 
empero, hablé de esa reforma? La fatalidad de las cosas, 
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dije, quiere que aun no podamos destruir del todo la tira­
nia del capital. Pueblo, ten confianza y espera en la mar­
cha de las ideas. La aplace la reforma social, me contente 
con hacer sentir su necesidad, con indicarla, y ¿ se me 
acusa? 

Hoy, después de un año, cuando están acalladas ya 
algún tanto las pasiones políticas, en el silencio de mi 
espíritu y puesta la mano en mi conciencia, digo y con­
signo en este escrito que si cien veces me hallase en las 
mismas circunstancias, haría cien veces otro "tanto, sin 
borrar una sola frase, una sola palabra, una sola letra. 
Los hombres que con motivo de esta hoja se han ensa­
ñado contra mi no me han podido inspirar sino desprecio. 
Por esto no los nombro. 

Madrid, 27 de agosto de 1855. 
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